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INTRODUCCIÓN 

l. MARCO HISTÓRICO·GEOGllAFICO 

Este trabajo esta centrado en la exposición y el análisis de la ldeologla religiosa católica y la actitud 

polltica conservadora(' ) que caracterizaron el pensar y el actuar de los habitantes de la reglón que 

a>lncide en sus limites con los del actual Estado de Colima, en el occidente mexicano, desde la 

tpoca en que llegaron a estas tierras y sujetaron a sus pobladores a su dominio las fuerzas 

conquistadoras europeas, hasta el momento en que, al Iniciarse la institucionalización de la 

revolución mexicana, se marcan los ritmos, vlas y alcances que lograrla la modernidad tralda 

supuestamente por esa confrontación social('). 

En otras palabras, el trabajo pone a consideración cómo se gestaron y desarrollaron en este 

espacio geográfico-social, en ese periodo y desde esa perspectiva ideológica, las formas de 

concebir las relaciones sociales y, as!, las actitudes pollticas particulares con las que se 

11 No entendemos por Ideología, en este trabajo, al conjunto de creonclas a Ideas que se tienen acerca de un hecho 
natural o social en forma distorsionada o como •talsa conciencia~, teniendo por comparación un •pensamiento 
clammco• 11se sr atinado en la designación de sus objetos, es decir, con una carga negativa, Aludimos con este 
término, a una cierta forma de pensar, a un horizonte Intelectual y valoratlvo con ol que se aprecia al mundo 
circundante y gracias al cual los Individuos que coinciden en su posesión enfrentan e ese mundo, Dice Horkhelmer quo 
•oeber(a resnrvarse el nombre de Ideología - frente al de verdad- para el sabor que no lleno conciencia de su 
dependencia, para el opinar que ante el conocimiento más avanzado, ha acabado de hundirse on la apariencia. la 
asignación de valores os Ideología en el sentido mds estricto v pregnanto, en cuanto que creo poder liberarse de su 
entreveración histórica o ver simplomento abierto el camino hacia la casualidad v el. nihilismo•, Horkhelmer, Max, 
•Jdeologfa y acción·, en Soc/of6g/ca, Taurus, Espafü1, p. 67. SI a oso que se llama Ideología se lo ai\ade su carácter de 
rellglosa 1·uamo •religión• al sistema do creencia&, de ritos, de formas do organización y de normns éticas, por medio 
de les que los miembros de una sociedad traten de comunicarse con los sores divinos o sus Intermediarios y de 
encontrar un sentido último y trascendente a la exlstencfa•, Marzal M., Manuel, •s/ncretiGmos religiosos 
latinoamericanos•, en Refigidn, Edición do José Gómez C., Madrid, 1993, p. 57), la limitación pera llegar a ser una 
autoconciencia plena aparece mds clara todavía, ya que la rellglón, como conjunto de creencias y símbolos por los 
cuales so le expresan, es un cuerpo Inamovible, que se considera ya acabado, completo y, por lo tanto, imposible de 
modificar. la ideologfa relfgJosa os, así, el cuerpo de Ideas que Interpretando ol mundo do acuerdo a una concepción 
previamente establecida, lo ve y juzga, lo mismo que a sus actores, on función de los valores e los que quienes 
comparten esa forma de pensar V de ser va so han adscrito y no pueden hacerlo on otra forma qua no sea sino 
ateniéndose en lo fundamental a osos valores. Agradezco al Dr. Félix Hoyo A. su valiosa cooperación en este tema, 
21 Braudol. Fernando, •La larga Duración•, en La historia y fas ciencias sociales, Alianza Editorial Mexicana, México, 
1989, argumente en favor da tratar algunos temas históricos desde la perspectiva de los plazos largos buscando 
captar el mundo analizado a través da •definir una jerarqufa da fuerzas, de corrientes y de movimientos partlcularos• 
para más tardo ·recobrar una constelación de conjunto• (p. 76), de manera quo ·roda ciudad, sociedad en tensión 
con crisis, cortes, averras y cálculos necesarios propios, debo ser situada do nuevo tanto en el complejo de los campos 
que la rodean como on el de esos archipiélagos do ciudades vecinas ... por consiguiente, en el movimiento más o 
menos alejado on el tiempo - a veces muy alejado en el tiempo· que alienta a este complejo• (p, 81), La perspectiva 
de la larga duración en la historia, parece todavía más portlnonte cuando lo que so trata do describir son fas 
mentalidades o o/ espíritu que cultivan las sociedades. 



caracterizaron muchos de sus habitantes al orientar sus esfuerzos a evitar la Implantación de 

relaciones sociales de tipo moderno{') eon las que no comulgaban. 

La oposición a fa difusión y al establecimiento de ideas y relaciones sociales modernas, 

Independientemente de las dificultades que implica el caracterizar con ese nombre a las que asl se 

Identifican, se alimentaba de la fuerza que hablan tomado entre los habitantes de la reglón las Ideas 

religiosas católicas que, por su misma naturaleza, no eran compatibles con aquéllas. La fuerte 

raigambre de esas concepciones religiosas, por otra parte, se debla, tanto a la labor permanente 

con fa que a fo largo de varias generaciones se les habla cultivado entre los individuos de ahl, sin 

apenas contar con alteraciones que las debilitaran, como porque, a manera de correlato de lo 

anterior, no hubo otras ldeologlas que se hubieran desarrollado con la misma Intensidad y 

paralelamente a fa religiosa católica y, asl, ésta tuvo para si un campo de acción con obs~culos de 

poca Importancia. 

El por qué no pudieron desarrollarse cuerpos de ideas ya no digamos opuestas sino incluso 

diferentes a las sostenidas por la jerarquía eclesial católica, como podrían ser las mesiánicas que 

en un momento impulsaron los franciscanos en algunas regiones de lo que hoy es la nación 

mexicana, primero, o las liberales radicales y las que acampanaban a algunos contingentes 

revolucionarios después, se explica, en buena medida, por las caracterlsticas que asumió la 

evangelización en estas tierras, a diferencia de cómo se realizó esa misma actividad en otras 

reglones. Esta evangelización particular , a su vez, se explica por las condiciones histórico

geográficas que marcaron la creación de la reglón en la cual se desarrolla esta historia. Conviene 

por ello Iniciar este relato histórico con la constitución de la región. 

Las reglones, concebidas desde la perspectiva a que obligan las ciencias sociales, no son 

espacios geográficos naturales, continentes en los que sólo quepa anexar las relaciones sociales 

de que se trate, para lograr, asl, una Integración geográfico-social. Las reglones concebidas como 

naturaleza no son conceptos útiles para la historia y el análisis social('). 

3
) •ser modernos es encontrarnos on un entorno que nos prometo aventuras, poder, elegr(a, crecimiento 

transformación de nosotros y del mundo y que, al mismo tiompo amenaza con destruir todo lo que tenemos, todo lo 
que sobemos, todo lo que somos, Los entornos y las c>cperiencles modernas atraviesan todas las fronteros do Ja 

geografta y la etnia, do la clase y la nacionalidad, do la religión y le Ideología: sa puedo doclr que en este sentido la 
modernidad uno a toda la humanidad. Pero es una unidad paradójica, la unidad do la desunión: nos arroja a todos en 
una vorágine de perpetua deslntegrnción V renovación, do lucha v contradicción, da ambigüedad v angustia. ser 
modernos os formar pano de un universo en el que, como dijo Marx, •todo lo sólido se desvanece en el aire••, 
Barman, Marshall, Todo lo sdlido se desvanece en ol airo, S XXI editores, Mó><ico, 1989, p. 1. 
4

) "Las reglones serían porciones del territorio nacional on las qua se han registrado procesos de desarrollo histórico, 

es decir, que tianen una baso geográfica, paro que no son unidades puramente naturales\ Del Ato, Ignacio, ·oa la 
peninoncla del enfoque regional en la investigación histórica sobre México•, en Histdricos, Boletín del fnstiluto de 
Investigaciones Históricas, UNAM, no. 28, diciembre. do 1989, pp. 21-32. Para sostener el concepto de región que so 
emplea en este trabajo, hemos consultado también los do Young, Eric V., ~Haciendo hlstorla regional: consideraciones 
metodológicas V teóricas", Pérez Herrero, Pedro, •tos factoras do la conformación regional on México (1700-1850): 
modelos existentes e hipótesis de JnvestigeciónM, Berta/a, Elisabetta, Carmagnani, Marcelo v Aiguz:zi, Paolo, 
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Como cualquier otra reglón, la de Colima surge, se produce en el proceso a través del cual se 

van creando en su espacio las relaclones sociales ccn las que se realiza la ccnvivencla de sus 

habitantes. As!, es diflcll establecer y dar por válidas, por ejemplo, afirmaciones sobre la región de 

Colima que fo mismo aludan a una época que a otra, ya que la región ha ido cambiando· en sus 

!Imites y caracterlsticas de acuerdo a cómo han evolucionado en esos espacios los nexos soclales, 

económicos, polltlcos y culturales e ideol6glcos de sus habitantes. 

Lo que actualmente se conoce como región de Colima, no era en tiempos prehispánicos sino 

apenas una parte de un territorio mas amplio que contenla al senorlo de Colliman. Ese espacio se 

mantuvo más o menos el mismo a lo largo del régimen colonial y fue durante la primera mitad del 

siglo XIX que se le amplió o redujo en sus !Imites de acuerdo a los propósitos polltlcos que en él se 

estaban realizando. La unidad geográfico-polltica en la que situamos esta historia es la que se fue 

creando en los !Imites del actual estado, es decir, la que comprende los territorios que, partiendo 

de la costa del Pacifico y teniendo en ella los llmites norte y sur en las desembiicaduras de tos rlos 

Marabasco y Naranjo respectivamente, se extiende tierra adentro formando un triángulo cuyo 

vértice es el área en que se encuentran los volcanes de Colima. 

Debido a tas condicionantes geografico-naturales que la constituyen y debido también en parte 

al lugar en que ella se encuentra en relación con las otras reglones de lo que hoy es México o lo 

que fue la Nueva Espana, la región desde muy al principio de su gestación comenzó a formarse en 

un cierto aislamiento relativo que pasó a ser, por su persistencia, una caracterlstica notable, ya que 

ella marcó el giro particular que tomarlan las relaciones económicas y sociales y las expresiones 

Ideológicas y culturales con las que se le reconoce, por lo menos durante el periodo que trata esla 

historia. 

La orografta, la vegetación y el clima de la reglón no resultaron atractivos para los propósitos de 

los colonos europeos. Pero tampoco para los nativos cuando se les puso a realizar ahl tareas de un 

trabajo al que no estaban acostumbrados. Esta misma naturaleza fue la que obligó, por el rigor de 

su presencia, a cambiar la sede de lo que serla la villa de Colima de Caxitlan, cerca de la costa, a 

su emplazamiento definitivo. Este cambio, se puede suponer, trajo ya tendencias a la dispersión de 

los Indios, pues el lugar seleccionado por los europeos no habla sido antes de la conquista una 

población lndlgena de Importancia, como lo prueba negativamente el desconocimiento de lo que 

habla ahl antes. 

Pero ya desde los primeros dlas posteriores al establecimiento de la villa de Colima en el lugar 

que hoy ocupa la capital del estado, hubo no pocos casos en que los colonos, con todo y que 

·Federacldn V estados: espacios poi/tices y relaciones de poder en Mó>tlco IS XIX)•, todos o/los en Región a Hlstona 

en Mt}x/co ftl00·185DJ. compilador Pedro Pérez Herrero, Instituto Mora·UAM, México, 1991, y el de Serrano, A. 
Pablo, •identidad regional, religiosidad y acción social. El caso del slnarquísmo en el Baj(o Mexicano (1937-1.952)•, 
ponencia presentada on la conferencia regional "Religión v desarrollo on Am11rlca LetlOa•, Mhlco, O. F,. septiembre de 
1990. 
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hablan sido dolados algunos de elfos de tierras y hombres para trabajarlas, fas abandonaron para 

establecerse en algún otro de los territorios que se estaban abriendo a su dominio. Muchos de los 

Indios ocupados en fas huertas de cacao, además de fo que Implicó para elfos en su conciencia ser 

sometidos a dfsciplinas que fes eran ajenas, no soportaron el rigor de fas condiciones naturales 

ahora enfrentadas asf y murieron pronto unos o tuvieron que huir a otras partes muchos más. 

Et aislamiento del que nos ocupamos se acampanó desde muy pronto con un tenlo crecimiento 

demográfico. Por los indicios que se tienen, se sabe que fa población india no habla crecido tanto 

en Ja zona alrededor de Jo que serla fa Viffa de Colima, como en fa costera que habitaban 

mayoritariamente antes de la conquista armada. Ya en fa Colonia y por causa de los cambios en 

hábitos de trabajo, affmenlicios, religfosos y otros más que sufrieron los antiguos habitantes del 

senorlo de Coffiman, ta pérdida de vidas humanas en estos contingentes se incrementó de tal 

manera que en pocos anos, no más de treinta desde que Jos peninsulares arribaron acá, el número 

de sus efectivos se habla reducido hasta quedar entre el cinco y el diez por ciento de los de 

antes('). Hay que tomar en cuenta, para que fa Idea del despoblamiento sea más verosfmif lodavfa, 

que el total de ta población calculada por algunos historiadores en hasta 200 000 Individuos, se 

refiere al total de los habidos en el senorfo y no sólo a los que vivfan en el área de lo que hoy es et 

estado de Colima. Otras regiones de fo que serla fa gran región occidental mexicana se quedaron 

con buena parte de esa población fndfgena sobreviviente, dejando para el territorio que nos ocupa 

un número que, aunque indefinido, debemos suponer muy reducido. 

De esta manera, pues, encontramos una población indfgena dispersa, sin poblados indios de 

Importancia en los cuales se agruparan estos para mantener su cultura y puestos más bien en 

pequenas poblaciones que no podfan contrabalancear fa influencia cultural que empezó a saUr de fa 

Villa de Colima, la que desde siempre fue considerada una ciudad para los blancos europeos y para 

sus sirvientes y esclavos mulatos en el correr de fa Colonia('). 

5 
J Qufftones, lebrón do, Relacidn sumaria de la visita que hlzo en Nueva Espalla el Licenciado Lebrdn de Qui/Iones a 

dosclenros pueblos. Trae tas descripciones de ellas, sus usos y costumbres. fecha en Taximara d 10 de Setiembre de 
1654, edición del Gobierno del Estado de Colima, Colima, México, 1988, introducción de Ernesto Terrlquez Sámano. 

Ahf se mencionan los alcances de la cofonfzación en lo que se refiere al despoblamfento de la población lndfgena de la 
reafdn. Nadie ha desmentido estas afirmaciones hasta ahora. 
6 

J •en cuanto a la composición dol vecindario, no existen aún estudios demográficos suficientes sobre /a población dtt 

Colima durante los dos primeras sfg/os de la Colonla: Inclusive no existen, o al menos todavía no se conocen padrones 

de ese tiempo que nos digan cudl era el poso cuantitativo de las diferentes castas que estuvieron presentes en fa villa" 

V contlnlla: "Pero, aunque sea do manera empírica, con baso en documentos do la dpoca es posible afirmar que, 

exceptuando quizd los primeros años inmediatos a su fundación, la población de la villa fue siempre mayoritariamente 

española, compuesta por peninsulares y criollos. Negros y mulatos ocuparon el segundo Jugar; en tanto que fa 

población Indígena el tercero. Los mestizos, seguramente abundantes en el rosto do la provincia, en la villa fueron 

siempre los monos", Royas G., Juan Carlos, op. cit., p. 18. Dice también que el tráfico comercial con los arrieros" ... 
propició una relativa abundancia do productos suntuarios en la Villa do Colfma !pues) los ospailo/cs de Colima vivfan 

con cieno luja• (pp. 20-21} En cuanto a las vestimentas que gustaban usar los colonos, el autor rocuerdo lo dicho por 

Follpe Sevilla del Río en ·Prosas literarias e históricas", TipogrMica Benito Juárez, Mdxfco, 1974, quien indica el 

desprecio do los españoles por andar "on piernas o descalzo .. , como seguramente andaban indios e Indias de /a realdn. 
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Sin muchos Indios, pero también sin muchos blancos. Buscando las minas de oro que suponfan 

de~la haber en un territorio tan tenazmente defendido por sus pobladores cuando llegaron los 

conquistadores y. sus aliados michoacanos, los primeros co/o~os pronto se frustraron. No 

encontraron el meti.I precioso en las cantidades apetecibles y optaron por irse unos de ellos o por 

cambiar de giro otros más. En el largo periodo colonial, hubo pocos que se atrevieron a venir a 

establecerse a la región. Los más ávidos se fueron siguiendo las rutas del norte para buscar las 

riquezas que compensaran los sacrificios de la colonización o fijaron su residencia en alguno de los 

centros de actividad económica mas promisorios, como los del Bajlo, por ejemplo. En ese recorrer 

territorios, sin embargo, iban creando erras reglones con caracterfsücas distintas a la nuestra. Tan 

distintas que, al paso de los anos, los acontecimientos sociales y pollticos sucedidos en unas y 

otras fueron también diferentes, pues en su seno hablan prohijado formas de concebir ta vida y de 

realizar la religión que, aún manteniendo una misma base conceptual en ésta, eran entendidas de 

distinta manera. 

Las reglones del norte de la Nueva Es pana('), por ejemplo, también se vieron de alguna manera 

sometidas a condiciones naturales igualmente inclementes, aunque de otro tipo. El crecimiento 

demográfico en ellas fue también dificil de lograrse. Los indios que poblaban sus espacios, en 

primer lugar, carecfan casi completamente de asentamientos tipo urbano. sus costumbres 

seminómadas /os obligaron a mantener resistencias a los colonos más tiempo de lo que fue posible 

en Colima. Su mezcla con los europeos tampoco fue generalizada por lo mismo pero el desarrollo 

de una cultura criolla e hispanista(') al igual que en Colima, no desembocó, como acá y como 

podría espararse, en una actitud religiosa conservadora. 

Las acllvidades económicas que suscitó la mlnerfa, ahl si cubriendo las expectativas, 

propiciaron la formación de explotaciones agrfcolas y pecuarias que tenlan al mercado como su 

objetivo. Et uso de la fuerza de trabajo se hizo siguiendo patrones que dislocaron la organización 

económica antecedente. Mucha de esa fuerza de trabajo era llevada desde las comunidades 

lndfgenas del sur, lo que no dejarla de contar en la conformación de los hábitos que ahf se 

establecieran. Los medios de comunicación, finalmente, se desarrollaron para acudir a esos Jugares 

7 
1 Debo al Doctor Roberto Blancarto la sugerencia do atender la diforencla de la región de Colima con las dol norte del 

país. Lo dicho no es sino una mera deducción a partir del conocimiento gonoral que poseo de la historia de México, lo 

quo lo hace ser limitado. Sin embargo, tuvo en c,.uenta también algunas Ideas que a este respecto han sido tratadas 

por Pedro Pdrez Herrero en Los factores de Is conformación regional en México ... op. cit., en donde Insiste también en 

la baja densidad demográfica de las reglones del norte V noroeste de México, para explicar su especificidad regional. 
8 

J Pérez Montfort, Ricardo, Hispanismo y Falange. los sueifos imperiales de la derecha española, FCE, Méldco, 1992. 
Religión católica, sociedad jerarquizada v lenguaje fcastellano, pero de preferencia llamado "español~), son algunos de 

los el~mentos sobra los que descansa el hispanismo. Aun cuando las referencias del autor están centradas en cómo se 

expresa este hispanismo de fndola conservadora en las postrimerfas del porfiriato y mds todavía a partir da los años 

veinte do esto siglo en M1bico, no dejan de ser una buena indicación do lo que es esto fenómeno desde quo cobra 
naturalidad en la época colonial, 
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y enlazarlos con el centro de la Nueva Espana y, as'r. a fas novedades que en todos los ámbitos 

pudieran colarse a través de elfos. 

Estas regiones, af igual que fa que comprende a todo el occidente mexicano y de fa cual Colima 

es una pequena parte en su extremo occidental, amnconada contra ef Océano Pacifico. no 

sufrieron del aislamiento de esta úllima('). A pesar de estar situadas a mayor distancia desde la 

capital de fa Nueva Espana de lo que estaba Colima, sus actividades económicas fueron suficientes 

para no dejarlas aisladas ni aislarse. Otras del oe<:ldente mexicano('º), ademés de actividades 

económicas de Importancia, mineras y agropecuarias también como en el norte, eran el paso 

oblfgado para ir a estas últimas desde el altiplano. Su desarrollo social y pol/tico, como se mostrarla 

plenamente en /as luchas por fa independencia de la Corona Espanola, no dejó de incluir un 

desarrollo equivalente en el campo de las ideas, facilitando que prendieran algunas que no eran 

compatibles con ef pensar religioso dominante. 

Colfma, en cambio, a la que para Ir ahf habla que tenerla como meta y no como fugar de paso, 

sin actividades económicas relevantes, con un puerto natural que habla sido sustituido en sus 

funciones comerciales por ef de Acapulco que se convirtió en el puerto de conexión con fas tierras 

del continente asiático, con pocos pobladores, en medio de una naturaleza no grata, se forjó en su 

relativa soledad una identidad que tardó mucho tiempo para modificar y crearse otra. 

Las actividades económicas en fa reglón, durante al menos todo ef régimen colonial, no 

ayudaron a sus pobladores a incrementar lazos de comunicación que permitieran el Intercambio no 

sólo de bienes comerciales, sino el de bienes espirituales. A través de un incipiente comercio 

realizado a través de Guadalajara con el resto de la Nueva Espana, se exportaban algunos 

productos agrfcolas junto con la sal apetecida en tos centros mineros y cuya producción e 

Importancia databa de tiempos prehispánicos. Se Importaban, en cambio, además de los enseres 

necesarios para la producción y que obviamente no se producfan ahf. artfculos suntuarios con los 

cuales, al usarlos, los blancos aquf avecindados se ayudaban a diferenciarse más todavla de los 

nativos, pues la convivencia no Implicaba una mimelización de tos unos con los otros y, al contrario, 

creo un fuerte sentimiento de superioridad de los peninsulares por sobre los Indios, sentimiento 

9
) La afirmación acerca del aislamionto relativo de la región do Colima hasta el inicio o las postrimerías del porflrlato 

ha sido adoptada por prácticamente todos los que se han dedicado al os1udlo do la historia de esta reglón. Véase, por 

lo pronto, lo que afirman al respecto Gutiórrez G., Blanca E., ~Colima: entre el tradicionalismo y la modernidad (1900· 

19111-, moconoescrlto, s/f V Reyes Garza, Juan Carlos, ~La bolla durmiente. Apuntes para la historia colonial de la 
Vf/a de Collma", ponencia presentada en el coloquio "Crecimiento de las ciudades noroccidentales" en Culiacán, Sin .• 

en noviembre de 1993 on donda asegura que "Sentirse lejos da todo fue seguramenle motivo para procurar mantener 

la "condición" Y la cohesión del grupo español • el de Col!ma, HN·; así como para reproducir, hasta donde les fue 

rioslblo, las prácticas culturales propias de su origen"(p. 221. 

O 1 "Respecto a la mano de obra, Ja situación en el Bajío ora muy distinta a la do los valles centrales da Móxico o 

Marcios, pues los rancheros constituían el sector más importante y los pueblos indígenas eran escclsos, faltándo!es 

aparentemente la suficiente coherencia comunal para hacer frenie a su asimilación", Brading, D. A .• Haciendas and 

ranchos in the mexlcan Bajío, León 1700-1860, citado por Péroz Herrero en op. cit., p, 217. 
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que, al paso de los anos, devino en un particular tipo de racismo antiindlgena que también arraigó a 

profundidad en esas tierras("). 

Las encomiendas pronto dejaron de ser, por la carencia de mano de obra india, formas de 

usufructo convenientes para el enriquecimiento·de los colonos y fueron sustituidas por mercedes 

reales y otras formas conducentes a las de apropiación privada en las que se establecieron 

plantaciones cerca de la costa y explotaciones ganaderas en la zona alrededor de Ja Villa de Colima 

y hacia Jos volcanes. También esta actividad. la ganadera, de Ja que estaban excluidos los Indios, 

facilltó el desarrollo' del racismo o, si se quiere verlo en positivo, de una actitud que, heredando el 

esplritu de hidalgos de la tradición hispana, forjó a Individuos déspotas con quiénes no eran 

considerados sus iguales, soberbios y altaneros con Jos que les estaban sometidos y humildes y 

sumisos con Jos que estaban obligados a obedecer, empezando por los miembros de la Iglesia y Jos 

funcionarios del poder civil de la Corona Espaftola. 

Agreguemos a ello que Colima quedó muy lejos del puerto de Veracruz(12 ). La propia capital de 

Ja Nueva Galicia sufrla por la distancia que Ja separaba del punto aquél desde_ el cual podJan 

colarse Ideas de renovación provenienJes de Europa. Colima, más recluida en el occidente que 

todas las otras reglones, menos pudo favorecerse de esa relación dlstanle, por lo que, en Jugar de 

ventilarse, las Ideas ahl expuestas se refocilaban más consigo mismas, haciéndose más 

perdurables e inmunes a tentaciones que las disJrajeran y las transformaran. 

A-la región entendida asr, como lnlimo vinculo enlre el medio natural y el resultado de las 

acciones de Jos hombres dentro y fuera de ella (pues cada una no es sino producJo de Jo que 

sucede en ella en comparación con lo que sucede en otras que le son cercanas o lejanas), habría 

que agreg or el efecto que en su conformación tuvo una especial actividad social paralela y de 

alguna manera complementaria a Ja de la organización económica, la evangelización de Jos indios. 

El tipo de religión difundido, los mélodos usados para hacerla aceptable entre Jos Indios, Ja actitud 

que sus promotores tenlan para con las rellgiones desplazadas, el tipo de agenJes que Ja 

promovlan y la haclan prevalecer. son elementos que contaron en esle proceso y colaboraron en Ja 

formación de las regiones, por Jo que se hace necesario atenderlos. 

11
) Bastide, Roger, El pr6ji'mo y el extra1'o, ed, Amorrortu, Argentina, 1970, distingue varias expresiones del prejuicio 

racista, En la sociedad colonial colimense v todavía on la que le sucedió hasta los límites que hemos puesto o este 

trabajo, un cierto racismo antiindígena no dejó de cultivarse por los criollos que dominaron la región . Se lo encuentra 

en fas preocupaciones de los mestizos por aparecer con sangre •/impla• de contaminacionas indígenas, preocupación 

que no es sino una herencia de le que ya tenían los penlnsul11res desde el siglo XV. Vóoso Jiménez Lozano, José, •ta 

religión espaflofa•, en Religi6n, Edición do José Gómez CeHarena, Editorlal Trotta S.A .• Madrid, 1993, p. 33 y Foloy, 

Jo~n A., ·aeograUa, economía y sociedad• en Colimo. Una historia compartida, Servando Ortoll coordinador, SEP· 
Instituto de Investigaciones Or. José Marra Luis Mora, México, 1988. 
12

1 •ta zona de Guadalajara disfrutó de una cierta autonomra respectos al centro del virreinato, manteniéndose 

distante de las influencias externas. La lejanía con el pueno de Veracruz .•. fue su mejor barrera proteccionista•, Pórez 

herrero, op. cit., p. 221. Si esto era cierto para Guadalajara, cuantlmás lo era para Colima, situada en el extremo de /e 
amplia reglón occidental. 
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11. LA EVANGELIZACIÓN 

La conquista espiritual de la Nueva Espana fue lograda a través de procesos más complicados y 

variados de los que a veces se acepta. Debido tal vez a la presión que ha representado el 

centralismo polltlco y cultural existente desde tiempos prehispánicos, se suele considerar que el 

proceso de evangelización habido en toda la Nueva Espana no fue muy diferente al habido en los 

territorios situados en el altiplano, en las comunidades más directamente sometidas a la Influencia 

de la capital. Esta suposición genera otras Igualmente dudosas: el sincretismo religioso fue el hecho 

generalizado y hubo una· mezcla entre las etnias. De una saldrla el mestizaje con el que se 

caracteriza la composición racial de la población ahora llamada mexicana y de la otra una slntesls 

cultural que recoge las caracterlsticas de las culturas hispana e indlgenas y que es superior a ellas 

separadas. 

En el norte del pals y en el occidente mexicano (y en Colima por consecuencia). al menos, este 

mestizaje étnico y cultural y su correspondiente sincretismo religioso no se dieron igual que en el 

altiplano o en otras reglones del sur y sureste de México. La evangelización en aquellos espacios 

cobró dinámicas y orientaciones que poco tuvieron que ver con las más reconocidas del centro 

novohlspano y de las cuales no nos ocuparemos aqul sino al resaltar las que encontramos en las 

otras y1 particularmente, Jas que encontramos en Colima. 

En las amplias y desl1abitadas reglones del norte de la Nueva Espana. la evangelización se 

Inició relativamente tarde. Las dificultades de acceso a esos lugares tan remotos, con todo y que el 

incentivo de las minas por descubrir y explotar disminuis este factor, contó mucho para que as! 

fuera. Contó también, por supuesto, la resistencia que al proceso de inculturaclón tuvieron los 

Indios de estas tierras, como ya se dijo. Vale tomar en cuenta, además, que la colonización y 

evangelización, procesos paralelos, tenfan que ir extendiéndose en sus alcances territoriales 

gradualmente. Primero alcanzaban a los pobladores de las comunidades más cercanas al centro y, 

as!, como irradiando, iban alejándose cada vez más sin que hubiera pasos que se saltaran zonas 

intermedias. Los religiosos que llegaron allá, en consecuencia. no estaban embebidos del mismo 

esplritu de evangelización que los que les precedieron en esa tarea en el altiplano, luego de los 

primeros anos posteriores a la conquista armada. 

Desde fines del siglo XVI y en adelante, los miembros de las ordenes religiosas, especialmente 

los franciscanos, hablan cambiado sustancialmente el mensaje evangélico del que eran portadores, 

abandonando el de orientación mesiánica con el que se caracterizaron primero, por uno más 

anodino, carente del esplritu de inconformidad, contestatario y proclive a ciertas prácticas 

igualitarias en las que se comprendla a los indios, pero sin renunciar a seguirlos considerando 

paternalistamente. La religión que se hizo adoptar por su empeno careció de las bondades que se 

reconocen en el centro del pals, no siendo la que difundieron a partir de ah! sino una ver~lón 
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penas modificada de la que propagarlan los curas seculares que poco a poco se ·convirtieron en el 

je de la evangelización. 

Al occidente mexicano y a Colima, en cambio, la acción evangelizadora no llegó tarde. Casi al 

ncluir la conquista militar de los territorios del senorlo de Colliman, antes que en el resto del 

erritorlo de lo que después serla llamado la Nueva Galicia, se Inició la evangelización de los Indios. 

ero los agentes encargados de hacMo en el espacio territorial que luego serla Colima no fueron 

nclscanos ni miembros de alguna otra orden regular, sino miembros del clero secular. Los 

I nciscanos, que los hubo, llegaron a establecerse acá hasta en. la segunda mitad del siglo XVI. 

I
mblén, cuando sus lmpetus hablan sido mermados ya. También estuvieron presentes en Colima 

iembros de otras ordenes religiosas, pero del poco conocimiento que se tiene de ellas puede 

educirse que su Influencia no debió haber sido muy distinta a la que ejerclan los del clero secular. 

Los jesuitas, la otra orden que marcó a la futura nación mexicana alentando el culto a 

uadalupe y sentando con ello las bases para la Identidad de los criollos que encabezarlan las 

'¡chas Independentistas, no estuvieron en Colima sino en calidad de negociantes, administrando 

a hacienda de su propiedad, pero sin extender ahl su particular e ilustrada manera de concebir el 

tolicismo del que eran defensores. 

En manos del clero secular, mediocre en casi todos sus elementos, heredero de las tradiciones 

ás anejas de la 'Vieja Espana", la que comballó a los moros y expulsó a los judlos, la que 

r cuperó de su convivencia con esas culturas sólo el rechazo a todo lo que significara alteración de 

la que ellos crelan eran las auténticas ideas religiosas crlsllanas, la evangelización no pudo ser 

si o de· acuerdo a estas orientaciones que, habrfa que agregar, no fueron contrarrestadas ni por 

in uenclas distintas provenientes de la misma tradición cristiana, ni por aquellas que subslstlan de 

la tradiciones religiosas prehispánicas("). 

La Companla de JesOs, como se sabe, fue creada con el claro propósito de contener y, de ser 

p sible, de. restar fuerza a todos los intentos por reformar a la institución eclesial católica, vinieran 

es~os de dentro de sus filas o bien desde el campo de acción que ya se habla creado por fuera de 

ell , el protestantismo. En el cumplimiento de esta tarea que le fue dada desde el Concilio de 

T nto, la Companla de JesOs, no obstante tener que valerse de argumentos tomados del tomismo 

IJ 1 Jímánez lozano, Jasó, •ta religión española", en Religión, op. cit., pp. 25-36, dice quo luego de una pluralidad 

lde lógica extendida en la Península Ibérica por muchos siglos, llegó un momento. en el siglo XV, en que se Impuso la 

axe usión de "los otros• que no fueran cristianos, esto es, musulmanes y judfos. Es decir, que sobre el pasado 
sin rético de osas culturas que convivieron y se ennquecioron mutuamonte, so construvó, luogo de una •segunda 

cat lizacidn•, ·una sociedad monopolftlca, una rel!gldn do la carne y de la sangro" en la quo se idontificaban 

·es anolidad V cristiandad• a pesar de las conversiones sinceras o coaccionadas de esos "otros• "cristianos nuevos• 

que •hicieran lo que hicieran, no dejarfan do ser •ovejas roñosas• y •generación de afrenta que nunca se acaba", que 

dec el Maestro Fray Luis do León•. En consecuencia, si bien lleno de sincretismo, el catolicismo hispánico quo llega a 

est a tierras en el siglo XVI, ha ~biologlzado la fe•, identificando pertenencia a una raza con afiliacldn valedera a la fe 
cat lica. 
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y de oponerse al racionalismo que se estaba posesionando de los esplrilus, tuvo que emplearse a 

fondo en la adquisición del conocimiento existente, por lo que sus miembros, conservadores como 

·los que más en lo que a doctrina se referla, eran al mismo tiempo versados en el conocimiento de 

sus cosas. La orientación. de toda la Iglesia católica siguió los llneamientos de Trente al Igual que 

los jesuitas, pero mientras que estos se daban al cultivo del saber, el resto, y muy especialmente 

los curas del clero secular, reduclan sus acciones a ser dogmáticos defensores de la Iglesia 

católica manteniéndose Ignorantes("). 

Los miembros del clero secular no estaban hechos sino para transmitir con deficiencias un 

mensaje que apenas si entendlan ellos mismos. Ajenos a los complicados debates teológicos, sus 

esfuerzos se centraban en convertir a los indios a un cristianismo comprendido superficialmente, 

suficiente para que tos nuevos adeptos temieran no tanto a Dios como a sus representantes en la 

tierra, lo que debla traducirse en respeto por estos y en aceptación de lo que ellos mandaran para 

todas las cosas que se ha~n necesarias en ta vida social, Incluidas tas prohibiciones a dejarse· 

arrastrar por el llamado de las viejas deidades y, en general, por tas viejas prácticas cullurales entre 

las que habla que contar el uso de su lengua y el ejercicio de sus formas económicas y pollticas. La 

ensenanza de la doctrina no pasó de ser el adiestramiento en repetir fórmulas, cantos, rutinas y 

ceremonias religiosas a las.que, eso si, eran muy dados los fieles de esta religión cada vez mas 

proclive al culfo externo, a las obras piadosas, a las fiestas y a un culto excesivo por Maria Virgen 

madre de Jesús y por una representación de Cristo que poco se diferenciaba de los culfos paganos 

tan detestados cuando formaban parte de las prácticas regulares de otras religiones. 

Estos curas también tenlan la tarea', por supuesto, de mantener e Incrementar la fe cri.stlana 

entre los europeos que se hablan hecho dominantes en las tierras recién conquistadas. Esto 

resultaba, tal vez, mas sencillo. No habla sino que repetir lo mismo que a los indios, cuidándose de 

que en este caso no se cultivaran ideas rellglosas contrarias a las que habla que .difundir a cambio 

de poder organizar la sociedad de acuerdo a los intereses coloniales de la Corona Espanola. 

Simplemente habla que reforzar en estos individuos la tradición y, con ella, la convicción de que su 

misión Jos hacia merecedores de colocarse en la cumbre de Ja sociedad que estaba creándose, aun 

cuando para ello fuera necesario no sólo someter sino despreciar a la culfura que les antecedió en 

estas tierras. El catolicismo de los colonos de acá resultó ser, pues, hecho a la medida de los fines 

coloniales por una parte, pero también mediocre como el que arrastraban desde la penlnsuta y muy 

apegado a los dictados de la jerarqula. 

14
) Una de fas características de la religiosfdad católica en su versión hispanista era, por oponerse a fa lectura de la 

Blb/ia reservada a la Jerarquía eclesial, la de no promover el aprondizaJe do la lectura y la escritura, al grado de que se 

ostentaba un cia"rto orgullo, entro los viejos cristianos, de no sab~r leer. Seguramente esto desd!ln por el aprendizaje 

de las letras, que empezó desdo arriba y so extendió entro la población hispana, rebotó a los miembros del clero, 

particularmente el secular. Véase Jiménez Lozano, José, •La religión espar'\ola", en Religl6n, op. cit. 
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Al reunir en nuestra explicación estas condiciones, nos resulta comprensible el por qué el 

sincretismo religioso surgido del roce entre tas dos culturas no fue tan importante como en otras 

reglones, dándose la posibilidad real, en ésta, del despliegue de la religiosidad hispanista sin 

incorporar casi elementos conceptuales o rituales de la tradición prehispánica(" J. . 
El total de los indios habitantes de la que se estaba configurando como la región de Colima, 

estuvieron seguramente, durante el tiempo que duro el régimen colonial, y sobre todo a principios 

del mismo, en mayorla numérica respecto de los individuos de razas europeas o de las razas 

asiáticas o africanas con la que se fue sustiluyendo la carencia de aquellos. Pero se les hallaba, 

con todo, disminuidos respecto de sus proporciones anteriores. Más trascendente que eso, sin 

embargo, era el hecho de que se les habla dispersado. No hubo en este territorio poblados en los 

que los Indios hubieran podido recrear su cultura y, asl, oponerla o proponerla como opción a la que 

les era impuesta. No hubo posibilidades de crear la "Repüblica de Indios", desde la que, en otras 

partes, surgieron matices a la cultura hispánica, logrando un verdadero sincretismo. 

la religiosidad católica hispanista de aqul, privada del esplritu mesiánico de los franciscanos, sin 

contar con el brillo intelectual de los jesuitas, pero con el brio de cruzados que compartian con 

estos, conservadora de tradiciones afectas a la intolerancia, fundamentallsta, cerrada a todo 

racionalismo y a prácticas de una religiosidad espiritualista, enemiga acérrima del protestantismo y 

la Ilustración (a la que consideraban como la versión laica de aquél), enemiga por lo tanto del 

pensamiento que devino en liberalismo portador de la modernidad y su comp0nente más 

importante, la democracia, fue la que prosperó en las conciencias mayoritarias de esta población, 

en recompensa por haber mantenido sus vidas en ese relativo aislamiento con que se caracterizó 

su relación respecto del resto del cuerpo social de la que seria la nación mexicana. 

!ti. CONSOLIDACIÓN DEL PENSAMIENTO CONSERVÁOOR 

la adopción por parte de tal vez la mayorla de la población de esa cultura, cosa difícil de establecer 

si nos atuviéramos a la muestra de las "pruebas" que se exigen desde una visión de la historia que 

se niega a las relaciones de los hechos y a la iniuición(16 ) con la que han de ser tratados cuando de 

15
) •paro definir el sincretismo puede suponerse que, cuando dos rellgiones se mantienen on largo contacto, ocurre 

una de tros cosas: lo primera, que se convierten en una nueva y produzcan una slntesls; la segunda, que so 
superpongan V conserven su propia identidad, produciendo una simple yuxtaposición; v la tercera, que se integren en 

una nueva, en la que se pueda identificar el origen do cada elemento de la misma. produciendo un verdadero 
sincretismo•, Marzal M .. Manuel, ·sincretismos roligiosos latinoamericanos\ en Rel(qidn, op. cit., pp. 55·68. Dadas 

las caractorfstlcas que adquirió el proceso do colonización en Colima, como voremoa, este verdadero sincretismo. que 
supone yn largo contacto entro las culturas, fue poco profundo aquí. 
16

1 Kotler, leo, Conrribucidn a la hisroda de la sociedad burguesa, Amorrortu edilores, Buenos Aires, 1971, p. 22, cita 

a Marx del que dice "que había defendido un "modo de consideración intuitivo"" cuando alega a favor de un método 

para acercarse a la Interpretación de los fenómenos históricos. La insistencia de este autor en ·no limitarse a un mero 

narrar V describir la historia lsinol que es preciso explicar concibi~ndo/a como totalidad, y poniendo de continuo en· 

relación todos los momentos históricos con esta totalidad" fp. 23), ha sido tomada en cuenta en este trabajo. 
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lo que se está hablando son ideas y ellas no se manifiestan sino a través de procesos que las 

desfiguran y las hacen aparecer a nueslros ojos como hechos de la cultura, como costumbres, 

hábitos para festejar la vida y la muerte, gustos por lo que se come y bebe como por lo que se viste 

y cómo se le viste, por la forma de relacionarse con Dios y de tratarse con los q~e se dicen sus 

representantes en la tierra y se les admire en cuanto tales Independientemente de que tan bien ·o 

mal hagan esa representación, por las maneras de amar a los semejantes y por las de discriminar 

al considerar quiénes lo son y quiénes no los son, por la de conducirse frente a los poderes de toda 

lndole, la adopción de esa cultura, pues, Por parte de los habitantes de la región cada dla más 

Identificada como collmense, se dio a través de la costumbre, siguiendo la tradición, reforzando asl 

la convlcclón de que todas las co~as, Incluidas las del orden de lo social, son hechos naturales, 

abonando con ello.el esplritu conservador que tan bien asentado eslab:i en estas tienas(17 
). 

Salvo algunos hechos de guerra escenificados en su territorio al inicio de las luchas por lograr Ja 

. independencia polltica de la Corona Espanola, la región se mantuvo ajena a este movimiento. No 

hubo entre sus pobladores quien destacara, a no ser localmente y más en función de fuerzas no 

gen~radas ahl, en el movimiento independenlisla, ni antes de que éste se Iniciara abiertamente ni 

cuando era ya un hecho reconocido. La tradición religiosa conservadora habla Impermeabilizado 

muy bien a los criollos de aqul, haciéndolos a~tos para no Involucrarse en actividades pollticas 

encabezadas por criollos semejantes a ellos, si, pero de otras regiones y sometidos a inHuencias 

con las que se dlsolvla o atenuaba al menos el pensamiento conservador. Su monarquismo, parte 

constitutiva básica de la religiosidad en que se hablan criado, siguió siendo un principio en sus 

acciones pollUcas, como lo muestra su actitud al momenlo en que esa lucha, a la que eran ajenos 

pero de la que no podlan sustraerse por completo, fue culminada de la manera que se sabe, 

17 J Braudel, Fernando, las civilizaciones scruafes. Estudio de Historia econdmica y social, Editorial rel, México, 1991, 

dice que •A cada época correspondo una determinada concepc/dn del mundo y de las cosas, una mentalidad colectiva 

que anima y penetra a la masa global de la sociedad. Esta mental/dad que determina las actitudes y las decisiones, 
arraiga los prejuicios, Influye en un sentido o on otro /os movimientos de una sociedad, es eminentemente un factor de 

civilización ... es producto de antiguas herencias, de creencias, de temorei:o, de viejas inquietudes, muchas veces 

Inconscientes, en realidad, producto de una Inmensa contaminación, cuyos gérmenes están perdidos en el pasado V 
transmilidos a través do generaciones V generaciones humanas. las reacciones de una sociedad, frente a los 

acontecimientos del momento, frento a las presiones que so ejercen sobro ella. V a las decisiones que se le O>dgon, 

obedecen menos a la lógica e Incluso al Interés egoísta, que a este imperalivo no formulado, muchas veces 
lnformulable, que nace del inconsciente colectivo'". Estas "mentalidades•, dice, "varfan con lentitud, sólo se 

transforman tras largas Incubaciones, de las que tambión son poco conscientes" (p. 32) v "A este respecto, la religión 

es el rasgo predominante en el corazón de las civilizaciones, a la vez su pasado V su presente'" {p. 33). "El reciente 

Interés que ha despertado la historia de las "monta/idades~ descubre un punto do vista más directo al do los problemas 

vitales metodológicos de la historia social. En mucho, este tipo do historia ha manejado lo que os individualmente 

desarticulado, oscuro V sin documentación, V on muchos casos se ha confundido con un interéS' por sus movimientos 

soc/eles V por fenómenos más generales de comportamiento social. Afortun11demente hov dfa esto incluye un interds 
por los que se ven excluidos de osos movimientos, como por ejl!mplo el trabajador conservador, t1I militante o el 

socialista pasivo", Hobsbawm, Eric J,, •ce la historia social a la historia do la sociedad•, en Marxismo e histon"a 
sociDI, Universidad Autónoma de Puebla, Puebla, México, t983, p. 39. 
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Cll!ando un compromiso entre las fuerzas contendientes incapaces de hacer avanzar el movimiento 

hasta donde los prepósitos originales lo planteaban y sin poder al mismo tiempo negarse a 

emprender o al menos a soportar cambios reales en la organización social y polltica de la nación 

que estaba naciendo. 

Apenas se logró la Independencia, fueren Individuos de reconocida filiación monárquica, 

favorables a Ja conservación de una sociedad Igualmente jerarquizada que la colonial pero 

independiente en Jo polltico de la Corona Espanola, para beneficio de los criollos y ya no de los 

peninsulares, los que se hicieren cargo de la conducción polftica de la región. Este hecho no fue 

exclusivo de Colima, es cie.rto, pero ahl adquirió una contundencia mayor debido a la ausencia de 

Individuos que, tan o máS favorables a la Independencia, sirvieren en otras partes de contrapeso a 

los notables que desde entonces aparecían como liberales "moderados"("). Es decir, no hubo 

condiciones, debido a ro ya dicho antes, para que se procrearan fuerzas liberales no moderadas, de 

liberales "puros" que, siguiendo a su vocación polltica, se enfrentaran de veras al pensamiento 

religioso conservador hegemónico en la reglón. 

El aislamiento relativo de Ja región, propiciado por las dificultades naturales y las condiciones 

económicas y sociales poco relevantes, produjo a su vez una estructura económica y polltica en Ja 

que la antigua vma de Colim,a se convirtió en ra población no sólo de más importancia ahl, sino en 

prácticamente Ja única. Las pequenas comunidades en las que ejercla su Influencia como capital 

provincial no fueron campo favorable al surgimiento en ellas de grupos económicos que disputaran 

espacios de poder a Jos que habitaban en Ja pequena ciudad de Colima. Los espacios en los que el 

pensamier.to liberal radical pudo haber germinado, no estuvieron presentes aqul. 

Los liberales no moderados que aparecen en algunos momentos ligados a la historia de Colima 

eran casi todos ellos venidos de fuera. Su acción, por eso mismo, no estuvo respaldada por una 

tradición que ya hubiera cobrado cuerpo en la sociedad colimense y sus efectos, en consecuencia, 

no trascendieren o su Impacto fue menor del que se hubiera logrado de existir con anterioridad una 

corriente de pensamiento estructurada y opuesta a las Ideas religiosas y pollllcas prevalecientes. 

18 ¡ Bartola, Camagnanl y Aiguzzl en •Federación V Estados ... op. cit.•, encuentran que los liberales •notables• eran 

Individuos que habfan renunciado a las ideas monárquicas buscando dar cauce a un nuevo orden que garantizara y 

reimpulsara su centralidad política, un nuevo orden que, al mismo tiempo, no negase la matriz hispánica. Este 
liberallsmo de •notables• toma distancia del conservadurismo, sí, pero tiendo a reconocer a los actores sociales 

excluidos anteriormente V a transformarlos en actores políticos. Basados en el jusnaturalismo y en el pacto socia!, 

promueven el sufragio universal (Indirecto) V la extensión de los derechos políticos a los estratos Intermedios, do 
donde vienen los que se distinguir.in como •puros• V •moderados•, con Intereses comunes locales o regionales y con 

distinto grado de arralgomlento social. A los moderados se les localiza tanto en el modio rural como en el urbano, 
mientras que a los más recientes, a los •puros•, en los modios urbanos preferentemente. La reglón do Colinia, con una 

ciudad proviiicial peque,,a, no creó condiciones, agregamos nosotros, sino para que fueran los moderados los que 
predominaran ampliamente en ese espacio. 

Xlll 



La oposición al clericalismo, el erirrentamiento ideológico y politice al conservadurismo o, dicho 

positivamente, el Impulso de un pensamiento liberal que ponderara a la razón ilustrada(") (no sólo 

la razón Instrumental) frente al dogmatismo religioso, que hiciera avanzar la separación de . las 

iglesias del estado politice, que propiciara que la religión fuera tomada como un asunto privado y no 

público y que alentara la convivencia democrática, no tuvo posibilidades reales aquf, durante por lo 

menos todo el siglo XIX, ya que el destino de la reglón se decidió, desde fines del periodo 

Independentista, entre fue~s que se. reclamaban liberales sin ser del todo o siendo sólo 

moderadamente las de un lacto y las francamente conservadoras del otro, bien sea que estas 

últimas aparecieran como abiertamente monárquicas o centralistas o, más tarde, porfiristas. Eran 

las aoferenclas entre esos conservadores y liberales moderados tan endebles, por lo dernés, que 

precisamente ya en la construcción del periodo porlirlsta no hubo diferencias notables entre ellos, 

como lo veremos en su momento. 

Mientras tanto, y durante toda Ja primera mitad de ese siglo, antes de la constitución del Estado 

de Colima lograda en el momento culminante de las fuerzas liberales nacionales, en la reglón de 

Colima las disputas se hicieron agrias entre las fuerzas locales no por motivos ide0iógicos sino por 

Intereses económicos. 

Los comerciantes y hacendados de la reglón hablan advertido, al igual que sus pares de 

Guadalajara y Morella, que sin Importancia económica relevante entonces, la de Colima la tenla 

potencialmente por las caracterlsticas y situación del puerto de Manzanillo. El entorno en el que 

esiaba situado el puerto, con todo y ser formalmenté parte Integrante de la reglón de Colima, se 

habla mantenido a su vez distante de la capital provincial. Esta separación," propiciada también por 

la naturaleza pero sobre todo por el desplazamiento que M~nzanillo sufrió en su actividad comercial 

en favor de Acapulco o san Bias, en distintos momentos, habla hecho de esta área y, en general de 

toda la que estaba más cercana a la costa del Pacifico, una subregión con caracterlsticas sociales 

bien dWerencladas de las que proliferaban tierra adentro. 

El potencial de Manzanillo, que empezó a realizarse a plenitud hasta después de que termina 

esta historia, fue sin embargo el motivo de discordia entre los grupos oligárquicos de Colima, 

Guadalajara y Morelia. Como el destino de Manzanillo estaba aunado al de Colima al parecer sin 

discusión, todos esos grupos de poder aspiraban a someter a su dominio pollHco a la región entera. 

Los de Jalisco reclamaban su derecho al igual que los de Mlchoacán y los de Colima, quiénes estos 

últimos, a pesar de su debilidad relativa, fueron los favorecidos al crearse en su beneficio el Estado 

de Colima en 1857. 

19 1 •La ilustración es Is liberación del hombro de su culpable incapacidad. La incapacidad signifii::a la imposibilidad dB 

servirse de su lnteligoncla sin la guía de otro•, Kant, Emmanuel, • ¿Quá es la llustraclónr, en Flloioffa do la historia, 
Kant, Emmanuol, prólogo do Euaanlo lmaz, FCE, colecclón popular no. 147, México, 1987, pp. 25-38. Ahí mismo dice 

este autor:" 1 Ten el valor de scrvino do tu propia razón!: ho aquí el loma de Ja ilustración" los clérigos, oponiéndose a 
esto, según Kant, dicen: "I no rozones y creo!". 
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L8 consliluc!On de Colima en estado federado fue, más que un logro debido al reclamo de los 

liberales moderados y comerciantes locales (ciertamente con poca enjundia los unos y con poco 

poder los otros, si es que se les pudiera separar y ver como no coincidentes), un freno a las fue12as 

económicas y pollticas de Michoacán y, sobre todo, a las de Jalisco que, en poder de Manzanillo, 

les hubieran alentado tendencias autonomistas a las que de por si parece que no eran ajenas del 

todo. 

Los habitantes de Colima, una vez resuelto ese problema, se dedicaron, en concordancia con 

sus concepciones religiosas y pollticas que la vida Independiente no habla alterado en el fondo, a 

reconciliarse en aquellos puntos en los que los hablan separado las guerras de Refonma y las 

suscitadas por la instauración del Imperio y la Invasión francesa y para ello fueron ayudados por los 

liberales moderados en el poder, quiénes tendieron puentes.efectivos para salvar la distancia con la 

jerarqula de la Iglesia católica. 

La Iglesia católica mexicana se habla opuesto aqul, al Igual que en el resto de la nación, a todo 

intento por limitaHa en sus privilegios. Esto es cosa sabida y no hay por qué detenerse en ello. Lo 

relevante en nuestro caso es que los liberales de Colima, de quienes se hace necesario hacer un 

estudio particular para sostener con argumentos más directos lo que aqul se presenta SOio a través 

de deducciones a partir de. la lnformaclon que sallo al paso de nuestra tarea, no solo no se 

·opusieron a que la jerarqula católica se mantuviera como polo de referencia Ideológica obligado en 

la región, sino que participaron en algunas de las tareas antes reservadas a la institución eclesial y 

que la Refonma habla puesto en manos del estado pollllco, con la misma orientación que aquélla lo 

hubiera hecho. Tal fue el caso en. la ejecución de las tareas educativas para la sociedad. 

En efecto, en este terreno tan disputado por todas las fue12as que quieran hacer prevalecer sus 

concepciones ideológicas y pollticas en el largo plazo, los liberales moderados de Colima se 

inclinaron hacia una orientación que refo12aba el pensamiento conservador y la visión tradicionalista 

propias del pensamiento religioso que la iglesia habla Impulsado tan eficientemente hasta entonces. 

Estas fue12as moderadas del liberalismo, dejando de lado los elementos del pensamiento racional 

con el que se hubieran podido distinguir de las orientaciones confesionales, tomaban como tarea 

. propia el Impulso de una educación que, sin cuestionar el pensamiento religioso y más bien 

refo12ándolo, agregaban la atención a la capacitación que se empezaba a requerir para enfrentar 

con solvencia la modernización económica a la que aspiraban y..a la que los empujaba, asl fuera 

lentamente, el desarrollo de relaciones capitalistas. 

No hay que creer, dicho lo anterior, que los dirigentes de la sociedad se encaminaban a la 

aceptación, ahora si, de la modernidad. Entendida ésta como el conjunto de las transformaciones 

dirigidas a la creación de una sociedad secularizada, en la que se hiciera efectiva la separación de 

los poderes estatales y religiosos, apoyada en el racionalismo y, sobre todo, democrática en sus 

relaciones pollticas, no podla convocar sino a su rechazo por los apegados a ver la vida desde la 
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óptica antigua del pensamiento religioso calólico. En lugar de esa modernidad siempre pospuesta, 

lo que se cultivó, complemenlando al pensamienlo religioso conservador, fue la cruda 

modernización, la adecuación a un librecambismo económico que no conduce necesariamente a un 

liberalismo politice. 

Pero esta modernización económica, muy a pesar de las Intenciones de sus agentes, no podfa 

dejar de afectar, as! fuera un poco al principio, al sólido pero no inconmovible cuerpo de creencias 

que predominaban en la reglón. Ello se advierte en las preocupaciones que manifestaron algunos 

miembros de la ¡erarqufa cuando vieron venir la ola de "progreso" a la que no querian oponerse y al 

contrario bendeclan, pero que al mismo tiempo era portadora de ideas y costumbres contrarias a 

ras pregonadas con tanta Insistencia por la propia iglesia católica y por los liberales moderados con 

quiénes compartlan sin mayores problemas la conducción moral y polltica de fa sociedad 

colimense. Esta tensión, producida por una contradicción real, la que se expresaba en la 

potencialidad de las relaciones capitalistas a la vista, por un lado y las ideas tradicionalistas y 

conservadoras, antimodemas, no democráticas, por el otro, sobrevivió hasta el periodo en que 

concluye esta historia y, de su misma existencia, se pueden oblener elementos que ~os ayuden a 

explicar con más verosimilitud los conflictos sociales y polltlcos que se sucedieron en la región y el 

peso que una u otra tendencia logró a través de ellos. 

De acuerdo a nuestra observación, el resultado de esa tensión favoreció por un tiempo a las 

fuerzas conservadoras de la entidad no sólo por lo ya dicho en torno a la condescendencia de los 

liberales moderados hacia la jerarqula de la iglesia católica a la que se le permitió seguir actuando 

sin reservas, apenas con una discreción que no ocultaba gran cosa, sino también por la fuerza 

especifica del catolicismo que habla arraigado alll. 

Venido éste, como ya hablamos anotado antes, de una imposición en la que se lograron pocos 

elementos de sincretismo con las religiones prehispánicas, tal y como se podla ver en algunas de 

las prácticas religiosas católicas corrientes, aderezadas con unos pocos slmbolos de origen 

prehispánico y otros quizá africanos o asiáticos que habrla que identificar plenamente todavfa(20 ), y 

además de haber sido cultivado por un clero poco afecto a las sutilezas teológicas y más bien 

descuidado en lo que se refiere a la reflexión acerca de la fe, en concordancia con el esplritu de la 

Contrarreforma, pudo este catolicismo cobrar mayor fuerza gracias a que, desde al mediar el siglo 

XIX, se le hablan Inyectado ánimos desde su centro ideológico y polltico, el Vaticano, cuando se 

expuso y difundió el manifiesto polltico en que devino el documento pontifical conocido como el 

Syl/abus y, a través del cual, no sólo se reivindica todo el pensamiento de la Contrarreforma, 

afirmando asf lo avanzado en ese aspecto en la reglón, sino que además se~ala de manera 

20
1 Véase El Santo Oficio de la lnqulsicidn en Calima. Tres documentos del siglo XVIII, Antología documontel 0 

Introducción por Juan Carlos Royos G., D~cumcntos Colimenses no. 2, Gobierno del estado de Colin111, Universidad de 
Colima Y Consejo Neclonal para la Cultura y las Anos, Colima, México, 199J. 
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explicita la actitud obligada de los fieles católicos de oposición abierta al liberalismo y, con ella, la 

oposición al pensamiento moderno que se suponla encamaba aquél. 

Esle calollclsmo conservador, eclesial, afecto a las obras materiales monumentales y a las 

obras plado8as, entusiasmado con los rituales y las ceremonias aparatosas, de culto a los santos, a 

la Virgen y al Sagrado Corazón de Jesús, Intolerante, favorable a una religiosidad de Ja cam.e y de 

la sangre y, por ello, opuesto a todo racionalismo y a una religiosidad abierta a la reflexión, 

espiritual y de Interés privado, cobra nuevos brlos en la reglón gracias a la creación del Seminario 

de Colima, en donde se forma a los futuros sacerdotes siguiendo los ordenamientos canónicos más 

conservadores recuperados del tomismo y a la constitución, més tarde, de la Diócesis de Colima, 

terminando con estos dos actos con las limitaciones que les lmponla al clero local el verse sujetos a 

los oficios de la jerarqula católica emplazada en Morelia o en Guadalajara alternativamente en 

épocas pasadas. 

Durante el régimen porfirista, cuando la modernización habla cobrado carta de naturalidad en el 

pals. y las practicas liberales radicales hablan cedido terreno en pro de la conciliación, pues ello 

convenla por igual a la dictadura que buscaba ser legitimada por la lglesla católica y a ésta para 

ponerse en camino de su recuperación pollllca luego de la derrota que sus seguidores hablan 

sufrido en los anos precedentes, en Colima la Institución eclesléstica católica ya se hallaba no sólo 

recuperada, ya que su calda nunca fue tan grave, según lo hemos expuesto, sino que se hallaba en 

pleno auge. 

El catcllclsmo de esta Iglesia, precisamente por ser tan eclesial, tan dado a las formas, tan 

obediente de los dictados venidos desde la curia romana, Incorporado tan plenamente, si es que asr 

puede decirse, al espíritu de hispanidad del que hemos hablado, se la ha llamado calificéndolo, tal 

vez por comodidad en el manejo de los conceptos que engloba, asr, "formal", aunque también 

pudiera ser llamado, por lo mismo, "eclesial", "papista", "romano" o también "lntegralista'\ 

"conservado(', "tradicionalista" o con cualquler otro nombre con el que se haga denotar el conjunto 

de sus principales caraclerlslicas según las hemos tratado de explicar, como podrla ser, 

simplemente, el de católico, sin adjelivación alguna, pues ahl esté .expresada su pretensión de 

universalidad y de exclusión de cualquler otra Interpretación ideológica religiosa. 

Y este catolicismo "formal"(" ). desde antes de que esté por consolidarse el porfirismo y todavra 

hasta después de llegar a su fin este régimen, se ensenorea sobre la región y hace valer sus reglas 

· si no en el terreno de lo formal, curiosamente, si en el de la vida real, pues es entre los sujetos 

vivientes alll en ese entonces en que arraiga, en que cobra cuerpo. 

21
) Es Foley, John A., •colima, Mexlco nnd the cristero rebollion", Tesis do doctorado, Universidad do Chlcago, 

Ch!cago, lltinols, Marzo de 1979, el que emplea el calif/cativo de "formal" cuando so refiere al catoliclsmo del tipo qua 

hemos descrito. Cuando utilizamos el mismo calificativo, lo hacemos a sabiendas de su carácter descriptivo limitado, 

como lo ser(an otros calificativos que se usan también ocasionalmente. En cualquier caso, queremos con su empleo 
rofarirnos a ese catoliclsmo conservador que está en nuestro toma. 
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El desarrollo económico logrado en la región durante el régimen por1irista, no tue poco ni dejó de 

impactar con sus efectos en la vida social en el campo de las Ideas. Pretender lo contrario es 

pretender que pueda sucederse una situación de inmovilidad absoluta en la vida social, lo cual 

descartamos de antemano. Pero es necesario reconocer, si se sigue el hilo de lo expuesto, más lo 

que ·agregaremos ahora, que los cambios en las Ideas y, por consiguiente en las costumbres 

sociales y polltlcas, en las religiosas y en la morales que se tenfan por buenas por la población 

colimense a la que nos hemos estado refiriendo, la situada en tomo a la propia ciudad capital, sede 

de fa antigua Villa de Colima, extendida hacia las inmediaciones de los volcanes (no fa de fa costa 

en donde el despoblamiento segufa haciendo presencia en medio de quiénes sobrevivieron de los 

antiguos pobladores y de nuevos avecindados que, en diferentes épocas, tueron relévandose de las 

tareas más rudas, africanos, filipinos y seguramente indios de otras regiones que hablan tomado 

ese espacio como su retuglo), lugar en el que hablan hecho tradición desde que se establecieron 

en ella sus antecesores para dar inicio a la vida colonial, no hablan sido muy prntundos, no hablan 

logrado resquebrajar las bases del conservadurismo sino, cuando mucho, entre algunos sectores 

sociales que habiendo sido reconocidos a través de su estuerzo en las luchas de reforma y en 

contra de Imperio segundo, hablan sido tratados como de segunda de nueva cuenta durante el 

porfirlato y que, sintiéndose herederos a su vez del liberalismo radical Igualmente dejado al olvido, 

tomaban sus planteamientos y apareclan como oposición al régime.n que tanto perduraba. 

Y ese desarrollo económico no habla logrado hacer dano de consideración al espfritu 

conservador no porque no hubiera sido realmente de importancia, sino por la actitud expresa de los 

militantes del catolicismo que hacfan todo lo conveniente por reforzar los principios morales que 

desde antano se les habla Inculcado, utilizando para ello, además de fas prédicas directas que los 

sacerdotes hacían escuchar y atender a la población, la acción de las asociaciones piadosas vanas 

y la Influencia lograda a través de las publicaciones que sostenlan con ese mismo fin. Apoyados por 

los empresarios, hacendados, comerciantes e industriales y por los propios agentes 

gubernamentales, fa acción católica dejaba poco espacio para los disidentes. Todo el que intentara. 

salirse de los marcos de las normas establecidas era objeto de condena moral y extranamiento, fo 

que les significaba, en lugares chicos y cerrados como era la sociedad collmense, un verdadero 

tonnento, como se dice en estos casos. 

Pero también porque el auge económico no tue sostenido, habiendo sido frustrado de alguna 

manera, paradójicamente, gracias a la lenta pero segura incorporación que estaba logrando la 

reglón en el cuerpo de la sociedad mexicana, a la que no habla logrado acceder del todo en su 

historia. La culminación de las obras del ferrocarril para enlazar a la ciudad de Colima con la de 

Guadalajara y a través de ésta con la ciudad de México y con la mayoría de las regiones del pafs, 

luego de que a través de ese mismo ferrocarril, pero extendido en dirección opuesta, se hubiera 

logrado en los anos previos enlazar Colima con Manzanillo: lo que reafirmaba el predominio politice 
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de Ja primera sobre el puerto, la actividad económica antes exitosa, particulannen!e Ja desarrollada 

con Ja Industria textil y por la cual se hablan construido !res plantas que para las dimensiones de la 

población eran de gran importancia, se vino abajo al no resulJar compellliva con la industria textil 

sit~ada en Guadalajara y en otras regiones("). 

Esta decnnación lndustnal arrastró a una cadena de actividades económicas que hablan 

florecido gracias a Jo rudimentario de los medios de comunicación previos, como todos aquellos en 

tomo a Ja arrierla y a Ja producción de granos y forrajes para las bestias equinas utilizadas en el 

transporte de personas y bienes materiales. También precipitó cambios en el área de Ja actillidad 

comercial, al quedar Ja reglón expuesta a las mereanclas provenientes del exterior. Pero lo más 

Importante es que dio al traste con el proceso de proletarizaclón que habla Involucrado a una buena 

cantidad de mujeres jóvenes de Colima y, con ello, a un posible proceso de afectación de 

costumbres anejas, particulannente las que reforzaban un papel menos activo en la sociedad para 

fas mujeres, siguiendo las ensenanzas eclesiales. 

Es cierto que Ja propia estructura fabril, que serla interesante conocer en detalle, haya impedido 

tal vez que de Ja proleJarlzación se desprendieran actitudes pollticas que condujeran a un 

cuestionamiento de la ldeologla Imperante, ya que debió estar basada en el patemalismo y en Ja 

amenaza constante a las tr~bajadoras para que no Intentaran siquiera Ja menor cosa contra los 

Intereses de los patrones. Pero no la sabemos. Y, en todo caso, esa potencialidad no tuvo tiempo 

de realizarse antes de que la competencia dispersara e hiciera volver a esas mujeres al Jugar que, 

según la. ensenanza católica, les está destinado, el hogar en donde ejerzan sus funciones de 

madres y esposas. 

Mientras vivió en su relativo aislamiento la región, toda ella y más todavla la ciudad de Colima, 

resultaron favorecidas por el auge de un comercio que aunque no muy Importante en si mismo, lo 

era por su carácter lntrarreglonal. Esta actividad comercial se acampanaba por otra de Ja misma 

lndole pero realizada en la frontera, a través de Manzanillo, con poblaciones tan insospechadas 

como Hamburgo y otras más europeas y norteamericanas as! como algunas mexicanas por medio, 

estas últimas, de la navegación de cabotaje que se habla ·mantenido abierta desde la primera mitad 

del siglo XIX. Los bienes que se traficaban por ese medio eran princlpalmenle de tipo suntuario, por 

lo que no es extrano que el balance fuera claramente favorable a Ja importación y no a Ja 

exportación de mercanclas. 

22 
J " ••• hay que recordar que cada ciudad, de acuerdo con su función principal (núcleo administrativo, puerto e>1:terno, 

feria, real do minas, enclave militar, etc.) tiene radios de acción diferentes, que dan origen a una jerarquía de puntos 

nodales, cumpliendo los de menor rango tareas de alcance más reducido. La mejora de los medios de transporte 

produce el efecto de fortalecer y ensanchar las áreas de Influencia de los centros urbanos mayores, reduciendo la 

importancia relativa de los subordinados y de los más ptó>clmos al gran foco•, Perez Herrero, Pedro, •tos factores ... 
op, cit.•, p. 234. 
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El sistema ferroviario, concluido acá al terminar el porfiriato, al Ir desplazando los medios de 

transporte más rudlmentartos y a fas actividades a ·él relacionado, iba desempleando arrieros, 

debilitando las haciendas que hacían girar su vida en tomo a las expectativas de aquella estructura 

comercial ahora decadente y generó esperanzas al igual que descontento entre los individuos 

afee.lados seguramente. Pero aquélla no fue tan Intensa y éste no fue tan grave que de él se 

derivaran actitudes políticas firmes cuestionando el estado de cosas considerado. 

Y no hubo más descontento no porque la economía marchara sin problemas o porque las 

injusticias económicas no hubieran estado presentes, ni porque todo hubiera sido armenia e 

Igualdad en Jas relaciones sociales de la región, como los conservadores lo han dicho desde 

entonces, por ejemplo, al calificar al porfiriato en la forma más benigna posible. El descontento no 

prendió porque, a decir verdad, esas Injusticias no fueron lo suficientemente intensas y extendidas 

entre la población mayoritaria al grado de que la reacción a ellas se convirtiera en una conciencia 

social y polltica y sólo dio para actitudes individuales retadoras, no desligadas del machismo 

derivado del espíritu de hidalguía que asl se habla conservado en esta cultura con fuertes rasgos 

hispanistas, pero privadas de una orientación polltica que no fuera la que se derivaba de las 

ensenanzas de la doctrina social de la Iglesia católica que se les habla hecho suya a través de 

vivirla por generaciones. 

Dicho de otra manera, predominó la apatía o la pasiva espera por ver lo que sucedía. Por sobre 

la Indignación y el enojo que causaban los males sociales, económicos y pollticos que dla a dla 

resultaban más diflclles de soportar, el caudal de ideas en el que habla hecho creer Ja iglesia 

católica y, en general, todo el espíritu conservador que impregnaba la atmósfera de esa sociedad 

tan pagada de si misma en cierta manera provinciana, tan orgullosa de su especificidad sentida y 

dicha pero no explicada, se mantuvo firme. Las ideas de la tradición mostraron más resistencia, en 

ese momento, que las ideas renovadoras a que podrían dar Jugar el enojo y la desobediencia. 

Fue más fuerte el conservadurismo que la rabia producida por la injusticia. Injusticia que, 

Igualmente, aparece relativizada por el pensamiento conservador que la sufre y procesa con más 

tino que el que se tendrla por parte de un estudioso que se atuviera al examen minucioso de las 

cifras derivadas de una observación limitada de las relaciones económicas. Pero de la que también 

hay indicios que no era, al menos, más agudizada de como se presentaba en otras regiones. 

Lo anterior se derivaba, según lo que hemos tenido bajo observación, del entronque de toda esa 

forma de ser tan conservadora dada de abuelos a padres y a su descendencia, una y otra vez, a 

una cierta forma de vivir y de organizarse en el trabajo para vivir. Sin contar con cifras exactas, si 

las hubiera, que nos dieran una idea de cómo se estableclan las relaciones entre los hacendados. 

colimenses y sus medieros, lo mismo que las que unos y otros tenlan con los peones acaslllados y 

no acasillados a las haciendas, lo que podrla ser un estupendo material para desentranar aspectos 

Importantes de la estructura agraria de esos tiempos, y ateniéndonos a la sola información general 
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~ue se sabe sobre·~¡ tema, podemos dar por un hecho que la medierla jugó un papel importante en 

la región, especialmente en el érea de lnftuencia directa e Inmediata de Ja ciudad de Colima, a 

diferencia de lo que sucedió en Ja costa en donde, a causa de la modemlzación con la que se debla 

acompanar la producción en las plantaciones de frutos tropicales muy solicitados desde otras 

reglones, habla obligado a sus agentes a adscribirse, asl fuera con remilgos tal vez, a nuevas 

formas de mantener la relación entre el capital y el trabajo, lo que se traducla en relaciones 

salarlales de corte, ése si, més moderno. 

Pues bien, en la medlerla florecen relaciones sociales muy afines a las querldas por la doctrina 

social de la Iglesia católica. Toda la cultura que durante mucho tiempo fue calificada casi ·sin 

cuestionamlento como la cultura mexicana por excelencia, la de los charros tan hispanos, la de los 

vestidos con rastros andaluces por todas partes, la de los gestos retadores que de no conocerlos 

uno dirta que ni siquiera son ciertos, la de los sujetos que aparecen en poses dramatizadas, 

altaneros, soberbios con los de a pie, burlones, pagados de si mismos, creldos, orgullosos de su 

criolilsmo, humildes e hipócritas con tos de arriba, sumisos a toda autoridad, si viene, primero que 

todo, viéndolo por el lado del género, de los hombres, y por el lado de la respetabilidad que se hace 

Igualar con la edad, de los abuelos, la autoridad de los padres por lo que ser padre simboliza entre 

los creyentes de una interpre~ción patriarcal de la divinidad, la de los curas, muy especialmente la 

de Jos curas, por lo que representan ante ellos y la de las propias autoridades pollticas, de las que 

se puede desconfiar y no tener en buena estima, pero con la que hay que estar bien pues asl lo 

ordena la convicción, esa cultura, pues, es la de los medieros de estas tienras en fanna 

predominante. 

Deriva d·! ella, ya siendo practicos, un cierto patemallsmo ejercido desde los hacendados a los 

individuos con los que comparten los contratos de medierla, alcanzando seguramente a los peones 

acaslllados. Pocas diferencias hay, por otra partB, entre los medieros y los hacendados, a no ser 

las que produce el tener más y el tener menos, el mandar y el ser mandado. Raclalmente son muy 

simílares. Unos y otros son descendientes casi sin mezcla India, en muchos casos con nula sangre 

india en sus venas, de los antiguos colonos que desplazaron y casi acabaron con Jos Indios. 

Participan de Jos mismos valores culturales y, por ello, se sienten hennanados, no contienden entre 

si. Más bien se hace la ilusión, el hennano menor, que ha requerido siempre de Ja gula que lo 

oriente y la vara que lo reoriente de su hermano mayor, que usa ésta última razón con medida para 

que no se diga de él que no es un buen hermano, de que algún dla, a condición de ser trabajador 

empenoso, ahorrador, servicial, atento, obediente, fiel creyente en Jos preceptos de la Santa Iglesia 

Catóíica y, sobre todo, gracias a Dios, podrá ser tan bien remunerado en este Valle de Lágrimas 

como lo es ya su querido hermano el hacendado. 

Y pensar asl y ser asl de acuerdo a ese pensar, no puede hacer del sujeto ya no digamos un 

revolucionario ni apenas un cuestionador del orden social, sino mé'ls bien un contrarrevolucionarfo, 

XXI 



un alguien que, basado en sus creencias, en su fe, en su convicción de que lo dado es dado por 

Dios y asl debe mantenerse, no sólo no manifiesta slmpatla alguna por los cambios que alteran el 

estado de cosas, sino que, cuando estos cambios rebasan llmites que él considera debieran ser 

infranqueables, asume en serto su papel de Soldado de Crtsto y obedeciendo a éSte, según la 

Interpretación de los representantes institucionalizados y bajo las ordenes de los militantes católicos 

cercanos a la jerarqula, pues es su verdadero Rey, se ofrece a si mismo en saafficio, buscando 

ser, eso si, gratificado con la Gloria o con un orden social que crea el más cercano a Ella, uno no 

muy diferente de éste en el que ha estado viviendo. 

Pero no era éste el caso todavla en los primeros aftos desde que se Inició eso que los 

habitantes de Colima empezaron a conocer casi de oldas y cada dla más cerca, la Revolución. 

IV. EL CONSE!IVADURISMO FRENTE A LA REVOLUCIÓN 

cuando lo que se conoce como la Revolución Maderista tuvo lugar en Colima, la gente de ahl 

apenas si lo advirtió luego de que, pasados los dlas más cercanos al amago militar que hizo 

renunciar al úlUmo gobernador porfirista de la entidad, prácticamente todo siguió igual a no ser por 

los cambios obligados habidos en el aparato de gobierno y por la cada vez más densa atmósfera en 

que ya se respiraban, viniendo de fuera y de dentro, de las otras reglones y de las propias 

reflexiones que se haclan a pesar de lo que se arriesgaba por ello, aires de cambio, renovados 

esp!ritus que se posesionaban de los sujetos y los ponlan en contradicción dentro de si mismos, al 

salines al paso los de la tradición ajena al cambio. 

Pocos fueron, considerados relalivamente, los que se dejaron seducir por lo que prometlan los 

nuevos tiempos. Fueron reclutados a nuevas formas de concebir la vida, por supuesto, aquellos 

sujetos en quiénes menos habla prendido el esplritu conservador, fuera por el hecho de que desde 

antafto no habla cuajado bien en ellos, lo que a su vez se explicarla por el hecho de ser 

descendientes de los que luchando al !ado·del liberalismo hablan sido tocados por sus Ideas, o 

fuera por el hecho de ser herederos de antiguos agraviados y también agraviados ellos mismos por 

los hacendados, como lo eran los miembros de las comunidades indlgenas que, pese a todos los 

Inconvenientes del medio social, hablan logrado subslsUr. A estos inconformes también se les 

podrla reconocer entre los profesionlstas, los pequenos comerciantes y los artesanos participes de 

una tradición Mutualista todavfa por conocerse y, finalmente, entre algunos rancheros acomodados 

y pequenos hacendados lastimados por el gobierno que no los hacia motivo de preferencias que si 

daban a los grandes hacendados y comerciantes y otros hombres de empresa duenos 

mayorltariamente del poder económico y pollllco en la región y de los cuales eran miembros 

destacados el gobernador y sus allegados. 
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Pero en definitiva si los hubo. La revolución en Colima, queremos decir con ello, no fue un hecho 

producido meramente por la presencia de un ejército de ocupación(") que, una vez que ya no se 

hizo menester que ahr se mantuviera, se retiró llevando consigo los efectos producidos por su 

actuar, volviendo los habitantes de la región a sus formas de vida anteriores, como si nada hubiera 

pasado realmente que res alterara. 

La presencia del Coronel Rros, personaje que con su actuar en Colima hizo que los pobladores 

de esa aparentemente inamovible región se alteraran como nunca antes lo imaginaron ni siquiera 

ros ~s reacios a todo tipo de cambios, pues los abominan tanto que les parecen imposibles, fue 

decisiva para el curso de ros acontecimientos que desembocarlán en la guerra cristera o 

Cristiada(" J diez anos mas tarde. Por ello, en la historia de Colima, el lugar del zacatecano debe 

estar entre ros más relevantes, pues de su actuación al frente de ros revolucionarios con los que 

militaba, muchas marcas quedaron impresas en esa sociedad. 

Las fuerzas sociales y pollticas que representaba en Colima el Coronel Juan José Rlos eran las 

mismas que se afianzaron a la larga como las triunfantes en la contlenda armada con la que se 

definió el curso de la revolución mexicana. Esto es Importante saberlo puesto que la lucha de los 

cristeros de Colima se va a dar precisamente, en la segunda mitad de los anos veinte, contra estas 

mismas fuerzas que, des~e noviembre de 1914, agraviaron a los católlcos y a todos los 

conservadores de las condiciones sociales y polfticas que les eran queridas, destruyéndolas o 

cambiándolas hasta hacerlas irreconocibles e inaceptables. 

Mientras estuvo encargado del gobierno de Colima, el Coronel Rlos emprendió una acción 

encamlnaJa a transformar varias importantes esferas de la vida social y polltica colimense. En el 

ámbito educativo, por ejemplo, promovió cambios en las reglamentaciones vigentes, dándoles una 

orientación liberal, critica del conservadurismo polftlco y de la religiosidad católlca, pues ésa era su 

23 J Debo al maestro Pedro Castro la lnclusldn de este concepto para designar e las fuerzaa constltuclonelistes que 
llegaron a Col/ma en 1914 llevando consigo las potencias de la revolucl6n, No debe llamar a engallo, sin omb11rgo, 
haciendo croar que privaba entre la población un rechazo como el que so pudiera tener hacia un ejército de ocupación 
de un país diferente. Era de ocupación porque sus componentes y dlrigontes no eran de la localidad y porque el ritmo 
de sus acciones no correspondfa con el que tenía la población collmense, en el momento en que llegaron acli. Más qua 
un rechazo generalizado, lo que provocaba la presencia de los carrancistas, además del temor natural que produce un 
ejército cualquiera del quo se sabe pueden crearse situaciones dolorosas y que por menos que haga altera las 
costumbres, era una incenldumbre paralizante entre los más conservadores y un despertar de expectativas entre los 
que se estaban mostrando aptos para colaborar en el cambio de cosas que la presencia de ese ejército anunciaba y 
empezaba a realizar. · 
24

1 Fue Jean Moyer, en su conocida obra quien popularizó el tórmino de ·crlstlada" para referirse a la lucha político· 

religiosa que so dio en el occidente mexicano al finalizar los aftas veinte y la cual, por tener unos de sus protagonistas 
como bandera la reivindicación de una sociedad obediente a Cristo puesto como Rey, se le conoció como fucha de los 
cristeros o lucha cristera. Otro autor, actor 61 mismo en la larga lucha por recuperar para el conservadurismo el poder 
poJ(tlco perdido, utiliza el término de ·epopeya Cristera•, evocando así la "Epopeya Vandeana"., y significando, al Igual 
qua ésta, la intención contrarrevolucionarla y antimoderna qua animaba a llUs dirigentes. Véase Mayor, Jean, La 

Cristiada, 3i., S XXI ad., México, 1967 !Primera edición del INAH en 19661 y Palomar y Vizcarre, Miguel, El caso 
e¡emplar mexicano, Ed. JUS México, 1945. 
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convicción. Hizo que la escuela normal se hiciera mixta. Decretó que se hicieran efectivos 

Incrementos salariales a los profesores del sistema de ensenanza pública. Obligó a Jos hacendados 

a que, por cuenta de estos, establecieran escuelas en Jos poblados de las haciendas para atender 

la ensenanza de los hijos de los peones. Finalmente: hizo que las instituciones educativas privadas. 

en manos de la jerarqula eclesiástica y de sus aiiegados, se incorporaran al sistema público, lo que 

las sometla a la Jnspecci6n gubernamental para que la educación que ahl se Impartiera fuera laica 

según lo establecla la ley. 

En el campo de las relaciones laborales, en las que era experto, Rlos dio por hacer ciertas 

algunas de las aspiraciones por las que los revolucionarios estaban en lucha. Promovió la 

slndlcalizaclón en empresas y sectores productivos que le parecieron factibles entonces y, al 

hacerlo, opuso la fuerza asl conseguida a la de los pocos organismos laborales que habla 

promovido la iglesia católica desde sus buenos tiempos porfirfanos. Estos organismos, producto del 

empeno de los militantes católicos obedientes de la doctrina social de su iglesia, no hablan sido de 

gran Importancia en sus mejores momentos y, ahora, con lo que estaba sucediendo, su clientela se 

habla disminuido. 

A los sindicatos recientemente formados, en cambio, y para que se sintieran y realmente fueran 

más fuertes, se les afilió a la Casa del Obrero Mundial, casa casi del demonio, según la velan los 

conservadores amarrados con fuerza a sus viejas Ideas, pues de eiia saiian consejas favorables a 

la tan repudiada por eiios lucha de clases. 

No obstSnte que lo dicho no es poca cosa, máxime tratándose de una sociedad tan orguiiosa de 

su tradicionalismo y de sus tradiciones, lo que más impactó a la colimense fue lo realizado a 

Iniciativa de Rlos en cuanto a la reforma agraria y en todo lo que se refiere directamente a las 

relaciones entre el estado politice y la Iglesia católica. Esto alteró Colima, ta hizo otra. No 

"."mpletamente a todos sus Integrantes y no con la misma intensidad a todos los afectados digamos 

positivamente por el hecho revolucionario. Pero vino a cambiar los tiempos vividos por unos nuevos 

que no estaban previstos desde la tradición. 

Como rayo en cielo sereno debió haberse sentido entre los colimenses cuando supieron de la 

creación del primer ejido en Colima, segundo en el pals, en 1915, para recuperar, en favor de sus 

anliguos posesionarios, tierras pertenecientes a la comunidad indlgena de Suchitlán y en manos de 

hacendados que las hablan hecho suyas valiéndose de argumentos dentro y fuera de la ley durante 

elporfiriato. 

La realidad con que se sustentaban valores como el de respeto a la autoridad polltica 

establecida y el de respeto y deferisa del orden social dado por naturaleza divina, ya hablan sido 

cuestionados severamente desde que en 1911 se produjo la calda del último gobernador de Colima 

de la época porfirista y porfirista él mismo, tal vez el sujeto más acaudalado entre los que 

componlan la oligarqula local y desde que se empezó a saber que ese tipo de cosas y otras al 
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pare.;er más graves se estaban sucediendo en otras reglones del pals y de las que se sabia mas 

rápido que antes por causa de la efectividad del ferrocarril, el telégrafo y el teléfono que, trayendo 

náticias, hablan hecho también su parte en la alteración en que ahora se vlvla. 

Valores como el del respeto que hay que guardar por ta propiedad .privada dada por Gracia de 

otos y por el de respeto a los amos, pues las diferencias sociales· también son obra de la divinidad, 

Hgún to han hecho entender las prédicas en la iglesia y la vida misma en mutua ratificación con 

11quéllas, son ahora puestas en duda en cuanto a su vigencia, lo que significa, prácticamente, en 

cuanto a su razón de ser. Lleva además la acción ésa de fonnaclón de ejidos, y en especial la de la 

formación de ejidos en tierras de comunidades lndlgenas, una afrenta dificil de asimilar por parte de 

Jos més fuertemente amarrados a los valores tradlclonales, pues muestra una intención nunca 

antes expresada por nadie que se hiciera valer de respeto entre la sociedad colimense, la 

reivindicación de la cultura y de los derechos de los indlgenas. 

Cierto que los miembros integrados a esa cultura no eran muchos ni representaban gran cosa 

económica o pollticamente en si mismos aqul en Colima. Hablan sobrevivido en medio de la 

adversidad y ya se daba por un hecho consumado que sus tierras contaban ahora con propietarios 

legitimados por leyes hechas a sus espaldas y por sobre ellas. Algunos de estos Indios hablan 

defendido sus Intereses sie~pre, pero al final no hablan podido hacer que se les respetaran pues el 

medio social en su derredor no los apoyaba en sus reivindicaciones y más bien los rechazaba o les 

mostraba una Indiferencia que tenla mucho de desdén. Con la presencia de los revolucionarios en 

la reglón, sin embargo, se reanimaron y aprovecharon con gusto la oportunidad de hacerse de 

nuevo de sus tierras aun cuando fuera bajo el concepto de ejido, el cual, por lo demás, no se habla 

definido y no se sabia qué tanto Implicarla. 

El propósito central que animó a los contingentes campesinos que se enrolaron a favor de la 

revolución mexicana, especialmente a los agrupados en las fueizas zapatistas, era el de lograr la 

restitución de las tierras de que hablan sido despojadas las comunidades lndlgenas al amparo de 

las leyes de Reforma. En Colima, como en el resto del pals, a este propósito inicial se le agregó el 

de beneficiar con la expropiación de tierras en manos de hacendados no sólo a los indios de las 

comunidades sino tambléo a individuos por fuera de ellas. Asl, se crearon ejidos en donde antes no 

hablan existido comunidades indlgenas en el pasado reciente y se buscó beneficiar también a 

individuos que de acuerdo al propósito Inicial no la hubieran merecido. 

Esto hizo que aumentara el enojo entre los que se aferraron a la vieja idea conservadora de 

respeto por la propiedad privada y de desprecio por las formas comunales Indígenas de apropiación 

y por las colectivas que se consideraban en el ejido. SI a pesar de su oposición no habla más 

remedio que aceptar que la tierra tenla que ser expropiada a los expropiadores para distribuirla 

enire los que la haclan producir directamente, muchos de los medieros y peones acaslllados de la 

región, especialmente los más apegados a la tradición, hubieran preferido ser ellos los beneficiarios 
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exclusivos de esa acción. Hubieran preferido también, pues asl se les habla ensenado que era lo 

adecuado en estos casos, que el beneficio no pasara a través de la forma ejidal que les resultaba 

extrana, sino como proplelarios privados de la tierra que se les otorgara y luego de haberla pagado 

convenientemente, ellos mismos o el estado polltico, a los hacendados. Es decir, se oponlan a la 

expropiación sin indemnización y a la creación de formas de usufructo que, como el ejido, no 

garantizaran la propiedad privada sobre el recurso. La ensenanza de la iglesia católica era muy 

clara en ese sentido. 

Pero la creación de esos ejidos también despertó esperanzas en otros. Aparte de los Indios que 

debido a su situación particular se manejaban por separado, hubo entre los Individuos y grupos 

sociales menos atados a las ensenanzas de la ideologia religiosa católica y también menos 

comprometidos con acciones pollticas conservadoras, la apertura suficiente para adoptar ideas 

pollticas que se mostraban como revolucionarias y que en verdad lo eran si se toma en cuenta a lo 

que se oponlan que continuara vigente. Este abrirse a las ideas que acampanaban a la revolución, 

que eran la revolución misma, no fue privativo a los puros campesinos que se daban cuenta de la 

posibilidad de un orden de cosas sociales diferente al que hablan padecido, sino que se extendla 

también, tal vez con más fuerza incluso, entre los trabajadores de la ciudad de Colima, mezclados 

estos ahora, armados de nuevas formas de ver la vida, con individuos pertenecientes a otros 

sectores sociales que hablan sido motivo de discriminación negaUva por parte del régimen porfirista 

ya caldo o, mejor dicho, cayendo por estas acciones. 

Los dictados de las Leyes de Reforma, hechos para limitar la influencia de la Iglesia católica en 

la vida polltica de la nación mexicana, fueron olvidados deliberadamente durante el porfiriato. Asl, la 

Iglesia pudo desempenarse casi sin obstáculos, aunque siampre amenazada con que se le hicieran 

efectivos esos ordenamientos legales. Los revolucionarios que llegaron a Colima, al contrario de lo 

que hizo el porfirismo, se propusieron hacer efectivas aquellas leyes y acabar con la simulación 

existente a este respecto. Al hacerte asl, valores tan queridos como el de respelo por la Institución 

eclesial y sus ordenamientos y, por extensión, el de respeto por sus agentes, los religiosos 

presentes e Influyentes en la vida diaria de los habilantes de la región desde tiempos tan remotos 

que esa su presencia e influencia pareclan cosa natural y, en consecuencia, para siempre, fueron 

puestos en duda también. Los revolucionarios en Colima, alentados por el apoyo de muchos de los 

militantes católicos y miembros de la jerarqula eclesial a los intentos contrarrevolucionarios, 

revivieron y profundizaron sus actitudes anticlericales, creyendo que asl se facilitarla la creación de 

un orden social secularizado, moderno. 

Siguiendo ese objetivo, los revolucionarios decidieron suprimir la obligatoriedad de los fieles a 

pagar el diezmo a las autoridades eclesiásticas. Esta institución medieval se habla hacho perdurar 

y de su efectividad se obtenlan beneficios materiales para la iglesia que seguramente no eran 

desdenables para ayudar a su funcionamiento. Tan no lo deben haber sido, que la reacción de la 
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jerarqufa no se hizo esperar ante hecho tan grave, lo que nos hace pensar que no han de haber 

sido pocos los fieles que, al verse liberados de esa obligación, dejaron de cumplirla asf fuera 

voluntariamente y según se habla ensenado se hiciera siempre. Como se sabe, son este tipo de 

ofensas, de veras, de las que no se perdonan y fa Iglesia fa anotarla en su lista de reclamos a fa 

revolución. 

Por si no fuera suficiente, además de fo anterior, casi a manera de burla (e Independientemente 

de si tenlan o no conciencia de lo que significaban sus acciones), los carranclstas posesionados del 

poder polftlco en Colima ofendieron el sentimiento religioso popular al convertir fas Instalaciones del 

templo de El Beaterio, uno de los más Importantes en fa capital, en una biblioteca pública. Puestos 

en esa lfnea, tos revolucionarloo también ofendieron a los militantes católicos y a la jerarqula (en 

esto tal vez con más conciencia), cuando, al homenajear a Juárez, pusieron en un monumento a su 

memoria una placa en la que se dio gusto un esplritu jacobino, creando frases apasionadas ·pero 

concisas y certeras dirigidas contra fa dignidad eclesial("). 

Ahora bien, si algo molesta a la Iglesia católica y a los fieles del tipo que hemos descrito tenla en 

fa región, es que ese algo, sea lo que sea, le haga competencia o le quiera quitar de plano de fas 

tareas educativas ya que la vocación principal de la Iglesia, junto a la de aspirar al Supremo Poder 

en todas partes y en todos. los tiempos, es la de Ensenar. Con las disposiciones legales que 

obligaban a la ensenanza laica en las escuelas públicas y privadas, los revolucionarlos dieron un 

golpe directo a la Iglesia y a sus allegados que hablan hecho de las tareas educativas un campo 

desde el cual no sólo se haclan de beneficios económicos, sino también desde .el cual ejerclan una 

Influencia que pretendlan perdurable. Por ello, y de acuerdo con su convicción, fa reglamentación 

de la educación en un sentido que conviniera de nuevo a los intereses eclesiales, revirtiendo fa 

tendencia presentada por los revolucionarios, fue motivo Importante en la disposición de los 

militantes católicos a luchar, al finalizar los anos veinte, contra el estado politice de los 

revolucionarios. 

Mientras llegara ese momento, la revolución creó simpatizantes de su causa con el conjunto de 

esas acciones polfticas que estremecfan la conciencia social, antes considerada Imperturbable, 

atrayendo a individuos que velan, en fa realización de esa causa politica, fa posibilidad no sólo de 

aspirar a un nuevo orden social menos injusto, sino también a fa de dar alivio a los rencores 

acumulados contra los de arriba, no obstante que la ensenanza religiosa les ordenaba, en especial 

a los de abajo, perdonar a los ofensores y conformarse con el orden creado. En otras palabras, fa 

ensenanza religiosa resultó ser, en muchos sujetos, menos sólida de lo que parecla, haciendo 

25
) El texto ése, atribuido a Francisco Aemfrez Villarreel, secretario general de gobierno con Rf~s, dice, reflriltndoso a 

Juárez: "Perforó con haces de luz la tenebrosidad de los espíritus. Hizo que las conciencias volasen libres do la cadena 
dogm~tica. Arrancó los vientres a la prostituida esterilidad de los convenios y amartilló fa tenaza de le ley sobro el 
pecho de la corrupción clerical" 
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suponer que fa admltlan y repellan por rutina más que por encendida pasión y ya no se diga por 

comprensión. 

La revolución ganó simpatizantes, igualmente, entre la juventud de tos pequenos nOcleos 

urbanos contenidos en la región (La historia de este grupo habrla que buscarla con la del 

liberalismo que está por hacerse todavla). Perleneclenles a familias de comerciantes pequenos y 

medianos, de artesanos, de profesionlstas e Incluso de rancheros ricos y, por supuesto, de 

trabajadores proletarizados de la reglón, estos jóvenes se convirtieron, pasado el tiempo, en los 

funcionarios gubernamentales de todos los grados con los que habrlan de enfrentarse las fuerzas 

conservadoras durante la cristlada. 

De sus filas se destacarlan los que, con más pasión y lal vez por eso menos reflexión, querlan 

igualar a la Iglesia, no obstante de tenerla por enemiga, en aquello que la caracterizaba frente a sus 

propios opositores, en la intolerancia pollüca, en el deseo desenfrenado de Imponer a la población 

un orden de conceptos y de hechos para la vida social y privada opuesto en casi todo al defendido 

por la Iglesia católica conservadora. Esa impotencia para convencer les venia, seguramente, de las 

dificullades que ellos mismos encontraban al querer comprender concepciones pollticas de las que 

habla escasos antecedentes en la conciencia social de la región. Sus métodos de persuasión 

resullaban, paradójicamente, similares, aunque Invertidos en su orientación, a los que la Iglesia 

católica empleó siempre en la región, es decir, ajenos y distantes a los que supone necesarios la 

democracia. 

La revolución también propició, aparte de la aparición de los que alternativamente se hallan de 

un lado o de otro en los conflictos sociales y que con su inclinación definen el rumbo que toman los 

acontecimientos finalmente, sea a favor de conservar lo antiguo o de avanzar en pos de lo nuevo, 

de lo moderno que se anunciaba, que otros Individuos, más fieles a las ensenanzas en las que se 

hablan formado y deseaban mantener vigentes, se cerraran a la posibilidad de cualquier cambio y 

pasaran lentamente, empujados por los hechos y su convicción, a ser considerados en oposición a 

lo que se estaba creando. 

La reacción contrarrevolucionaria de estos fieles al pensamienlo católico conservador debe 

comprenderse a partir de lo arraigado que eslaba en ellos la cullura de la que hablan participado 

tantas generaciones que les precedlan. Conservada esa cullura casi sin alleración alguna desde 

que la fueron creando en el régimen colonial sus antecesores, como hemos insistido en decirte, se 

tradujo ahora, cuando se vio amenazada en su existencia, en actitud polltica de oposición a la 

revolución que anunciaba la cercanía de la modernidad al menos como posibilidad real. 

Los antiguos porfiristas y todo tipo de conservadores tuvieron que abandonar las actividades 

polltlcas y suspender las educativas. Se habla creado entre la población un ánimo anticlerical 

apoyado por las preferencias contrarrevolucionarias de algunos sectores de la jerarqula eclesiástica 

Y algunos connotados dirigentes del Partido Católico Nacional. Esta organización de reciente 
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creación, .cobijada con los ánimos revolucionarios, se apoyaba en los principios polltlcos de la 

doctrina social de la Iglesia católica y habla mostrado fuerza momenláneamente antes de que la 

revolución traspasara los marcos de una reforma polltlca y se hiciera más lntegramente social y 

antes de que, para evitar ese transcrecimlento, se adhirieran sus principales dirigentes a la causa 

del huertismo. Este partido, por lo demás, habla logrado concitar pocos simpatizantes en Colima, 

contrariando las expectativas que sus dirigentes locales se habrlan hecho seguramente("). Tal vez 

la explicación de este fracaso se encuentre en que parte de la oposición que derrotó al porlirismo, y 

especialmente la que le sucedió en el gobierno de Colima, pronto se Inclinó a favor de Huerta Igual 

que esos católicos, cubriendo asl el espacio polltico de los conservadores que resultaban 

innecesarios en la versión del partido católico. 

La sociedad colimense pasó los anos de la revolución debatiéndose en aceptarla y apoyarla 

incluso o rechazarla de plano. La aceptación se hacia, como ya lo hemos observado, basándose en 

una tradición liberal más bien pobre en la región, aunque revitalizada por la revolución misma que 

contaba entre sus dirigentes a algunos con más oficio en esto de los cambios sociales. El rechazo, 

por su parte, enérgico sin duda y firme, ya no era generalizado y, sin poder precisarse en sus 

proporciones, seguramente menor al que se sostenla al principio, cuando todo parecla haber 

terminado con la derrota del ~oblemo p0rfirlsta. 

Asl, mientras que algunos grupos se foguearon en el qué hacer de la revolución y tomaron de 

ella convicciones o, al menos, acn.tudes que se reconocían como revolucionarias en ese momento 

al unirse a las filas del carrancismo o del vi/llsmo y a pesar de que resultaron por ello 

temporalm~nte enemistados siguiendo la lógica de sus distintas agrupaciones polltlcas (aunque 

más tarde, con la declinación del villismo, sus miembros colimenses hayan sido asimilados por los 

constitucionalistas), otros grupos de individuos, reacios a participar en pro de la revolución, pero 

con sus fuerzas disminuidas y dispersas para tomar una actitud de oposición franca y decidida a lo 

que sucedla, se guardaron para dedicar sus esfuerzos a la realización de aquellas tareas con las 

cuales pensaban recomponerse como corriente polltica e ideológica y, más tarde, cuando esa meta 

Inicial se hubiera alcanzado, aparecer contestando con argumentos y fuerza capaces de echar 

abajo todo lo que se estaba logrando por la revolución que abominaban. 

Falta saber con precisión quiénes, cómo y por qué causas inmediatas o mediatas, de entre los 

que participaron con la revolución en su fase armada, se adscribieron a las tareas de la revolución 

triunfante, es decir a las emprendidas por los gobiernos constituclonallstas. En las tareas 

educativas y de propaganda polltica, unos, en las de organización sindical otros más y 

seguramente muchos otros impulsando la formación de grupos solicitantes de las tierras en manos 

26
1 Consulte a este respecto lo dicho por Corroa, Eduardo J., El Partido Católico Nacional y sus directores. Explicación 

de su fracaso y deslinde de responsabilidades, fCE, Máxlco, 1991, p. 81, 
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todavía de ros hacendados o bien formando parte directa del gobierno siendo policía, militar o 

funcionario del mayor rango. 

El que se hubieran abierto tantas oportunidades de ocupación antes imposibles y que hayan 

ganado slmpatras no obstante de haber sido promovidas por una revolución que fue traída de fuera, 

muestra, de paso, que ras condiciones objetivas para que ra revolución se hubiera desencadenado 

estaban presentes en ra región y que habla sido responsabilidad de ros actores sociales el no 

haberse animado desde el principio por la idea de la revolución y que entonces haya sido necesaria 

la Intervención de los revolucionarios de otras regiones, cargados para bien y para mal de 

tradiciones diferentes, para fermentar, para agitar los ánimos en pro de la revolución("). 

La revolución afectó en sus vidas a mucha gente y de muchas maneras. Peones acasillados y 

medieros, por ejemplo, debieron haber quedado en un estado practicamente de orfandad luego de 

haber perdido la protección del hacendado bien fuera porque la hacienda hubiera sido expropiada o 

porque el propio hacendado la estuviera subdividiendo, real o aparentemente, para eludir la 

expropiación con que la amenazaba el gobierno para satisfacer a los solicitantes que creclan en 

número, pues a los nativos de acá se les aunaban muchos que, huyendo de los escenarios de 

batallas en la revolución, se avecindaron en la región que estaba necesitada de más mano de obra 

en ese momento. 

También la falta de sacerdoles católicos provocó desazón entre la población, especialmente 

entre la del campo que, por su lejanla de los centros urbanos, no era atendida con regularidad en 

sus necesidades rituales, como si lo era la que vivla en ellos. Hay que considerar en este caso que, 

además de ser pocos, el gobierno actual ya no les guardaba las mismas consideraciones que el de 

antano, el porfirista, e incluso los hostigaba cada vez más frecuenlemente amenazándolos con 

hacer efectivas leyes y reglamentos que restringieran más su actuar, sin dejar de senalarles ante el 

público su papel contrarrevolucionario por empecinarse, como en efecto lo haclan algunos 

sacerdotes, en su oposición activa a la refonna agraria, la educación laica y otras acciones 

revolucionarias. En esas condiciones, /a población conservadora se conformaba con lo que pasaba 

y crela no poder evitar o Incluso asimilaba como desgracia menor o bien se indignaba y abrla su 

atención a quiénes les invitaban a prepararse para revertirlas. 

También la revolución alteró la vida de muchos colimenses que fueron enrolados a la revolución 

sin haber decidido por su voluntad. Los hubo que fueron obligados a combatir por ser llevados en 

27 1 •ta revolucfdn no tuvo una presencia importante: Colima no fue •revolucionado• totalmente", dice Castañeda C., 

Dhylva L., "los primores repartos agrarios en Colima", en~ año 2, primera época, no. 5, abril-junio de 
1991, p. 24. Su afirmación, sin embargo, se refiere al periodo do la revolución maderista. Más tarde, cuando la 
revolución deja de ser solo polflica V adquiere tintes do demandas sociales, trayendo la posibilidad de la reforma 

agraria, la revolución en Colima, con todo v haber sido acuciada por fuerzas no locales, lenta pero firmemente trastocó 

las estructuras no sólo polfticas sino también las económicas v sociales y, así, las ideológicas v culturales. Oc no 

haberse sucedido cambios significativos por la revolución, la misma contrarrevolución de los conservadores no hubiera 
sido necesaria. 
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leva por los ejércitos huertistas o por los ejércttos revolucionarios, particularmente por los 

constltuclonallstas, afectos también a este tipo de pracllcas. Los h.ubo también que fueron 

enrolados siguiendo a sus patrones, respetando una practica caciquil muy aneja entre los 

hacendados y rancheros ricos y sus trabajadores. 

De entre todos los afectados de tantas maneras por la revolución, salieron los que, por haber 

acumulado resentimientos que dirigieron contra el orden legal y no el polltico, enardecidos por el 

espectáculo de la guerra, formaron las bandas armadas que operaron en la región en los anos 

postrrevoluclonarios y que, con su actuar, colaboraron en la creación de las condiciones polltlcas 

en que se dio la lucha cristera en 1927 en Colima("). 

Los antecesores Inmediatos de los cristeros, y cristeros destacados algunos de entre ellos 

mismos, por su parte, se dedicaron a la preparación de sus fuerzas Intelectuales y organizativas 

para estar en posición de recobrar lo que declan les habla sido arrebatado por la revolución, pues 

se Identificaban Ideológicamente con los antiguos poseedores y defendlan un orden social como et 

que, quizá un poco reformado, les habla garantizado el periodo de ta dictadura porfirista. 

Los viejos milttantes del conservadurismo que hablan sobrevivido a las guerras del siglo pasado, 

se hablan dado a la tarea de recuperar su Influencia Ideológica y polltlca a través de una labor a 

largo plazo que ya en el ~rfirismo les empezó a rendir frutos. La revolución, sin embargo, echó 

abajo mucho de Jo ganado o de lo que se crefa haber ganado en esta reorganización polltica y 

fortalecimiento ideológico. Los militantes católicos que sobrevivieron como Jales a la revolución 

continuaron la tarea de sus antecesores, sólo que ahora en condiciones más adversas. Habla que 

difundir la Doctrina Social de la Iglesia para contrarrestar fas Influencias negativas revolucionarias 

que buena parte de la población empezaba a adoptar como propias. La fuerza que hablan cobrado 

no sólo los liberales, sino la que amenazaban tomar los socialistas o los que a los ojos de los 

católicos pareclan como eso, los urgfa todavfa más. 

Esta Doctrina habla sido promovida desde que en 1891 se dio a conocer la encfcllca Rerum 

Novarum, verdadero compendio de ordenamientos de polltica a los católicos que se apegaran 

fielmente al decir pontificio. En la Doctrina, además de reivindicarse las caracterfstlcas de 

religiosidad con las que hemos Identificado al pensamiento conservador, al del catolicismo "formal", 

pues del que entonces se trata no era sino su continuación legitima, se ha agregado una atención 

por los problemas "sociales", es decir, por los que hacen su aparición paralelamente al desarrollo 

28
1 Un trabajo de Blanca Gutlérrez apunta a descubrir fas relaciones sociales en las que surgen y se mueven los 

~bandoleros• en Colima en los at\Os previos e inmediatamente posteriores a la revolución, Do la agitación polrtlca que 

sus actuar provocaba en el campo collmense, se derivaron condiciones on las que se cultivó el surgimiento tanto de 

los contingentes crlsteros locales, como de los contingentes de agraristas quo se opusieron a aquellos en la guerra 

crlstera. Váase, Gutlárrez G .. Blanca E .. •e1 descontento campesino en Colima 1914-1926", tesis da lfcenclatura en 
historia, Universidad Mlchoacana de Sen Nlcolds de Hfdelgo, Morolia, Mích., México, octubre de 1990. 
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de fas sociedades en las que ya son o empiezan a ser dominantes las relaciones sociales 

productivas de tipo asalariado, con toda su cauda de censecuencias sociales Y polltlcas. 

Las viejas asociaciones piadosas o las que les han sucedido en su lugar, no dejan de ser, pero 

anaden a sus plegarlas por los pobres, a sus cánticos y a sus sermones, tareas organizativas y de 

edupacfón en principios pollticos muy precisos, tal cerno lo recomienda la enclcllca de León XIII. Asl 

es cerno se habla dado Impulso a la creación de organizaciones gremiales entre los artesanos y los 

inüy pocos obreros fabriles de la reglón, lo mismo que entre pequenos comerciantes y campesinos. 

Con resultados no precisamente ex~osos, sobre todo viendo los que lograban Jos sindicatos 

dirigidos por los revolucionarios, los militantes católices no dejaron de Intentar organizar a los 

tfabajadores del campo y la ciudad. Y asl como en las organizaciones de los revolucionarios no se 

respetaban Jos procedfmienlos democráticos ni se mantenla una independencia polltica del 

gobierno, aunque se presumiera de lo conlrario, en las organizaciones gremiales de los católicos 

"sociales" tampoco se tenla en cuenta a la democracia en su funcionamiento, lo que no se ocultaba 

tanto y tampoco se mantenfa una independencia real de la ¡erarqufa de la Iglesia católica. 

Los militantes de ese catolicismo "social' son de origen social diverso, pero nos parece un 

hecho que no hacfan mayorfa entre los Jóvenes de la ciudades de Colima, Manzanillo y Tecoman, 

por lo menos, debido a que estas dos poblaciones últimas no hablan sido marcadas por el 

catolicismo tradicionalista tan fuertemente como las poblaciones no costeras y la de Colima por 

haber sido el teatro principal en que actuaron los revolucionarios y, por eso, la mils expuesta a su 

Influencia(" ). 

En fa militancia del catolicismo "social" se formaron los cuadros dirigentes del movimiento 

cristero en la reglón. A través de ella conocieron y profundizaron en el conocimiento de todo.lo que 

Implicaba la doctrina eclesial vigente. Reafirmaron sus convicciones acerca de cómo organizar la 

vida social. Se fortalecieron en la Idea de que toda revolución es objeto de repudio para Jos fieles 

creyentes y de que ha de procurarse, por Jos medios que la ocasión requiera, oponerse a ella como 

sea que se le presente, pues altera el orden establecido naturalmente según elfos. Adquirieron 

experiencia organizativa y establecieron puntos de contacto que en la lucha armada levelaron su 

Importancia, sea que para eso se lo hayan propuesto o no. Establecieron redes de comunicación 

29 
J. La par11clpacidn de mujeres Jóvenes en actividades de organización, propaganda y apoyo logístico a los cristeros, 

os un hecho relevante en la rucha ctistera en Collma. Orgarilzadas en las Brigadas ·santa Juana de Arca•, estas 

muJeros parocerfan desmentir la Idea do que la juventud do /as poqUeñas ciudades no haya estado más con Jos 
cristoros de lo que so esperaría en un medio tan conservador. Para valorar mejor el significado de su acción, sin 

embargo, habría quo considerar el peso que la ideología roliglosa católica tuvo en especial en las mujeres, apo.yándoso 

en concepciones patriarcales asumidas Incluso por los liberales y los revolucionarios. En las entrevistas hechas por 

Blanco Gutidrroz Y por mi V va mencionadas antes, so puso especial atención a obtener información tanto de la labor 
de las brlgadistas católicas como a la do aquellos hechos que expliquen el por qué de su participación. No cabe en 

esto trabajo, por lo demás, hacer especulaciones que aún no he compartido con Blanca, por lo que sólo vale esto 
comentario. 

XXXII 



propias de una organización polftica dlsp~esta a recuperar para si y para los que se les aliaran, 

bajo su conducción, las riendas de la vida social y polltica, sin advertir que ni a nivel nacional ni a 

nivel local habla una audiencia igual a la que ellos Imaginaban se mantenla como en los tiempos 

pasados. 

SI bien es cierto que a medida que se entraba en los anos veinte el esplritu revolucionario Iba 

decayendo sobre todo entre los dirigentes de la fracción triunfante, lo que se hacia evidente con las 

largas que se daba a las múltiples soluciones que requerla el problema agrario y en la posposición 

de hacer efectiva una democracia polltlca real, entre otros problemas, también era cierto que a nivel 

de la dimensión nacional, las fueizas conservadoras hablan sido hechas retroceder por la 

revolución que asl se lmponla. 

la revolución en Colima, Impulsada desde fuera y un poco tarde, como ya se vio, no dejó de 

alterar la conciencia social. los aires de renovación que se hablan evitado no imaginándolos 

siquiera, aparecieron finalmente y no dejaron de causar revuelo en las Ideas. En las pequenas 

poblaciones, las más cercanas a la vida rural, donde las tradiciones suelen arraigar más 

fuertemente, Ja renovación Ideológica se hizo más lenta o simplemente no se hizo. Fue de ahl de 

donde salieron los más de ros combatientes crlsteros con seguridad. Debieron haber sido medieros 

o peones educados en las !radlciones de la medlerla y opuestos a la reforma agraria en acuerdo 

con la ensenanza de la doctrina social acerca de los males sociales, entre los que destacaba desde 

ese punto de vista la revolución y en acuerdo también con su interés por ser propietarios antes que 

ejidatarios. la mayorla de ellos, también, habitantes del área circunvecina a los volcanes, los 

rñenos d"I área costera y de las comunidades indlgenas quiénes en su mayor parte, siguiendo 

tradiclone• un tanto diferentes en lo que a religiosidad se refiere, ya que no en cuanto a religión, se 

vieron puestos siempre en el lado opuesto de los cristeros y sus antecesores('°). 

En las poblaciones más grandes, especialmente en la de Colima, el esplritu de cambio fue más 

bien aceptado y, por ello mismo, donde menos receptividad debió de haber logrado la prédica de 

los militantes católicos. El liberalismo, asl haya sido entendido parcial y deformado, al grado de 

haber producido actitudes de jacobinismo entre algunos de sus más fervorosos nuevos adeptos, se 

hizo aparecer, al menos o.ficlalmente y con todo lo que ello provoca de oportunismo, como la forma 

30 I Aun cuando falta también hacer un estudio especifico de la religiosidad sostenida por los miembros de les 

comunidades indfganos en Colima, para sabor hasta dónde ellas estaban o no distanciadas do la rellolosldad hispanista 

predominante, es posible especular, por la experiencia qua se tiene de otros fugares, que el sincretismo había cobrado 

entre ellas mayor realidad que en el resto de la región. Todavfa hoy pueden advertirse prdcti-:as rituales, ceremonias y 

festividades religiosas diferenciadas entre las realizadas por sus miembros y las que se reallzan bajo las directrices de 

la jerarquía. E! califlcatlvo que se hace de estas prácticas culturales como "folklóricas-, ha propiciado, de una parte, 

que se les tome ahora, discrimlnadamonte por supuesto, con mayor tolerancla y benignidad, pero también, por otra 

parte, posibUita que se haga sus estudio y so descubra qué tenlo de lo que ellas acarrean viene desde los tiempos 

prehispánicos, bien sea por conservación de las costumbres regionales o por /a asimllaclón de otras traídas por Indios y 

miembros de otros etnias Inmigrantes, bien por adopción distorsionada do prácticas culturales traídas por los europeos. 
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de pensar más adecuada para la juventud que se animaba a participar en la polftica como nunca 

antes habla sucedido. Los revolucionarios se decían liberales y, siguiendo su ejemplo habla que ser 

o deqlr que se era, pero en todo caso demostrjndolo, antes que todo, en la oposición al poder 

clerical que se empezó a identificar, no sin razón del todo, con el porfirismo que algunos 

participantes de ese poder querían revivir o más bien con algo que se te semejaba. 

Esto no quita que fuera en estas poblaciones en las que vivieran y participaran de sus 

costumbres urbanas, varios de tos que pronto serian sus dirigentes pollticos y militares. En medio 

de tas pugnas entre los revolucionarios ( o de tos que asl se autonombraban pues el calificativo 

habla adquirido prestigio social) por controlar et poder polltico generado de la revolución, es que 

algunos sacerdotes, otros más seminaristas, estudiantes o empleados en pequenas empresas o en 

el gobierno, profesores en la ·ensenanza privada o pública, asumieron fa responsabilidad de 

encabezar la lucha para preservar fa cultura que fes habla sido transmitida por generaciones y que . 

hoy hallaban codificada en la Doctrina Social de la Iglesia católica cuando reivindicaba ésta la. 

vigencia plena de los valores con los cuales se identificaban: Religión, Patria, Libertad, Familia, 

Propiedad y Unión de Clases. 

Este trabajo se inició con las entrevistas realizadas por Blanca Gutiérrez y por mi a participantes 

y testigos de la lucha cristera que pudimos contactar en algunas poblaciones del estado de Colima, 

desde 1969, y cuya edición aún está pendiente. El propósito primero de la investigación fue abordar 

directamente el análisis de la guerra cristera en Colima, los antecedentes inmediatos que hicieron 

posible fa coyuntura polltica en la que se habla dado esa lucha y las consecuencias inmediatas que 

produjo su desenlace. Muy pronto, sin embargo, y a medida que me adentré en la obtención y el 

dificil procesamiento de la información requerida, advertl la riqueza que para el mismo objetivo 

podrfa representar trabajar más la parte de los antecedentes y esto me llevó a replantear el 

conjunto de la Investigación.(") 

. 
31 

J Sin pretender descalificnr a los otros autores por na dedicar sus esfuerzos en el análisis de los antecedentes 

remotos, es necesario sin embargo, constatarlo. Tanto Meyor como Olivera de Sedano y otros más que han abordado 
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.Dejé de lado el plan primero, cenldo a la búsqueda de antecedentes que no se remontaran más 

allá de los anos que siguieron al Inicio de la revolución mexicana y me fUI adecuando a la necesidad 

de emprender la elaboración de una historia tratada a partir de una visión de largo plazo en la que 

se Incluyeran, además de las referencias a la ideologla religiosa católica directamente considerada 

y a los hechos de polltica en la que los conservadores hubieran estado presentes, Informaciones 

acerca de la evolución de las estructuras sociales y económicas y de los acontecimientos pollticos 

generales habidos en la región, entre los que cabe senalar de manera destacada los creados por la 

acción de la iglesia católica. 

Este recorrido histórico de largo plazo, sin embargo, no pudo ser tratado sino a través de 

referencias generales. A eslo me obligó el advertir las dificultades que lmpllcarra la obtención de 

Información basada en la revisión de fuenles primarias si es que querfa dar cuenta detallada de los 

procesos habidos en el üempo histórico r-0nslderado. Una tarea asl, para lograrse aceptablemente, 

requiere o de una colaboración de expertos o de un alguien en posesión de la capacitación técnica 

y metódica conveniente y con el tiempo suficlenle para dedicarse a.ello y no es mi caso. 

Tuve pues que contentarme con trabajar a partir de información ya procesada en otros trabajos 

históricos. En la bibliografla con que trabajamos se advierte, de una parte, la desproporción entre la 

magnitud de la tarea y la Información a la que recurrimos y en la cual basamos los asertos. Pero 

también pone en evidencia las dificultades que los historiadores mismos han tenido para recuperar 

más información de la que ahora se tiene acerca de la historia de Colima. Hay periodos en que 

muchos de los que intentan elaborar historias particulares, topan con la falta de documentación 

novedosa y se ven obligados, como nosotros, a basarse en la Información ya procesada 

prevjamenle. 

Pero en ello no veo mal alguno para un trabajo como éste. Ubicado en la ciencia polltlca, no se 

ha desdenado la Información histórica necesaria para sostenerlo. La fuerza que logren sus 

afirmaciones, sin embargo, no se ubica sólo en esa Información sino en la que, partiendo de ella y 

teniéndola como ifmile, se pueda lograr a través de un "modo de consideración Intuitivo" con el cual 

especular acerca de las relaciones de los hechos conocidos y acerca de sus consecuencias . 

. El resultado de la investigación se presenta en la Introducción a manera de glosa y en cinco 

capltulos en los que se da cuenta, en el primero de ellos, de las condiciones que en que se creó la 

sociedad colonial y de las caracterlsticas que adquirió la conciencia social de la población que 

el andllsis de la lucha cristera, han tenido que ceflirse, a cambio de ampliar sus invastigadones en otra manera, a la 

lnspeccldn do los an1eceden1es más inmediatos a la Crlstlada puesto que su tema ha sido el desarrollo de le lucha 

misma. E'n nuestro caso, como se ve, hemos optado no por esos antecedentes sino por otros puestos en un pasado 

más remoto, busciando rastrear en él las relaciones que dieron origen al pensamiento religioso y e las actitudes 
pol/1/cas conserv.adon1s que nos ocupan. Véase Olivera de Sedano, Alfe/a, Aspectos del conflicto religioso de 1926 a 
1929, SE'P colección "Cien da México", México, 1987 y Mover, Jaan, La Cristiada en Colima, Edición del Gobierno del 
Estado de Colima, Universldad .. i::fe Colima V Consejo Nacional para la Cultura v las Artes, Colima, Col., México, 1993. 
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empezó a ser conocida y a reconocerse ella misma como collmense. En el segundo se presenta un 

panorama de Colima en el siglo XIX y se inquiere por la forma y la intensidad que asumieren el 

catolicismo y el actuar politice conservadores, a la vez que se empieza a hacer evidente, por 

comparación, el escaso desarrollo del pensamiento liberal en la reglón. En el tercero nos ocupamos 

de discutir los conceptos constitutivos de la Doctrina Social de la Iglesia católica para mostrar su 

carácter polltico conservador y opuesto a la modernidad y el impacto que con su difusión logró 

tener en la actividad de los militantes católicos en el pals y más particularmente en el occidente 

mexicano. En el cuarto tratamos las consecuencias de la revolución mexicana en Colima. 

Exponemos los efectos que produjo ese hecho social-politlco tanto en los que se le opusiE1ren como 

en los que lo adoptaren. De unos salieron los que la combatieron al finalizar los anos veinte y de 

otros los que, formando ya una corriente liberal firme por primera vez en Colima, asumieron su 

defensa. En el último de los capitules, el quinto, volvemos a los militantes católicos organizándose 

para lograr sus propósitos luego de que la revolución, en el proceso de institucionalizarse, no 

dejaba de hostigar a la iglesia católica y a toda la corriente poli!lca conservadora tradicional, al 

mismo tiempo que cancelaba los procedimientos democráticos en la conducción del estado politico. 

Aqul se pone atención, finalmente, a ciertas expresiones literarias en las que se traslucen con 

claridad las actitudes y los gestos con que aparecen ante los demás, pero sobre todo ante si 

mismos, los sujetos portadores del pensamiento religioso conservador postrrevolucionario, los 

cristeros. 
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Capítulo Primero 

El pasado remoto del reino de Coliman 

l. CONQUISTA Y DESPOBLAMIENTOS DE INDIOS 

Para describir las características can las cuales se distinguen la ideología religiosa y el actuar 

político conservadores, así como las del contexto económico y social-político en que las 

primeras se desarrollaron en la región que hoy llamamos de CoHma, se nos aparece la 

tentación, para mejor hacerlo, de remontarnos hasta épocas lejanas en el tiempo, las mismas 

en les cuales la reglón empieza a cobrar vida como tal. Particularmente quisiéramos recordar e 

Integrar de esos tiempos, pare nuestra historia, a'Quellos acontecimientos con los cuales 

procesar lo más detalladamente posible la reconstrucción de las redes sociales y políticas que 

formaron el contexto en el que la ideología religlosa y las actitudes políticas conservadoras se 

explican tanto en su asentamiento como en su posterior arraigo y peso específico, pues de la 

conjunción de unas y otras se pueden obtener mayores _elementos para Ja comprensión de su 

especificidad. 

Pero sería Imposible hacer este seguimiento con detalle por lo que nos contentaremos, 

pues, con exponer, de ma~era resumida, sólo algunos de esos sucesos, con el propósito de 

que· se pueda contar en esta interpretación de la historia con más referencias de cómo se 

crearon las circunstancias en las cuales pudo surgir aquí el conservadurismo y cómo este 

movimiento político se extendió en su accionar incluso hasta los años veinte de este siglo a 

través del movimiento cristero realizado en esta región de la geografía mexicana. 

De cómo fue el "'pasado remoto del reino de Colliman"' contamos con Información más bien 

escasa. No hay vestiglos, ni aun en las pocas ruinas que se conservan o de las que se tuvo 

noticia, ni en la cerámica rescatada y expuesta hoy en algunos museos, de que hayan existido 

grandes centros urbanos el estilo de los que se conocen en el altiplano o en otras reglones 

como la Maya o la Zapoteca. Lo que no indica que no haya habido una población numerosa, 

pero sí poco afecta, seguramente por ser poco necesario a sus costumbres, a las grandes 

construcciones y a la vida en esos centros urbanos. 

De la relación de Lebrón de Quiñones<!) se han podido obtener elementos que nos indican 

que era ésta una región en .1~ que sus habitantes se dedicaban a las actividades de caza y 

(1) Refacl6n sumaria de la 11/sita que hizo en Nueva Espafla ef Licenciado Lebrón do Quilfones s doscienros pueblos, 
Trae las descdpciones de ellos, sus usos y costumbres. fecha on Taximaro A 10 do Setiembre de 1554, edición del 
Gobierno del Estado de Colima, Colección Pel'lo Colorada, Colima, México, 1988, introducción de Ernesto Terrfquez 
Sjmano. En esta obra del visitador Lebrón de Quiñones se han basado todos los estudios acerca do las condiciones de 
Colima en los primeros atlas que siguieron o la conquista hasta la primera mitad del siglo XVI. Siguiendo el ·traba/o do 
Lebrón de Ouil'lones, encontramos las siguientes obras, mismas que hemos revisado para complotar esta visión general 
del periodo que aquí tratamos: Galindo, Miguel, Apuntes para la historia de Calima, editado por la Imprenta de El 
•dragón•, Colima, Mblco, 1923, Cachet, Hubert, Historia agraria del municlpio da Coquimerfán, Col., Edición de 



pesca, a la recolección de especies .animales y vegetales y a las de tipo agrícola a través de 

técnicas que hoy podrfamos incluir bajo la denominación de sistemas agrícolas múltiples, 

como ol de Ja roza tumba y quema y que ahora nos podrían parecer rudimentarias, pero que 

fes eran suficientes para sostener hasta un total de más de 200 000 habitantes, según lo han 

calculado algunos historiadoresC2), les eran suficientes, también, para obtener excedentes que 

dedicaban a un comercio Incipiente, existente en "los poros de Ja sociedad•, v para cubrir los 

requerimientos que una sociedad jerarquizada les exigía a cambio de ser retribuidos en la 

dirección para la defensa del territorio ante posibles agresiones desde el exterior y en el 

aseguramiento de relaciones favorables con las deidades locales, tal y como es el caso de 

todas las sociedades organizadas que tienen a la cabeza un sistema teocrátlco·militar. 

No está por demás decir que en esa sociedad se mantenfan vínculos con la naturaleza del 

todo distintos a los que más tarde tuvieron que conocer sus miembros, ya bajo las normas 

impuestas por los europeos. El trabajo se leS aparecía como una actividad encaminada 

directamente a satisfacer necesidades de alimento, vestido v habitación v no estaba 

determinad<:> por afanes de obtención de ganancia, concepto éste que resultaba inimaginable 

en ~se tiempo. Era la de ellos, entonces, una economía destinada a obtener valores de uso 

princlpBlmente, siendo los de cambio un producto totalmente secundario. Seguramente por no 

comprender esta situación que Jos hacía fundamental,rnente diferentes a Jos que los vinieron a 

someter, es que algunos de estos últimos en ese entonces v otros que les han sucedido hasta 

hoy, los califican de perezosos, de no aptos para el trabajo y, por ello, responsables en sí 

mismos de su situación económica, social y política desfavorable. 

Sus usos y costumbres en la vida cotidiana, su moral, sus concepciones religiosas, sus 

hábitos alimenticios, de ropa, de higiene y sexuales, estaban teñidos por esas relaciones 

productivas, por lo que seguramente eran de una lndole muy distinta de lo que luego tuvieron 

que confrontar y aceptar una vez que Jos peninsulares no les dejaron otra opción. Sus 

concepciones morales, lo podemos deducir por el conocimiento que del México prehispánico 

se tienen y de las cuales no debían de haber estado muy alejadas lo pobladores de la que sería 

CEMCA·Univers!dad de Collma, Colima, Móxico, 1988, Sevílla del Rfo, Felipe, Breve estudia sabre la conquista y 
fundación de Coliman .. ed/clón del Gobierno del Estado, Colección Peña Col~rada, Colima, México, 1973, Romero 
Aceves, Ricardo, El problema agrario en Calima, Tesis en Derecho. UNAM, México, 1949, Amaya Topete, Josós, LB!I 

encomiendas de Colima, Memorias do la Academia Mexicana de la Historia. M6xico, D.F., 1957, Vázquez Lara 
Centeno, Florentino, (1984) .. Coma/a: Esbozas históricas socla·re/igiasos, edición del autor, Colima, Móxico, 1984. 
También siguiendo el trabajo do L. de Quiñones astil la obra do gran lmponancia de Car/ Sauer, Colima de ta Nueva 

Espsifs en e/sigla XVI, edición de la Universidad de Colima y el H. Ayuntamiento da Colima, Colima, México, 1990. 
Esta obra, escrita en 1948, se sostiene en un enorme trabajo de campo y la traducción fue hucha por E. Terriquez S. y 
Acné González Chávoz. Guzmán Nava, Ricardo, Colima en la historia de México. la Co/oni'a, edición dol Gobierno del 
Estado de CoUma, Colima, México, 1973. Todas las interpretaciones quo hagamos en lo sucesivo para ol Colima del 
siglo XVI, a menos que indiquemo~ expresamente lo contrario, están basadas en estas obras. 
C2) Véase: Sauer, Car/, ap, cit. pp. 83 y ss. y Cachet, Hubort, op. cit. p. 26. 
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con el tiempo la reglón de Colima, eran, por lo menos, diferentes e las que portaban los 

cristianos, incluso hasta el grado de ser incompatibles aquállas con ástas. En otras palabras, 

su organización social, su lengua, su religión, su cultura, su forma de manejar comunalmente 

fa tierra, ajenos a la idea de Ja propiedad privada, no diferían mucho de les que prevalecían en 

otra& reglones dominadas por corrientes nehuatlacas, de las que Jos habitantes de esta reglón 

tambidn formaban parte, tal vez sólo diferenciándose de algunas de ellas. por el grado de 

mayor o menor complejidad que habían alcanzado unas v otras en su propia organización 

social v política. 

Al llegar los conquistadores a este territorio, movidos en esta empresa por el gusto d".' 

obtener rápida y f'cllmente el oro que les habían dicho e•lstía aquí en abundancia, lo mismo 

que porque Imaginaban existía el reino de las amazonas que les prometía enormes dichas, y 

luego de algunas muestras de resistencia in!ciales que no dej~ron de ser lmportante.sC3>.y que 

más animaron a los conquistadores e lograr su objetivo creyendo que el de aquí era un señorío 

ciertamente rico y por eso se le defendía con tanta enJundla, lniclaion de inmediato el reparto 

de las tierras y sus habitantes entre los que más mdritos habían logrado obtener en las tareas 

de conquista. Pero muy pronto se dieron cuenta de que el ora· y otros metales preciosos, 

existiendo, no eren abunda~tes o no lo eran en la cantidad que satisficiera su ambición, que 

era mucha, y optaron muchos de ellos por dejar ese territorioC4>, al que por otra parte les 

resultaba difícil adaptarse debido al clima y a los animales que en ál se criaban, estos sí en 

abundancia, quedándose en la reglón sólo unos pocos con la tarea de hacerse cargo de sus 

encomendádos para incorporarlos a su clvl/izacfón, esto es, para hacerlos vivir de acuerdo a 

las normas políticas, económicas, cultura~es y religiosas de ellos, de los vencedores en esa 

lucha en la que, debido a la superioridad técnica do su armamento, pero sobre todo a Ja 

superioridad mostrada en su organización, so garantizó el resultado final: toda una sociedad 

sometida, Bfl la casi totalidad de sus caracterÍsticas, a los propósitos de individuos que 

aparecían representando a otra sociedad que les resultó, a los vencidos, no sólo totalmente 

ajena, sino tambián hostil. 

(J) Para lo cual se pueden consultar, ·entre otros, los ya citados Sevilla del Río, Dr. Migue! Galindo y a Ursúa, Robeno, 
Coliman, Caxltl6n y Tecomln. Avances para Ja historia de Colima, T. 1, ed, del autor, Tocomdn, Col., 1970 y el de 
Guzmdn Nava, Ricardo, op. cit. pp. 22 y ss. 
<4> Véase: Foley, John A., ·oeograffa, economía y sociedad•, en Colima. Una histonil compartida, Servando Onoll 
coordinador, SEP· Instituto de Investigaciones Dr,. Josd Marra Luis Mora, México, 1988, p. 47. Royos G., Juan Carlos, 
•La bolla durmiente. Apuntes para la historia colonial de la villa de Colima\ ponencia en el coloquio "Crecimiento de 
las ciudades noroccidentales", Culiacán, Sin,, Mdidco, noviembre de 1993, p, 5, ratifica la Idea de quo fue la 
btisqueda de minas de oro lo que apuró la conquista de estas tierras y el cambio do sitio para la vil/a de ColJma de 
Caxitlan al lugar en el que se encuentra desdo entonces, Tal vez esto cambio de lugar ayude a entender mejor por qu6 
la villa fue poblada desde el principio con pocos Indígenas, predominando por mucho tiempo los habitantes de raza 
blanca Y los individuos de razas africanas y sus descendientes mulatos usados en el servicio domdstlco. 



Une vez reconocido el hecho de. que la minería no era el camino para enriquecerse 

prontamente, lo que no quiere decir que ria haya habido· explotaciones mineras sino que éstas 

bien pronto se mostraron agotadas o siguieron existiendo con una producción reducida, varios 

de los encomenderos advirtieron la existencia de una fruta, el cacao<'>, que antes de la 

conquista era la base con la que se preparaba una bebida ingerida principalmente por los jefes 

guerreros y los sacerdotes y que también era privilegiada por su alto contenido energético. 

Esta fruta, de fa cual sus semillas se usaban en el incipiente mercado prehispánico a manera 

de signo de valor, de medida para el cambio, y que se obtenía por la recolección mas que por 

medio de su cultivo sistemático, es decir. que era un bien reliltivamente escaso. lo que 

permitla precisamente utilizarlo como moneda, pronto se mostró que podía obtenerse por 

medio de su cultivo en plantaciones en las que sólo era necesario reunir dos condicionas 

básicas: riego suficiente en tierras de buena calidad y abundante fuerza de trabajo que se 

hiciera cargo de las tareas que los conquistadores dirigirían y de la que obtendrían ganancias 

que compensarían las no tenidas a través de la minería. 

Había tierras que por estar en las planicies costeras y surcadas por innumerables corrientes 

de ague provenientes de las montañas situadas tierra adentro, podían ser Irrigadas con relativa 

facilidad. Había incluso, piensan algunos historiadores, cierta experiencia en sistemas de 

Irrigación que habían desarrollado los naturales antes de la irrupción de los peninsulares, pero 

que no se habían dedicado para apoyar el cultivo del cacao, si nos atenemos al uso que en el 

mercado se hacía de esta semilla (es motivo· de polémica entre algunos historiadores el de si 

realmente hubo o no sistemas de riego desarrollados antes de la conquista en esta reglón<6l. 

Lo que nos quéda claro, mientras tanto, es que, si los hubo, "no fueron dedicados al cultivo del 

cacao en ningún caso). Y había a disposición de los encomenderos, de sus descendientes y de 

otros colonos que luego fueron llegando para hacerse cargo de las tareas civilizadoras, 

abundante fuerza de trabajo encarnada en los indios<7> encomendados a ellos y e_n aquellos 

otros Indios que por su resistencia a los invasores habían sido convertidos en esclavos. 

(5) Véase: Sánchez Ofaz, Gerardo, •ptantacJones do cacao en el obispado de Michoa~án, siglo xvr y Núñez, Hiram, 
•cultivo de cacao v despoblamiento de indios en Colima. Siglo xvr en Agdcultura y agronomla en México. 500 a1'os, 
Juan de la Fuente, Rafael Ortega y Miguel Sámano, coordinadores, Universidad Autónoma Chapingo, Chaplngo, 
México, julio de 1993 y las descripciones de Amava Topete, Guzmán Nava V Sevilla del Río ya citadas, en donde se 
encuentran descripciones do este cultivo en Colima. 
(6) Para este tema puedo consultarse lo dicho por Cachet, Hubert. op. cit. p. 26. G<ilindo, Miguol. op. cit. p 136, 
Urslla, Roberto, op. cit. p 38 y la Introducción a la obra de lebrón de Quiñones hecha por Terriquez Sámano, ya citada 
arriba. El tema so desarrolla, igualmente, en un trabajo de Muench N •• Pablo E. et al, ta producción agr/cola en el 
estado de Colima, Universidad Au!ónoma Chapingo, Chapingo, México, 1992. 
(7) Los términos de •fndlo", •Indígena", ·rndigonismo\ ·1as Indias•, etc. son do claro origen colonlalista. Deberíamos 
de referirnos a los Mayas, Zapotecos , Purépechas, Mexlcas o Aztecas, etc .. para designar en cada caso que 
corresponda a los habitantes de las distintas regiones que pasaron a formar parte de /a Nueva España y luego del 
México actual a través de la conquista. Por comodidad, sin embargo, haremos uso de los genéricos arriba dichos para 
referirnos a los habitantes del Móxlco prehispánico. En el caso do Colima lo haremos, además, por el hecho de no 
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En pocos años, desde que se dio Inicio e le taree colonizadora en 1523, fecha en la que 

quede constituido la villa española de Colime en el lugar en que hoy está la ciudad de Colima, 

l~ego de abandonar el asentamiento de Cexltlan en el que originariamente se encontraba el 

núcieo central de los "colimenses· de los tiempos prehispánicos, hasta 1553, fecha en que 

concluyó su viaje el visitador lebrón de Quiñones, la población India que habitaba estas tierras 

fue mermada grandemente. la mayoría de los pueblos Indios habían visto disminuir su 

población hasta el diez y el cinco por ciento de la que había antes de la conquista. Se estima 

que muchos murieron y que muchos otros más fueron traslados de sus antiguas a nuevas o ya 

est1blecidas poblaciones que estuvieran más cerca de fas plantaciones en donde encontrarían 

adelantada su muerte o verían morir su cultura debido al desarraigo al que se les obligaba. Las 

madres Indias, en Osas condiciones, abortaban o sacrificaban a sus hilos .apenas nacían, a fin 

de que se libraran de le nueve forma de vida que les era impuesta a elles y a los hombres 

sometidos al trabajo e'n las plantaciones y mlnasC8), 

Esto, el ser sometidos a formas y ritmos de trabajo que les eran desacostumbrados, hizo 

que muchos de los antiguos habitantes de la reglón fueran muriendo. Pero también colaboró 

en ese genocidio el que les víctimas fueran obligadas a cambiar desde sus hábitos alimenticios 

hasta sus creencias rellg/o~as. Cargas de trebejo excesivas para cualquiera y más para quiénes 

estaban acostumbrados a realizar sólo el mínimo Indispensable pare vivir bien de acuerdo a su 

propio concepto, aunadas a cambios en los patrones alimenticios, a las formas de vestir, a las 

de rendir culto a Jos muertos y de tratar a los vivos y a las divinidades que les fueron 

prohlbldts par~ imponer/es las do los vencedores, todo ello se conjugó para que no quedaran, 

ya desde· el primer siglo de vida colonial, sino apenes unes cuantas comunidades de indios que 

sobrevivieron Incluso hasta nuestros días, pero que no tuvieron sino une influencia marginal, 

casi nula, en la conformación de le cultura reglonal(9). 

tenerae ceneza acerca de la denominación quo m.b especiflcamente les correspondería a los antiguos habitantes de 
asta reglón: desaparecieron junto con su cultura tan p1ontamonte que ni eso ha podido saberse de ellos. 
(8) Esta~ v las sloulentea afirmac!ones sobre las condiciones en qua se desarrolló la presencia de los colonos on Colima 
v los efectos quo ella tuvo entro los naturales, se han hecho Interpretando los datos que ofreco la Re/ac/dn de lebrón 
de Quir\ones va citada arriba. 
C9) Siempre que hablamos aquf de cultura, lo hacemos pensando más especlflcamente en las manifestaciones de ella 
en las actJtudos religiosas y, también, en las actitudes políticas que están relacionadas con las primeras, aunque no 
sólo a esos aspectos. A lo largo del trabajo trataremos de ir dando los elementos que, a nuestro parecer, confirman si 
no la ausencia absoluta de la cultura prehlsp6nica entro los pobladores de Colima, si su presencia marginal, lo quo a su 
vez nos facilitaré entender más fácilmente los motivos profundos de la guerra cristera en esta reglón. Por lo demás, 
es, el de cultura, un concepto que abarca todo lo creado por los seres humanos en su convivencia, desde los lltilas y 
herramientas de que se vale par11 enfrentar la naturaleza y poneth1 a su dlsponición, hasta las manifestaciones 
artísticas y rellgiosas con las cuales interpreta su vida. de ahí que su def;niclón precisa no sea Mcil. Comprende Jos 
valores morales, estéticos, religiosos, pollllcos y las tantas formas de entenderlos y realizarlos, 
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El valle de Clhuatlán!lD), en las costas de lo que hoy es part" del estado de Jalisco V parto 

de Colima en las márgenes del río Marabasco, el de Armería y Tecomdn, situados en las 

márgenes del río Armería en Colima y el valle de Alima, situado on las márgenes del río 

Coahuayana, línea divisoria de los actuales estados de Colima y Michoacén, fueron los lugares 

en los que '39 establecieron la mayor parte de las huertas de cacao, tanto porque ahí se 

encontraban las condiciones naturales más adecuadas a este cultivo, como por el hecho de 

ser ahí donde los asentamientos humanos prehispánicos estaban más desarrollados. También 

en las partes cercanas a las mo.ntañBs, particularmente en las zonas aledañas a tos volcanes, 

Hegaron·a establecerse plantaciones de cacao, pero Ja norma fue hacerlo de preferencia en las 

tfe"es bajas costeras •. 

En laS reglones en torno a los volcanes la población era relativamente m6s escasa que en 

las costas, lo que no dejaré de ser importante observar para nuestra interpretación, ya que ello 

nos confirma en la idea de que el pensamiento religioso católico se desarrolló en este reglón 

más que en la costa debido al tipo de cultura que acá se Impulsó desde muy al principio de la 

constitución de la reglón tal y como quedó luego de la conquista, cultura en la cual no sólo 

quedó marginado lo indio, sino que Incluso fue conformada con una fuerte carga antiindígena 

como fo veremos en su momento. 

El establecimiento de las huertas de cacao, pues, con las enormes exigencias de trabajo 

que implicaban para los naturales y el agotamiento que ello les producfa, en mucho colaboró a 

que le antigua poblacfón indígena dejara de ser cuantitativa y cualitativamente importante en 

la reglón~ Contó también, par supuesto, el hecho do la dispersión de los indios en poblaciones 

en las que na pudieran cuajar la "Re'pública de Indias" con la que, en otras regiones, fue 

posible plantarse para sostener la cultura indígena y oponerla y proponerla a la de tos 

conqulstadore&. Lo poco que de su cultura nos quedó, més alfé de que podamos algún día 

identificar plenamente qué es lo que realmente Je corresponde a la cultura de los antiguos 

habitantes y qué corresponde a las versiones modificadas que nos transmitieron tos 

conquistadores, incluido lo dicho por Lebrón de Quiñones, aparece hasta nuestros días en la 

· forma simplificada de manifestaciones "folklóricas" ~ a las que también habrá que identificar 

para distinguir fo que es propio de este región v lo que en el curso de la colonia y 

posteriormente se fue adoptando de otras culturas regionales que sf pudieron sobrevivir con 

más fuorza a la conquista y a los siglos de opresión que le han seguido O J). 

(lO) Para ·1a descrlpcfdn detallada do c6mo fue confofm~ndose ta aaografla política dal actual estado de Colima desde 
la ápoca de le colonia, véase el trabajo da Carl Sauer ya citndo. En el nos hemos basado p!lfa ptesontat las 
nflrmacfonos e este respecto. Véase también Guzmán Nava. Rlcafdo, op. cit. pp. 24 y ss. 

(1 O Véase: G;1/indo, Miguel: op. cit. p. 279. Ursúa, Roberto: op. cit. p. 47 ·y Guzmán Na.va, op. cit. pp. 189 v 68, 



Con un tiempo més bien reducido para poder extender la civilización occidental entre los 

indios de estas tierras, pues fue breve el que la mayoría de estos duraron vivos Juego de la 

conquista, no puede decirse que haya habido una .hlbridaclónCl2) entre los culturas, o no, el 

menos, al nivel que este fenómeno se produjo en otras reglones y de las quE! se ha sacado la 

conclusión de que el mestizaje fue la regla general. La condición básica para que un proceso 

de este tipo pueda realizarse es que haya al menos dos cultures con vitalidad suficiente pare 

que puedan confrontarse e hlbridarse, no imponando para este propósito si une de ellas 

resulta ~er .la dominante v subsume a la otra. En el caso de Colima, la debilidad a que se 

redujo desde muy al Inicio de la colonia a una da las dos culturas, Imposibilitó la hibridación da 

manera significativa, teni6ndose el ceso, como en otras reglones en que los indios fueron 

aniquilados desde el primer momento, del desarrollo de una cultura casi puramente hispánica, 

con reducidas mezclas, con un esc~so mestizaje étnico y, sobre todo, cultural, sin el 

sincretismo que en otras reglones pudo cuajarse y del cual han sur_gldo algunos símbolos que 

hoy todavía siguen siendo de enorme atracción a grandes sectores de la población, como es el 

ceso de Ouadalupe-Tonantzln ampliamente conocldo(l3), 

(12) García canclinl, N6stor, Culturas Hfbnºdss. Estrategias para entrar y ss!ir de lo modernidad, CNCA·Grijalbo, 
colecclón Los Noventa, México, 1990, habla da un •mestizaje lnterclaslsta• que ha generado •tormeclonea hfbridaa• 
en todos los estratos ·sociales· de los pueblos latlnoamerlcanos, •resultado de la sedimentación, yuxtaposición y 
entrecruzamiento de tradiciones Indígenas (sobro todo en las lirees masoamerlcaria y andina}, del hispanismo coloñlal 
católico y de faa acciones polftJcas, educativas y comunicacionales modornas,", p. 71. Tal definición no se ajusta a lo 
que aqur Ct'nslderamos por hibridación debido al último elemento del qua hable Cancllnl, mismo qua no nos toce 
abordar en este trabajo. Nos es útll, sin embargo, pare describir e:sa "intersección de diferentes temporalidades 
históricas" ce las que hable Perry Anderson citado por el propio Cancllnl une página antes y en la cual basa su aserto. 

·Hibridación o mestizaje, para nosotros slgnlflcarli el hecho do que una cultura Impuesta por la fuerza sobre otra cultura 
darA por resultado qua la primera pruvalozca mb no borre a la segunda, sobreviviendo esta última en los lntorstlclos 
de la dominante, ni la una ni la otra se continuarAn tal como eran previas al encuentro: la cultura dominante so tel\irá 
de la .dominada y 'sta sólo encnntrarA expresión, deformada, on el marco que le Impone la otra. En cuanto 11 
sincretismo, que es el resultado que en todo caso nos Interesa mtll ahora, nos atenemos a lo ya expuesto en la 
Introducción a este trabajo y que se refiere al producto de la confluencia de dos religiones •en la que se puada 
Identificar el origen de cada elemento de la misma•, lo que, de. acuerdo a nuestra· exposición, sólo fua un hecho 
margi~al en. lo que más tarde sería la reglón de Colima. Consúlteso el ensayo de Marzal, Manuel M., "Sincretismos 
rellglo1os latinoamericanos" en Religf6n, Edición do Josd Gómez Caffarena, Ed. Trotta, Madrid, 1993. 
(13) lo dicho acerca del culto guadalupano lo fundamentamos en la revisión del trabajo de Lafayo, J., O~tza/coat/ y 
Guadalupe, FCE, M6xlco, 1985 (primera edición en eapal'lol en 1977 y primera en franctSs en 1974), Tambldn 
ponemos atención a lo dicho por Ricard,. Robort, La conquista espirltual de M/Jxfco, FCE, México, 1986 (primera 
edición en Editorial Jus·Editorial Polis, 1947) y en el magnifico texto de O'Gorman, Edmundo, Destierro de sombras. 
Luz en el origen de Is imagen y culto de Nuestra Se~ora de Guadalupe del Tepeyac, UNAM, M6xico, 1991, en donde 
dice qua es, el culto a Guadalupe," •ra más genuina y espectacular flor novohlspana de la contrarreforma• .. A través da 
los relatos y discusiones en torno al origen de la imagen de Guadalupe do Tepeyac de los quo de cuenta y de los qua 
obtiene conclusloiies contundentes O"Gorman·, se haco evidente le disputa entre espei\oles peninsulares, espai\oles 
criollos e Indios por tomar a la Imagen como símbolo representativo de cada uno de esos grupos. Hay, pues, no una 
sino por lo menos tres Guadalupe y cada una de ellas resulta protectora del grupo social corrospondlente: la Guadalupe 
crlstere, la de los católicos conservadores del occidente mexicano y de Colima, dedujimos equ!, es la de los criollos, 
despojada en lo más posible de su carácter slncrtStico con lo Indio, distfnta a la Guadalupe·Tonantzin do los indios del 
altfplano, a la de los Zapatistas. El cutto guadalupano estli ligado desde su necimiento, siguiendo a O'Gorman, al 



Las dábiles manifestaciones de la cultura india durante la colonia nos ayudan a entender, 

además, por qué a la vuelta del siglo, a menos de cien años do establecida la española Villa de 

Colima en el lugar que hoy ocupa la ciudad de Colima, lo mismo que en el territorio más 

dir~ctamente puesto bajo su influencia, esto es, la zona norte del estado, se hayan 

establecido posteriormente las grandes explotaciones ganederas04> que requieren de mucha 

menos mano de obra en proporción a Ja que se requería para las huertas cacaoteras y porque 

durante tanto tiempo, incluso hasta muv entrado el presente siglo, la zona costera permaneció 

relativamente más aislada y despoblada que el resto del estado. 

La actividad ganadera, como se ha visto en otras situaciones, exalta entre quldnes la 

realizan valores y actitudes de despotismo v de desprecio hacia quiénes no las realizan, 

favoreciendo la discriminación de tipo racial, máxime cuando, como fue el caso en Colima, a 

los naturales se les prohibió por mucho tiempo incluso la monta de caballos, es decir, se les 

prohibía ser ganaderos o dedicarse a la actividad de la ganadería en la mlsm~ fo_rma que lo 

hacían los peninsulares o sus descendientes criollos. La monta de caballos y las actividades a 

ello relacionadas siguieron siendo vistas por mucho tiempo. incluso hasta hoy mismo, como el 

sello de cierta "arlstocratizaclón", con todo el despotismo y la soberbia propia del espíritu de 

hidalguía del cual estaban embebidos los peninsulares de esa ápoca y, por ello, negada a los 

nativos. Por eso es que a travás de las estancias ganaderas, dominantes en la parte norte del 

estado y en las zonas cercanas a los volcanes, se propició la formación de elementos 

culturales que al paso de los años, durante todo el periodo colonial v en el del México 

Independiente, marcarían a los pobladores de Ja reglón con una orientación abiertamente 

hispanlstaUS) y antiindígene. El hecho de que a los mulatos se les permitiera fa monta de 

fortaleclmlenro de la corriente ocleslal política quo culminó en las constituciones conciliarH de Tr~nto: Intolerancia 
persecutoria, Inquisitoria!, con especial apego al formulismo ritual, ceremonial y sacramental tradicionales (por 
oposición al erasmismo, por ejemplo, que pugnaba por la adoración a Cristo, rechazo a la faln milagrería, atención a 
una Interna reforma de espiritualidad, contra la rigidez ritual y en pro do el culto a Marfa sólo como concaslóM al vulgo) 
qua si bien ponía atención al elovamfcnto moral e Intelectual da los cMrigos, no por ello despreciaba y, al contrario, 
alentaba las prilct/cas y costumbres piadosas do la devoción popular (acompaf'ladas, por supuesto, do las obligaciones 
para con la Institución eclesial, como el Diezmo). Vóaso cap 1, parte 111 n, pp. 113· 122. 
(14) Cachet, Hubert. op. cit. p. 27; Váase la relación que Guzmán Nava presenta en op. cit. pp. 112 y ss., de las 
estancias de ganado bovino V equino en Colima en la segunda mitad del siglo XVI y mb adelante, en pp. 177 y ss., fo 
referente a las haciendas y ranchos en el siglo XVII. 
(IS) • ... el hispanismo se basa en un principio que plantea la e>clstoncia de una "gran familia" o "comunidad" o "raza• 
trasatlántica que distingue a todos los pueblos que en un momento de su historia pertenecieron a la Corona 
Espaf'lola ••• Esta "raza", para el hispanismo, no es slmplemento cuestión do sangre; la cultura, las tradiciones, la 
retlglón y el lenguaje fpor el cual hay que escribir México con J y no con X, como acostumbran hacerlo 
preferentemente los escritores políticos conservadores mexicanos, HN) forman parte imprescindible da lo que llaman 
"la patria espiritual", que Incorpora todos los territorios donde Espai1a tuvo un régimen colonial" v por lo cual sus 
pobladores han de dirigirse a esa nación llamándola "madre patria". Este hispanismo, por su propia existencia, se 
opone al •1ndlgenlsmo• en el momento en que nazca y al •yanqulsmo" portador del protestantismo v el liberalismo, Jo 
qua .es tanto como decir al espíritu do la modernidad según lo entienden los hispanistas. Véase: Pérez Montfort, 
Ricardo, Hispanismo Y Falange. los sueflos imperiales de la derecha española, FCE. Máxico, 1992. Este hispanismo 
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caballos y qLie de ellos se hicieran buenos vaqueros, no desdice sino confirma el racismo 

antllndígena, puesto que a los muletos se les permlt.la v obligaba a hacerlo en tanto esclavos, 

no como entes libres que se suponía eran los Jndios<l6> • 

En la costa, y esto ya desde fines del siglo XVI y con más impulso desde el siglo siguiente, 

las huertas de cacao fueron sustituidas por las que se Iniciaban de palma de coco, pero ahora 

ya no eran Indios esclavos o encomendados a los que se les obligaba a trabajarlas, sino que 

hablan sido sustituidos por esclavos de origen africano y filipinos, tal como sucedió en 

muchas otras panes del territorio de la Nueva España. A pesar de eso, como ya lo dijimos 

antaa, las relaciones sociales en este espacio geográfico se desarrollaron mds lentamente 

todavía qua las situadas en la parte norte del futuro estado, lo que también nos sirve para 

e>cpllcar las diferencies culturales entre una y otra lireas, la costera v la del nono, incluso 

hasta nuestros díasC17J, 

Al no haberse producido sino de manera marginal y poco significativa la mezcla o 

hibridación cultural y su correspondiente sincretismo en fa esfera de lo religioso, no se crearon 

v no s':' asimilaron, sino de manera marginal también, algunas de las características de ese 

complejo cultural que se llema "Identidad nacional•(IBl. Dicho de otra manera: el arribo a le 

conformación de esa "lde!1tldad• no se dio, por parte de los pobladores de esta reglón, a 

través de la hibridación cultural con el que los habitantes de otras regiones lo hicieron, sino 

precisamente e través de la especificidad de su historie, es decir, con un sincretismo poco 

significativo. Esto también nos ayude a comprender mejor por qué al movimiento cristoro, 

lleno de hispanidad y entiindlgenlsmo, se le puede localizar, tan claramente, no en los lugares 

en Jos qt.e la presencia indígena, derrotada y distorsionarla, pervertida si se quiere, pudo 

es, por definición, monárquico, opuesto a la rapóbllca, al sufragio universal y favorable al O&tableclmiento do 
socledadas jerarquizadas, siguiendo, en osto, a los pronunciamientos de la Iglesia católica medieval vueltos a tomar en 
el Concilio dtt Trente, 
(16) •Los.nuevos cultivos, la crianza del ganado y la drástica disminución de la poblaclón lndlgena fueron las causas 
del crecimiento de la población negra y mulata, los negros ... como vaqueros ... vlvfan en IBH estancias. Sin embargo, 
un mlmoro significativo de ellos permanecía en la villa como personal de servicio. Más tarde, en el s/glo XVII los 
mulatos da la villa pasarfan a conformar el grueso del artesanado, especializándose en el trabajo de los obrajes", Reyes 
G., Juan C., •1a bella durmiente ... op. cit:, pp, 18·19. 
(17) Para este tema consóltesa el libro de Bollo Oses, Jorge y Ramfrez lnzunsa, Josá Rafael, Colima. Planificacidn 

cantr11tist11 y crisis local, FCE, colección popular no. 370, Máxfco, 1988. 
(IS) ·en Mdxlco como on toda América latina, la Identidad soc!ocultural se ha conformado en función do la religión 
(sobre todo católica) V la acción de la sociedad Oncluyendo la variable política). la Identidad se conformó desde los 
tiempos coloniales, a partir de factores territorlales·aapociales, la división y acción de las sociedades, la mentalidad y 
expresión religiosa y el sentimiento de pertenencia o Identificación, a una comunidad o sociedad local ylo reglonal. la 
Identidad fue un fenómeno sociocultural que hizo que los pueblos se expresaran de manera diferenciada y diversa, a 
pesar de los esfuerzos del nacionalismo 1erritor/al, la unidad nacional y la men1alidad de penenoncla al país (proceso 
que se evidenció claramente on el siglo XIX)•, Serrano A., Pablo, •identidad regional, religfosidad y acción social. El 
caso del sinarqulsmo en el Bajío mexicano {1937-1952)•, ponencia en la conferencia regional •Religlón y desarrollo en 
América latina", M6xlco, D. F., septiembre de 1990, pp. 3·4. 



mantenerse a lo largo de la colonia y pudo dejar su impronta en las culturas que hoy todavfa 

se treta de destruir, sino en aquellas regiones en que la hispanidad no· encontró resistencia o 

la enccintró y fa eliminó antes de que los que la hacían pudieran transmitir nada de lo suyo a la 

posteridad. Al menos esto es lo que se nos presenta en el caso de Colima. Por otra parte 

creemos que esta afirmación tiene validez, en general, para el área en que se desarrolló le 

lucha de Jos crlsteros en su forma más intensa, pero para afirmarlo faltaría hacer los estudios 

específicos para cada región v subreglón del país v ver más en detalle que fue lo qua posibilitó 

en cada lugar que sus habitantes optaran o no por incorporarse a ese movimiento político· 

rellgiosoCl9). 

Pero no sólo la ausencia de los indios condicionó la forma en que se desarrolló la cultura y, 

con ella, la religión en esta región. Otra serie de elementos a considerar en esta historia tienen 

que ver con la forma en que los propios peninsulares acataban y desarrollaban sus tareas 

civilizadoras, por la forma en que asumían sus compromisos evangelizadores hacia ros indios, 

cuando todavía los hubo en cantidades considerables, o entre ellos mismos como se supone 

era su compromiso al ser beneficiados con estas tierrasC20l, 

Al hacer la relación de su visita a esta región, Lebrón de Quiñones se lamentaba de que los 

colonos no atendían sus obligaciones de adoctrinamiento para con los indios, encontrando que 

le mayor parte de estos últimos no conocían ni las formas más elementales ni las del culto 

externo con las cuales podrfan ser identificados como Cristianos. No sabían rezar ni 

santiguarse, no respetaban los centros de culto que hacían las veces de iglesias, no se vestfan 

adecuadamente para asistir a fas ceremonias religiosas, muchos ni siquiera acudfan a eses 

ceremonias a pesar de que eran poco frecuentes y desatendían del todo las prescripciones que 

acerca del matrimonio establecían Jos conquistadores, optando por vivir de acuerdo a las 

normas entre ellos vigentes anteriormente. Se podía percibir que muchos de entre /os indios 

aceptaban la religión cristiana sólo por conveniencia, para que se les dejara en paz, pero se 

sabía con certeza de muchos que seguían dedicándose a los cultos religiosos prehispánicos, 

esto es, que continuaban venerando a las antiguas deidades en las que todavía confiaban sus 

Cl 9) Ya en la Introducción mencionamOs las diforencias V semejanzas entro la región de Colima y las más amprias del 
occidente mo>dcano V las del norte, lucubrando acerca de las posibles causas de ello. la poca presencia do 
comunldados.lndígonas, el dosplioguo do un catolicismo df! cono hispanista con poca influencia do la religiosidad 
prehispánica V una actividad económica poco Imponente que favoreció el aislamiento relativo do fa región, so 
encuentran a la cabeza do los efemontos explicativos de esta diferenciación regional. En Jo~ Altos do Jalisco, región en 
la quo el movimiento político conservador do los cristercs alcanzó sus más altas expresiones, por poner un ejemplo, /a 
población estuvo sometida al influjo de /doas más variadas quo acá tanto por su cercanía con Guadalajara como por 
encontrarse al paso de las rutes hacia el norte desdo la capital de la Nueva España, lo quo permitió que en su seno no 
fueran sólo las catdlicas las ideas que más so desarrollaran. 
(20} Guzmán Nava, Ricardo, op. cit. pp 30 y u .. basándose en lebrón do Oui/'\ones como el casi tolal de Jos 
historiadores que analizan esto periodo, dedica buena peno de su trabajo a reproducir algunos tolClos do Cortós 
relativos a este tema. 

10 



esperanzas. En pocas palabras, ere notoria ente los peninsulares la falta de atención a lds 

tareas de difundir el evangelio, con todo y que eso era lo que justificaba la conquista y al 

otorgamiento por parte del papado de estas tierras e la corone española. Pero esta 

desatención sólo duró mientras hubo indios en cantidades significativas y esto, como ya se 

dijo, no se prolongó demasiado en le reglón121J, 

Pero Igualmente interesante y tal vez de más trascendencia puesto que fueron ellos y sus 

descendientes blancos y mestizos los que a la postre resultaron ser los pobladores 

característicos de la reglón, es el hecho de que entre los propios conquistadores y colonos . 

hebra mucho desapego hacia las normas sociales, políticas y religiosas que ostentaban. Su 

conducta en lo que se refiere al matrimonio, por ejemplo, distaba mucho de acomodarse a los 

lineamientos que pera ello tenla establecida la lglesle. A falta de mujeres españolas que 

cubrieran la demanda que de elles hacían los colonos, mayoritariamente hombres, estos 

optaban por unirse a les indias, pero sin desposarlas, en amancebamiento, v no pocos de ellos 

contaban para su propia disposición con verlas de estas mujeres a las que de ninguna manera 

se deba el trato de esposas. El resultado da estas uniones desiguales entre los peninsulares y 

las oprimidas, no podía ser sino la generación de individuos que se afrentaban de su condición 

de mestizos en una socle
1

dad creclentemente hispánica, con Pocos Indios y en la que se 

estigmatizaba e quiénes tuvieran características que no cuadraran totalmente con el modelo 

europeo, o en otras palabras: a quiénes tuvieran sangre indJa{22), Un racismo que no termina 

de superarse surgió en esa sociedad desde muy al principio de haberse constituido. Un 

racismo GUe apuró a muchos mestizos, que indudablemente los hubo pero no al grado de que 

(21) •Ar terminar el mismo año 11620), so organizó una oxpodiclón entre los frailes V princlpalos vecinos para Ir al corro 
da Juluapan donde se sabra qua se reunran los Indios para celebrar 101 cultos do su religión nacional, regresando ' los 
pocos días trayendo consigo los ídolos V sahumerios que encontraron en una cueva del cerro mencionado\ V/zcarra, 
lgnacfo G., Peque1'a cartilla hist6rica do Collmt1, Imprenta del Gobierno del estado, Colima, Mdxlco, 1891, p. 14. En 
El Santo Oficio de la lnquislci6n en Colima. Tres documentos del siglo XV/JI, Antología documental e Introducción a 
cargo da Rayes Garza, Juan Carlos, Oocu.mentos colimenses no. 2, Gobierno del Estado de CoUme, Universidad de 
Collm11 v CONACULTA, Col/me, Mdxlco, 1993, se dico que los denunciantes de y los denunciados por préctfcas do 
hechlcerfa son •españoles y crlollos ricos, dol\as pueblerinas, mulatos libros V esclavos, Indios y mestizos", es decir, 
pertenecientes a todos los estratos soclales V culturales do la reglón y que •oos cosas son dignas de notarse en este 
asunto. la primera cómo a peser de dos slglos de represión hacia la cultura lndfgena, le medicine prehispánica no sólo 
segufe viva, sino qua su eficacia la había hecho alcanzar la aceptación generalizada de la sociedad novohlspana. La 
segunda, cómo en la llamada hechicería se hablen entromozclado elementos do las tres culturas, española, lndfgena v 
africana•, p IX. Estas prácticas, con todo el sincretismo que cargan, no son suficientes, sin embargo, para 
contrarrestar el predominio de la rellglón criolla que el autor Identifica con la que deriva del mestfzeJa lpp. Xlll·XIV) y 
que nosotros ponemos precisamente como de ausencia de ese mestizaje y sincretismo. Las prácticas de hechlcerfa o 

· megla, por lo demás, han acompal\ado al catolicismo en le misma medida que dste so convierte, como el que 
tratamos, on adorador de los ritos V da las ceremonias, 
<22> Sevilla del Rlo, op. cit.,"p. 70, presenta una Imagen complotamento Idílica de estas rolaclones ontre blancos e 
indias lnunca entre Indios v blancas), alojado dof todo da le realidad qua denuncia Lebrón de Qulnones, El Dr. Gelindo, 
op. cit., hace una completa apología de los conquistadoras y da la conquista, presont~ndola como producto do la 
fatalidad histórica, trata este tema de las relaciones que segón áf dieron producto al mestlzaje, en las pp. 190 y ss. 
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fe ·dieran su Identidad a la cultura quo estaba creándose, a conseguir Jos anhelados 

certificados de pureza de sangre que se expidieron durante todo el periodo colonia1(2J). Un 

racismo que ha permitido desde entonces ver al indio y a Jo indio co~ desdán, resaltando los 

valores occidentales de los que carece su cultura hasta que la de ellos aparezca 

empequeñecida y desvalorizada o, en el supuesto mejor de los casos, ya uno vez consolidada 

la sociedad en su definición hispana y valorando desde la atalaya de la civilización v la 

•modernidad", como objeto de atención antropológica y como característica •folklórica•. 

En lo que se refiere a las norinas políticas que impusieron los euiopeos que conquistaron 

estas tierras, es verdad que cumplieron cabalmente con lo que se habían propuesto, es decir, 

aquí sí hubo acatamiento a lo dispuesto por ~a corona v la iglesia: los indios debían de ser 

excluidos de las tareas dol gobierno v da la administración pública, las cuales quedaban 

reservadas en principio a los peninsulares y, en menor medida, a los criollos, lo que, como se 

sabe, fue el origen de las disputas que hubo entre ambos bandos de blancos en los momentos 

preliminares y durante la propia luche Independentista. La constitución del cabildo de la VIUa 

de Colima es una prueba de cómo se realizaba esta exclusión, pues en el mismo no había 

campo para Jos naturales, puesto que se les reservaba para ser encomendados, sirvientes o 

esclevos<24J. 
Durante todo el periodo colonial y todavía durante casi todo el primer siglo del Máxlco 

Independiente, los indios fueron mantenidos al margen de la cosa pública, pareciendo natural 

que as( fuera hasta que la Revolución Mexicana vino a darle un giro a este asunto, lo que no 

dejaría de tener relación con la reacción que a la situación entonces generada presentarían los 

cristeros, herederos del espíritu antilndigenlsta gestado en el periodo colonial. 

Le Villa de Colima fue pues, desde su constitución, una población hispana, regida con 

normas hispanas y en la que las pocas comunidades que sobrevivieron· fueron relacionadas a 

ese poder de los peninsulares a través de la cooptación de los antiguos señores de las mismas 

o de sus descendientes. los cuales eran corrompidos para que no se opusieran y facilitaran las 

tareas de dominio do los colonos sobro los indios, funcionando como correas de transmisión 

(23) Folev. op. cit., p. 48, comenta que, a fines del periodo colonial, la Villa do Colima tenía 2 t 17 habitantes 
españoles y mestizos y 1580 mulatos, producto estos úlllmos do /a descendencia hecha entre blancos y africanos 
esclavos trardos a Colima a panir del dospoblamiento do indios v para cubrir sus tareas. Menciona quo muchos de los 
autonombrados •blancos" eran on realidad mestizos que habían logrado obtener certificados de ""limpieza do sangre·. 
Este hecho nos rovola no la ausencia absoluta del mestizaje, pero si la preocupación de los individuos con ascendencia 
Indígena por lavar osa culpa original V aparecer ante la sociedad como blancos, pues la sociedad predominante hispana 
así lo exigía. 
(24) A esto respecto son Interesantes do atender las observaciones de Sevilla del Río, op. cit .• pp. 54 y ss, y las del 
Dr. Gallndo, op. cit., pp. 181 Y ss., en la que considera como natural el hecho de que los indios queden excluidos del 
gobierno colonfal, no obstante de que, dice, '"los conquistadores trataron do sembrar en tierras americanas los 
gérmenes do libertad que sentía la raza"" (la española: HN}. Véase también el trabajo do Guzmán Nava op. cit., pp, 29 
y ss. 
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entre el poder colonial y los Indios sojuzgados, dando nacimiento desde entonces a esa 

institución que, aunque con variantes, todavía se mantiene vlgento, el caciquismo, al cual no 

falta quiáneS pret~uidan explicarlo en la forma en que ahora so nos presenta como una 

Institución de orig~n exclusivamente prehispánico. 

11. CONQUISTA V EVANOELIZACION. 

En fo que respecta a la esfera de la religión las cosas resultaron más complicadas pare 

explicarse. De una parte, ·los conquistadores pusieron mucho empeño en combatir las 

préctlcas que ellos consldereban de idolatría, es decir. el culto a las dívlnldades prehispánicas, 

lo qtie de paso nos Indica lo difícil que es lograr un cambio en este ámbito cultural por la mera 

. fuerza de la imposición: aunque a escondidas, los indios sobrevivientes seguían venerando a 

las deidades en les que por generaciones habían depositado sus esperanzas, mientras los 

europeos les forzaban a creer en algo que a los Indios les era absolutamente incomprensible 

por ajeno. Pero al mismo tiempo, como ya lo vimos, desatendieron la formación religiosa de 

los Indios en el cristianismo a travás del convencimiento y del ejEimplo. Esta desatención, sin 

embargo, estaba condicionada por la que a su vez tenían ellos mismos hacia los asuntos 

religiosos. Y no nos referl"'!os solamente a les manifestaciones del culto externo, aún cuando 

ahí mismo ere posible captar un Interés más bien escaso en los asuntos religiosos y que se 

manifestaba en, por ejemplo, el poco cuidado que daban a los locales puestos a manera de 

iglesias, la mayoría de los cuales estaban construidos a le ligera y abandonados ye cuando el 

visitador Lebrón de Quiñones hizo su recorrldo<25>. Tambián procedían asr en lo .que tenía que 

ver con les normas morales de la religión que profesaban, de tal manera que, en su vida diaria, 

pocas de ellas las ponían en práctica. Y esto que seguramento podría explicarse y tratar do 

Justlflcarse pera los primeros peninsulares en estas tierras, hombres más dados a la acción que 

al cultivo de las virtudes, no sirvo pera explicar el por quá los que les continuaron en su tarea 

civilizadora carecieran igualmente do la inclinación por los asuntos religiosos o los tomaran 

con ten ·poco apego, tal y como lo muestran las continuas quejas que a ese respecto 

manifestaron muchos, religiosos y no, empezando por el propio Lebrón de Quiñones que había 

encontrado, a los que allí se daban supuestamente a la tarea de evangellzar, viviendo sin 

atender las más mínimas normas de la fe católica. 

Tal vez este desapego pueda explicarse, entonces, por el hecho de que los Individuos 

encargados de las tareas de conquista, Jo mismo que los responsables de les tareas de 

(25) Todavía en 1854, V desde la constitución de la primitiva Villa de San Sebastlán do Colima, era ésta una ciudad 
puramente hispana donde moraban los conquistadores y los encomenderos, prlmero y sus descendientes, después v 
en la qUe no hubo preocupación por edificar construcciones o 1emplos suntuosos, con casas pobres y callos angostas 
y en fa que fa parroquia no fue sino una Iglesia miserable levantada donde hoy está la catedral. Véase para esto 
Información la del libro de Brambila, Crosencfano, El Seminario de Co/lma, Ed. JUS, México, 1966, p. 13. 
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colonización y evangelización, eran portadores, sf, de c;:ierto espíritu religioso del .que la 

sociedad europea y particularmente la peninsular estalla afectado en mayor o menor medida, 

al tiempo que eran portadores del espíritu del mundo mercantilista que sus propias acciones 

estaban ayudando a forjar<26>, espíritu mercantilista que, como se sabe, no es muy afecto a las 

actlvl~ades reflexivas propias del pensamiento religioso, sino a las de tipo práctico-operativo 

en las que no vale detenerse ante nada para lograr el propósito inmediato, tal Y como lo era el 

de. la colonización y el aprovechamiento de los recursos de las tierras recientemente 

conquistadas. Ese espíritu mercantilista, constituyente en parte del de modernidad aunque no 

necesariamente conducente a ésta en todos los casos, fue complementado más tarde, Y 

paradójicamente, con el espíritu de la Contrarreforma, es decir, con la idea de une religión en 

la que la Institución eclesial como tal, más que sus propósitos ultraterrenos, era cada vez más 

importante, lo que propiciaba un pensamiento conservador, intolerante y cerrado a todas las 

formas de pensamiento que a la larga han venido a constituir lo que ahora llamamos, no sin 

dificultades de por medio para definirlo, el pensamiento del mundo modernot27l • 

Además, no habría que desdeñar, al tratar de explicarnos este desapego por le difusión y el 

acatamiento de los preceptos cristianos por parte de los conquistadores y los colonizadores, el 

hecho ya conocido de que muchos de entre los que vinieron de la península a esta aventura 

eran conversos recientes al cristianismo desde el judaismo<2BJ , lo que no excluía que lo 

(26) Pata este toma puede consultarse el libro de Nettel, Patricia, La utoplíJ fmnciscana en Is Nueva E_spstla~ UAM·X, 
Mé1tlco, 1909. Para consultar acerca de o&e mismo espíritu entre los propios miembros do las órdenes religiosas, 
véase las opiniones de Motolinla en su •Historia do los Indios•, citado por Baudot, George, La pugna franciscana por 
Mtblco, Colección Los Noventa del CNCA y Ed. Mexicana, México, 1990, p. 45. 
(27) •ser modernos es encontrsrnos en un entorno que nos prometo aventuras, poder, alegría, crecimiento, 
transformación de nosotros y del mundo y que, al mismo tiempo, amenaza con destruir todo lo que tenemos, todo lo 
que· sabemos, todo lo que somos. Los entornos y las experiencias modernos atraviesan todas las fronteras de la 
geografía y la etnia, do le clase V la nacionalidad, de la religión y la ideología: se puede decir que on este sentido la 
modernidad une a toda la humanidad. Pero es una unidad paradójica, la unidad de la desunión: nos arroja e todos on 
una voréglne do perpetua desintegración y renovación, do lucha y contradicción, de ambigüedad y angustia. Ser 
modernos es formar porto do un universo en ni que, como dijo Marx, "todo lo sólido se desvanece en ni aire"", dico 
Marshall Berman al principio de su libro Todo lo sólido se desvanece en o/ oire. La expen'encis de la modernidad, S XXI 
editores, México, 1989, p. 1. Lefebvre, Henrl, Introducción a Is modernidad, Tecnos, Madrid, 1971, ya había 
apuntado a estas mismas características de la modornldad, especialmonte en el capitulo XI •¿qué es la modernidad?". 
En cualquier otro autor so Identificará modernidad, sobro todo si pensarnos en la modernidad Ilustrada, con et conjunto 
do movimientos tenidos en la conciencia social que se dirigen do frente y atacan con sus ideas al pensamiento 
tellgioso y a su Influencia polltica, haciendo con su actuar un mundo cada vez más secularizado. La contrarreforma fue 
Impulsada para contener ol esplrltu do la modernidad que advirtió de peligro la jernrqliía eclesiástica luego que J11 

Identificó con una de sus expresiones, el protestantismo surgido de la Roforma luterana, pero no se redujo 11 

combatirla en sólo osa versión, sino que la extendió al liberalismo y, en general, a toda corriente de pensamiento que 
cuestionara el poder de la iglesia católica en la tierra. 
(ZB) Lafaye, J., op. cit., dedica buena parte a resaltar este hecho. Igualmente lo hace en otro libro Mesfas, cruzadas y 
utoplas. El judeocristianiSmo en las sociedades ibéricas, FCE, México, 1984, igual que Liss, Peggy, Orfgenes de fa 

sociedad mexicana 1521-1556. La formaci6n da una nueva sociedad, FCE, Móxlco, 1986 y en el ensayo dn Jlmónoz 
Lozano, Josó, "Ln religfón española•, en Religión, Ed. Trotta, S. A., Madrid, 1993, so hacen interesantes 
observaciones sobre los procesos de conversión desda el judaísmo al cristianismo en el estado esparlol del siglo XV y 

14 



hubieran hecho por conveniencia más que por convicción. carg8ndo entonces, en sus 

conciencias, concepciones mesiánicas pero veterotestementerlas, no compatibles con el 

mesianismo de las órdenes religiosas. 

Por otra parte, y esto dicho ya a t.in nivel más particular, también debió influir pera lograr 

este desapego, el elsJamlento relativo en el que la región completa se mantuvo durante casi 

todo el periodo colonial, favoreciéndose así el reforzamiento de formas de vida en círculos 

concéntricosC29) de vinculación comunal en donde la familia, considerada en un sentido amplio, 

ocupaba el centro como unidad social y béslca a la que se sobreponían las comunidades 

locales y regionales. fuego la nación y, finalmente, la cristiandad universal que les daba 

coher~ncie y sentido, resultando de ello una sociedad encerrada en sí misma y completamente 

jererqui~ada y conservadora de sus valores, tal y como todavía se nos aparece en el 

pensamiento de Jos que veneran a las llamadas .. patrias chicas", las patries locales por las 

cuales se originen tahtas disputas. 

Siendo un fugar de poca Importancia económica y política, el territorio del actual estado de 

Colima quedó fuera del área en que se dieron los sucesos más Importantes de Ja Colonia. Y 

ello no sólo en 81 campo de las actividades económicas o políticas, sino también en el 

religioso. Una manifestación de esto último se encuentra en el hecho de que la evangelización 

fue realizada de manera muy diferente a como se hizo on las regiones del altiplano y, en 

general, de todas aquellas otras reglones en las que, por une parte, hubo indios vivos y 

cómunldades de ellos con fuerza suficiente para no pasar desapercibidos y, por otra parte, 

hubo misioneros con un espíritu de evangelización más allá de los formalismos que cubrían los 

adoctrinac'oros del clero secular. 

En las reglones del altiplano mexicano, en efecto, los individuos pertenecientes a las 

órdenes religiosas regulares, e_speclalmente los franciscanosCJO), realizaron una tarea de 

evangelización que incluía de manera sobresaliente la defensa de los derechos de los antiguos 

habitantes de les tierras conquistadas. En no pocos casos, fueron algunos de estos religiosos 

el tipo de sociedad y de rellglón lmperantos que surgen del proceso de expulslón de los judlos y de la derrote de los 
musulmanes, acabando con la pluralidad en la que entes vivían y erigiendo en su lugar •una sociedad monopolttlca, 
une religión de la carne y de la sangre·, p. 26. 
(29) Véase: Llss, Peggy, op. cit., pp. 20 y 29 y lafaye, J., Quetzalcostl ... op. cit., p. 46. 
(30} Todo Jo que mencionamos acerca de la presencia V la Influencia de las órdenes rcllglosas que primero Iniciaron la 
tarea evangelizadora en fas tierras conquistadas, especialmente de los franciscanos que fueron Jos que més 
reivlndicaron con sus hechos el espíritu apocallptlco Y mesMnico y que mejor guardaban el espíritu do pobreza que 
heredaron desde las prácticas de los mendicantes en la Europa medieval, lo hemos tomado de diferentes obras, 
algunas de las cuales ya mencionemos antes: Alcard, Robert, op. cit., Lafaye, J, Ouetzelcoatl ... , op. cit. y Mesfes •••• 
op. cit., llss, Peggy, op, cit •• Baudot, George, op. cit.., Nettel, Patricia, op. cit, Dussel, Enrique, El episcopado 
letinoemen'ceno y la liberecidn de los pobres. 1504·1620., Centro do Aetrexl6n Taol6glca, México, 1979., González, 
luis, El entueno d~ le conquista, SEP Cultura, colección •100 de México•, M6xico, 1984., Gulgnebert, Ch., El 
cri_sti~nismo medieval y moderno, FCE, brevierlos no, 126, México, 1988., Troeltsch, E •• El protestantismo y el mundo 
moderno, FCE, breviarios no. 51, México, 1967. 
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los abogados para que se suprimieran las encomiendas y se prohibiera la esclavitud de los 

indios, a los cuales consideraban seres con alma, racionales al igual que los conquistadores 

europeos, aun cuando todavía incapaces para gobernarse por sí mismos, es decir, 

considerados como menores de edad, lo que justificaba tratarlos y someterlos al paternalismo 

del que todavla hoy süfren las consecuencias sus descendientes. 

Los franciscanos, por otra parte, respetaban algunos rasgos de las culturas prehispánicas, 

Sn especial aquellos que no tuvieran relación con la religión, hacia Ja cual se mostraban de los 

más Intolerante, proscribléndola, enatematizándola y castigando con rigor a quiénes le 

practicaran, lo que nos permite entender cómo, de una parte, fue por su acción que pudieron 

. rescatarse pera Ja posteridad algunos elementos culturales prehispánicos tan importantes 

como fa. rengue náhuatl, al grado de que incluso la trataron de extender en su uso mds allá de 

las sociedades en las que se hablaba antes de la conquista y, cómo tambián~ por otra parte, 

se opusieron tan firmemente a la contaminación de Ja religión católica por ellos difundida· con 

elementos de las religiones prevalecientes entre los naturales, es decir, cómo trabajaron pera 

Impedir el sincretismo religioso que a la postre resultó tan real en algunas regiones no 

obstante estos afanes. 

Pero la influencia más importante del clero regular es la que dejaron sus miembros a travás 

de Ja difusión de los espíritus apocalíptico y mesiánico. Es de estas formas de conciencia 

religiosa que está lleno el sentir, el pensar y el actuar de gran parte de la población mestiza e 

indígena que sobrevivió hasta nuestros días. En todos los grandes acontecimientos pollticos 

nacionales se pueden localizar, en las actitudes de quiénes en ellos participan, resabios de ese 

espíritu de inconformidad con los hechos terrenales tal y como se han sucedido para los 

oprimidos. En todos los acontecimientos políticas, decíamos, menos on los propiciados por el 

movimiento polftico conservador y. por ello mismo, en la guerra crlsteraC30, Esta movilización 

polftica·religiosa no se originó y expandió precisamente ahf en donde la influencia de las 

órdenes religiosas regulares, especialmente la de los franciscanos dejó sentir con más poso .su 

presencia desde los primeros tiempos de la colonia, sino en aquellos otros en que fa ausencia 

de miembros de estas órdenes fue más notoria. 

Las órdenes regulares, herederas de los movimientos heréticos medievales europeos, no 

podían menos que teñir de su visión del mundo a los indios a los que les tocó evangelizar 

desde el momento en que se dio inicio a esta tarea. es decir, a la par que se iba consumando 

la conquista militar. Con todo y que ya no eran portadoras del espíritu más radical que se 

(JI) Más adolante, cuando señalemos algunos dt! los elementos constituyentes de la ideología religiosa católica, 
ofreceremos argumentos que a nuestro entender apovan estas afirmaciones. Por ahora basta con decir que los 
crlsteros, herederos de las corrientes poJrtlcas conservadoras, estuvieron basados en y reivindicando una religiosidad 
hispanista, elofada de y opuesta a las tradiciones producidas por el sincretismo entra las diferentes versiones de 
catolicismo que trajeron los conquistadores V sus descendientes y /as varias expresiones religiosas prohlspanicas, 
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había manifestado en cienas regiones de le Europa medieval, las órdenes religiosas, como la 

de tos francl.scanos, aun segufan siendo relativamente més apegadas a la Idea de que había 

.que preparar· en la tierra el advenimiento ~e una nueve era para la humanidad, ásta sí de 

. justicia y felicidad para todos, a fin de preparar las almas pera el regreso último y definitivo de 

El Salvador v alcanzar el fin de los . tiempos. Los franciscanos, asr, se mostraban más 

desapegados v a la vez más interesados en Jos asuntos terrenales. Más desapegados en tanto 

que renunciaban. a las riquezas materiales que corrompían en vez de preparar a la humanidad 

en la humildad y en la espera por el reino de Dios, más desapegados por ejercer el poder 

político o, .también, desdeñando a los detentadores del poder político que no trabajaban por 

los tiempos venideros sino que so empantanaban en am~lciones por lo inmediato, lo .material, 

Jo'etrmero. 

Pero más interesados en tanto que era áste el lugar en el cual se habría de dar de nueva 

cuenta la presencia de Dios en la tierra. Y p~ra ello había que crear las condiciones sin las 

cuales este advenimiento no sería posible o podría tardarse indefinidamente. Y entre esas 

condicionas destacaba la de una mínima justicia entre los hombres en la sociedad, de tal 

manera que todos colaboraran igualmente en la preparación de los nuevos tiempos. Los 

franciscanos promovieron ~uchas causas en pro de que a los Indios se les diera un trato 

humanitario, consiguiéndolo en algunos casos con más éxito que en otros, y al hacerlo dejaron 

en las conciencias, tal vez sin habérselo propuesto, la Idea fuenemente arraigada de que tal 

justicia no sólo no era incompatible con el sentir religioso, sino que era ella su más acabada 

expresión. 

Además, el hecho de que en su propia constitución las órdenes regulares dieran más 

importancia a su relación directa con ol papado antes que con la corona, los ponía en una 

situación que no podía dejar de sor considerada por los indios y los españoles laicos como de 

ajenldad a los poderes terrenales, resultando para estos en una disminución de la credibilidad 

en aquellos. Igualmente, esta actitud les valló tener que enfrentar no pocos casos de agries 

disputas contra los miembros del clero secular, contra los obispos a los que obedecían muy 

poco V contra les autoridades virreina/es, fuerzas todas ellas que se aliaban para Impedir e los 

religiosos de Ja órdenes que actuaran en defensa de los indios y dejaran a ellas las· menos 

libres para poder organizar la construcción de este "nuevo mundo". 

Este sentir, esta conciencia con muchos elementos de inconformid8d es, sin duda, lo más 

valioso que las órdenes regulares dejaron durante la primera mitad del siglo XVI a la población 

indfgena v mestiza mexicana. 

Pero esto no sucedió en el territorio del actual estado de Colima. Y para mostrarlo basta 

recordar lo que sucedió allí en los primeros treinta años de vide colonial. 
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En ese perlod~. e incluso mucho tlOmpo después, la situación creada luego de los primeros 

tiempos de vida colonlel no varió significativamente. La reglón de Colima careció de atención 

evangélica regular, es decir, el número de religiosos que hubo pera atender de aquella 

población tan grande en un principio fue insuficiente para cubrir las necesidades que la misma 

conquista se había impuesto. Es cierto que esta disparidad entre el total de habitantes Indios V 

el reducido número de religiosos debió de ir desapareciendo a medida que se Iba despoblando 

de Indios la región, pero aún así durante mucho tiempo el total de religiosos no fue 

satisfactorio a los fines evangellzadores<32>. 
Sólo por un corto tiempo, incorporados a las tareas de conquista de Francisco Cortés de 

San Buenaventura, hubo en Ja reglón dos franciscanos, Fray Juan de Padilla y Fray Miguel de 

Bolonia, los cuales no eJercieron tareas evangelizadoras debido a su paso fugaz por la región. 

Pero siguiendo ta costumbre de los conquistadores de considerar un territorio plenamente 

conquistado hasta que se estableciera por lo menos un sacerdote en ese territorio, no tue sino 

a partir de 1525, cuando D. Francisco Morales fue designado el primer presbitero de Ja reglón, 

ocupando hasta 1530 le "Iglesia Mayor" dedicada a Santiago Apóstol. una muy modesta 

construcción de pejarete a manera de iglesia, en el mismo lugar en el que al peso de los años 

se construiría en forma la actual catedral, cuando se dio inicio realmente a las tareas 

evangelizadoras en estas tlerras<JJ). 

El cura Morales murió en 1536, no sin antes haber mostrado el carácter de la 

evangelización que se estaba desarrollando, puesto que en ese breve tiempo ya había 

"adquirido algunos bienes que no eran encomiendas ni productos do conquistas, sino el fruto 

del trabajo evangelizador, de Ja abnegación cristiana y del grande cariño que por ellos so había 

granjeado"(34), A Morales le sucedió en el cargo el P. Juan Lucas, el cual probablemente haya 

(32) Vázquez lara, op. cit., p. 18, citando o! Informo do la visita pastoral a Colima de Don Antonio Morales de Malina, 
Sucesor de Vasco de Qulroga en el Obispado do Michoacán al cual portonecfa fa Villa de Colima, habla de esta 
desatención en las tareas evangélicas por parte de los colonos europeos. En la Relacidn de lebrón do Quiñones se 
encuentran muchas referencias a este hacho, lo que dobló habar ocasionado, junto con las denuncias de otros 
Irregularidades, como la del lra10 cruel V despótico do los poninsulares hacia los indios y, sobre todo, las propuestas 
para enmendar esa situación o Impedir quo so siguiera esclavizando a los naturales V se les diera el trato humano que 
se decfa les correspondía, una fueno reacción en su contra por parte do los europeos allí asentados, quienes no 
estaban dispuestos a abandonar sus privilegios V abusos contra los naturales pues de ellos dependía su fortuna, los 
colonos obstaculizaron la labor dol visitador y trataron de Impedir {al parecer con éxito como lo demuestra la evolución 
do los hechos) la aplicación de las rocomondacionos quo se hacían y que simplemente consistían en respetar los 
derechos de los indios y en que los peninsularos difundieran el evangelio v que todos, empezando por estos últimos, lo 
acataran prácticamente. El Dr. Gallndo, cólobro personaje de Colima, se hizo eco de las actitudes de los colonos, 
señalando al visitador, op. clt, p. 226, como •tiranuelo intrigante e inmoral•, dejando claro sus preferoncias por los 
conquistadores no obstante sus actos contra los indios. 
(33) Vtlase: Galindo, Miguel. op. cit., pp. 201 V ss., Sevilla del Afo, op. cit., p. 56 v Guzmán Nava, op. cit., p. 42, 
quien menciona a 01ros dos religiosos más, Juan Badillo y Josó Villadiego. 
(J4) Aun dando esta información, el Dr. Galindo, op. cit., pp. 213·214, estima que "ni los conquistadores de tierras ni 
los conquistadores de almas, en la Villa do Colima, tuvieron ganancias qua compcnsernn sus sacrificios llevados 8 
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sido sustituido por el Sr. cura O. Alfonso Sllnchez de Miranda hacia 1550, quien a su vez 

dejar6 el curato en.beneficio del P. o. Juan de Olivares en 165313'>. 

Todos estos primeros sacerdotes encargados de difundir el evangelio entre los antiguos 

habitantes de Colima, salvo los dos primeros que eran franciscanos, pero ~e los cuales no 

puede decirse que hayan ejercido influencia real en este misión, eran miembros del clero 

secular. En este agrupamiento dentro de la lglesta abundaban los individuos mediocres en lo 

que se refiere a su formación cultural. Se daba el caso de que no pocos de .ellos ignoraban el 

latln, tengue con la cual se tenía acceso entonces a los mayores logros culturales de la época. 

·· Tampoco tenlan muchos de sus miembros conocimiento pormenorizado de los misterios de ~a 

misa, el acto ri1ual más Importante del ca_tollclsmo, lo que nos permite suponerlos portadores 

de una versión harto vulgar y simpllflcadora de la religión que les tocaba difundir y favorable 

para que se le confundiera sólo con las expresiones más dogm6tlcas v conservadoras de la 

misma, dejando de lado aspectos como el de fomentar una esplrltuelldad Interior que podrle 

conducir a un desapego por la Institución eclesial. 

Por otra parte, los miembros del clero secular, en tanto que eran dependientes de Jas 

autoridadtJs eclesiales locales y nacionales {en la medida en que se fue conformando la 

nación, por supuesto) y d~ las autoridades pollticas civiles de las cuales eran beneficiarias 

pues a ellas correspondía decidir acerca de sus nombramientos y ubicaciones, resultaban ser 

no sólo diferentes a los franciscanos y a los miembros de otras órdenes regulares que tenían, 

en tanto agrupamientos, una mayor autonomía para moverse por tos territorios que ellos 

decid_ieran y con las orientaciones rellglosas de las que estaban convencidos había que 

difundir, sino Incluso opuestos en cuanto a sus propósitos evangelizadores. 

Los miembros del clero secular se acomodaban más fácilmente a Jos criterios de los 

conquistadores v de los colonos en cuanto al trato de los naturales, es decir, no se ppnCan al 

frente en la defensa de los derechos de estos, permitiendo, por el contrario, que se les trat8ra 

en la peor forma posible ya fuera como encomendados o como esclavos, no teniendo el 

mínimo respeto por sus tradiciones culturales y sin adoctrinarlos al mismo tiempo más allá de 

un cristianismo mediocre y deformado, hecho a la altura de sus fines coloniales. Junto a Jos 

conquistadores, los encomenderos y los colonos que les siguieron, los seculares abonaban en 

pro del reconocimiento de la propiedad privada, de la legitlmaclón del trabajo con fines de 

ganancia, de las prácticas comerciales y, con todo ello, de la necesidad del estado, es decir, 

trabajaban más en acuerdo con las tendencias preva!ocientes en esos tiempos de aparición de 

cabo, V la fecunda naturaleza sólo pudo compensar esos sacrificios con los abundantes frutos da sus huertas y lo· 

prolífico de sus ganados, que no todos supieron aprovechar, y mtls que nada con /a tranquil/dad de una vida muelle, 

Indolente y·egradable. •Y, por supuesto, ni una sola referencia a la e11:plotacl6n de loa Indios que permitía a Jos colonos 
esa vida •muelle, indolente V agradable•. 

05) Véase Vdzquez Lera: op. cit., p. 11. 
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los estados absolutistas libres de ataduras que impidieran el desarrollo del mercantilismo V del 

saqueo colonia1CJ6). 

Fuera de estos miembros del clero secular, ocasiona/mente algunos de los frailes de los 

con~·entos de Tuspa y de ZapotlánC37), quiénes tenían a su cargo, hasta 1553, la tarea de 

ayudar en fa evangelización de la Vllle de Colima, la que era consider~da como un centro de 

"visitas•, realizaban recorridos por la reglón, lo que resultaba a todas luces insuficiente pera 

alcanzar las metas de adoctrinamiento, por lo que incluso esta presencia franciscana no puede 

·~Sr considerada como determinante para el logro de la espiritualidad mesiánica y apocalíptica 

a la que hemos hecho referencia antes. 

Hacia 1535, la reglón colimense en formación dependía, en lo relativo a los asuntos 

eclesldstlcos, de la Diócesis v la Custodia Franciscana de San Pedro v San Pablo de 

Mlchoacán, dependiente a su vez de la Provincia Franciscana del Santo Evangelio de 

México(38), En esta diócesis de Michoacán fue nombrado como su obispo, en 1536, O. Vasco 

de Qulroga, lo que no tuvo efecto alguno en Colima, ya que este religioso dedicó sus 

esfuerzos a la reglón lacustre del actual estado de Michoacán, por lo que también en este 

caso podemos asegurar que los regulares y su espíritu de redención no aparecieron en Colima. 

Será hasta 1553, paralelamente a la visita que hace lebrón de Quiñones cuando, a pesar 

de la resistencia que ofrecen muchos colonos de la región, se hace lo posible por fundar en 

Almoloyan un convento franciscano que luego será rodeado, para darle servicio, del pueblo de 

San Francisco. Autorizado para crearse por el Virrey D. Luis de Velasco en 1556, el pueblo de 

Sen Francisco contará entonces con 200 indios con sus mujeres e hijos y el convento será, a 

(J6} •en las misiones american11s del slglo XVI, están por un lada los obispos con su clero secular, mediocre y poco 
numeroso, y por otro, los frailes: éstos QllBdan completamente exentos de la autoridad episcopal, hasta como 
pllrrocos, y, lejos de estar confinados segón congregación, en tal o cual diócesis. van desparramados por todo el 
pars•, Rlcard, R., op. cit., p. 22. Porras Muf\oz, Guillermo. El clero secular y la evangelizacldn de la Nueva Espalla, 
UNAM. México, 1987, no obstante exaltar las virtudes del clero secular, que aparecen con más frecuencia en lugares 
tales como la Nueva Gallcla a donde los regulares llegan menos, reconoce que el trabajo que ellos hacían era muy 
distinto al que reanzaban los miembros de las órdenes mondJcantos. Y Peggy Llss, op. clt., p. 156, dirá que:·· ••• a 
partir de 1530 el clero regular fue ganando poder religioso y civil y autoridad administrativa sobre los indios ... En el 
decenio do 1540 habían llegado clérigos regulares y estaban /legando clérigos seculares ignorantes como ora habitual 
antes de GUe el Concilio do Tronto ordenara quo la educación en el seminario fuera obligatoria. Aunque al principio no 
fueron muchos, estos pedros seculares so hicieron notables por su falta de entusiasmo misional y devoción al deber". 
(37) Retomando la descripción dada por el P. Mariano Cueva, Vdzquoz Lara, op. cit, pp. 16 y ss., habla do las 
"visitas" establecldas desdo el convento franciscano de Colima a Camela. Es Interesante destacar cómo en oso1 
centros no se permitía que entraran los curas seculares, lo que los convertía en cotos cerrados, sólo para los 
franciscanos. Esta disposición estuvo vigente a panir do una cildula real emitida en 1557, Véase Guzmám Nava, op. 
clt., pp. 154 y ss. 

(JS) Vázquoz Lara, op. clt., p, 11. Guzmán Nava menciona, op. cit .. p. 58 y ss., que ya desdo 1S25, el 13 de octubre, 
se erigid el primor curato do Colima y pertenecía e la diócesis de Tlaxcala. Luego, al fundarse el obispado de México, 
el 2 do septiembre da 1530, el curato do Colima pasó a depender de esta diócesis hasta que se fundó el 1 B de agosto 
do 1536 el obispado de Mlchoacán. con Vasco de Quiroga al frente del mismo. 
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panlr del momento en que so establece, el que marcará Ja presencia franciscana en la región 

en forma regular. 

Pero ya para entonces los franciscanos van· a enccintrarse con una población india 

dl8zmada a la cual evangelizar. Pero no sólo eso: los mismos franciscanos estaban cada vez 

más encaminados en una ruta de evangelización que los alejaba de los propósitos de los que 

arribaron primero a estas tierrasC39), Cede vez eran más eclesiales y menos religiosos, cada vez 

más sujetos no sólo a los ordenamientos de las autoridades eclesiales y civiles, sino también 

cada vez más sujetos y adaptados a las tareas !nmediatas de la evangelización y con menos 

atención a la preparación de la humanidad para esperar y creer las condiciones para el 

advenimiento del reino de la Justicie Eterna. Mientras tanto, por su parte, los miembros del 

clero secular geneben cada die mejores posiciones polftlcas y difundlan su manera de 

cristianizar. la que e su entender no Iba más allá de Imponer Ja hispanlzaclón de le sociedad 

que estaban creando con su presencia, sin tomar en cuenta las culturas que prevalecieron en 

estos territorios entes de que fueran alteradas o destruidas de plano las sociedades que allí se 

desarrollaban. 

A Colima no llegaron entonces, o no de manera significativa, pues, les bondades del 

sistema evangelizador de l~s órdenes religiosas y, más particularmente, de los franciscanos. 

En le tradición religiosa de le región es difícil encontrar actitudes que recuerden un espíritu 

apocalíptico y mllenarlsta, esperanzador de cambios en la vida terrena apuntando a las 

promesas Divinas. No hubo rescate de le cultura regional. En especial, no se hizo el rescate de 

la lengua o las_ lenguas que allí se hablaban, medio privilegiado para conocer e interpretar las 

distintas •Jxpreslones culturales, pues los franciscanos no estuvieron a tiempo para hacerlo va 
que llegaron cuando se había reducido a un mínimo a quiénes las ·hablaban. Tampoco 

encoptramos, sino de manera marginal, formas de posesión comun3I sobre la tierra. Por lo 

contrario, desde los primeros tiempos de la colonia se advierte un culto por la propiedad 

privada sobre la tierra y un franco desprecio y rechazo por las formas comunales de posesión, 

lo que no dejará de ser Importante también cuando nos acerquemos más a Identificar el 

proceder en torno a este tema por parte de los diferentes contendientes en las luchas de las 

que, la de los crlsteros, siguiendo en esto a sus antecesores conservadores, no será sino una 

continuación. 

C39> • ••• esta f11Scfnante utopfa (la del milenarismo: HNI se abandona a fines del siglo XVI, ya muv disminuida en las 
posibilidades de reatlzaclón por la Instalación progresiva de una lgle!lla seglar altamente jerarquizada qua sustituye la 
primera Iglesia de las órdenes mendicantes: también por la prohibición en 1578 de la obra de Sohagtln y do toda 
Investigación almllar sobre las culturas prehlspjnlcas,•, Baudot, op. clt., p. 10. SI las órdenes religiosas fueron 
finalmente controladas ahí donde m4s presencia habfan logrado tener el principio de la evangolización, ·en lugares 
como Colima, en los que las formas de evangelizaclón fueron establecidas por los seglares desdo siempre, la presencia 
del espíritu masl•nlco ha de ser considerada carente de Importancia. 
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En cuento a otras órdenes religiosas, las de los mercedarios y los juaninos<.W>, establecidos 

en Colime durante la colonia, no hemos podido saber mayor cosa de su influencia. Pero ni 

unoR ni otros eran portadores del espíritu que animaba a los franciscanos de los primeros 

tiempos de la conquista, Jo que permitiría especular que de su actuar en la región no se 

desprendieron actitudes inconformistas y si, por lo contrario, debieron haber alentado el 

espíritu eclesial y· el hispanismo con los que se caracterizó la evangelización de estas tierras. 

En cuanto a los jesultas<41>, los cuales, como se sabe, llegaron a la Nueva España en 1572, 

eran el producto más genuino de la Contrarreforma organizada a partir del Concilio de Trento, 

lo que hacía que sus propósitos se circunscribieren a la defensa de la iglesia como institución 

en la que el predominio del papa sobre los obispos era absoluta y en la que se pretendía que 

los poderes temporales debían sujetarse a los designios del poder espiritual en manos de la 

Iglesia. 

Herederos y promotores de una tradición más versada en las tradiciones del saber, aun 

cuando opuesta al espíritu moderno, los jesuitas, mientras no fueron expulsados de La Nueva 

España, no se hicieron presentes en Colima en tareas evangelizadoras, sino únicamente en las 

de tipo económico, por lo que puede asegurarse que no se tuvo de ellos influencia 

significativa pera conformar le religiosidad de los habitantes de esta región. Particularmente, 

no se logró la difusión de uno de los fenómenos religiosos más característicos producidos en 

gran parte por el actuar en la Nueva España de esta orden religiosa, el guadalupanismo, o no 

al menos la versión más apegada de este fenómeno, a travós del sincretismo, a los 

sentimientos religiosos prehispánicos, con una Guadalupe-Tonantzin, sino, en todo caso, a un 

guadalupanismo criollo, hecho a la medida de las necesidades, por parte de la población 

blanca, de la formación de una identidad nacional o protonacional opuesta al dominio político 

colonial. 

(40) Guzm~n Nava, op. cir. p. 171, La fundación del convento do San Juan do Dios se hace en enero de 1608 y es el 
juanlno Fray Juan do la Concepción el encargado de real/zar esta obra en sus prirryeros momentos. Se sabe que a 
mediados do 1608, tambh1n, llega a Colima el mercedario Fray Antonio González v en 1620, en noviembre, arriba ahr 
el agustino Fray Pedro de Agulrre con el propósito do establecer un convento de esa orden, pero no so tienen más 
noticies de su actuar: Vizcarra G., Ignacio, Pequeña cartilla histdn'cs de Colima ... op. cit., pp. 13-14. 
C4I) ¿Pedro Díaz1, ·Relación breve de la venida do la Compal'lra do Jesús a la Nueva Espana•, en Gonzáloz, Luis, op. 
cit. pp. 182-187. También gran pane de la obra de Lafaye, Quetzslcostl .•• op. cit., está dedicada a reflexionar acerca 
del papel que los jesuitas tuvieron en la evangelización de la Nueva Espal'la. Es notable la disposición que los miembros 
de la Compel'lía tentan para aslmilar, a voces de manera audaz, las creencias religiosas locales a /as tradiciones de Las 
Escrituras, p. 109, lo que los permitió alentar el mito guadalupano y, con ~l. impulsar los sentimientos de identidad· 
entro los criollos Y más tarde los anhelos de independencia de la corona española. Los jesuitas representan, por otra 
pano, la ruptura con la tradición de los franciscanos que aplicaban la •tabla rase• en el proceso do evangelización a la 
vez que le continuidad de sus propósitos en el terreno de respetar las culturas prehisp~nicas. A ta labor de ambas 
órdenes se debe en gran medida la recuperación de muchos de los elementos con los cuales se puede reconstruir pene 
do la historia del México precom1siano. 
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El resultado cultural entonces, es que por ningún lado aparecieron los elementos que 

hubieran podido Influir en la creación, en Colima, de una religiosidad que pudiera • su vez 

disputarle la hegemonía a la que a la postre resultó ser la predominante, la hispénica. 

Durante todo el periodo colonial vamos a encontrar que la reglón apenas si se altera en las 

bases que se habían establecido desde los primeros años posteriores a la conquista. A fines de 

1564, y ya confirmados por autoridad real, liegen a México los decretos del conclllo 

Tridentino, con los que se Impulsa el hispanismo y ultramontanismo que apunta con más 

fuerza en contra de lo Indio y su cultura. En 1565 muere D. Vasco de Oulroga y de su 

1ctividad no se registran acciones que hayan Influido en Colima. Le sucede en el cargo 

Antonio Morales de Malina en 1569 y es hasta 1579 que el nuevo obispo, Fr. Juan de Medina 

Rincón visita fa "ya decadente pero aun significativa parroquia de Colima" y refiere que le villa 

tiene "'un barrio de Indios, que habrá como ducientos ... un monasterio ••• en que hay dos o tres 

religiosos de ordinario"' y que tienen a su cargo cerca de mll lndiosC42J. 

En adelante, durante todo el periodo colonial, vamos a encontrar apenas alteraciones 

menores a la vida un tanto aletargada de los habitantes de esta reglón. Hacia 1620, por 

ejemplo, el obispo Fr, Baltazar de Covarrublas, Informando el rey de España de los éxitos de la 

cristianización en su prelacr~, manifiesta jubiloso que se han celebrado fiestas en honor de la 

Inmaculada y Santísima Concepción y hace el recuento de los habitantes de la Villa de Colima 

consid8rando por tales sólo a los criollos v peninsulares allí avecindados. 

En 16~4, después de 22 años, un obispo visita de nuevo la localidad v en 1641, a 

propósito de una nueva visita episcopal, ahora por parte del señor Ramírez del Prado, obispo 

de Mlchoacán, se promulgan algunas ordenanzas en las que se establece que a los naturales 

no ha de adoctrlnárseles en latín "sino en la lengua castellana por ser orden expresa de su 

majestad", lo que Incrementa el proceso de "'inéulturaclón", es decir, del asentamiento en 

poblados de los indios que al,jn quedaban v de su cristianización v castellanlzaclón, lo que nos 

Indica que pasados más de cien años de iniciada la conquista todavía no se realizaban estas 

metas. 

Este afán por castellanizar a los pocos indios sobrevivientes va a seguir presente durante 

todo el periodo colonial y va a ser causa de preocupación el no conseguirlo en definitiva, pues 

el hecho de no haber logrado Ja "inculturaclón" cabalmente permitió que ciertos elementos de 

sincretismo en que se recuerdan algunas creencias prehispánicas haya podido darse entre les 

poblaciones de la reglón, lo que no quite el que tal sincretismo resulte marginal comparado 

con la fuerza que tomó la religiosidad en su versión hispánicaC4J), 

(42) Vdzquez Lara, op. cit., p. 1 B. 

(43) Vázquez Lara, op. cit .. p. 1 B. 
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Se puede pensar que este Interminable proceso de castellanización y cristianización era 

obligado bien sea por las reticoncias {resistencias) de los in.dios en la que será llamadB región 

de Colima, pues se tenía que recurrir a castigos para aceptar esa nueva cultura o tambldn 

porque muchas de estas disposiciones que se siguieron haciendo hasta 1769 no eran dirigidas 

a los naturales de Colima, de los cuales habían sobrevivido muy pocos, sino a los de 

Michoacán v otras partes de Je Nueva España que se habían conservado más que· en Ja región 

que nos ocupa. 

Los franciscanos se oponían a esta inculturación, lo que aumentaba las agrias disputas que 

por ello sostenían con el clero secular. No encontramos referencias directas al desarrollo de 

esta disputa eil Colima, pero podemos suponer por lo sucedido en el resto del territorio de la 

Nueva España que quidnes se impusieron no fueron los franciscanos, pues en 1753, por 

cddula real, y luego de que desde 1733 las.tensiones entre el obispo y los religiosos habían 

estallado abiertamente, se obliga a los miembros de las órdenes regulares a entregar curatos y 

doctrinas a los miembros del clero secular, lo que en otras palabras equivalía a separar a 

aquellos de los indios y a impedir que los pudieran seguir influenciando, asr fuera con una 

doctrina a la que se le habían cortado los elementos más radicales que fueron su característica 

cuando se inició fa conquista. Esa real cddula es ratificada en 1757, quedando confirmada 

también la superioridad que había alcanzado el clero secular por sobre las órdenes ·rellgioses 

ye entonces en franca retirada. En Colima, la ejecución de Bstas ordenanzas, es decir, la 

entrega de las doctrines a /os seculares, se hará en 1767<44>. 
En ese mismo año, para acentuar el proceso de hispanización de la región, los curas 

diocesanos solicitan permisos para "importar" familias de españoles criollos, e fin de lograr 

cambios "para aquestos Indios olvidados", considerando tal vez que une mayor presencia de 

blancos mejoraría las condiciones de los habitantes de la reglón, sin reparar en que lo contrario 

había sido lo cierto, por lo menos desde la perspectiva de los indiosC45), 

(44) Las disputas entre el clero regular V el secular, apoyado este t'.iltimo por los obispos, fueron rriotfvo que agrió todo 
el periodo colonlal en el total de la Nueva España. En Colima no pudo haber sido diferente, v asr, Vázquez Lera anota: 
'"Acercándonos más a lo nuestro, digamos que las tensiones ya vistas entre los Obispos v loa religiosos se iban 
Incubando V estallan en pleito abierto en 1733, entre el Obispo de Michoacán v los Superiores de Franciscanos v 
Carmelitas porque los coadjutores nombrados por los doctrineros no se presentaban ante el Obispo para su 
confirmación•. En la disputa se evidencia el afán de uno V otro bando por controlar no sólo ol proceso de 
ovangalizaclón, sino también el da los bienes que implicaba controlar las parroquias, hasta que en 1753 se expide una 
real cédula, ratificada en 1757, en la que se establece la entrega de curatos v doctrinas al cloro secular, quedando asl 
confirmada la suparforfdad de este último por sobro los regulares ya entonces en franca retirada. En Colima, I'! entrega 
de la doctrina se realizó en 1767, op. cit. pp, 36 y ss. 

<45> "En 1767, al pasar el curato·doctrina franciscana de San Francisco do Colima fo de Almoloy3n) al cloro secular de 
la diócesis de Mlchoacán, deja de ser un coto cerrado V abrirse a los aires •r;beralesR que Irradian desde Valladolid y, 
en particular, del Colegio de San Nicolás de esa misma ciudad~. Rlos nuevos curas diocesanos solicitan permisos para 
"'lmponar• familias da españoles criollos (muchos familiares o amigas de ellos), algunos de cuyos miembros les 
ayudarán como notarlos, cantores, maestros, etc,; 01tos ayudarán en ol mejoramiento de Jos pueblos con la rnclonal v 
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La "inculturación" produjo desde muy pronto desniveles "soclorrellglosos" entre los indios 

de San Francisco de Almolovan v la población mestiza da la Villa de Colima v entre ésta, que 

m•s bien era criolla, al nos atenemos a criterios culturales m•s que dtnlcos puramente, y el 

resto de las pocas poblaciones lndlgenas que lograron sobrevivir entre el acoso constante de 

lo• hlspanos<46>. 
Estos desniveles soclorrellglosos encontraban campos de expresión en actitudes de racismo 

de 101 criollos hacia los Indios v lo Indio, al grado de que era gran preocupación entre los 

mestizos el poder diferenciarse de estos últimos, esforzdndose por obtener los ce"lflcados de 

"llmplaza de sangre" v de esa manera no ser excluidos de la sociedad criolla e hispana 

collmense. 

Tanta Insistencia en crear una sociedad hispana, condujo finalmente a que lugares como 

Comala, de ser una población de indios organizada en barrios e la cabeza de cada uno de los 

cuelas habla un cacique, todavía a fines del siglo XVII, va en los primeros años de vida del 

Mdxlco Independiente hubiera entre su población un "avanzado estado de hlspanlzeclón" v va 

muy pocos de sus habitantes podían mostrar claramente su ascendencia indlgena<47>. 

Incluso en un padrón levantado en 1845, tratando de establecer el total de la población da 

le parroquia de San Fr~nclsco, se cuentan 9,342 habitantes y se excluyen 3, 131 

correspondientes a Suchltlán, lo que hace pensar e un historiador sf no será esto a causa de 

una actitud deliberadamente segregacionista, El mismo historiador destace cómo el padre Luis 

Michel, yo entrado el siglo XIX, al ser nombrado responsable de la parroquia de Colima, se 

entonces aventajada práctica de la agricultura, granjería y otras. Se asoma pues una nueva visión del mundo para 
· aquosto:1 Indios olvldsdos: una •revolución• paulatina y sin dosgarramlantos sociales aparentes.": V. Lara, op, cit., p. 
39. 
C46> Bastida, Rogar, El prdjlmo y el e>ttrallo, ed. Amorrortu, Argentina, 1970, se dedica 11 estudiar y presentar sus 
observaciones sobre el racismo. En un primer trabajo, Bastlde oxpllca a su parecer los varios tipos do racismo 
oxllltentes o, si so quiere, laa varias presentaciones de este prejuicio. Habl.J do que hay prejuicios de raza. de color y 
de clase social v los relaciona todos ellos con el surgimiento del capltollsmo, lo que oquivaldrfa a decir con el 
nacimiento del mundo moderno quo la colonfzación de América por parta de los europeos Impulsó fuenomonto. Sei'\ala 
que siempre hay una relación entro el prejuicio racial y los •factores económicos", on el sentido do que los primeros so 
desarrollan para mantener prlvileglos de los que prejuzgan sobro loa SEJi'lalados. En el caso de las sociedades coloniales 
en las cuales predomina una rolaclón entro blancos e indios y no entre los primeros o lndivldUos de razas africanas, 
Bastlde, sin desarrollarlo mucho, pero con claridad, dice quo so da una relación prejulclada do tipo paternalista. 
También resalta el hecho de quo, sobro todo en las colonias sometidas a pafsos en que el catolicismo era la norma 
rel!giosa oficial, ol mestizaje se da más abundante que en las colonias hechas por protestantes, pero siempre es un 
mestizaje producto del concubinato y las vlolac/ones y no do los matrimonios, reservados estos últlmos para 
efectuarse entre hombres y mujeres de raza blanca, 
<47l V. Lara, op. cit., pp. 48 y 49: ·comenzando bastante antes del proceso do apertura poblaclonal en Comala .•• 
debió completarlo y fortalecerlo el natural proceso migratorio efectuado durante los primeros ai\os do la guerra 
libertaria, Ad~mds, los documentos nos delatan un avanzado estado da •hlspanizaclón• dentro del mismo pueblo: casi 
todos los apellidos son castellanos, pocos denotan a las claras ser de ascendencia lndlgona (el apellido do los papás 
del bautizado, los apellldos de los abuelos, etc.). Cosa contraria notamos en el caso de los habltonteSdo haciendas y 
ranchos los cuales. por lo demb, al clima v cobijo de la •paz•, comienzan a aumentar." 
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impresionaba por descubrir el hecho de que "'los verdaderos indígenas• eran los de Suchitlán,_ 

· Juluepan y Zacualpan y no "fas ficticios de San Francisco, escaparate esgrimido por los 

Intereses de los cr/ollos avecindados ahí y en sus alrededores"', lo que nos muestra cómo ya 

se habla producido una segregación hacia los indios y eran estos localilados en unos pocos 

Jugares de la geografla collmense, lugares en los que sus habltaiites destacarán en la lucha 

cristera como agraristas, especialmente los de SuchitlánC4S). 

Por otra parte, no es sino hasta 1778 que encontramos la primera referencia en firme sobre 

el culto· a la Guadalupana en esta reglón de fuerte 'Cultura católica hispanlstaC49>. Fuo entonces· • 

que se cdlocó su Imagen en la Iglesia de Ja Villa de Colima, lo que nos· habla de Jo tardlo que 

resultó el desarrollo de este culto en la región, lo que a su vez nos remite a Ja pertinencia de 

las reflexiones acerca del escaso sincretismo en la rellgfosldad popular de este fado de la 

geogratra mexicana, al tratarse, en el caso de la Guadalupana, tal vez de la mejor expresión de 

ese sincretismo creado en el altiplano. Pero más atln: quldnes celebran a Ja GuadalUpana en 

Colima en ese entonces ya no son los indígenas sino ros criollos y los mestizos "acriollados•, 

por lo que podemos suponer que, al menos Sn sus cabezas, y eso es lo que cuenta finalmente 

en asuntos de conciencia religiosa, ya no ora la misma Guadalupe-Tonantzin venerada por los 

indios en el altiplano luego de haberla rescatado estos de manos de los criollos que la 

concibieron y desarrollaron su culto por lo menos desdo el siglo XVI, sino precisamente esa 

virgen de y para los criollos. libre de contaminaciones prehlspániCas. Y aún estando presente 

Guadalupe en la conciencia de los católicos de este lado, el culto a la Purísima Concepción,. 

Imagen no contaminada de concepciones prehispánicas, por ejemplo, seguía siendo más 

importante. 

Encontramos al fin del periodo colonial una región poco habitada tanto por Indios como por 

europeos o sus descendientes. Entre ese escasa población un grado, si es que así puede 

decirse, de hlspanlzaclón muy avanzado y un desprecio generalizado por lo indio. Tambidn 

encontramos un relativo aislamiento de los acontecimientos social-políticos y culturales que 

entonces ya se vivían como preludio a las luchas independentistas y una religiosidad popular 

. con muy pocos elementos de las religiones prehispánicas, no obstante que todavía es posible 

ver en todo el periodo colonial y posteriormente algunos rasgos que mcuerdan prácticas 

cristianas no muy ortodoxas y un guadalupanismo que en nada nos remite a Tonantzin, todo 

(48) v. lara, op. cit., p 56. 

<49> V, lara, op. cit., p, 46. E/ mismo autor, en otra obra: Altos Esrudios en Colima. 1760·1882, od. da! autor, Colima, 
Col., 1984, pp. 40 y ss .. citando una solicitud del arlo de 1803 del S(ndico Procurador de la Villa de Colima, D. Tomás 
Brfzuela, para que se autorice la construcción de un convento franciscano con la facultad de enseñar gramática y 
filosof(a, monclo~a que en •ouadalaxara~ hay una Iglesia en •donde se colocó a Maria Santísima de Guadalupe .•. 
habrá el tiempo de veinte Y quotro anos ... •, nos hace ver un culto guadalupano apenas extendiéndose a regiones fuera 
del altlplano. 
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lo cual facilitará que deade mediados del siglo XIX sa desarrolle relativamente fácil . el 

•catolicismo forma!"C50) que desembocará finalmente en el caudal de argumentos polltlco· 

religiosos da los crlsteros de este reglón. 

(.50) Foley, John A. •collma, Max/co and die crlstero robelJion•, Tesis de doctorado, Universidad de Chlcago, Chlcago, 
ll/lnols., Marzo de 1979. ' 
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Capitulo Segundo 

·le dispute por la nueva sociedad 

l. LA CREACIÓN DE COLIMA EH EL M~ICO INOEPENDIENTit 

Al concluir el periodo colonial gracias a la lucha por la Independencia del Reino Eapallol, los 

pobladores da todo el territorio de la antigua Nueva España se vieron aomatldos a pugnas 

polltlcas a través de las cuales los diferentes hondos en los qua se agrupaban los mb activos 

. luchaban por hacer prevalecer las orientaciones en materia econdmlca V política que m6s se 

adeCuaran a los intereses dé cada uno de ellos, tratando de que esas orientaciones 

aparecieran como las propias de fa nación que se estaba formando. 

Estos Intereses se expresaban en las propuestas de cómo organizar el podar político de la 

fnclpionte nación, bien fuera bajo Je forme de república o de monarquía parlamentaria, en si les 

unidades geográflco·polítlcas que se hebían gestado durante el periodo colonial pasaban a ser . 

estados autónomos de la federación de los cueles surgiría Ja nación o si se dotaba a éste de 

un poder que dirigiera centralizadamente a ese reglones denomindndolas departamentos y 

partidos, en las relaciones que ahora se iban a tener con la Iglesia católica, ratificando o no el 

patronato que antes Ja corona tuvo con ella, definiendo el peso que esta institución tendría en 

las condiciones de independencia recián fogrades y, así, especificando el campo de acción 

propio del Estado que se estaba creando<O. 

La lucha por darle al Estado~Nación en ciernes la forme política quo cada grupo social 

pensaba Iba a ser la más adecuada, evidenció hasta dónde el peso Ideológico de fa colonia 

había mercado e todos esos grupos, los más fuertes de Jos cuales estaban conformados por 

individuos criollos o criollos de "mérito", quedando claro desde siempre qua los mestizos, los 

{I) Por no poder mencionar toda la literatura quo hemos consultado a este respecto, nos basta con ae;,alar qufl la hubo 
de las diferentes tendencias de lnterpJetac/dn de esto periodo de la historia de México. Algunas de las obtaa a las que· 
nos acercamos más aon: Aoves Heroles, Jesús, El liberalismo MeJCicano. 3 T., FCE, M6xlco, 1988 fprimera edición por 
la UNAM en 19571: Alemán, Luces, Histoda de Méxlco desde los primeros moviinientos que prepamron su 
Independencia en el sito de 1808 hasta Is época presente, 5 T, FCE, México, 1985 (Edición origina!: Mé)dco, Imprenta 
de J. Mariano Lara, 18501, Toro, Alfonso: La Iglesia y el Estado en MéJCico, Ed. El Caballito, México, 1975 (edición 
facsímil de la de 1927), Cardoso, Ciro (coordinador), México en el siI!lo XIX 11821·1910}, Ed Nueva lmagon, México, 
1980, Colmenares, Ismael V otros (recopiladores), Cien años de lucha de clases en México, 2 T .. Ed. Quinto Sol, 
Mdxlco, 1982, Prieto, Guillermo, Lecciones de Histods PatnB, Coedicidn. INBA·SEP·INEHRMSG, México, 1986, 
Staplos, Anne, La /gles1B en Is prilncra reptJblica federal meJCicans (1824-1835), SEP·SETENTAS, México, 1976, 
Porovra, Carlos, México Falsificado, Ed. Polis, México, 1949, Alvoar Acevodo, Carlos, Elementos de Historia da 
Méxlco (Epoca Independiente}, Ed. JUS, México, 1962, Palomar y V/zcarra, MJguel, El caso ejemplar mexicano, ED. 
JUS, M4xico, 1945, Matute, Alvaro, México en el siglo XIX. Fuentes a interpretaciones hist6n'cas. Antología, UNAM, 
México, 1984. 



lndlgan11 y los descendientes de Individuos da rezas africanas no participaban en esas pugnas 

sino en calidad de masas combatlantaaC2> • 

En el territ\Jrio que luego pasó a formar el Estado de Colima, estas disputas tuvloron cabida 

al Igual que an el reato de la nación, con la particularidad da que aquí las posiciones 

moderadas, as decir. las que conclllaron mejor v mds rápido con las antiguas fuerzas 

coloniales tuvieron más fuerzaCl). las corrientes liberales radicales, aún cuando se expresaron 

en Colima, fueron generalmente producto del avance que dichas fuerzas hablan logrado a nivel 

nacional y no producto de Jas condiciones sociales locales que, por haberse creado en un 

relativo alslamlento, no hablan dado oportunidad de exponer a sus habitantes al conocimiento 

da Ideas diferentes a las tradicionales Imperantes. 

Esto favoreció el que en el desarrollo del slglo del llberallsmo tomara carta de naturalidad 

en esta reglón ese catolicismo al que se ha denominado •tormaJ"(4>, es decir, la práctica 

religiosa promovida por la jerarquía ecleslástlce católica consistente en revalorar el peso de la 

lglasla como Institución v no como comunidad de fletes, Imponiendo une religiosidad 

caracterizada por ser papista, ultramontana, conservadora, Intransigente, opuesta a los 

cambios que en todo el mundo se estaban desarrollando paralelamente a las transformaciones 

(2) de la Garza, Alberto, •Algunos problemas en torno a la formación del est•do mtJcicano en el siglGI x1x•, en 
Estudlge Polflfco• nueva fpoca, vol. 2, abril·Junfo de 1982, no. 2, dlco: • ... la independencia se consumó de acuerdo 
a 101 proyectos de una mlnorfa aristocr.ftlca, en contradicción con grupos Igualmente minoritarios qua aspiraban a una 
trensformecl6n mfs efectiva del para• v agrega: • ... para las masas en general, la prueba da la nacionalidad, segufa 
1/ando por alglln tiempo la rellglón en la medida en que no ae trascendiera el cardctar prepolftlco da su acción, pues Ja 
Identidad por la religión ·no supone sentimiento alguno de concloncla nacional ni rospondfa a su deseo do Estado 
nacfona1••, 1>· 16. Mayar, Jean, •Religl6n V nacionalismo•, en~ no. 114 da junio de 1987, cita a Luces Alam6n 
diciendo qua •eJ catollclamo es el cimiento de Ja nacionalidad• V "el lln/co lazo comtln qua liga a todos loa mexicanos• 
V agrega qua "para los católicos mexicano• Dios V fa Patria son Inseparables• y llama la atención sobrit al nombra da 
•Patria• qua loa Jesuitas dan a su colegJo en México, 
(3) Una vez culminadas las luchas por la independencia política da la Corona Espallo/a, muchos •notables• de la 
sociedad mexicana abandonaron sus Ideas monárquicas V adoptaron un liberalismo de corte moderado con el cual 
reclamar se tHtablaclora un orden que les garantizara su centre/ldad polftlca. Debía ser esta orden uno quo no negara 
la matriz hlap~nfca aunque tomara distancia del conservadurismo que otros mantuvieron. Basados en concopclonea 
sobre el pacto aocla/ y el juanaturallsmo, promovían el sufragio un/versal y Ja extensión da /os derechos po/(tfcos a los 
estratos Intermedios da la sociedad. Sus orígenes astdn en el slgio XVIII v sus ocupaciones los haden más cercanos el 
campo que a tas ciudades. Loa l/barales radicales, por lo contrario, son mds recientes en su aparición y ea las localfza 
sobre todo en los centros urbanos disputando la autonomía de las mun/clpelldades, Siguiendo esta lfnoa da 
Interpretación, ea poslb/11 que en Colima, por la pobreza de su vida urbana, no 10 hayan producido las condiciones para 
que los radlcales surgieran V se hicieran sentir como corriente polftlca de consideración. Vdase: Bartola, E/isabetta, 
C•nnagn1nl, Mercalo v Rlguzz/, Paolo, •Federación y astados: espacios políticos v relaciones da poder on Móxico (S 
XIX)•, on Regidn t1 Historia t1n Mdxico t1700·1850J, compilador Pedro Pérez Herrero, ln1t/tuto Mora·UAM, México, 
1991, pp. 238 V SI, . 

<4> Fo/ey, John, •colima, Mex/co and the crlstero robellion•, tesis de doctorado. Universidad do Chlcago, Ch/cago, 
11/inols, 1979., cap, 11 Church and Soclety In Colima, p. 23. De este mismo capftulo existe una .versión ligeramente 
diferente, sobre todo porque suprime algunos pdrrafos, publlcada con al tflulo do •e¡ catol/c/smo forma/• en: Colima, 
lll'llJ hlston"a comparrida, obra coordinad11 por Servando Ortol/, ad. SEP·llJMLM, Mdxfco, 1988 v do la cual estaremos 
tomando 1111 citas excepto en los casos on que se h11ga explícito lo contrario. 
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económicas y políticas que trajeron aparejadas tanto la revolución Industrial como las 

revoluciones soclales·y políticas, especialmente las revoluciones francesa v norteamericana. 

Es decir, un catolicismo entlllberal desde antes de cumplirse la primera mitad del siglo XIX Y 

fuego abiertamente antisociafista ya en los albores de ese siglo, Un catolicismo. pues. que es 

tambl6n el de Ja neocristiandad, depurado de todos los elementos doctrinarios que pudieran 

cuestionar el papel rector de fa Jglesla en el mun.do. Este mismo catolicismo cuenta, entre una 

de sus caractertstlcas más Importantes, la de formar parte de la actitud hispanista tan común 

entre los conservadores mexicanos del siglo· pasado y los que le sucedieron en el presente, 

algunos de .los cuales aparecerán como ideólogos de la cristiadaC5l, 

El por qué y el cómo se dio este proceso en el que las liberales moderados y las antiguos 

conservadores mantuvieron su Influencia en la reglón al tiempo que se favorecía el desarrollo 

paralelamente de las prdcticas religiosas que apuntaban a Ja gestación y desarrollo de este 

catolicismo, se debe, entre otras razones, a las que nos ayudaron a entender la forma 

particular en que se produjeron conquista y evangelización aqu!, Jo cual ya fue motivo de 

atención en la parte precedente. Otra serie de razones se encuentran al momento de 

reconocer las características que tuvo el proceso de integración de la reglón al Estado·Naclón 

que estaba gestándose a partir da la lndependencia<6>, 

Es cierto que la forma y el ritmo de integración estaban condicionados en gran medida por 

la historia procedente, pero ese hecho no debe sobrestimarse. Hubo regiones que habiendo 

estado alejadas de la capital de Ja Nueva España durante todo el periodo colonial, ya en el 

momento de la oportunidad que significó la vida Independiente de la Corona Española, 

pudieron salvar con relativa facilidad su condición, gracias a que no estuvieron del todo 

incomunicadas y su aislamiento fue menor que el sufrido por la de Colima, lo que les facilitó 

Integrarse con más facifldad a las formas y al ritmo de vida impuestas por el centro político. 

Ello se debió, seguramente, el potencial económico que estas regiones mostraron desde que 

se constituyeron en la época colonial. Tal fue el caso de algunas reglones del norte del pals. 

(5) Váase el Interesante texto de Pérez Montfon, Ricardo, Hispanismo y Falange. Las suet'fas imperi~les de /a ~recha 
espalfola, FCE, Mdxlco, 1992. 
C6l Les disputas entre liberales moderados, radicales v conservadores estableció una pluralidad de poderes en la que 
•e1 Intercambio polítlco entro actores encuentra como referente el orden irJlerno de las regiones, de los estados•, pero 
que en los primeros tiempos después de la independencia no mostró capacidad para integrar las reglones a Ja 
federación naciente. Véase: Bartola, Elisabetta et al, op. cit. pp, 240 v ss. de la Garza, Alberto, op. cit., p, 16, dice: 
•en las primeras dácadas del siglo XIX, la nación existe formnlmento por la existencia de un estado que es resultado 
de un proceSo do omancipacldn política V que, aunque frligl/ e inestable, refleja /as proveccfones e intereses de los 
grupas que se turnan en su controi- Y cite a Aguilar Camfn, Héctor ¡•LeviaMn Crfo//o, Negocio eres tti•, Uml.m.h...U.ng, 

6 do abril de 19821: •La Independencia polítlca con rospccto a Espai\a no modificó, en principio, los caracterfsticas de 
fa sociedad colonial con su •prol~sa lragmontación de la sociedad real; incomunicada, estratificada minuciosamente, 
escindida en gremios y aislada V protegida por diversos fueros, regfonalfzada v sin otros poderes central/zedas que la 
Iglesia V el ejército•. 
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Otras más, tambián en el norte, no se integraron e tiempo el centro, pero lo hicieron con la 

otra nación que allá estaba constituyéndose pasando a constituir pene de la mlsmam • 

No fue este el caso para la región que ocupe el actual estado de Colime. Estuvo aislada del 

centro durante todo el periodo colonial y en gran medida asr se mantuvo pr6cticamente 

duranie todo el siglo XJX(8). En uno y otro periodo habría que ver m6s que las dificultades 

encontradas en una naturaleza difícil, la poca potencialidad económica, dadas las tdcnlcas 

entonces en uso, que mostraba la reglón. SI hubiere tenido metales explotables en el periodo 

colonial o si hubiera contado con una posición geográfica adecuada a las necesidades 

comerciales de entonces, las dificultades que presenta la naturaleza hubieren sido superadas 

con menos esfuerzos y más prontamente de alguna manera. 

Pero el d8sarrollo económico de la región estuvo contenido mucho tiempo, de allí tambldn 

que su Integración en el campo de la política nacional no haya sido plena V que su desarrollo 

en ella no sea digno de una mención especial. 

El hecho mismo de haber dependido políticamente de la Nueva España y ecleshlstlcemente 

de la Nueve Gallcle y luego de Valledolld, hizo que le reglón se creara con características 

particulares que, aunadas a las especificamente económicas y geográficas, fueran 

propiciadoras del relativo alslemlento social y político que a la vista de algunos fue producida 

d8 manera natural, dando lugar a interpretaciones propias del determinismo geográfico tan en 

boga en el siglo pasado<•>. 

(7) Las actlv dades minoras y agroganaderas que las acompaftaban, propiciaron la creación da reglones en el norte de 
la Nueva Espat\a, prlm'oro y do Mblco, despuds, que estuvieron en mayor relacl6n con la capital do lo qua estuvo la 
región da Colima con sus relativa cercanla. El lntorcamblo de mercancías debió haberse acampanado de un 
Intercambio de Ideas que favoreció el surgimiento, en ollas, del liberallsmo y de la difusión del protestantismo antes 
que en el resto del pa(s dominado por el catolicismo tradlcionallsta. Vdaso Pdrez Horrero, Pedro, •Los factores de la 
conformación regional en Mdx/co 11700·1850)•, en Regldn s Histori11 MI M6xlco, op. cit., pp. 207·236. 
{8) Bollo Caes, Jorge y Ramrrez lnzunza, J, Rafael, Colima. Planificacidn cantrafists y crisis loes/, FCE, .Colección 
popular no. 370, Mdxico, 1988, p. 19, nos dicen que ·ese despoblamlanto y aislamiento en que se mantuvo la reglón 
durante dos slglos pese a su cercanía con la ciudad da Guadalajara ... tambidn obedecía a los dictados dal sistema 
comercial qua Imperaba en la Colonia y que afectaba con especial virulencia las reglones més distantes y por ello 
mismo mb dependientes de la capital del virreinato, sede del grupo que monopolizaba el comercio exterior e Interior y 
centro que acumulaba al capltal y el poder polftlco necesario para controlar todas las transacciones que se hacían 
entre las diferentes reglones del país y, consecuentemente, Impedir la conformación de centros urbanos alternativos 
que eventunlmente pudieran romper el monopolio de la ciudad do México•, Reyes Garza, Juan Carlos, •La bella 
durmiente, Apuntes para la historia colonial de la villa da Colima•, ponencia en el coloquio "Crecimiento de las 
ciudades noroccidentales", CulJacAn, Sin., Noviembre do 1993, dice •Poco y lento cambió y creció la villa de Colima a 
lo largo de tres siglos da colonlaje• y "Su verdadera transformación sobrevino en la segunda mitad del siglo XIX; con 
el advenimiento de la idea de la modernidad positivista y bajo la influencia del nuevo grupo da inmigrantes europeos, 
esta vez: alemanes y franceses•, 
C9) Entre las razones esgrimidas para que se reconociera la Identidad política da la reglón do Colima, se apunta, a1 
"margen de cuatqulare otras consideracionBs• que "au temperatura y los hábitos de sus habitantes difieren mucho de 
la temperatura y hábitos de vide de los habitantes de los Estados vecinos-, según lo cita y comenta Terrlquez 
Sdmano, Ernesto, •oa la identidad a la pasión: reflexiones· sobro la búsqueda do la Identidad política do los 
colimenses", en Orto11, S., compilador, Colima, textos de su historia, compilador, ed. SEP·llJMLM, México, 1988, t 1, 
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Esta situación favoreció el que la región fuera dominada por grupos sociales criollos 

distantes en gran medida de Jos intereses económicos, políticos V culturales de los otros 

grupos de criollos en el rosto del territorio que formaba la Nueva España, primero V el México 

Independiente, después. La relación más constante que tuvieron estos criollos y los 

pe.nlnsulares ahr avecindados durante el periodo colonial, y eso debido a la cercanfa geográfica 

y a la relación política, era con los pobladores de la Nueva Gallcia y, a través de ellos, con los 

dueños de les grandes explotaciones de minerales del Bajío, a tos cuafes abastecían de la sal 

necesaria pera Jos procesos de purificación de los metales que producían. 

Fuera de esta relación mercantil, agrandada por fa vente de cacao, azúcar, algodón en 

rama, etc., en cantidades de no mucha importancia y la correspondiente compra de bienes de 

tipo suntuario v algunas manufacturas a las que debió tener acceso el grupo criollo y de 

peninsulares dominante, /as relaciones de otro tipo, por ejemplo las de intercambio de bienes 

culturales y de ideas, fueron mínimas. 

Un relativo inmovilismo económico y social se había hecho posible a pesar de que en los 

Qltfmos años del siglo XVIII se había registrado un cieno auge de la actividad agropecuaria en 

las 23 haciendas que entonces había en el panldo de Colima, debído a que el comercio 

marítimo seguía haciándose a travás de los puenos de Navidad y Sen Bias, por así ser 

conveniente a los comerciantes de Guadalajara, dejándose sin utilizar el de Manzanillo, no 

obstante contar áste con las condiciones más propicias para establecer un puerto de mayores 

dimensionesCJO), El producto de Ja actividad agropecuaria, entonces, era encauzado a través de 

la vfa Collme-Atenqulque-Zapothln·Guadelajara, que ya desde antes había. sido el camino 

principal a travás del cual mantuvo su escasa comunicación la región con el resto del 

territorio. 

El total de la población de la Villa de Colima en 1793, de 4314 habitantes(IH, además de 

indicarnos une actividad económica poco floreciente, se había centrado, aparte de en las 

márgenes del río Armería y en torno a la laguna de Cuyutlán hacia la costa y, debido a la 

disposición de los caminos, en la parte norte de Je misma, en torno a Ja rute· comercial e 

pp. 213 y sa. En este mismo texto, Terriquez pone de relieve el flecho de quo "Por primera vez se h1c11 hlncopld no 
sólo en los diferencias que signó desde sus orígenos el territorio de Colima, sino tambidn en las diferencias culturales 
de los colimenses, que fincan su manera particular de hacer las cosas dentro de un tronco común de mexfcanidad". 
Suscribimos~ mejor, la idea que sustenta qua •Los reglones serían porciones del territorio nacional en fas que se han 
registrado procesos de desarrollo histórico, es decir, que tienen una base geogrM!ca, pero que no son puramente 
naturales", V que "la extensión de ellas - las reglones HN·, aunque se trate siempre de una extensión geogr6flca, no se 
define por la presencia de elementos naturales sino por el hecho humano: por los modos y presencia de la acción de 
los hombres", como dice del Río, Ignacio, "De la penlnoncia del enfoque regional en la lhvesl/gacfón histórica sobre 
México", en~. Boletfn del Instituto do Investigaciones Históricas, UNAM, no. 28, diciembre de 1989 
(IO) Bollo Oses, J. y Ramfrez lnzunza, J,A., op. cffu pp. 21 v ss. • 
(11) lp'em, p, 24. 
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Guadalajara, bordeando los volcanes, región eSta tlltlma en la que el movimiento cristero, más 

de cien ·años d_espuéa, tendría su expreal6n más alta. 

Pero en las primeros ddcadas del periodo del Mdxlco Independiente la situación económica 

no mejoró en mucho respecto de Jos tiempos coloniales. Podría decirse, incluso, que se 

agravó, Vª qua· otras reglones esteban actuando en política y economía por Jo menos el nivel y 

al ritmo del conjunto del país. Sólo al llegar a la primara mitad del siglo XIX, y debido a la 

•Pertura del puerto de Manzanillo al tráfico de altura Y cabotaje, se empezaf6 a notar una 

mctlvldad económica que lentamente lr6 haciendo que la reglón se Incorpore al ritmo 

. económico da la nación, el cual no se dará en forma definitiva sino hasta que, luego de los 

Intentos da Industrialización v el crecimiento del sistema de haciendas, se complete la 

comunicación a través del ferrocarril, poco antes de que diera Inicio la Revolución Mexicana. 

Esta situación económica se vló correspondida en el campo de la política. Aquf, las fuerzas 

que ocuparon el poder político desde los primeros momentos de la lucha lndependentlstaCl2) y 

luego ya en el perlado posterior a la culminación de la Independencia, no fueron de ninguna 

manera les que más radicalmente se planteaban sus objetivos, sino las más moderadas, 

emparentadas con las antiguas fuerzas coloniales y ajenas a todo interés en que de la lucha 

por la independencia pudieran derivarse cambios fevorebles pera las poblaciones mestiza, de 

indios y de mulatos, sobre todo si esos cambios Implicaban pi!rdlda de privilegios económicos 

que todavía ostentaban aquéllas .. 

Este liberalismo moderado en la política, relacionado con un hlspanlsmoOJ> que no dejó de 

cultivarse desde la dpoca colonial y al cual no hubo oposición manifieste entre los pobladores 

criollos de la reglón, es lo que hace más comprensible el por quá no haya habido antecedentes 

de Importancia a la lucha por la Independencia. Sólo a fines de 1808 hubo "alarmantes 

(12) En pldtlca a la Sociedad Mexicana de Geograffa y Estadistica, en julfo de 1928, el Dr. Miguel Gallndo decía qua en 
los primeros anos de la lucha Independentista, cuando se formó en Collma un gobierno Insurgente "y como la 
población era pequena·, se tuvo que recurrir a "cambiar nombramientos entre los quo antos eran realistas•, para que 
luego pasaran •a ser Insurgentes con otro encargo•, "Colima en el espacio, en el tiempo y en la vida", Boletín de la 
Sociedad Mel{lcana de Geogratla y Estadística, nóm. 41, 1929, p. 246·261 , reproducido en Ortol/, s., Colima, 

textos ... op. cit., t 1, pp. 20 y ss, Cuando ae Inició la guerra por la Independencia, las autoridades reallatas de Colime 
se aprestaron "contra los avances de la revolución". Fray Nicolás Domfnguoz V Fray José Felfpe Islas exhortaron desde 
el púlpito a "permanecer en Ja paz y fiel al Rey y a la rel/glón y se Instaló una Junte, formada por Jos principales 
vecinos, que se tituló de "Seguridad y defensa• siendo uno de sus primero• actos prohibir se hablara de la revolución, 
ya en públlco o en privado, bajo la pena de aer tratedos como reos de lesa majestad loa contraventores•, Pequelfa 

Cartilla HiStdn·ca de Colimt1, formada por Ignacio G. Vlzcerra, Imprenta del Gobierno del Estado, Collma, 1891, pp. 21 · 
22. 
(IJ) En Párez Monlfott, op. cit., pp, 16·30, se hace una exposición detallada de todas aquellas características que 
definen lo que se denomina como •hispanismo". Por ahora cabe resaltar los principios del mismo: ·1e rel/gldn católica, 
la sociedad Jerarquizada y el lenguaje", además de la exaltación de le •pureza do la casta hispánica• y su 
correspondiente desprecio por lo Indio. En el curso de esta exposición Iremos viendo algunos de las características 
partlculsr~s que conforman el hispanismo, mismas que aparecerán como propios de los mllltantcs católicos 
conservadores en la reglón que nos ocupa. 
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alteraciones sobre los Indios• en Colima y Zapot16n el GrendeU•>, lugar esta llltlmo con m6s 

población Indígena que Colima, por cierto. Pero no se sebe con ceneza· si estas muestras de 

descontento encontraron su continuación, v da qué manera, durante la lucha Iniciada en 1810 

en el Bajío. 
Por todo ello es difícil aceptar. como lo propone el Dr. GallndoU'l, la Idea de un Miguel 

Hidalgo, radicado en Colime por unos mesas en 1792, haciendo proselitismo en pro de la 

Independencia. Y ello no sólo porque sería . sobrestimar a un Hidalgo que para entonces 

dlflcilmente habría madurado las Ideas políticas por las cuales conspiraría y se lanzaría a la 

lucha casi veinte años después, sino también porque resulta més dificil creer en la existencia, 

en Colima, de un auditorio amplio ~avoreble a esas ideas en caso de que aquél ya las tuviera. 

La falte de un auditorio asr se explica precisamente por el aislamiento del que habldbamos 

antes. Aislamiento que de ninguna manera favorece la creación de un clima intelectual, 

ideológico-cultural, necesario para al desarrollo de las ideas políticas del tipo de las que 

estuvieron en la base de la lucha por la lndependenciaCl6). 

Sevilla del Rfo nos hace verU7), al contrario, una Villa do Colima en la que no se habían 

presentado, en Jos años que precedieron a los de Ja lucha independentista, •disturbios de 

Indios ni de individuos de otras cestas contra el gobierno", v sí, en cambio, una población 

dedicada a las tertulies, las corridas de toros, los juegos de baraje (a los que por cieno eran, 

dice, muy afectos los frailes Juaninos), V otras diversiones hasta el grado de que, por ello, • ••• 

el ambiente social que privaba entonces en Colima v comarca no era del todo apegado a la 

dlsclpllna y práctica cristianas• y, se puede suponer, adecuado, sr, para promover el 

desinterés de le población de la región por los aspectos políticos que ya entonces causaban 

Óscozor en las regiones más desarrolladas de la Nueva España. 

(I~) Sevilla del Río, Felipe, en el ensayo bibllográflco, •Hidalgo revolucionarlo•, polemiza con el Dr. Galindo acerca de 

la lnfluencla política de Hidalgo en su breve estancia en Colima en el úlllmo decenio del siglo XVIII. Su información lo 
hace ver una Villa de Colima en la que la hlspanofobia no se había desarrollado ni entre las clases populares ni entre 
los criollos y criollos de •mórito-, interesados todos ellos más en las diversiones y formas de vida tácitos 
acostumbradas en la región por entonces. Ortoll, recoge estas afirmacfoncs v las adopta en el ensaya, •Miguel Hidalgo 
y Jos6 Antonio Dfaz por la historia da Col/ma ¿conspiración o circunstariciar. Ambos textos en: Colima, textos ... op. 
clt., t 1, pp. 25 y SS. Y 46 y SS. 

(IS) Ortoll, S., Colima, textos ... op. cit., t l, p. 23. 

(16) Con todo y que lo descrito por luis Gonzdlez para San José de Gracia no es posible aplicarlo sin más a cualquier 

otro poblado, sí resulta de utilidad para darse una idea de cómo fueron por mUcho tiempo laa relaclones sociales y la 
vida cotidiana do tantos pequeños pueblos del occidente de México poblados por rancheros ·orgullosos de au 
ascendencia espaílola", formados en un catolicismo que no Impedía las prácticas supersticiosas, e inmersos en una 
rutina en la qua las fiestas religiosas apenas si alteraban una •pequeña sociedad do índole patriarcal•, González. Luli, 
Pueblo en Vilo, El Colegio do México, México, 1979. Meyer, Jean, "Religión y nacionalismo", en~ no. 114, Junio 
do 1987, México, pp, 49·56, cita e Mariano Azuela diciendo: "El honor! .•. ) con el patriotismo y la religión integrab.i la 
personalidad dal mexicano ( ... ) los que han conoddo al ranchero de los Altos de Jalisco y del Sajro me comprenden•, 
O. Complotas, 111, FCE, México, pp, 592. 
(17) Ortoll, S., Colima, textos ••• op, cit., t 1, p. 29. 
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Era tal lo ausencia de individuos criollos en Colima favorables a la lucha Independentista, 

que el propio gobierno provl1fonal establecido por los Insurgentes en Colima en 1813, fue 

formado con Individuos que poco ontea oran realistas. El que asl sucediera lo justifica el Dr. 

Gallndo por lo reducido de la población, lo qua de paso nos muestra cómo hay historiadores 

que 11umen como natural lo qua los protagonistas ponían en prdctica: considerar a los 

antiguos dominadores, criollos o criollos da '"mérito•, como loe tlnlcos aptos pera ocupar 

cargos de responsabilidad polltlca, excluyendo de tales actividades a los Individuos de los 

grupos da mestizos e Indios, entra loa qua. era probable que hubiera m6s da ellos favorables a 

la Independencia alln cuando no contaran con la Ilustración de loa criollos lndapendentfstas<IB). 

Al lograrse la Independencia en la forma que ya es conocida, esto es, en base a la 

componenda entre antiguos realistas Incapaces de vencer de frente a los Insurgentes y estos 

con fuerza para no ser derrotados pero Incapaces tambl6n de vencer a sus oponentes, y todo 

ello en el contexto da los cambios polltlcos qua estaban sucadl6ndose en la península y que 

alentaban la luc~a por la Jndependencia09), se empezaran a suceder en los distintos gobiernos 

individuos representando, las más da las veces, a grupos sociales y políticos que se habían 

opuesto a la Independencia y que la aceptaban ahora sólo para reducir los derechos de les 

mayorías mientras mantenían los privilegios que les venían dedos desde el orden colonlal(20), 

De esta manera es que.se entiende cómo el propio jefe de las fuerzas militares en el partido 

de Colime, el señor Anestesio Brlzuela, luego de enviar e nombre del ayuntamiento de Colime 

un comunicado al gobernador de Jalisco, Luis Quintan ar, solicitándole se concediera la 

autonomle a Colime pera que pudiera este reglón constituirse en una entidad soberana, 

recibirá por respuesta de este último el reproche por "su manifiesta y constante adhesión a 

nuestra antigua dominación, pues se ha jactado públicamente de que lo Cruz de Isabel fa 

Católica y condecoraciones. del Gobierno Español no se le caen porque Jos tiene bien 

cosldas"<lll. 

En los relatos que han elaborado los historiadores acerca de esta ápoca de tranSlclón desde 

el periodo colonial hasta por lo menos el momento en que se constituye el estado de Colime 

en 185 7, se pueden encontrar muchas referencias a hechos similares. Quiénes gobernaron el 

territorio, salvo en los casos en que se trataba de designaciones hechas por las fuerzas 

liberales a su paso por la reglón, fueron, por fo general, individuos simpatizantes con "la 

antigua dominación", francos conservadores o bien liberales moderados dispuestos e conciliar 

08) ldam, pp. 23 y 32. 

09) En los v11rlos textos de historia de M.Sxlco arriba citados &e pueden encontrar datos y argumentos sobre este 
hecho que marcó el cómo se desarrollaron 111 primeras décadas del México /ndopendiento. 
<20> Gallndo, Miguel: ·colima en el espacio ... etc,•, en Ortoll, S .. Colima, textos ... op. cit., t 1, pp. 24 y 25. 
(21) En Ortoll, s., Collma , textos ... op, cit, t 1, p. 50, 
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y ceder fácilmente ante aquellos en todos los aspectos que se estaban dirimiendo en la fucha 

polftica\22). 

Esto también ayuda e comprender, independientemente de la justedad que haya tenido la 

demanda do constituirse en Estado Autónomo -que por cierto siempre fue manejada por los 

grupos de •notables• de la entidad· cómo es que se utilizó ese afán autonomista para debHitar 

a Jalisco o a Michoecán segC.n corrieran los aires políticos durante las casi cuatro ddcadas 

posteriores al logro de la lndependencia(23>. Lo que estaba en juego era, en el ámbito de los 

Intereses económicos, más que la región inmediata a la antigua Villa de Colima, el puerto de 

Manzanillo, v no tanto por la importancia que tenía en ese momento, sino por ta qua no sin 

razón preveían los comerciantes de Jalisco, Michoactin v Colima iba a alcanzar con el tiempo. 

Eran los individuos de esta clase social ahora en pleno ascenso, aunque en continuidad casi 

sin rupturas con los anteriormente dominantes, los que se disputaban Ja dirección política de 

la entidad v los que marcaban les formas de vide de los habitantes de Ja misma. 

De es.ta manera, por ejemplo, vemos cómo le incorporación de Colima al Departamento de 

Mlchoacán, pera debilitar e su vez a Jalisco, no tuvo consecuencias que ayudaran a evitar el 

reconocido deterioro de Je población de Colima, por lo monos en lo que a educación se refiere, 

pues según un informe elaborado por el administrador de alcabalas del departamento de 

Mlchoacán, en 1843, "fuera de la ciudad de Colima todas las demás poblaciones del distrito 

son insignificantes, y compuestas de rudos indígenas y ••• en la misma cabecera es muy 

reducido el número de vecinos que manifiestan une mediana instrucción'", no obstante que 

desde 1837 se tuvo la iniciativa pare la erección en Colima de una secundarle y se •sfstemó" 

la primeriaC24>, asegurándose, además, que •sJn la dependencia de Michoacán ••• Colima no 

tendría lnstrlicción primaria". A Jo que los colimentes. a trevás de su Ayuntamiento, 

contestarán diciendo que los indígenas de Colima son más ilustrados que los de Jalisco y 

(22) Al recuperar información acerca del proceso político habido en ColJma para nombrar un diputado por el tenltorio al 
Congreso Constituyente de 1856, Ismael Aguayo nos Indica que los representantes fueron •er c. liconclado Juan 
Boutiata Caballos, como propietario, y el C. licenciado Antonio Brizuela. como suplente• y nos advierte quo •se puede 
observar en la "Crónica Electoral" el resultado de una pugna entre el grupo ultr111iberal, que encabezan los ce. 
licenciados Francisco Vaca V Anselmo Cano, y el C. Ramón R. de la Vega, con los liberales moderados y los franca o 
encubiertamente partidarios do la Facción Conservadora, que por esta vez derrotaron a los primeros eligiendo como 
diputado suplente al C. licenciado Antonio Brizuela". Juan Bautista Ceballos, liberal, no era de Colima sino de Ourango 
y había estado on Colima en 1845 "encargado de un asunto judicial que ganó para la causa que representaba•, Por lo 

demás, ni bautista Caballos ni su suplanto, Brizuele, aparecen firmando la Constitución de 1857. Aguayo, Ismael, 
Colima en la historia de Mt!xico. La Reforma .. Ediciones del Gobierno del Estado de Colima, Colima, 1973, pp. 43 y ... 
{23) Véase Murld, José Maria, •Historia de las divisiones territoriales de Jalisco• en Ortoll, s .. Colima, textos •• , op. cir., 
t 1. pp. 64 y ss., y en general todos /os tox1os incluidos en el apartado denominado •Luchas po; una entidad• y on los 
que so da cuenta do las polémicas que se suscitaron en t~mo a la formación del estado soberano de Colima, pp, 19· 
116. 
C24) Ortoll, S.: Colima, textos .•• op. cit., t 1, pp, 71 y ss. 
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Mlcho1c6n, 11bedores todos ello•. del Idioma maxlcano y del castellano y qua en la mayorle de 

101 pueblos h1 hebldo, deade que se publicó le constitución española, escuelas de primaras 

letr11 y, en Colime y Almoloya, "las ha habido siempre" de niños y niñas, aunque 

p1rtlcul1ro1<2.!>, 

En 11t1s declaraclonea 1e advierte la exageración por presentar un territorio con pobladores 

caPacea de manejarse autdnomemente, evidente cuando se habla de las tareas de 

caatollanlzaclón da los indios ya cubiertas, contradiciendo las preocupaciones acerca da la no 

caatellanlzaclón de estos que habíamáa notado antes. Pero se echa mano de todo recurso, 

Incluso da cierto demagogia Indigenista, cuendo ae presume de los Indios que resuelven sus 

problemas en juntos consajalas o de comunidad, a fin de lograr demostrar la vlabllldad de la 

·creación del Estado do Colima, mientras que los lndlgonas que han sobrevivido son objato de 

un trato discriminatorio como ya se advirtió entes. 

Lo lnteresente a resaltar, para nuestros propósitos, es el hecho de cómo los "notables" de 

la localidad, funcionarios, hacendados y, sobre todo, comerciantes, se autonombran 

representantes de toda le comUnldad, al tiempo que en un afán por ponerse al día, al menos 

en lo que a loa conceptos da uso corriente se refiere, adoptan el más claro lenguaje del 

derecho natural para defender la justedad de su demanda autonomista. Igualmente se nota, en 

una proclama de los diputados dal territorio da Colima en 184 7, la tendancla por tomar a la 

federación republicana estadounidense como el modelo con el cual organizar le nación 

mexicana, senalándose que la existencia política de territorios, que luego pasarían a ser 

Estados uo11formados plenamente, era favorable a la Inmigración, lo que contradecía el 

argumentiJ de que ya habr~ una población suficiente pera encerar las tareas correspondientes 

a ui:a· EstedoC26>. Ademds,. en una tradición de determinismo geográfico, se deba como 

argumento para lograr le autonomía política el hecho de la separación topográfica y la 

particularidad climática da la reglón lo que hacía que sus habitantes fueran muy distintos a los 

del resto dal pals<27l, 

No fua hasta 1857, con la presión política de los grupos de poder económico de la reglón y 

al cobijo dal avance de las fuerzas liberales a nival nacional, durante los trabajos del Congreso 

123) /dtJm, pp. 79 y as. 
<26) /dam, pp. 88 y as. 
(27) Con todo y que ya lnsls1imos en el determinismo geogrdflco que se empleaba de argumento para Justificar la 
e1dsten~la da Colima como Estado Soberano, vale la pena transcribir la siguiente afirmación hecha por el Gral, Manuel 
Alvare:. el d(a en que se declaró legítlmamente ins1alada la Primera Legislatura del Estado ya con carácter de 
Constituyente, en Julio de 1857: •La restauración del sistema eonstltucional es un bien Inestimable para todos los 
pueblos de la Repllbllca. Pero pocos pueden contar con la dicha inmensa que se ha derramado sobre el Territorio da 
Colima •.• Era absolutamente necesaria la Independencia da un pueblo al que la misma naturaleza ha puesto límites 
lnvarlables y Que, en justicia, ser4n reconocidos por los estados vecinos•: Agueyo, Ismael: •colima: ensayo histórico•, 
Tallares Llnotlpogrdflcos de la Escuela Tecnológica de Collma, 1968, reproducido en: En Ortoll, s .. Calima, textos ... 
op. cit., t 1, pp. 129 y ss. 
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Constituyente, que se concedió Ja creacfón del Estado de Colima, efigiándose como su primer 

gobernador al General Manuel Alvarez, hacendado que, no obstante contar con antecedentes 

no completamente Jibarales, fue asesinado por individuos pertenecientes a las fuerzas 

conservadoras, animadas por la consigna de "Religión y Fueros", a los. pocos días de haber 

tomado cargo de la gubernatura<28). 

Luego será hasta la ápoca porfirlana y de acuerdo a fa tónica que se sfguió en casi todo el 

país, que se lograrán periodos de estabilidad política m's o menos duraderos en le entidad. 

Para ese entonces, las pugnas entre, por una parte, los liberales, que pese a las condiciones 

locales desfavorables habían logrado ya conformarse comO corriente política de Importancia, 

alentados para ello por el avance de esta corriente a ·nivel nacional y los conservadores, por la 

otra, asr como las sucedidas entre aquellos y las fuerzas proimperiales y, finalmente, las 

habidas entre los mismos liberales disputándose el poder pOlítico del Estado, estarán presentes 

en la vida diaria de los habitantes de Colima en el siglo pasado, aún cuando sólo las hayan 

tomado a la manera de espectadores o de masas dirigidas la mayoría de ellos, ya que quiánes 

harán y desharán en la politice y en la dirección de la economía y la cultura serán los 

individuos pertenecientes a Ja clase social emergente que día á día consolidaba su proyecto de 

naclónC29>, lo que tambldn quería decir consolidar una forma de organización económica apta 

para el desarrollo del capital, tal y como sucedía en toda la geografía del país. 

Como puede advertirse, toda esta situación económica v política que favoreció la 

permanencia y el desarrollo del conservadurismo y del catolicismo llamado "formal" sólo 

pueden ser entendidas, a su vez, si las comprendemos en íntima correspondencia con las 

propias formas de vida da Ja población que se habían venido creando y manifestando desde el 

periodo colonial y que, con todo y lo que había significado la independencia, el aislamiento 

relativo de la reglón se continuó sin apenas modificarse. Estas formas de vida tienen que ver, 

seglln lo entendemos aquí, con las respuestas cotidianas a los sucesos naturales y sociales, 

(28) ldem, pp. 129 V ss .. Véase también: Moreno, Daniel, Colima y sus gobernadores fUn siglo de histon'a polltt'cal, Ed, 

Studlum, México, 1953, pp. 9 V ss. Sobro el tema de cómo fue asesinado el primer gobernador del estado y de cual 
fue la actitud del clero frente a este hecho, véase los doa textos dichos y el de Aguayo, Colima en la hisrofl'a de 

Mdxlco .. op. cit., Terriquez S., Ernesto, Historio mfnims de Colima, ed del autor, Colima, 1989, Galindo, Miguel: 
•coflma en el espacio ••• • op. cit., en Ortoll, s.: Colima, textos ... op. cir., t 1, pp. 123y ss. 
<29> Tetriquez S., Ernesto: ·oe la Identidad a la pasión ... ", en Ortoll, s .. Colima, textos ... op. cit., t 1, pp. 213 y ss, 

refirlándose a las disputas por la delimhación de las Meas do dominio político habidas desde la ltpoca colonial, dice qua 
·en estas querellas a los únicos a los que nunca se consultó fue a los colimonses·. Igualmente nos seriala, ya para el 
periodo del México Independiente, que los enfrentamientos entre autoridades de Colima y Jalisco, a propósito do las 
pretensiones separatistas de las primeras, fueron •sólo un pretexto para el alineamiento do fuerzas y (para! dirimir 
conflictos más profundos•, A lo largo de esta lucha por constituir a la entidad al parejo do las que ya daban forma al 
Estado-Nación, se fue creando la ·identidad-, la •conciencia" y la "pasión• de los colimenses, /o que no contradice el 

hecho ya comentado do que fueron los miembros "prominentes" de la localidad /os que máa in1er6s mostraban en la 
eutonomra polllfca de Colima: Murlá, J. Marra: "Historia de las divisiones ... ·, en Ortoll, s.: Colima, ;extos ... op. cit., t 
1, pp. 64 V ss. 
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con las·actltudes frente a fo nuevo y lo viejo, frente al trabajo, al progreso, a_ la religión, a la 

educación, al ejercicio del poder polltico, a la sexualidad, a las diversiones, a las fiestas, es 

decir, a todo aquello que se comprende en el terrenO de lo ideología y la cultura de una 

comunldad(JO) y que esteban orientadas por los dictados da la tradición conservada por la 

lgle1ia católica. 

Decíamos arriba que desdo la culminación de la lucha Independentista se vio cómo 

miembros da las antiguas fuerzas realistas se acomodaron a las nuevas circunstancias 

políticas y empezaron a aparecer como liberalasCJI), La evolución qua segura la economía, 

teniendo por modelo el desarrollo da los países europeos más avanzados, entre los cuales no 

estaba Espana por supuesto, y de los Estados Unidos, obligaba a los Individuos de la clase 

propietaria a dejar da lado pruritos Ideológicos o bien a matizarlos de tal forma que los 

resultaren útiles para poder mantener y acrecentar su poder económico. Incluso los que se 

mantuvieron como liberales moderados o corno francamente conservadores, no dejaron de 

aprovechar las nuevas condiciones sociales creadas por la Independencia para afirmarse como 

clase dominante<32), 

Pero a diferencia de sus Iguales en Europa y Estados Unidos, y debido a diferentes 

evoluciones en su conformación, la burguesía mexicana (o el grupo de interés económico y 

polrtlco del cual saldría una parte de olla, y a la que so la llama oligarquía) y su 

correspondiente a nivel local, no se desarrolló previamente pera luego dar lugar a un estado 

político que le correspondiera en sus intereses, sino que se formó paralelamente a la 

constitucion e Incluso a partir de ese estado político. El hecho de que la lucha posterior a la 

lndepende.icia por parte de los liberales se haya dirigido contra la vigencia de los fueros 

eclesiales y militares y contra los intereses de "cuerpo" de la oligarquía dominante en la época 

colonial, y que por ello aparezca pero algunos historiadores como una lucha con un "amplio 

sentido social Igualitario", del que carecían las de los países tomados como modelo, no 

(30) Sin pretender reproducir la riqueza del trabajo de Luis Gonzálaz en su Pueblo en Vilo, st hemos tenido presente 
algunas de las guras qua utiliza en esta obra, Especlalmente, hemos querido no dejar de advertir, aun cuando 
someramente, y ar de enfocar •111 vista hacia todas direcciones: lo durable y lo efímero, lo cotidiano y lo Insólito, fo 
material y lo espiritual, Se hace un poco de todo: demografía Y economía retrospectivas; se tacan varias aspectos de 
la vida 1aclal Ua familia, Jos grupas y las clases, el trabajo y la ociosidad, la ri;etonería y el machismo, el alcoholismo y 
el folklore).• Par otra parte, na compartimos su negativa de "'hacer una historia de le merca "'materialismo histórico••, 
entendiendo por tal la sustitución, en le d:Hcrlpción, de los individuas por le masa, pues no creemos que eso sea ol 
proceder da esta propuesta do interpretación de la historia. sino, a lo m&s, do una dit sus degeneraciones. 

'(3I) En Ortoll, S .. Colima,., rextos •.• op. cit .. t 1 , pp. 158 V ss., se halla un documento firmado por "'Unos colimenses•, 

de 1861, en el que so menciona a varios personajes (Vejar, Lic. Madrid, Gómez, etc.) qua jugaban papales de 
reaccionarios y luego de liberales según soplaran Jos vientos de la política. 
<32J /dem y V.«izquez Lera, Florentln~. Altos estudios en Collma. 1760- 1882, edición del autor, Colima, 1984, pp. 29 y 
ss., en donde hace una breve resana biogr.«ifica del cura Josd Marfa Jerónimo Arzac que de ·activo defensor del 
sistema constitufdo"' durante la gucna da independencia, se convirtió en trfgarante ·convencido• llegando a ser 
diputado por Colima en la 11poca indepandiento. 
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contradice, si ese fuera el caso, al hecho de que de ese proceso haya surgido una nueva clase 

social, Ja burguesfa industrial, comercial y agraria promovida y cobijada por el estado que se 

estaba gestando a través de esas JuchasCl3>, y por ello mismo, fuertemente matizada de 

conservadurismo, sobre todo ellf donde, de acuerdo a su carácter parasitario, su formación 

corrió més a cargo del estado que por su propia evolución económica y social. 

En el surgir de esta clase social que se perfilaba como Ja dominante en el terreno de la 

economía y de la Ideología, de la cultura, de las costumbres y, por supuesto, de la política, las 

pugnas sucedidas lo fueron entre sus propias fracciones. No se presenta con claridad una 

lucha de clases entendida en el sentido del enfrentamiento producido por clases sociales 

diferentes y opuestas, sino una fucha por hacer prevalecer programas políticos diferentes, 

correspondientes cada uno de ellos a intereses Inmediatos de grupos de poder económico, 

político e ideológico, poro identificados todos ellos en la idee, no del todo conciente 

seguramente, de crear una sociedad moderna, es decir, acorde a los tlémpoS del mundo, 

burguesa, en Ja que privaran las libertades económicas y polftlcas suficientes para desarrollar 

Ja economfa de mercado y Je producción fabril, con la correspondiente adecuación de la tuerza 

de trebejo a estos propósitos. Une sociedad en la que los privilegios de grupo, estamentales o . 

corporativos, a la manera en que esto se sucedfa en la época colonial, no resultaran 

obstáculos para el logro de eses tareas. Una sociedad en la quo se tuviera por natural y asf se 

aceptara, el derecho, el establecimiento jurídico de la propiedad privada sobre la tierra y los 

otros bienes que sirvieran pare acrecentar las riquezas y luego el capital y que elogiara el 

trabajo según se entendfa en las sociedades industria/izadas o a punto de ser así •. Una 

sociedad, en fin, con estructuras políticas que no sólo permitieran sino que favorecieran esas 

tareas, Jo que implicaba adecuar ideológica y culturalmente a la población para que las 

aceptara e hiciera propias. 

Esta Identificación de los grupos de la clase dominante, los hacendados, comerciantes y 

empresarios de las nacientes industrias, no excluía las pugnas que en conjunto mantenían, aun 

cuando no fuera de manera explfcita y conciente, con las otras fuerzas sociales, en especial 

con los campesinos indígenas y, más tarde, a finales del siglo, con el naciente proletariado 

. necesariamente producido con el avance de los propósitos de aquellos. Tampoco excluía el 

que uno de los bandos, el reconocido como conservador y más relacionado con los intereses 

de la Jerarquía. eclesiástica, grupo este último sumamente activo en ese entonces, llegara a 

presentarse a través de su programa político en oposición a los intentos no de 

(JJ) Jesús Reyes Heroles será enfático en asegurar que la lucha da los liberales no tenía por objetivo crear una nueva 
clase social, la burguesfa, sino el do luchar contra los priviJegJos coloniales Oll:clusivamente, desovando la evidencia de 
que una lucha antico/onlal, rasgos de la cual efoctlvamonte tuvo la realizada por los liberales cÓn1ra los conservadores 
profundizando V complemenlando Ja de la independencia, no esté en contradicción con el propósito de crear y 
fomentar el desarrollo da la burguesía. Vid, Rayes Horo/es, J.: El liberalismo mexicano ••• op, cir., t 1/1, p: XI. 
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"modemlzaclón", pero si de Incorporación a la modernldad<:i4> que estaban en juego V si, por lo 

contrario, abonando por mantener en gran medida un estado de cosas que se creía había sido 

superado por la lucha independentista, no obstante haber sido resuelta éste en la forma de 

. una componenda con las fuerzas soclalea anteriormente dominantes. 

N. LA EDUCACIÓN CONSERVADOllA 

Las tareas educativas, entonces, se hicieron ceda vez m6s Importantes. No es de extrañar, 

por ello, que una gran parte de les disputas entre los grupos de poder, entre los cuales, como 

M sabe, Ja Iglesia católica era de los más relevantes, se dieran en torno a elles. las 

preocupaciones de le Iglesia católica por castellanizar a la población Indígena que habla 

sobrevivido a la dominación colonial con el fin de incorporarla a la •civilización", 

cristlanlzándola v haéil!ndola participe de los valores del mundo occidental, fue continuada por 

Jos criollos vencedores en la lucha Independentista. La diferencia entre uno v otro momento 

radicó en que durante la ápoca colonial nadie sino la Iglesia católica estuvo autorizada pera 

realizar esta tarea educativa, mientras que en el periodo del México Independiente un sector 

cada· vez más fuerte de la clase social en ciernes pero va gobernante le disputaba ese 

darecho<3'l. 

La mayor parte de los conflictos de lo que se ha dado en llamar desde entonces relación 

lglesia·Estado, han tenido por trasfondo, además de la disputa por los Intereses económicos v 
políticos que implicaban las propiedades de Ja iglesia católica, la que se da por el control de la 

educaclór de la población, creyéndose que de ese control so desprende directamente la 

orlentacló1 ideológica de le población y, esr, le adecuación de ésta a las necesidades 

·económicas v políticas de los grupos dominantes. 

Sólo que en el caso de Colime este disputa, debido a fe fuerza de los abiertamente 

conservadores y de Jos liberales moderados en los cargos públicos, lo mismo que a la 

correspondiente escasez de liberales radicales, no alcanzó los niveles que se observan en I~ 

(J.4) A diferencia de la modernidad, la •modarnlzacldn• es el proceso que aquf identlffcamos con el puro desarrollo de la 
economía en una forma capitalista. No Incluye, como la primera, la aocularlzacidn da fa sociedad, el estableclmh1nto de 
un estado polltlco acorde con los principios liberales, sometido a procesos democrállcos v en el que so haga otoctiva 
la separación del estado polftico da la iglesia, para qua la rallgfdn so conviene en un asunto privado v no do orden 
público. 
(J5) Aparte da la literatura que da cuenta de la historia nacional en el siglo pasado y va citada arriba, hemos 
consultado el texto de Zea, Laopoldo, Do/ liberalismo a la revoluci6n en la educación me"ícana, SEP. México, 1963 v 
el da Talavera, Abraham, Liberalismo y educacidn, SEP-satantas t 1, M1b:lco, 1973, del cual sacamos el siguiente 
sei\elamlento dado en la p. 88: ·La pn1ocupacl6n por la educación no es, pues, patrimonio °"elusivo del ba~do liberal. 
La lucha entro conservadores y liberales no es, en la realidad, una lucha entre ilustración v oscurantismo, entra Ja 
fuerza do la razón V los deslgnlos de la superstición. Tanto liberales como conservadores valoran con justicia /a 
importancia de la educación como fuerza modeladora da una mentalidad nacional propia a sus designios soclalos: 
instrumento de un mundo rellgioso V atenido al status •1n la visión de los segundos, y medio de movilidad social y 
suµuesto y consecuencia da Jibenad Individual en la weltanschaung de los primeros~. 
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disputa tenida al nivel nacional. Una orientación moderada. de la que sallen ganando los 

conservadores y la iglesia católica fue la que prevaleció en la rAgfón. 

· y esto porque, en el fondo, y no obstante todas las diferencias reales entre los proyectos 

que defendían los conservadores y los liberales, había coincidencias entre ellos, sobre todo 

cuando se trataba de definir el tipo de educación que debía promoverse v el cual deberla estar 

orientado, como se vio, hacia el respeto a la propiedad privada, la disciplina en el trabajo v el 

gusto por el mismo, el respeto a les autoridades y a les instituciones, la obediencia a los 

superiores, el apego a las tradiciones religiosas, el elogio de la familia, v la conducta moral 

dictada según los crlterloa de la Iglesia católica. 

Ahora bien, crear una conciencia que contuviera todas esas caracterlsticas era ciertamente 

responsabilidad, en gran parte, de la educación formal, institucional. Pero no sólo de esta 

actividad. La organización política v el sistema de normas jurldlcas establecidas a lo largo de 

todo el siglo pasado, en las que había escasa diferencia entre las Impulsadas por los liberales y 

los conservadores, promovían Igualmente Ja formación de esa conciencia social. De la misma 

forma, el movimiento do les relaciones sociales tájldas en torno a las actividades productlva·s 

artesanales o industriales, esl fueran incipientes estas últimas, ayudaban e moldear esta 

conclen~la y lo mismo puede decirse que hacían Ja Iglesia católica y los grupos da lai~os más 

apegados a ella, bien fuera a través de la educación que tenían bajo su control directo o a 

través de las múltiples actividades profano-religiosas en que hacían participar a la población 

regularmente. 

En lo que re~pecta directamente a la educación impartida por las autoridades del estado, la 

preocupación de hacerlo data de manera más sistemática desde 1834, aunada al interás por 

hacer do la entidad un estado autónomo y soberano<36>. El Ayuntamiento de Colima crea, en 

los primeros días de enero de 1835, una Comisión de Instrucción Pública que pronto se 

abocará a la creación de una segunda escuela para el munlcipio<37J, estableciendo "como 

contenidos básicos, la enseñanza de la lectura, escritura, aritmética teórica y práctica, así 

como "Inculcar a los alumnos la moral evangélica que norma las costumbres de los cristianos 

V los derechos y deberes del ciudadano y del hombre en sociedad"", Sin embargo, al calor de 

c35> En el segundo tomo del libro: Collma, textos de su hi'storia, de Servando Ortoll, ya citado arriba, so Incluyen, de la 
p. 314 en adelante, Interesantes textos sobro el problema educativo en Colima. De ahí hemos recogido buena parte de 
la información que aquí comentamos, También nos han sido de gran utilidad para estos fines el ensayo de Cestal\eda, 
Dhylva, "La educación pública en Colima (1880·1889)" y. en general todos los ensayos y documentos incluidos en 
Los ª"ºs de crisis da hace cien aflos. Colima, 1880-1889, dirialdo por José Miguel Romero de Solís, editado por el 
Ayuntamiento de Colima y la Universidad de Colima, Colima, Col., 1988. Véase también, en pp. 29 y ss. y 58 y ss. lo 
que a este respecto nos informa Vázquoz Lera en su libro sobre Altos estudios en Collma .•• op. cit. · 
<37> Véase el texto de León Morales, Ramón, "La educación colimense bajo el dominio mlchoacano, 1837·1846", en 
Ortoll, S .. Colima, textos ... op. cit., t 2, pp. 314 Y ss. y "La educación pública en Colima (1880-1889)" de Ohylva 
Castañeda, en Los sflos de cn'sis .•• op. cit., pp. 311 y &s. 
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¡11 disputea polítícas, el gobíerno de Morelía crea une Junta Inspectora de Instrucción Pllbllca, 

en·, 840, y ordana suspender IH ectivldodea de las escuelas da Colíma hasta que no pudiera 

uniformarse toda la instrucción primaria con la que había en todo el departamento del cual 

formaba parte el territorio collmense, al tiempo que se creaban dos escuelas normales v otras 

11cu11J1s en poblados en que se hacían necesarias. Al poco tiempo, sin embargo, esta Junta 

pierde todo efectivldod y daseparece do la entidad no sin antes dejarnos ver, a través de los 

ropones qua solícltabe e les autoridades de Colíma, que en los pueblos de • Juluapen, 

Sacualpan y Suchitlan", los mismos en los que se hebra logrado mantener activa una 

población lndlgana, no hay eacualasC3Bl. 

En 1842, por Iniciativa da uno de los miembros de la Junta Inspectora designada por el 

gobierno de Morella en pleno dominio de las fuerzas centralistas, Don Ramón R, de le Vega, 

se da cumplimiento al decreto de 1840 y se crean las dos escuelas· normales, una pera 

hombres y otra para mujeras, "siguiendo la política centralizadora da la educación del gobierno 

de Santa Anna, el mdtodo lenca~teriano", mismo con el que "grandes ventajas se adquirirían 

en la enseñanza de la lectura, escritura, aritmética, álgebra y en las doctrinas cristiana y civil, 

en le mitad del tiempo que ontes, y sin molestar demasiado a los nlños•<J9J. 

Este método también "~ermltla mantener a los alumnos en constante actividad, lográndose 

con ello un aprendizaje más rápido y agradable; la utilización de alumnos aventajados en 

labores de auxilio como monitores", la formación de "equipos de acuerdo al nivel ~e 

aprendizaje y no tanto por la edad", así como el uso de "premios y castigos" pera motivar a 

los estudiantes en sus tareas. Pero, sobre todo, con la enseñanza mutua, que facilitaba y 

ebrevlabu el tiempo de estancia en la escuele para los estudiantes, se creaban las condiciones 

pera que los jóvenes, sin tener que desertar de sus estudios, se emplearan en el trabajo "en 

edad muy temprana". adquirieran "un hábito loable" y quedaran "esentos de aquellos vicios 

Infames á que propende el ocio y la total lgnorencia"(40), No obstante todas estas 

caracterlsticas tan adecuadas a las necesidades de la sociedad que se estaba moldeando, en 

Col/me los resultados no fueron los esperados, no lográndose que de la escuela de varones 

egr~safa ni un preceptor que en lo sucesivo se encargara de la educación local. 

Hubo motivos polltlcos que dificultaron el actuar de la Junta Inspectora, es cierto, pero una 

vez restablecido el sistema federal y quedando Colima en calidad de Territorio segregado de 

Mlchoacán, el jefe político nombra una Comisión de Instrucción Pllblica para que, unida a los 

miembros de la antigua Junta Inspectora creada por los centralistas de Morelfa, reestructure y 

organice le educación primaria en el territorio, Jo que hará utilizando el sistema de educación 

(38) león Moral&1, R., op. cit. p. 322. 
(39) /bid, p. 324. 
(40) /bid, p. 325. 
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Jancasterlana ya dichoC•IJ. Es decir, la orientación educativa fue la misma con los. centralistas 

que con Jos federalistas y el acento, en uno y otro caso, fue puesto en reforzar la conciencia V 

valores cristianos v en exaltar el trabajo y la propiedad privada, sin que ello quiera decir, de 

ninguna manera, que la coincidencia fuera completa pues mantenían diferencias alimentadas 

por diversas concepciones acerca de la razón, la ciencia, la revelación y la religión, que uno y 

otro bando sostenían con vehemencia como ya es más conocido. 

En 1861, en un informe dado por el inspector general de Instrucción primaria del estado, se 

expresan con claridad las preocupaciones que entonces tienen Jos gobernantes liberales. En 

este Informe se dice, por ejemplo, en torno al no resuelto problema educativo de la entidad, 

que •si este pueblo no es educado, con dificultad se podrán poner en planta las mas 

insignificantes mejoras que tiendan al bienestar de este, que es parte de fa sociedad; por el 

contrario vemos en los paises donde el pueblo es educado, sin dificultad son admitidas las 

reformas; y la administración pública se hace sin lastimar susceptibilidades, y con facilidad se 

prestan al cumplimiento de las leyes, y á llenar cada uno las obligaciones que según su 

posición social la tocó cumplir•(42), 

Se señalan en este Informe algunas de las dificultades que tuvo el desempeño de las tareas 

educativas en la entidad, contándose, entre ellas, el que las fuerzas conservadoras no sólo no 

las hubieren apoyado sino que en un momento dado, cuando se asesinó al primer gobernador 

del Estado de Colima, las Impidieron del todo robándose los fondos destinados para esta 

actividad y c_onvlrtiendo algunas escuelas en cuarteles. Además, se dice en el informe, la 

escuela normal para varones tuvo malos resultados porque los propietarios,· haciendo gala do 

su conservadurismo, preferían que sus hijos no estudiaran o bien que lo hicieran en el Colegio 

Tridentino "que por esto mismo tiempo so estaba planteando para el estudio de Ja hipocresía 

de la ignorancia". En cambio, la escuela para "niñas" tuvo resultados positivos, marcándose 

así, desde entonces, dice el Informe, que la mujeres fueran aquí superiores en Instrucción a los 

hombres y que, agregamos nosotros, a las tareas educativas se les considerara propias de 

mujeres, desalentando a muchos hombres que quisieran dedicarse a estos actividades. 

Finalmente, el inspector general informa de Ja próxima apertura de escuelas nocturnas para 

adultos dirigidas a la instrucción de los artesanos de la localidad, lo que nos indica que, 

tambidn en lo que se refiere a la capacitación de la mano de obra, no había diferencias 

sustanciales entre Jos bandos en pugna. 

c40 !bid, p. 329. 

<42> Vdase Gonzáloz, Ramón J., "Memoria presentada al Gobierno del Estado do Colima Por el Inspector General do 
Instrucción Primaria correspondiente a su primer año de nombramiento•, Colima, Imprenta de Benito Garcfa, 1861, en 
Ortoll, S., Calima, textos .•• op. cit., t 2, pp. 329 y sa. 
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Como se ve en esta aproximación a las preocupaciones Que tenían los gobernantes en 

materia de educación, lo prioritario era Instruir para capacitar a los individuos pera el trabajo 

productivo , para hacerlos accesibles a les transformaciones sociales que se esteban 

realizando y para mantenerlos complaclantaa con las normas morales cristianas que llbereles y 

conservadores anteponían por Igual a cualquier otra forma de ver la vida. 

En 1863, siendo gobernador el sonar de le Vega, se expide le Ley de Instrucción Pública 

del estado de Colima, dividiendo le ensenanza en primaria, secundarla y profesional y creando 

una Dirección de Instrucción Pública. Igualmente se funda al Liceo de Varones. Pero lo 

Interesante a resaltar, desde nuestra perspectiva, está en el hecho da que se Incluye "la 

religión como materia da enseñanza" para, da esa manera, evitar •una ruptura con las 

convicciones profundamente religiosas de la sociedad collmense, facilitando que las diversas 

fuerzas sociales pudieran ayudar activamente al desarrollo de la instrucclón"<43l, mientras que, 

al mismo tiempo y gracias al control moderado en esta actividad por parte del gobierno, se 

facilitaba "la formación homogénea de los futuros ciudadanos"' lográn~ose asr que no hubiera 

"fisuras dolorosas sino transición." 

Y es en esta misma orientación educativa que se publica en 1885, ye en pleno porflrlsmo, 

alejados en el tiempo de la~ disputes entre liberales y conservadores, un folleto elaborado por 

de la Vega en al cual e><pone las que a su parecer han de ser las directrices para lograr una 

"Educación Doméstica", a la cual, dice, pudiera denominarse propl~mente como le "Ciencia de 

le Vida", ye que los grandes fines de esta enseñanza son "la educación moral, física y 

económlcll. La moral, conteniendo la instrucción moral y religiosa, inculcada práctlcamtJnte en 

la educac.ón de la familia; la física, en cuento se relaciona con la condición, higiene y 

necesidades de los niños; y la económica, sobre el gobierno y administración de la casa, 

promoviendo y preservando la salud, el orden, la economía y todas las conveniencias de la 

familia, con prudencia y discreción". Por supuosto, el folleto ve dirigido a las mujeres, pues 

con él se quiere capacitar e cada una de ellas para que "cumpla su santa· misión, haciendo 

feliz el hogar domástlco, con el acertado gobierno de la casa y la buena educación de le 

familia, debidos o su ilustrada enseñanza y piadoso ejemplo", pues la "organización física de le 

mujer y sus dotes Intelectuales demuestran los designios del Creador sobre la misión que le 

corresponde desempeñar en el mundo, la cual ningún poder ni artificio humano pueden 

camblar•!44), 

<43) V•aae Casta"eda, Ohylva, •La educación pública en Colima ... •, en Ortol/, Colima, textos .... op. cit., p. 317. 
(44) •e)Cposlclón sobre la Importancia de la Educación Domóstlca, dedicado al bello sexo colimense por Ramón R. de la 
Vega, Inspector General de Instrucción Pública en el Estado ·1885-, Colima, reimpreso en la 'Íipogrntra del Gobierno, 
1893 laelecclón), en Ortoll, S., Colima rextos ... op. cit., t 2, pp. 341 y ss. El mismo texto, editado por Castaftoda 
Campos, Carmen Silvia, se Incluye en Los a/Jos de crisis ... op, cit., pp, 175 y ss. En este mismo libro, a partir de la p. 
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Luego de afirmar que "todos los conocimientos humanos corresponden al dominio de la 

mujer, casi como al del hombre, y que, salvo los casos de incompatibllldad ~ lncQnvenlencla . 

con la especialidad de su propio destino, ninguno le será prohibido", opta el autor porque los 

que a ellas se Impartan sean aquellos que funcionen como la "llave de oro para conseguir los 

bienes, única y verdaderamente positivos, de la paz del alma, la salud del cuerpo, la buena 

reputación y todos los goces apetecibles, manantiales de donde emanan las virtudes y bienes 

privados y sociales, el contento, el orden, la paz, el trabajo, las comodidades, && •, siendo 

que de una educación deficiente en este terreno •se originarán las melas costumbres y los 

vicios, el descontento, el desorden, le anarquía, la pereza y la miseria". Ademds, una 

educación •positivamente sólida y útil" formará •a las niñas aptas pera el cumplimiento de sus 

deberes y felices en su vide, haciendo dichoso el hogar doméstico y sirviendo de ornamento a 

le sociedad.• 

El programa educativo propuesto contenía educación moral y religiosa, urbanidad con 

reglas de etiqueta social, enseñanzas sobre el gobierno de la casa, las sustancias alimenticias, 

higiene, prevención de accidentes, asr como "profesiones propiamente compatibles con las 

condiciones de la mujer", correspondencia epistolar y ejercicios de calistenia. 

A finales del siglo ya se "cuenta con un Liceo y un Seminario para la Instrucción secundaria 

á los que concur'ren 150 alumnos, y 45 escuelas de instrucción primaria, á las que concurren 

3500 niños de ambos sexos. En los establecimientos particulares reciben Instrucción 876 

alumnos de ambos sexos"(4S), lo que muestra la atención del gobierno por atender el problema 

educativo entre las clases sociales no poseedoras, haciendo obligatoria, gratuita y laica la 

educación que el Estado Imparte, dejando a las escuelas particulares l~ atención de los hijos 

de los propietarios, ahondándose así las diferencias sociales entre le poblaciónC46). En este 

sentido, es de gran interds recordar aquí que desde 1854 y luego en 1857, al triunfo de los 

liberales y con la designación de Manuel Alvarez como el primer Gobernador Constitucional del 

Estado, fungía como responsable de la escuela oficial el maestro Don Gabino Vizacarra, 

jalisciense considerado como "liberal rojo", y al que , por esa razón, una vez que se 

sucedieron los hechos que culminaron con el asesinato del gobernador, los conservadores de 

la localidad la despreciaron, retirando a sus hijos de la escuela oficial para llevarlos a una 

dirigida por un consumado conservador, don Pedro Rodríguez, llevándose a tal grado el 

161, de la misma autora, se incluyo ol lntoresante ensayo •fntelocto débil y corazón pi11doso: la educación femenina 
soglln Ramón R. do la Veg¡¡•. 
<45) En "Estadísticas educativas, en 1889" fseleccfón) de Francisco do Prida y Rafael Pérez Vento, en Ortoll, Colima, 

textos ••• op. cit., t 2, p, 345 y en ol ensayo do Castaliede, Ohylvo, "Educación pllblica en.Colima, •. •, en Los años de 
cn"sis ••• op, cit., p, 317. 
(46) Santa Cruz, Francisco. "Ley de Instrucción Primaria Orgllnica de los Artículos 74 y 75 del Tttulo IV do la 
Constitución del Estado", Colima, 1984 (selección), en Ortoll, Coflma, textos ••. op. cit., t 2, pp. 349 y ss. 
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encono, que se presentaron enfrentamientos físicos entre los alumnos de una y otra 

escua1a<•7l. 

La Importancia que tuvieron las escuelas particulares, aparte de la Influencia que en la vida 

cultural de la entidad tuvo el seminario conciliar y sobro el que hablaremos adelante, se puede 

colegir a partir del peso especifico que asta modalidad llegó a tener en la época porllrlana. En 

1876, •e1 6.4% de la población estaba atendido en el aspecto educativo, porcentaje sólo 

auperado por cinco entidades ••• Tlaxcala, Hidalgo, Nuevo León, Distrito Federar y el Estado de 

M4xico•. Pocos al\os después, en 1887, el 31 % de las escuelas eren privadas y las oficiales, 

el 89% (en 1879 h•bfa 36 primarias oflcfalesl, atendían el 4% de los habitantes del estado<48>. 

Al llegar el porllrismo, el antiguo método lancasterlano, sin desaparecer del todo del 

panorama educativo collmense, fue sustituido en gran parte por la escuela positivista 

Impulsada por Gablno Barreda. Eran los tiempos de gobierno en Colima de Francisco Santa 

Cruz, el cual puso a cargo de la Dirección de Instrucción pública a Ramón A. de la Vega, 

personaje que expidió el reglamento de la Ley de 1863, en le que Impulsaba la utilización del 

método objetivo en le enseñanza, más acorde con el positivismo, prescribiendo la moral como 

materia de enseñanza, entendiendo esto concepto no a le manera de Barreda, sino con una 

interpretación religiosa, lo q~e anulaba en los hechos el carácter laico que se hebra establecido 

pare le educación por ley orgánica de la Constitución Federal en 1874. Lo que de la Vega 

eptendía por moralidad lo presenta en un escrito: •cuando hablamos de un hombre de buenos 

hábitos, queremos decir que es un hombre moral: y si de otro de malos hébltos, que es 

inmoral" y pare ser más especrtico señalaba: "Los malos hábitos o vicios son la gangrena que 

corroe é le sociedad, sin que los castigos puestos por las leyes humanas sean capaces de 

extinguirlos: porque sólo la educación moral y religiosa tiene el poder para establecer las 

buenas costumbres y corregir los viclos"(49), 

Otro gobernante, Gildardo Gómez, en 1887, atendiendo a sus tareas en el campo de le 

educación no vacllaba en "repartir útiles y monedas de oro entre los alumnos", lo que ha 

hecho a una historiadora ver en este acto "una de las primeras manifestaciones de gratuidad" 

<47> Velasco M., Manuel, •Relatos da Colima•, en Ortoll, Colima, textos ••. op, cit., t 2, p. 362 y ss. 
(48) Casta~eda, D., •La educación pública en Colima ... •, on Los slfos de cn'sis .•• op, clt., pp. 324 y 363. 
C49) lbld. p. 326. En este mismo texto, en la introducción a cargo de Romero da Solrs, pp 11 y ss., se hace una 
semblanza de la Vega que conviene Incluir aquf: •Ramón R da la Vega está estrechamente vinculado con dos 
corrientes pedagógicas que son la columna vertebral de la educación e lo largo del siglo XIX: el lencasterianlsmo y el 
positivismo. Podemos afirmar sin temor que él fue el Introductor de ambos en Colima, aunque haya que precisar de 

·inmediato que también su adaptador. Católico do formación, no podla aceptar sin reticencias el método lancasterlano 
de Inspiración protestante, ni el positivismo que pretendía sustituir la moral tradicional católica, cimentada en la 
revelación divina, por una moral de origen biológico como la osaban explicar Comte y sus corifeos mexicanos, dirigidos 
por Gabino Barreda. Tal vez, en este esfuerzo de adaptación al medio, radique el éxito obtenido por el sistema 
normalista colimense del siglo pasado, y que el ·espíritu positivo• no opacase el lustre de las vivencias y costumbres 
cristianas•. 
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en la enseñanza, mientras que al mismo tiempo, al reglamentar la Instrucción pública, este 

gobernante buscará que "el profesor (sea) remunerado de sus afanes, más que con fa paga 

que recibe, con premios de honor, cuando á Juicio del correspondiente jurado, forme discípulos 

notoriamente aprovechados .. (SOl. 

Pero es en la distribución geográfica de les escuelas primarias que pueden observarse con 

claridad les Intenciones educativas de los gobiernos de Colima. 

En efecto, siguiendo los cuadros de resumen del desarrollo do las escuelas en Colima en el 

siglo pasado, más precisamente de 1879 a 1888, elaborados por Dhylva Castañeda(Sl), se 

hace evidente el ejercicio de una política discriminatoria en lo que a educación se refiere. Se 

prioriza la construcción de escuelas en los lugares más cercanos v de mejor comunicación con 

la capital del estado, es decir, fa zona norte, la menos poblada de indígenas. Se manifiesta en 

esta orientación un .. racismo solapado.. al excluirse de los planes educativos a las 

comunidades de origen Indígena, beneficiándose en cambio .. los mkleos de población situados 

en las haciendas.,, mientras que se marginaba de ese beneficio a le "poblaciones conflictivas.,. 

Los criterios para definir el establecimiento de nuevas escuelas no fueron siempre los del 

número de habitantes de las poblaciones. Se daba más importancia a Jos centros comunicados 

con la capitel o a haciendas que tenían una Importancia económica relativa. Poblados como 

Zecualpan v Suchitlán, con categorías de pueblos desde 1886 v habitados por .. indígenas de 

raza pura", habían sido dotados de escuelas desde 1879, pero luego, en 1887, ya no la había 

en el primero de los poblados mencionados, lo mismo que en otros lugares que habían 

contado con planteles de primaria y que luego fueron suprimidos. En otros casos, como en el 

del municipio de lxtlahuacán, sólo en su cabecera, un pueblo "de puros indígenas dedicados á 

la labranza v á Ja erra de ganado .. , hubo escuela, quedando todas las demás poblaciones sin 

ese servicio. Lo mismo pasaba con Cuyutlán, poblado que. no obstante la importancia 

· económica que tenía por ser el lugar de explotación de las salinas, no tuvo escuela en este 

periodo. 

En fin, siguiendo a Castañedaf5Z), se puede deducir .,que precisamente los municipios más 

marginados de la "carrera del progreso" ·frase harto utilizada por los apologistas del progreso 

collmense-, fueron precisamente aquellos que con mayor frecuencia lo reclamaban .. v ollo 

seguramente por las valoraciones que de estas pobla~iones se hacían las autoridades 

gubernamentales. Así, por ejemplo, de Coma1a se decía que sus habitantes "son honrados y 

enteramente dedicados al trabajo" y que ya desde 1885, luego de Ja erección allá de una 

subprefectura, se ha "moralizado la población persiguiendo Ja embriaguez y la vagancia v 

(.50) Castañeda, Dhylva, "la educación pliblica ... ", en /bid, pp, 332·335. 
(.51) /bid, pp 334·3!J2. . 
(Sl) /bid, pp. 348 y ss. 
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ahuve!'tl!lndo lea gentes sospechosas y de manera equívoca de subsistir•, es daclr, ere éste 

una población •relativamente tranquila, sin graves problemas• y en le cual hubo escuela no 

obstante contar con menos habitantes que Suchltlán o Zacualpen<53l. 

En cambio en Coqulmatl•n, que ere une •bomba de tiempo", pues "varias veces se han 

dedo allí casos da asonadas, tumultos v asaltos en que llegó á parecer á mano airada la 

primara autoridad del municipio, y se perpetraban Impunemente, d la faz pública, crímenes 

atroces• y en donde •Ja mayoría de Ja población es compuesta de indígenas de cardcter 

refractario al respeto debido á las autoridades, á Impuesto desda tiempo Inmemorial, á dirigirse 

por aua propias Inclinaciones sin qua haya tenido la loable Intención de salirse jamás de su 

estado precario, constltuyándose en sociedad medianamente' organizada", se le crea une 

subprefectura política pera que "moralice" a Je población, pero no se le da sino una escuela 

todavía hoste 1 ese. 
Lo dicho para Tecomán, municipio igualmente marginado en el proceso educativoC.54>, 

expresa claramente las preocupaciones de los gobernantes en el campo de le educación y al 

mismo tiempo nos Informen de su abierto racismo: "En cuanto á les costumbres de sus 

habitantes se han morigerado notablemente, dando el olvido poco á poco los hábitos incultos 

de la gente costefle, ebend~nada á sus propios Instintos, mediante la acción civilizadora de la 

Instrucción pública difundida por les escuelas ellí establecidas, por le Inmigración á su recinto 

de· famllias de la reza blanca que han fundado su Industrie v su comercio y por el esfuerzo 

notable de sus eutorldades•C.5.5), 

Similares preocupaciones se encuentran en les motivaciones que impulsen e atender la 

educación para adultos, de las cuales llegó a haber en casi todos /os municipios, excepción 

hecha de lxtlahuacán y Manzanillo, hasta que desaparecieron en 1887. Dentro de esta 

concepción de educación pera adultos se creó la escuela de la cárcel, en 1880, con la 

flnallded de "redimir al reo, mediante Instrucción y moral (de tipo religioso), pera devolverlo e 

la sociedad completamente rehabllitedo"CS6>, Y en este mismo campo encontramos la 

educación para mujeres que, al no tener derecho al voto, "quedaban prácticamente 

inhabilitadas para Ja vida política, y por ello resultaba inútil y nada conveniente que tuviera 

conocimientos" en carreras profes/anales que no fueran las del magisterio, por lo que la 

tendencia era formarles como madres do familia hábiles en el manejo del hogar tal y como lo 

vimos arrlbeCS7). 

(53) /bid,. pp, 343 V 350. 
(S4) /bid, p. 348. 
(.55) lbld. p. 350. 
(.56)/bld, p. 352. 

C.5n1bld, p. 382 V ahl mismo Caste,,eda C., Carmen, •Jntelaeto débil ... ", pp. 166 v ss., en donde so dice que "Es fácil 
apreciar la Importancia que para la educación en el ostado tuvo don Ramón R. de la Vega, y partlcularmente para la 
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A travds de estas muestras de cómo preocupó y cómo se atendió al problema educativo en 

. Colima en el siglo pasado, se puede advenir, primero, que la creación de Ja conciencia social a 

la que nos habíamos referido anteriormente fue bien promovida por aste sistema educativo 

que sólo ya muy avanzado el siglo, en pleno periodo poñirleno, se orientó, por lo manos 

oficialmente, de manera laica, pero mantuvo siempre su Idea de crear individuos aptos para el 

trabajo, respetuosos do las instituciones polltfcas y obedientes de las normas católicas y de 

las instituciones eclesiales y de la propiedad privada. También se puede ver la discriminación 

hacia las mujeres, tanto por considerar a éstas como aptas sólo pera las tareas educativas, 

como por Ja pretensión de marginarles a la sola adquisición de conocimientos a desarrollar en 

el seno de la familia. Pero lo que causa má~ interés, desde nuestro punto de viste, es la 

orionteción educativa tendiente a marginar e los Individuos de raza indígena situados en las 

poblaciones del nono del estado, en donde se haclan minoría cada vez más evidente y a los 

que estaban en poblados situados hacia le coste, lugares todos ellos en los que las proclames 

cristeras encontraron menos eco que en fas poblaciones en que Ja "raza blanca" había 

avanzado el "proceso civlllzatorlo•. 

Se dlceC.58) que "si hubo resultados concretos en cuanto a instrucción se refiere, se debió 

en buena medida a la· prudencia con que so manejó la política educativa, que en nlnglin 

momento quiso oponerse a la tradición religiosa y a las costumbres de la sociedad col/mensa•, 

pero esta afirmación, para hacerse valedera, deberla de demostrar que la educación religiosa 

era respetuosa con la ideología y la cultura alimentadas por la sobrevivencia de las 

poblaciones indígenas. Nuestra convicción, alimentada por la información a la vista, es 

precisamente la contraria. El laicismo, de haberse aplicado realmente en el terreno educativo, 

hubiera conducido al respeto por las tradiciones, las creencias, la cultura indfgena. Pero al ver 

el racismo asumido y fomentado por las autoridades gubernamentales, no podemos menos 

que afirmar que la educación en el siglo pasado contó con un carácter clasista al impulsar el 

respeto a la propiedad privada, al señalar el trabajo capitalista como el único posible modo de 

vivir honestamente en sociedad, condenando el ocio y las actividades "equívocas" para 

subsistir. Pero no sólo clasista, la educación tuvo una clara orientación que hoy podríamos 

calificar como sexista, además de racista, antiindígena y, por si tuera poco, fue una educación 

en la que privó la hipocresía al declararse laica formalmente y fomentar en la práctica el 

educación femenina, pues mientras en la mayorfe do los estados de la república la mujer era relegada y aún excluida 
de las posibilidades do la educación formal (esto últfmo ocurría sobro todo en las entidades con mayor población 
lndfgena), por el contrario en BaJa Callfornia y en Colima en el año de 1900, el número de escuelas para niñas era 
ligeramente superior al do las os cuelas para niños•. Habría que ver si en las zonas de Colima en que todavía so 
mantenra alguno población Indígena nn sucedía algo slmilar a lo que pasaba en el resto del país. Por lo pronto, como ¡0 

veremos más adelante, la población indígena en esto periodo, en Colima, sf fue discriminada en el campo educativo. 
(.5S) Castal'leda, D., •La educación pública en Colima .• ·, en Los ª"ºs de crisis, .. op. cit .. p. 364 y ss. 
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espíritu religioso católico. fo qua tomado en conjunto no dejará de tener consecuencias 

Importantes en el desarrollo de los acontecimientos político-religiosos postrrevoluclonarlos, 

como lo veremos en su mamerto. 

111. CONCIENCIA SOCL'IL, CATOLICISMO "FORMAL" Y PROGRESO 

En el mundo del trabajo, allí donde se forjan las relaciones sociales, las cosas se sucedían en 

el mismo sentido que buscaba cuajar el proyecto educativo. La entidad se fue Integrando de 

una·manera relativamente lenta a le dinámica económica y social .que empezaba a adquirir el 

resto del teriltorlo naclonel. Ya vimos cómo el puerto de Manzanillo no fue abierto al tráfico da 

altura v da cabotaje sino hasta 1848. Antes da eso, V luego de que ya habíe sido permitido 

que funcionara con esas características en 1825, "se dieron sucesivos cierres v aperturas 

sujetas a las diferentes coyunturas nac/onelos e lnternacionales"(59), Jo que trajo por 

consecuencia que, en el largo plazo, la región se mantuviera relativamente aislada de les 

corrientes de comercio más Importantes con el resto del país, quedando constreñida este 

actividad, por una parte, a un Intercambio de bienes producido$ localmente y transportados e 

través de un sistema de arriería al mercado regional y, por la otra, a un comercio de productos 

agrícolas y pecuarios locales con algunas poblaciones de la costa del pacifico conectadas a 

Colima a través del tráfico de cabotaje que podía hacerse desde Manzanillo. 

Junto a estas actividades comerciales, y ya una vez que el puerto pudo ser utilizado para el 

tráfico d.e altura, se desarrolló una particular relación comercial y cultural con algunas 

ciudades idemanas, especialmente Hamburgo, hasta el grado en que se llegó a decir que la 

ciudad de Colima, a través da su puerto, tenía més relación con esta última ciudad que con la 

propia capltsl del país durante mucho tiempo del siglo pasadoC60J. 

El aislamiento relativo de la reglón, neglln lo hemos descrito, favoreció el que todo un 

conjunto de actividades agrícolas, pecuarias, comerciales, artesanales e incluso Industriales 

pudieran desarrollarse, si bien no con el ímpetu que los tiempos exigían. En el caso de las 

actividades agropecuarias, por ejemplo. empezó a adquirir Importancia regional la producción 

de hatos de ganado mular necesarios para cumplir con los requerimientos del transporte. El 

arroz y otros productos agrícolas como la caña de azúcar, el algodón, los cocoteros, etc., 

también comenzaron a ser promovidos para poder satisfacer los requerimientos del mercado 

regional y de les Industrias que les utilizaban como materias primas para sus procesos 

productivos, 

(59) Bollo Oses y Ramfrez lnzunza, Op. cit., p. 30. 
({j()) Foley, John A., ·aoograf(a, economía y sociedad•, en Ortoll, S .. Colima, una hlstorla companida ... op. cit., pp. 
45·82. 
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De ese manera se propicló el proceso de concentración de la propiedad terrítorla1 "'que no 

se detuvo en el reparto de las bienes eclesiésticos derivado de la Ley Lerdo, ni en la 

enajenación fraudulenta de tierras del dominio público, sino que se extendió también • las 

tierras de las comunidades indígenas, que comenzaron a ser usurpadas v cercadas para 

sustituir los sembrados de maíz y frijol por plantaciones de caña de azúcar, algodón. cocoteros 

v hasta cafetales en les postrlmerlas de este periodo", con lo que, ya en pleno régimen 

porflriano, encontramos, •coma en el proceso cld:sfco de acumulación originaria europea, la 

constitución inicial de una fuerza de trabajo libre pare fe producción en las estancias; 

trapiches, plantaciones, talleres artesanales, manufacturas y fábrlcas .. <60. 

A la par de esto, en 1871, se desarrolló un sistema de transporte desde Manzanillo hasta 

Cuyutlenclllo a trevés de un vapor que cruzaba la laguna de Cuyutlán, lo que permitió un 

cierto auge en esta reglón, al propiciarse el crecimiento de algunos haciendas en la zona 

costera, que entes sólo habla sido Importante, desde la época colonial, por la explotación de 

las satinas. Pero lo más importante fue la instalación de diversos talleres manufactureros en fa 

ciudad de Colima y en su zona aledaña, entre los Que destacan las fábricas de mantas de "San 

Cayetano", en 1842, la de "La Atrevida" en 1850 y la de "La Armonía" en 1867.<621 

Estas fábricas vinieron a coronar la consolidación momentánea do una "estructura 

p'roductive fincada en la agricultura comercial, un sector externo importador v una incipiente 

planta manufacturera" en la que se tuvo "la existencia de una sola ciudad de Importancia; la 

entonces Vila de Colima, sede de la ollgarc;¡ufa terrateniente, del aparata comercial regional, de 

la administración pública, de los servicios" y, como ya lo vimos , de algunas Industrias. 

Todo ello favoreció, a su vez, que la región norte del estado, la más cercana a la capital, 

en ta que se encuentran las poblaciones que se asoman a la ruta comercial con Guadala}ara y 

slguJendo la tendencia marcada desde el periodo colonial, se fuera afirmando como la més 

densamente poblada y la de mayor importancia económica. social y polhica<63>. 

En el otro lado de este panorama encontramos a la región costera y su lento crecimiento 

económico y pob!acional. Así, todavía en 1846, dos eños antes de ser habilitado como puerto 

de altura, Manzanillo sólo contaba con 51 habitantes. En el año de 1900, 27 años más tarde 

de haber sido designado como municipio, contaba con 1 549 habitantes, o 3 687 si se 

consideraba al total de la población aledaña. Sólo a partir de estos años, y gracias a las obras 

(6I) Bo.!lo O. y Ram(re.z l.. op. cit. p. 39 y Foley, John, "Geografla ... '", en Onoll, Colima, una hisronD ... op. cit., 
ospcclalmente pp. 49·55. 
(62) En 1830, o\ gobierno do México estableció un banco do Avfo V en 1542 la Oltección General de lndus1ria con et 
fin do promover entre los propietarios tenltoriales la Idea de que cambiasen e! giro do sus capitales transfiríéndolos a la 
construcción do fábricas te:11t/los. Tal vai: de este impulso ll'rdustrializador proteccionista se hayan desprondldo apoy06 r6ºI) 06~ 1=~~~::~~:: tº 0~~~~t~, ~~ ~;,fábricas de toxti!as de Colima, Véase! de le Garza, Alberto, op, cit., p. 21. 
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de emplleclón del pua"º• lo mismo que ol desarrollo de la vía férrea que lo uniría primero con 

Collm• y luego con Guadole)oro, se dio un crecimiento sostenido de la población que aún así 

no llagó a sar comparable con el que se registró en la zona norte del estado, ya que sólo se 

tuvieron 1 503, 2 998 y 3 669 habitantes en los años de 1910, 1921 y 1930, 

reapectlvomente<114l, 

Paro esta estructure productiva y las ventajas que de ella secaban algunas actividades 

como la de elaboración de mantas en las fdbricas mencionadas V algunas localidades como la 

capitel del estado y las localizadas en su zona aledaña, hebra sido abrigada por el "elslamlento 

y rela.tiva autonomía respecto de los grandes centros manufactureros regionales• en que se 

encontraba el estedo<M>. 

Une vez que el desarrollo capitalista tocó de frente a la entidad, y ello sucedió a medida 

que, avanzando la ápoca porfirlsta, el puerto de Manzanillo se hacía más relevante en la 

~ctlvided económica del estado y que el ferrocarril desplazaba al transporte besado en las 

recuas dA mulas, esa estructura se colapsó pera dar peso en su lugar e una nueva en la que 

ya no sería únicamente la capitel del estado la población que acapararía los beneficios del 

desarrollo económico, sino que ahora también Manzanillo, Tecomán y Villa de Alvarez 

Cobrarían el carácter de loc,alldades intermedias y, sobre todo, en la que la mayor parte de los 

beneficios derivados de las actividades productivas v comerciales quedarían en manos de las 

autoridades gubernamentales de la ciudad de México, al ser éstas las directamente 

responsables del manejo de los derechos aduane/es del puerto v de los fabricantes y 

comercfertes de Guadalajere que ye podían desplazar a sus competidores en Colime el tiempo 

que ecepereban las Importaciones que se hacían por Menzenl/lo. 

Con la culminación de les obres pare habilitar al puerto, lo mismo que con el 

establecimiento del ferrocarril, lo que empezaba a poner fin en definitiva al aislamiento 

ancestral de la entidad, las ventajas que se habían derivado del aislamiento relativo 

desaparecieron y, con ellas, se vinieron abajo les expresiones de desarrollo capitalista 

relativamente autónomo que se había seguido desde la primera mitad del siglo. El comercio el 

Interior del país, la circulación regional de mercancías, realizada antes a lomo de mulas, quedó 

en desventaja y une serie de productos agrícolas y pecuarios no pudieron competir va con los 

que eran enviados a los centros de consumo desde otras reglones del pafs<66>, 

(64) /bid, pp. 30 y 48. 

<65> /bid, p, 41: ·e1 arribo do Porfirio oraz al poder y la aplfcación do las medidas de fomento económico quo 
caract1ulzaron su gobierno, Junto con la represión política y social propias de una acumulación originarla sui generls, 
modificaron sustancialmente la vida económica política Y soclal del estado de Colima y, partlcularmenle, dol puerto do 
Manzanlllo y su hinterland, refuncJonslizando loa mecanismos da acumulación y dominación en la región y operando en 
contra d• las clases hegemónicas /ocalea", 
(66) /bid, p. 48 V Rodríguez, lgnaclo, Ensayo geog"fico, ast11dfsrlco e hlstdn'co del estado de Colima, Imprenta del 
Gobierno del Estado, Colima, 1886, reimpreso por la Imprenta del Gobierno del Estado en 1908, pp, 21 y 88 , 
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Como parte de este cambio, se llegó al •cierre de las nacientes f_ábricas de textiles de 

algodón en la ciudad de Colima ante le competencia da las de Guadalajara.;. la desaparición 

del servicio de comunicación lacustre entre Manzanillo y Cuyutlancillo así como la 

consecuente extinción de estancias dedicadas a la cría de mulas y de pequeñas postas de 

remuda v unidades agrícolas proveedoras de forraje entre Cuyutlán v Tonlla (l(mftas del camino 

real con Jallsco)"C67>. 

La tendencia a concentrar la tierra en pocas manos, señalada con anterioridad, so 

Incrementó por la necesidad de crear unidades productivas con las cuales poder competir en 

las nuevas condiciones de integración a la nación, con lo cual, apenas si cabe repetirlo, los 

más perjudicados fueron los despojados habitantes de las pocas comunidades indfgenas que 

habían sobrevivido a la violencia del •proceso clvilizatorJo•. Además, al liquidarse casi del todo 

las formas comunales de apropiación de la tierra desde tiempos coloniales, se dio paso a una 

relación social basada en el sistema de mediería, mismo que por la forma en que plantea las 

relaciones entre el hacendado y sus medieros, favorece que en estos últimos se desarrolle una 

conciencia Individualista, de respeto al hacendado y a la propiedad privada. Los medieros de 

nuestra región tuvieron mucho tiempo para adecuarse a las condiciones de trabajo de las 

haciendas. Además, la presencia del sistema de ranchos, forma de aproplaclón .. v de trabajo 

diferente a la de la hacienda tradicional en baso al trabajo de peones acasl/lados o con 

relaciones de medlerla, colaboraba, teniéndolo como modelo, en crear una conciencia entre los 

medieros inclinada a esa forma de apropiación individual más que a las formas comunales. Por 

ello, la conciencia social-política del mediero embonará fácilmente con las propuestas sociales 

de Ja Iglesia católica, asl como chocará con Jas propuestas más radicales surgidos durante la 

Revolución Mexicana. La base social de los militan~es católicos en esta región será nutrida con 

muchos de Jos individuos participantes de esta relación social tan diferente de la que nutrió, 

por ejemplo, a los contingentes zapatistas que provenían de una tradición no olVidada de las 

relaciones basadas en la propiedad comunal de Ja tierraC68), 

A través de estas vicisitudes so abrfa paso la constitución de la conciencia social que aquí 

nos. Interesa destacar. Así, tenemos que en la fábrica de mantas de "San Cayetano", y 

(67) Bollo O. y Ramrrez f.,_op. cir., pp. 50 y ss. 

(68) Katz, Frledrlch. la servidumbre agraria en México en la época porfitiona, ERA, México, 1980 (primara edición en 

SEP- sotontes, México, 1976J, p. 63, haee un interesante análisis de les condiciones de trabajo en los h<1cienda1 
durante el porflrieto y concluye -auo no hay relación directa ontre el grado do explotación en el periodo do Oíaz y la 
panicipación en ol movimiento revolucionario mexlcono~, lo que, de sor cieno, nos ayudarfa a entender por qu6 Jos 
arrendatarios V medieros do More/os, por ejemplo, tuvieron una participación o'n lo revolución diferente a la tenida por 
los arrendatarios y medieros on la reglón de accidento, en donde, por el hecho do no ser estos producto del despoJo de 
los tierras comunales en el pasado Inmediato, no reaccionaron contra los hacendados con le misma viruloncia que los 
zapatlstas. luis González, en su Pueblo en V11o ya citado, describo bien a estos medieros del occidente mexicano en 
sus formas de vide poco o nada conllictfvas con sus hacendados. 
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po~emos suponer que en las otras dos fábricas textiles sucedla algo similar a ésta, laboraban 

"centenares de obreras ayudadas va del vapor ya del agua", lo que nos hace pensar en una 

sociedad que estaba rompiendo con Jos moldes tradlcfonales en los que e la mujer no se le 

considera apta para la realización de esto tipo de actividades productivas. 

De una visión rom•ntlca de este procesoC69) se pueden recoger algunas fnipreslones que 

nos Indican cómo era esto visto por los contemporáneos: "Esas niñas (las Jóvenes obreras) tal 

vez éondenada~ a la miseria, y con la miseria a una vida de perdición, son felices, se han 

hecho superiores a su sexo bastdndose a si mismas y cuando trabajan parece que. de su:s 

espaldas brotan alas blancas da ángeles. El trabajo las ha redimido da la esclavitud del hombre 

y da/ vicio. El trabajo as el primar redentor". Y añada el autor de esta descripción, dejando 

claro el verdadero sentido de la vida que se estaba imponiendo a travás de este proceso, que 

"Tanto considerada social como económicamente, esa fábrica es una garantla y una promesa 

da progreso, da bienestar v da moralidad. Es verdad que los collmotes se han olvidado da 

levantar el ~amplo donde se ora a Olas en latln y se le llama a esqullazos" (aludiendo con ello 

a qua la Iglesia principal da Colime sa encontraba en ruinas an 1864. HN) "pero no han 

olvidado el templo del trabajo, en el que se ora a Dios con la respiración formada por el pecho 

el dilatarse con la fatiga, ~n el que sirve de incienso el vapor y de "muecln" el pito periódico 

da la caldera. Ye pocos hombres duden cuál de estos dos templos es más hermoso. Dios ha 

escogido las oraciones del segundo." 

Esta visión idílica de las primeras muestras de la Industrialización en el estado no pueden 

borrar, siri embargo, las más realistas que otros contemporáneos tuvieron de esta situación. 

Asf, por ujemplo, una vlsltanteC70) a la reglón y a la misma fábrica nos relata cómo está 

vigilada la hacienda por hombres armados que la protegen "para el ceso de bandidos o 

revoluciones" y cómo los "doscientos hombres ... treinta muchachos, y cien mujeres, todos 

mexicanos" allí empleados, "trabajan bien cuando alguien está cerca para vigilarlos", según se 

lo hizo saber el Ingeniero en jefe, un lnglás. 

(69) Chavero, Alfredo: ·colima, en 1864•, en Onoll, s .. Colima. textos ••. op. cit., t2, pp. 16·25. 
(70) klngsloy, Rose, en ·south by West or Winter In the Aocky Mountalns and Sprlng In Mexico, Londres, W. lsbister 
& Co., 1874, p. 197·206, en Onoll, S,, Colima, textos ••• op, cit., t2, pp, 28-36. De gran interés resultan, además, las 
descripciones de las nad/ciones religlosH V las que hace de las muJeres de la localídad, a las cuales, si son blancas Jas 
considera bellas contrastando con la feald<id de las Indias. En este mismo libro, Foloy, •e1 catolicismo formol •.. ·, pp. 
274 V ss., haca o/ comentario de que la sorpresa de la visitante inglesa al prosenciar las imágenes, •un verdad 
extra1'ss•, que se presentaban en las ce~emonias religiosas, eran "derivadas qulzds do su cultura - quO en mucho 
difiere de las costumbres mexicanas de aquellos tiempos, V que Incluso contribuyeron en gran medida a /a formación 
en ella de una Idea de paganismo, e un grado mayor del que nosotros encontremos- (peroJ que no dojan de 
entregarnos con interesante claridad la costumbre do un rolígloslsmo ltodavla no formalizado) que se practicaba en 
Colima a principios de fa séptima década del siglo XIX•. 
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En esas fábricas en que se producían •driles de colores V g.tnero1 azules para la clase 

indígena•no. también se ayudaba a producir una conciencia social modernat72>. en la que las 

mujeres no sólo fueran •ornato• para la sociedad. Pero al venirse abajo la estructura 

productiva qua tenía como centro a antas plantas fabriles, esa conciencia social no encontró 

más asideros y, seguramente, se retrotrajo a las formas convencionales, tradicionales, qua 

imperaban en la reglón, alimentadas estas últimas por la educación, la estructura agraria y 

familiar correspondiente y por el paso de la iglesia católica que no encontraba aquí oponentes 

de consideración a sus propósitos de difusión da las prácticas del catoliclamo •formal• ya 

avanzando. 

Por el hecho de no haber cuajado el proceso modernizador de esta sociedad en toda su 

extensión, es que encontramos, por ejemplo en Manzanillo en 1864, a travás del Informa de 

un visitante, que •Aquellas gentes viven en la libenad y en el placer; es preciso que vivan en 

la comunidad y en los goces tranquilos de la Civilización• fes decir, en el trabajo productivo) y 

que otra visitante, ásta en 1872, al describir sus primeras Impresiones en Manzanillo tambitJn, 

diga que " ... los hombres paseaban ociosamente, como si une cosa tan vulgar como el trabajo 

fuera para enos desconocida•(73), 

Este proceso contradictorio en sf mismo, puesto que por un lado contaba con los afanes 

del •progreso• y las urgencias de "occidentalizar• a la población, mientras que por otra parte 

era frenado para Impedir que con ello vinieran influencias que pusieran en peligro los logros ya 

alcanzados en materia de fe e implantación de la Iglesia católica, se encuentra claramente 

expresado en el discurso que el Sr. Pbro. Jesús Ortiz Llerena dio en el seminario de Colima en 

1881(74), y en el que, afirmando un mátodo positivista de análisis, ya que se propone •con la 

calma de un filósofo matemático (descender) al fondo de la cuestión•, se pregunta, ante la 

llegada Inminente del ferrocarril a estas tierras "¿quá prevenciones se hacen en Colima para 

(71) Barreta, Grcgcrio, Ensayo estadlsrico de la municipalidad da Colima mandado • formar por el muy Ilustro 
Ayuntamlento do esta Capital (Colima, 1880), reeditado en la colección •Pretextos. Textos y contextos• N~. 3, 
Ptesentoción de H6ctcr Porfirio Ochoa R., ed. del Ayuntamiento de Colima, Colima, 1992, p. 31. 
(72) •La modernidad (sagón la opinión de quiénes querfan la construcción de un Estado que correspondiera a las 
•iuces del sfgJo•J consistía cn la integración nacional, el establecimiento de un estado liberal v el desarrollo de las 
Inagotables fuentes de riqueza quo el pala poseía y que lo convertirla on una nación opulenta• y • ••• aquellos que 
tendían a afectar los bienes eclosibtlcos, la instauración de un Estado republicano, laico y federalizado; la igualdad y 
los derechos ciudadanos, es decir, la Instauración de un proyecto polftlco nocional capaz de modernizar al país por la 
vfa do! capitalismo, su expresión más acabada en el Siglo XIX•, eran contestados por "los sectores opuestos a este 
proyecto {que) pensaban en lo continuidad de las tradiciones monárquicas, estamentales v corporativas, en las que sus 
transformaciones marcharan de acuerdo a la •peculiar constitución del país•, y en cuya sociedad la roliglón fuera ol 
más fuerte apoyo de Ja unidad naclonar, de la Garza, Alberto, op. cit., p. 1 B. 
(?J) Chavero, Alfredo, "El Manzanillo• y tclngsley, Roso. "South by West ••• •, en Ortoll, S •• Cabina, texros ... op. cit., t 

1, pp, 320-322 y 322-327. 
C74) •ofscurso pronunciado por el Sr, Pbro. Jesús Ortlz Uerona, en la octava manifestación que. en honor de Ja Santa 
Sede Apostólica, celebró ol Semlnark> do esta Ciudad, el 8 do septiembre del presente ano•, Imprenta de •La Soclodad 
Católica•, Colima, 1881 (selocciónJ, en Ortoll, S., Colima, textos .•• op. cit., t 1, pp. 405-408. · 
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enfrentar el nuevo orden de cosas? ••• ¿En dónde estén los cepftoles dedicados por nuestros 

padres en giros mercantiles, 6 la apertura del Manzanillo?• v se conteste: •Perecieron en la 

Inacción por no haber explotado debidamente un nuevo elemento de riqueza y haber cedido el 

puesto 6 cepltellstas germanos, que hébllmenta se aprovecharon de la situación, v los hijos de 

aquellos distinguidos collmenses se hallen hoy en la esfera del vulgo". Luego, vuelve a 

preguntarse evidenciando su afdn "modernizador" al tiempo que su temor a esa "modernidad": 

•¿Dónde están los capltellstas nacionales, los collmanses qua ocuparen lugar distinguido en la 

socl~dad, que se empef\en por la conservación de nuestra raza, de nuestro bello idioma, de 

nuestros intereses, de nuestras costumbres, de nuestras glorias nacionales y aun de nuestras 

creenciaa?9 Para volver a responderse: "los adelantos materiales si no se cristianizan, son 

nocivos 6 fa religión v 11 le moral; pero sin religión v sin moral, as Imposible la sociedad. EJ 

atelsmo sacaba la sociedad en sus fundamentos." 

En esta expresión, que lo es de la cumbre de la jerarquía eclesiástica de entonces, se nota 

una profunda preocupación por avanzar, sr, en dirección a una organización social capitalista, 

pero que sea lo suficientemente controlada pera Impedir que con ese avance puedan 

difundirse planteamientos que socaven no •1a sociedad en sus fundamentos•, sino fa fuerza 

casi absoluta de la Iglesia católica en materia religiosa. Por eso advierte a su auditorio que 

•vamos a presenciar bien pronto una revolución mercantil, una revolución agrícola y una 

revolución de ideas, para Ja que no estamos preparados. Las revoluciones armadas han 

empobrecido á la nación 6 Introducido la anarquía en los pueblos, en las familias y en Jos 

intereses: han matado el espíritu de empresa y de asociación, y pera colmo de desgracia, se 

hacen esf Jerzos por hacer pedazos el llnlco lazo de unión que nos quedaba, la unidad de fé". 

En su discurso, el presbítero Oniz Llorona no olvida mencionar el que en esos tiempos era 

considerado por le jerarquía católica como el mayor peligro para la fe del pueblo mexicano: 

"La nación vecina por lnterás d nuestro rico y bello territorio, emplea miles de pesos en 

mandarnos lecturas perniciosas y hombres viles y corrompidos pare pervertir é los Incautos, 

Introducir la discordia hasta en el santuario de les creencias nacionales y conseguir mejor la 

absorción completa da nuestro terrftorlo•<15). 

(7S) •un argumento muy poderoso da esta afirmacldn hispanista ora la necesidad da combatir las presiones y fas 
Influencias noneamerlcanas, vistas como elementos capacea de destruir las esencias mexicanas, Y aunquo el 
antlyanqulsmo no lue patrimonio de estos principios hispanistas - ya quo también aparece en el latlnoamerlcanismo e 
Incluso en el Indigenismo· la virulencia con la que desata sus ataques y sus constante referencia en oposicldn o las 
virtudes de la hispanidad hacen de él uno de los rasgos característicos de fel hispanismo). Esta ser4 la respuesta que 
tendrán los hispanistas para satisfacer sus Impulsos nacionalistas•: Párez Montfort, Ricardo, Hispsnlsmo y Falange, 
op. cit., pp. 20.21. En Los allos de crisls ... op. cit •• on el cap, 111, Romero Solís, al tratar ol cdmo so gestionó ante el 
Papa la erección de la diócesis en Collma, dice que uno da los argumentos que más atendió Pío IX, ademés de •el alto 
grado de madurez en la fe alcanzado por la comunidad ocleslal colimonso• V luego do valorar fas exageraciones que los 
petJclonlstas hacían sobra el total de la pobladdn de la región, era la do "el peligro que entraílaba la Influencia cultural 
V religiosa do Jos Inmigrantes sobre la poblacldn costera, puesto que entre ellos había un gran nómoro do protestantes. 
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Es decir, se esteba a favor de la modernización económica despojada de los beneficios de 

la Ilustración, de la tolerancia, de la libre expresión y difusión da las ideas, en eapeciel da 

aquellas que pusieran en entredicho lo sostenido por Ja iglesia católica. De allí que antes que 

oponerse al dEsarrollo de la sociedad según se esteba realizando, se urg(a por crear los 

valladares que impidieron el paso de las Influencias "'nocivas•: "Urge pues, y urge en gran 

manera, que el pueblo v el gobierno se vuelvan decididamente al Pepa; porque de lo contrario, 

se nos esperen tiempos desgraciadas•. Tlempos en los que de no "'vigilar de cerca por nuestro 

bien• toda la comarca, los "elementos contrarios• podrén causar une "disolución sociat• V 

para ello se hace indispensable la elevación de la ciudad de Colima al rango de ciudad 

episcopal, de manera que la sociedad pública quede, entonces ar, verdaderamente 

constituidaC76l, 

Y seré con león XIII, an 1881, que se daré a la ciudad de Colima el rango de ciudad 

episcopal al crearse Is diócesis de Colima y culminar asf una larga gestión de la jararquia 

católica local y de fas asociaciones de laicos que tanto se habían empefiado en ello. Para 

entonces, el catolicismo de características "formales" que "comenzó en Colima a mediados de 

•E1toa elementos destructores de la sociedad van llegando e Influyendo m4s y m'5 en nuestro mísero territorio•, 
escrib(an al Papa desde Colima.•• pp. 83 y 84. En pp. 93 y 94 volvamos 11 encontrar esta preocupación, pero ahora a 
través del redactor del doaeto Si pdnclpum, del 11 do diciembre da 1881, mediante el cual se erigía la diócesis dit 
Colima: "El redactor Imagina un movimiento portuario, comercial y migratorio extraordinario, que trae con ál, peligros 
gravfslmos: •y nada más fácil en verdad, •• que el que estos extrangaros y m!1 los que son herejes, que por causa del 
comercio tocan aquella coste, inficionen las buenas costumbres de los habitantes con las instituciones que 6 all6 
llevan de la civilización europea; amortigüen poco a poco sus sentimientos de fa sincera, y al fin los retraigan de la 
verdad católica y los Induzcan á los insanos errores de este tiempo, ó al menos al lndirerentlsmo religioso; cuyo 
peligro, amenazando más de cerca de lo que acaso se cree a la ciudad y territorio de Colima, no puede alejarse ni 
precaverse por otro medio mb eficaz y oponuno que con la defensa, vlgihmcla y autoridad del Obispo que allf 
residaº, En Blamblla, Crescenclano, El Seminario do Co/lms, Ed. JUS; México, 1966, pp, 28 Y 29, se encuentra esta 
misma actitud típica del clero hispanista, afirmando además que •En todas las Invasiones de nuestra soberanfa 
nacional, la Iglesia me!dcana dio pruebas de patriotismo• y quo •ta religión católica fue un gran obsttculo que Impidió 
a los americanos la U1cil conquista de M6xico, por esto valiéndose de las loglas masónicas se propusieron descatolizar 
a la nación e Influyeron en la creación de leyes impías• Itas de Reforma). 
(76} •oiscurso pronunciado por el Sr. Pbro. Jesús Ortlz llerona ... •, en Orto11. Colima, textos ... op. cit., op. cit., pp. 
405-408. En Los e/Jos de crisis ••• op. cit., p. 26, Romero Solrs afirma que ·en ol caso de Colima no fue la jerarquía la 
que promovió desdo urriba la creación de una nueva circunscripción eclesiástica; quienes tomaron la iniciativa, fueron 
unos cuantos ciudadanos, acompai'lados de algunos presbíteros•. En el mismo libro, en las pp. 77 y as .. confirma esta 
apreciación tal vez para resaltar ·111 radical originalidad del procedimiento que demostraba la preaencia de una 
comunidad cristiana madura en su fe, capaz de movilizar a Jos seglares a una acción eclesial de envergadura•. Pero el 
hecho da qua hubieran sido miembros de la Sociedad Católica de Colima los que participaron en l~s gestione&, no 
quita que los •que eran realmente los autores do esta súplica y principales promotorés• eran los padres Jos6 Ramón 
Arzac V Luis Michel, ambos directivos del sBminario do Colima y, el primero do ellos, según se cita en el mismo libro 
"fue entonces verdadero vidente: quid presintió el adelanto religioso de Colima con la institución del Obispado, idea 
que nadie sino él fue el primero en concebir• y tampoco quita el que esas aestlones hayan sido apoyadas por el 
arzobispo do Guadalajara y el de León, ni de que la erección de nuevas sedes episcopales obedeciera a una política 
avanzado por la jerarquía eclesiástica en Roma, como lo prueba el hecho, también documentado en osas páginas que 
comentemos, do los tantos diócesis erigidas en toda América Latina y en México durante los .papados de Pío IX y León 
XIII. 
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la d6cada de 1870, con un .fervor casi misionario" ya habla alcanzado las características que 

lo deflníem : "(1) la creación de una burocracia perpetu"a, a través de la fundacfón del 

Seminario de Colima y luego del Obispado de Colima; (2) le puaste en práctica de una 

camPaña para un ambicioso p~ograma de construcción de parroquias; {3} fomentar en Jos 

callmenses fa aslstenci8 constante a misas, novenas, retiros y otras funciones regulares, y la 

8dheslón a organizaciones espirituales Jalees; (41 le exaltación de ciertos símbolos - prácticas 

c•tólicas europeas de esa entonces-, especialmente la del Sagrado Corazón de Jes~s; y (5) el 

dNconocimlento, y aun la ellmlnaclón, de prácticas populares consideradas paganas, V 

mue~tras fehacientes de lgnorancla"(77). 

Antes de que así sucediera, sin embargo, la religiosidad de la población no había tomado su 

·carilcter formal sino luego de muchas dificultades. Recordemos que desde la época colonial 

hubo un desapego, por parte de los colonos, que eran los directamente Interesados, ~en 

propiciar un clima de respeto por las actividades religiosas, o por lo menos, de aquellas que no 

sirvieren más eficazmente para mejor someter a los nativos de la reglón. Las prácticas del 

culto externo que tan bien se realizaban, no lograban borrar la ausencia de une mayor 

upllcacióri en meterla religiosa. De ahí la preocupación, durante todo el periodo colonial y 

posteriorme~te, por realizar una efectiva evangelización y de ahí tamblán la urgencia por crear 

el seminario y constituir la diócesis especifica para la reglón, pues Ja atención de los obispos a 

sus flelas de aquf había sido si no nula sf escasa. Durante todo el periodo que siguió a la 

C?ulinfnac1ón por fa Independencia,. y no obstante los afanes ya descritos para hacer prevalecer 

el espíritu religioso católico entre la población, ne dio el avance de cierto espíritu de 

Indiferencia religiosa, motivado tal vez por la constatación de que quienes querfan impulsar la 

doctrina no eran precisamente de los que más respetaban sus preceptosC78), Pero no sólo por 

(77) Foley, John, ·e1 catollclsmo formal•, en Ortoll, Colima, una hl~roria ... op. cit., p. 273. 
(78) El mismo Foley comenta las observaciones hechas por Chavaro en 1864, quien se ·sorprendió por la Indiferencia 
de los colimensea respecto a muchas de las prácticas del catolicismo formal• y por haber encontrado aqur, a diferencia 
de otras poblaciones de México, un solo sacerdote: lbld, p, 273. Vdase tambh1n V~zquez l.ara, Altos estudios ... op. 
cit., p. 21, en donde habla de •el tibio estado rellgloso da Ja provincia" a finales del periodo colonial. Igualmente son 
los telctos /ncluldos por Ortoll, S., en Cofifno, textos ... op, cit., pp. 283 y ss., acerca de la situación de la Iglesia 
católica en el siglo pasado, En la selección de uno da ellos, una ·carta pastoral que el arzobispo de Guadalajara dirige 
al clero y flelea do la parroquia de Collma· en 1873, y ante las críticas de la prensa local que comparaba críticamente 

·1a visita del obispo de Colfma con la flntrada de Jesús a Jerusah!n en un pollino, se trata de justificar que •el Prelado 
entrase • ella en un carruaje, queriendo ver en esto un espíritu mundensl o un fausto Impropio de los obispos". la 
respuesta nos hable claramente acerca da! espíritu de evangellzaclón entonces vlgonto: •en ofocto así fué, y este 
sublime y tierno pasajes es el que la lglesla recuerda anualmente con tanta expresión V viveza en el domingo de 
Ramos: pero de la lectura misma del Evangelio se conoce Inmediatamente quo Nuestro Sonar no lo hizo asl solo por 
humildad, y menos para que lo lmitdsemos en esto, sino en cumplimiento do una profecía que así lo había 
anunciado(,,.)•, p. 292. En losª"ºª ds cn"siS ... op. cit., p. 85, al hacerse los comentarios de por qud era necesario el 
establecimiento erl Collma de una seda episcopal, se dice •de los argumentos destacados por Monsenor Aampolla 
{Secretario de la Sagrada Congregación para Negocios Extraordinarios de la Santa Sede), la solicitud de los collmenses 
lnslatra que Colima estaba alejada de la sede de Guadalajara cuatro días de camino, haciéndose muy difícil la atención 
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eso. El aislamiento en el que se mantuvieron muchas poblaciones, particularmente las m6s 

alejadas de la capital, las situadas hacia la costa, en las que se podía ver la presencia de 

población con rasgos indígenas con más facilidad que en el norte •acrfollado•, fueron por eso 

mismo menos afectadas por la presencie de los sacerdotes católicos, Jos cuales, por ser 

pocos, atendían con m4s constancia las poblaciones situadas en les inmediaciones da los 

volcanes. Si en la misma capital no habían prosperado las construcciones que albergaran a las 

Iglesias y algunas de éstas, empezando por la principal, se encontraba en ruinas debido a la 

desatención de Jos fieles luego de que un sismo la echara abajo, en las poblaciones m.As 

apartadas la situación en este sentido era peor. 

Pero estas dificultades fueron remontadas gracias al empeño de las autoridades ecfeslafes 

que, como ya vimos antes, fueron las que más se ben8ficiaron de la debilidad ideológica de 

los liberales en este reglónC79l. Le presencie directa de la Iglesia en el campo educativo fue 

manifieste desde principios del siglo. Pero Jo fue más e medida que avanzó le Idee v la puesta 

en prá.ctica de construir un seminario en el que se formara a la Juventud v a los sacerdotes de 

acuerdo a los preceptos dados en el Concilio de Trento. Ya desde 1797 se había solicitado a 

las autorid'ades eclesiales que se creara un .. Seminario de agricultura, artes y oficios"', pero la 

Idea no prosperó<B<». Luego, en 1802, el Síndico Procurador General de Je Villa de Colime 

solicita •re fundación en Colima de un convento de Religiosos Franciscanos a quiénes se les 

permita la facultad de enSeñar Gramática y Filosofía", y así evitar que se tengan que trasladar, 

qu.iénes deseen realizar estos estudios, "muchos niños dezentes", hasta Guadalajara. Pero 

igualmente no prospera esta nueva sollcitud(80, aunque sí, en su lugar, la de fundar la primera 

escuele gratuita ("de Caridad") pare niños de Ja localidad. Es hasta 1844, v gracias a los 

bienes heredados por el sr. cura de Tuxcacuesco D. José María Silva, Jos cuales eran muchos 

pastoral, y como botón da muestra, recalcaba que por muchos al"ios ningún metropolitano había acudido a hacer la 
Visita Pastoral, por lo que cuando el actual arzobispo loza V Pardavé visitó estas parroquias, halló prácticamente toda 
una generación sin haber recibido el sacramento de la confirmación•. 
(79) Una vez que so Inauguró el seminario en enero de 1846, V luego de que hubo que esperar varios meses para que 

llegara un primer alumno, no so sabe de oposiciones oficiales a su establecimiento. •Ha hurgado cuidadosamente en 
todos los archivos regionales v nada hace suponer haya habido una profunda .animadversión hacia el Semin•rio en 
embrión, ni do pano del Ayuntamiento presidido eso ano por el Lic. Ignacio do la Madrid ni, tanto menos, del Pref•cto 
Polttico del Oislrito D. Alelo Espinoza•: Vázquez lara, F., Altos estudi08,.. op. cit., p, 66, Para una informacidn 
sistemática de cómo se dio el proceso de construcción del seminario de Colima, vdase el texto de Bramblla ye citado. 
Junto e la información so encontrardn opiniones del autor criticando el avance del riberalismo y haciendo apología de 

cuanto la Iglesia católica haya emprendido en estas tierras. Por lo que respecta a fa debil/dad del llbora/lsmo en 
Mblco, Bastlan, J, Pierre, •Roliglón y modernidad en México•, en ~no. 12, de julio·agos10 de 1990, dice que 
el drama del liberalismo mexicano es que tuvo que ·construirse en contra de la cultura rellglosa católica, al contrario 
del liberalismo anglosajón, que se desanolló más bien en simbiosis con el protestantismo•, p. 9, 
(80) VAzquez Lsra ••• op. cit.., p, 23. 

(81) /bid, pp, 27, 28 V 34 y ss. 
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y: do mucho val'!r<82l que se Inicia m6o en forme le creación del Seminario de Colima, mismo 

que será Inaugurado, aun cuando no de manera oficial, en 1846 v al cual no llegará sino un 

aluriino ~nos meses despuás. Perelelamente, se cree un establecimiento de principios de 

latinidad dirigido por un preebítero v un colegio de niñas o Beaterio sostenido por los 

Morcedorlo1C83l, 

A partir de eses feches empieza a aumentar el número de alumnos qua recibirán el trivio 

(grem6tlca, dialéctica v retórica) v el cusdrlvlo (aritmética, geometría, astronomía y m~slce), 

filosotro V teología V que eus edmenes los dedlcer6n "e la Santísima Vírgen V e San Luis 

Gonzag1 11<84J, ya en 1854. Pero ahora no será sin enfrentamientos con las autoridades 

llberolea que el seminario continuará su funcionamiento. En 1856, el todavía entonces Jefa 

Político dal Territorio, general Manuel Alvarez, "llama fuertemente la atención del sr. Mlchel", 

rector del seminario, por las ensenanzas dominicales que éste hace acerca del respeto que 

daba haber el derecho v a la propiedad a)ene v contra los "hechos repiñascos" que significan 

las leyes de desamortización de los bienes del clero. Aún así, el seminario seguirá abierto 

hasta noviembre da 1859, cuando al gobernador Medellrn, acatando las layas sobre 

nacionalización da los bienes eclesiásticos de agosto de ese mismo año, lo clausurará v 
pondré en su lugar al Hospital de Son Juan de DlosC85J, Pero une vez que los conservadores 

toman Colifna en diciembre, se reabre el seminario, para luego ser nuevamente clausurado en 

1860 y puesto a funcionar clandestinamente en 1862(86> y nuevamente de forma abierta en 

1864 el cobijo del gobierno lmperlei<87l, ye ahora más aspaciflcemente dedicado a le formación 

(82) !bid, pp. 69 y as. Hay que ver la gran cantidad de bienes que el seftor cura Jos6 Ma. Silva hereda, para dar&e 
cuenta da a ~u6 dedicaron gran parta da sus esfuerzos los Individuos que se suponía tenían por misión primera de su 
vida la pr•dlca y al Vivir de acuerdo al evangelJo. 
(83) /bid, •· 87. 
(84) /bid, pp. 127 y 128. 
(85) /bid, pp. 137 y as. 
(86) /bid, pp. 167 y H. 

(87) Fue el 19 da febrero de 1865 que se cambió a su primitivo local el Seminario de Colima, bajo los auspicios del 
gobierno lmperlsl, encabezado por el Prefecto Impar/al Cor. José Ma. Mendoza, quion así trata de •ganar slmpatlas y 
proHlitoa para 1u causa•. En esta oc111lón, se tomaron en cuenta las disposiciones del Arzobispo Esplnoza •tendientes 
a considerar 101 Seminarios como casa para formación del clero· y el sr. Arzac, nuevo rector de la Institución y pare 
•inculcar el espíritu ecleslhtlco en los seminaristas establece ... los retiros y la comunión general en fas prlnclpales 
fiestas da N. Sr. Jesucristo, da Marra Sma. y da lo& Santos Apóstoles, También hace renacer las {por las 
circunstancias) al/caídas fiestas de los Patronos Generales del Plantel: Preciosa Sangre de Cri&to, Nuestra· senara de 
Guadalupe (con procesión por la casa) y la Purísima Concepción• y fija el •e de diciembre a fin de honrar a Marte Sma. 
en la fiesta da au Inmaculada Concepción a cuvo misterio estA consagrado da una manera especial el Seminario•. Con 
todo, y en tanto que carecfa de fondos suficientes para cumplir con sus programas, es que el seminario, segOn la 
opinión de V6zquez Lara, no •ae unció al carro imperlalista•. La apertura definitiva da esta Institución en ese tiempo, 
•In embargo, no es casual de ninguna manera. /bid, pp. 172-193, En cuanto a la onsenanza basada en Tomás de 
Aquino, VAzquez Lara, reproduce las afirmaciones del cura Arzac: •Resumiendo en pocas palabras lo que tengo que 
decir de nuestra enseftanza filoaóflca, puedo aseguraros que, en cuanto esté de nuestra parte, la desempenamos 
au>clll•ndonos de Sto. Tom•s, a cuya escuela parece encaminarse de nuevo la filo&otra que ha recibido ten crueles 
desenganoa de los raclonalJstas ... • Adem•s, callffca Arzac da monstruo&a a la fllosoffa nacida en Alomanla y 
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del clero y no sólo para formación de las juventudes en cerreras literarias. Es en este mismo 

periodo que se Impulsa la formación de los seminaristas de acuerdo a la enseñanza de la 

doctrina tomfstice, 1 O años antes de que León XIII la Impusiera a los seminarios de todo el 

mundo católico, lo que no deja de ser significativo pera entender la conciencia social que 

desde esa importante institución educativa se ayudaba a forjar. 

En 1867 les autoridades gubernamentales, encabezadas por de la Vega, dan un mes de 

plazo pare que el seminario abandone las instalaciones que ocupe V que en su lugar se 

establezca una escuela oficial, lo que provoca manifestaciones de seminaristas que son 

apoyados en Almoloye, Tonlle, Quesería y Sen Marcos<88>. Pero luego de eso, un liberal 

moderado, D. Tomás Solórzano, nombiado por De la Vega síndico del Ayuntamiento de 

Colime en 1867, les dará el local en el que trebejaría el seminario por mlls de· medio siglo. 

Será entonces que, ya trabajando regularmente, se sustituirá en la enseñanza del latln a 

Cicerón por la lectura de homllfas, dejando así de lado el sensualismo rcon sus pesajes 

obscenos o de dudosa moralidad•) y levantando en su lugar el tradicionalismo latino, besado 

en •et estudio de las obras de los Santos Padres de la Iglesia", completando la formación con 

•e1 conocimiento y memorización del Catecismo - el de Rlpalda y el do García Mazo- y en le 

progresiva infusión del espíritu eclesiástico, basado este e su vez en el temor de Dios•, 

impidlándose de esta manera que ·no soplaran convenientemente por estos lares• las "letras 

humenes•<S9>. 

El seminario fue desde entonces el núcleo a partir del cual se promovieron les asociaciones 

espirituales laicas que caracterizan el catolicismo formal desde el siglo pasado. Pero ya desde 

entes, en 1865, se había impulsado la formación de La Sociedad Católica de Señores, 

antecedente de La Acción Católica fundada en les primeras décadas del presente siglo, así 

como muchas otras de estas asociaciones de Jaleos tales como la Sociedad de Obreros, en 

1875, La Liga de Tolerancia en 1885(90), Con estas asociaciones y con la construcción de 

edificios pera el culto ahora sí con materiales que resistieran el paso del tiempo y a les fuerzas 

de le naturaleza, y luego con la fundación del obispado en 1881 se dio legitimidad a los 

cambios que estaban transformando a la religión en e_I estado. "La •superstición• y el "vicio" -

como se les llamaba a las viejas prácticas populares- desaparecieron gradualmente y el 

catolicismo forma( y ortodoxo - supervisado por un sistema jerárquicamente _ordenado de 

hospedada en Francia •que nos ofrece como rosultado de sus grandes y concienzudas tareas clentrfices lo comuna y la 
Internacional•, /bid. p, 255. 
(88) /bid,. pp, 196 y SS. 
(89) lbiÍJ,. pp. 199, 229 y 233. 

(90) /bid, p. 272 Y Foley, "El catolicismo ••• ", en Onoll, Colima, una historia ••• op. cit., op. cit. pp. 278 y 85, 
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a1cerdote1~ empezó 1 tener una Influencia cada vez mayor"C90, asegurándose su profesorado 

•como una fuerza Influyente en la toma de decisiones" de la Iglesia con una orientación •muy 

próxima a la línea centrai del catolicismo romano en Máxlco•C92>, De esta manera tamblt!n se 

preparaba la Iglesia para "tomar una posición Independiente y critica en la política, y mostrar 

lnterds en el reformismo social'", a travás del cual se formarán políticamente les generaciones 

de católicos militantes da las postrimerías del siglo pasado y en las primaras décadas del 

presente. Con este '"reformismo social", la Iglesia, además de ganar influencia entre el 

campesinado y las clases "bajas" da las ciudades, de donde reclutaba a muchos de los futuros 

sacerdotes, lo hizo cada vez con mayor firmeza entre la '"gente prominente de la política'" 

como lo demostró el acto de coloceclón de la primera piedra del Templo de le Merced y en el 

cual "participaron como padrinos el gobernador, el suplente de éste, el presidente del 

ayuntamiento, el diputado federal v un coronel del ejército", simbolizando da esta manera "al 

· acomodamiento simbiótico entre la Iglesia v los políticos localas•<93>. 
De este seminario v con fas orientaciones que allí se deben en materia religiosa y politice es 

que egresarán gran parte de los sacerdotes de Colime, el sur de Jalisco v parte de Mlchoacén 

que estarán en activo durante los tiempos de la Revolución Mexicana v los que le siguieron. 

De alll mismo saldrán elgu,nos sacerdotes que funclonardn como capellanes de las fuerzas 

cristeras v varios de los dirigentes crlsteros locales. 

<91> Foley, ·er catolicismo ... •, en Ortoll, Colima. una hístorls .•• op. cit., p, 275, dice que ya para 1889, 16 anos 
después de fa visita de Klngsley, Bernabé Bravo, otro viajero, •nos ayuda con sus observaciones a delectar una 
evolución en las arraigadas actitudes religiosas de los colimensos; devoción excesiva al clero y a los servicios 
relfgiosos regulares• pues •tue testigo de una acelerada expansión y atrincheramiento de un catollclamo ortodoxo, 
formal (en donde al) fanatismo estaba presente en osas prilctlcaa religiosas, aunque, a dec 
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Capitulo Tercero 

Doctrina social de la Iglesia 

l. FUNDAMENTOS IDEOLÓGICOS DEL CONSERVADURISMO POLITICO 

Como todo movimiento político, el de los cristeros de los aftas veinte en el occidente 

mexicano contó con una orientación programática que si bien no fue todo lo explícita que se 

podría suponer, dado el alcance de las acciones por ellos emprendidas, sr tuvo, al menos, 

coherencia y continuidad con las orientaciones ideológicas v políticas de las corrientes de 

pensamlen~o v acción que fas precedieron v con las cuales han ayudado a conformar esa gran 

presencia en el escenario político mexicano del pensamiento y el actuar conservadores. 

Entre los propios crlsteros, esas orientaciones programáticas fueron asumidas conclente V 

explícitamente sólo por una minarla, la agrupada en la Liga Nacional por lo Defensa de la 

Libertad Religiosa y, a lo más, por algunos otros pocos Individuos pertenecientes a le Jerarquía 

eclesiástica o cercenas a la misma, dirigentes todos ellos, directa o Indirectamente, de aquel 

movimiento. los cuadros de dirección locales no intelectuales en las regiones en que le guerra 

alcanzó si.is más altas expresiones seguramente eran conclentes de muchos de los alcances 

·polftlco-ldeóloglcos de la ruche en la que esteben empeñados, pero actuaban no sólo en 

función de ellos, sino también de valores asimilados a fo largo de su vida militante en el 

catolicismo, es decir, su actuar político esteba guiado a través de las consignas políticas con 

que se explicaba y popularizaba un programa seguramente más elaborado, al mismo tiempo 

que por los sentimientos v convicciones acunadas a lo largo de goneraciones, lo que en 

conjunto podría ser denominado como conciencia social. Los contingentes del campesinado, Jo 

mismo que los hombres v las mujeres de las zonas urbanas que participaron de una u otra 

forma en la guerra cristera, también actuaban más en función de le conciencia que habían 

adquirido como fieles a la religión católica y por la defensa de sus Intereses materiales a los 

que les condicionaba su' propia situación social, que por cumplir deliberadamente con un 

programa político que les era desconocido casi en su totalidad v del cual sólo tomaban, en 

tanto que no les ere ajeno, aquello que les parecía coincidente con sus propias 

Interpretaciones, limitadas v parciales, del conflicto en el que estaban comprometidos. 

Pero cualquiera que haya sido el nivel de conciencia con que se asumían los propósitos del 

movimiento, lo cierto es que todos los participantes los compartían en mayor o menor grado, 

tal y como lo prueba el hecho de haber tomado parte activa en esa lucha. la asunción de los 

planteamientos programáticos por parte de unos y otros fue posible, sin embargo, sólo debido 

a que los individuos que lo hicieron, además de haber estado en una situación social y política 

favorable para proceder de ese manera, habían sido previamente formados en una conciencia 



religiosa, lo que es tanto como decir moral-política (o moral y política, si se quiera), que los 

preparó pera actuar así. 

A le formación de ese conciencia religiosa contribuyó en forma decisiva, además de la 

transmisión de une cultura religiosa formada a lo largo de generaciones, la difusión a nivel 

popular, a través de periódicos de alcance nacional, regional o local. por medio de 

publicaciones de circulación més restringida, aprovechando les organizaciones eclesiales y 

Jalees apegadas a la iglesia católica, en medio de las fiestas profano-religiosas, desde adentro 

de las familias, dB los planteamientos Incluidos en el conjunto de documentos elaborados por 

Ja jerarquía eclesial dedicados a establecer la que debe ser para los católicos la actitud a tomar 

trente a los problemas sociales y políticos de la sociedad contemporánea y que en conjunto 

son conocidos como la Doctrina Social de la Iglesia (051)<1>. 
Este Corpus doctrinal, verdadero compendio de acción política, ha sido elaborado por la 

_alta jerarquía eclesiástica, en su lorma explícita, desde la presentación por parte de León XIII 

de la encíclica Rerum Novarum (RM, en mayo de 1891 y se ha enriquecido, poniándola al día, 

por los sucesivos obispos romanos, según lo hayan creído conveniente para adecuar sus 

propuestas a un mundo siempre cambiante. 

La ciencia, el progreso, el culto a lo útil, lo práctico, lo Inmediato, lo desatado de las 

antiguas corporaciones, lo libre, lo renovador, en pocas palabras, lo moderno. eran los nuevos 

principios sobre los que el mundo tejía sus rodas sociales. A ello le dio respuesta la Iglesia ya 

desde 1832 (en Mirari Vos de Gregario XVI) y, sobre todo, desdo 1864, con la publicación de 

la encíclica Quanta Cura y del Syl/abus, dirigidos ambos a condenar los "modernos errores del 

naturalismo y el liberalismo", y por medio de las cuales Pío IX sentó las beses de un 

pensamiento que, matizado y todo, sigue hoy luchando por su vigencia queriendo restablecer 

(1) Para poder hacer el siguiente comentario sobre la Doctrina Social de la Iglesia (OSI), y epano de las enc(ctlcas 
Syllabus Eftorum de Pfo IX y Rerum Novarum de león XIII, consultadas la primera en la reproducción que hace de ella 
García Cantú. Gastón, El pensamiento da la resccidn mexicana, Lecturas Universitarias, no, 33, t. 11, UNAM, México, 
1987, y la segunda editada por la Impronta del "Asilo Patricio Sanz", México, 1924, quo Incluye Divisiones, notas 
marginales y breves comentarios hechos por Círculos do Estudios do la Asociación CatóUca de la Juventud Mexicana 
IACJM), hemos revisado tambidn: Bonnln, Eduardo, Naturaleza de Is Doctrina social de Is Iglesia. 1990. loza Macras, 
Manuel, A prop6sito de la doctrina social de la igfesla, 1989, De Laubler, Patrick, El pensamiento social da la iglesia, 
1986, todos ellos editados por IMDOSOC, Mdxico, en 1990, 1989 y 1986, respectivamente, también: Roa Ortlz, 
Emmanuel, Mtblco a clen elfos de la Rerum Novarum, y López Carrillo, Joaquín, Primer centenarlo de la encfclica 
•RtJrum Novarum". 1891 -15 de mayo. 1991, editados por IMOOSQC, coleccJón ·oiálogo y Autocrítica•, nos. 21 y 

20, ambos en 1991, Todos estos documentos tienen por objetivo defender y difundir el punto do vista de la iglesia 
católica en torno a la ·cuestión socla1•. En su mayor parte, las exposiciones adolecen do responsabllldad para tratar 
los puntos de vista de los oponentes a los que combaten, Esto se hace especialmente notorio cuando deforman los 
planteamientos de los socialistas para poder criticarlos con facilidad, Sin embargo, es debido a su carácter do 
apologías que conviene tanerlos presentes, ya que evidencian la forma tan slmplista que tienen la lglesfa católica y sus 
defensores de convencer de sus puntos de vista y de •rebatir• los supuestamente defendidos por sus oponentes. 
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el orden medieval segón lo han querido entender, como decíamos antes, los defensores. de-

esta pretensiónC2l. 

El Syllabus v la encíclica Quanta Cura son abiertos manifiestos políticos mas que en contra 

del socialismo y el comunismo, movimiento entonces con presencia apenas fantasmagórica, 

contra el liberalismo, el naturalismo, el racionalismo, el clentifismo, el derecho positivo que no 

corresponda al derecho natural·divino, el régimen republicano, la educación laica, etc. 

Sorprende a nuestros ojos secularizados ver cómo la iglesia defiende, en lo expuesto en esos 

documentos de capital Importancia, por ejemplo, el derecho a castigar y a usar de la fuerza en 

·contra de los que ofendan su dignidad, entendida por ofensa en este caso toda reivindicación 

de lo condenado por ella. En ambos documentos se reivindica el derecho de la Iglesia a 

constituirse por sobro los poderes estatales establecidos, reclama airada el que se permita la 

educación laica, el que se tolere y se haga legal la presencia de otros cultos en paiSes con 

tradición católica, el que los estados traten por igual a las distintas Iglesias, el que se 

promueva el indiferentismo hacia la religión y se apoyen las ciencias naturales que cuestionan 

afirmaciones literales de la Biblia y, en fin, que avance la razón sobre la fe, la ciencia sobre la 

revelación v que el espíritu de la cristiandad y del predominio e'clesial sa vea disminuido frente 

al avance de la secularización v del espíritu lalco<J>. 

Con toda esta condena de le racionalidad económica y política del mundo moderno, e partir 

de un pensamiento apologético<4>, la iglesia se muestra conservadora, ultramontana, papista, 

institucional, integrallsta, amante del "más allá" y con franco desprecio por las condiciones de 

vida de la población, la que debe aceptar resignada su tránsito por este Valle de Lágrimas. 

Pero el mismo tiempo, tal vez sin pretenderlo, se abre explícitamente e "dialogar" (este 

(2) Un antecedente tanto a RN como al Syllsbus lo constituyo toda la ideología eclesial desarrollada 11 partir del 
Conclllo de Trento 11545-1563) y que respondiendo 11 la reforma iniciada po.r Lutero se carllcterlz6 por alejar a la 
catolicidad do todos las influencias del pensamiento ilustrado, haciendo que 111 iglesia c11tóllc11 se recogiera hacia los 
Ideales de una cristiandad ya obsoleta, propia do la Edad Media, contraria al espíritu de la era moderna que se estaba 
abriendo paso a posar do los Intentos desesperados e inútiles de la Jerarquía católica por Impedir/os. Esta obcecación 
por el pasado medieval hizo 11 la Iglesia católica renunciar por mucho tiempo a las evidencias que las ciencias positivas 
aportaban en su afán por hacer inteligible al mundo en una forma diferente a como lo ordenaba una lectura simplista 
de las escrituras. También Impidió que la iglesia comprendiera la dinámica en quo el mundo se estaba metiendo y que 
transformaba, junta con la geografía, las concepciones que hasta entonces privaban acerca de la sociedad, del modo 
de organizarse los gobiernos, de las relaciones de los estados políticos con la Iglesia, etc., todo lo cual la condujo a 
hacerse conservadora y opuesta a los cambios sociales en los que ella misma, como Institución, no siguiera aiendo 
privilegiada. 
(3) Hemos consultado en una fotocopia sin mayores referencias la versión do la encíclica Quanta Cura de León XJU, 
fechada el 8 de diciembre de 1864 y con el siguiente subtítulo: "Encíclica contra los modernos errares del naturalismo 
y liberalfsino•, lo que la hace clara en sus pretensiones. Todo su contenido esté dedicado a rechazar cuanta Idea 
liberal se haya hecho presente hasta ese momento, reivindicando al mismo tiempo el espíritu eclesial postrldentino, es 
decir, la pretensión de que la lglesla católica sea a fin de cuentas la organización que rija el destino de las sociedades. 
(4) Ceballas Ramlrez, Manual: La encíclica Rerum Novarum y los trabajadores catdlicos en Is ciudad de MfjJ<ico (1891· 
1913), IMDOSOC, M~xlco, 1986, p. 5. . 
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•dialogar" es,_ de hecho, un monólogo pues no acepta razones de sus interlocutores, no ve 

Interlocutores v611dos, sobre todo si cuestionan sus principios) acerco de diversos aspectos 

que corren en esos tiempos por el mundo. El hacerlo asf, decíamos antes, no es novedoso. De 

hecho toda la vida de la Iglesia ha sido un constante atender los problemas mundanos, sea 

para buscarles solución en el orden temporal o para remitirlos a la esperanza escatológica. Lo 

Interesante es que este "diálogo" se da en condiciones de retirada frente a un enemigo que la 

ha despojado de poder político al separarla del Estado, de poder económico al negarla 

_existencia a las corporaciones v a las posesiones en manos muertas v de poder espiritual al 

oponerla la ciencia y Ja razón instrumental por delante. El resultado es, entonces, antes que la 

aceptación da hecho• dlllcilmen!l' rebatibles v una adecuación en positivo a las nuevas 

explicaciones acerca del funcionamiento de la naturaleza y de la sociedad, un pensamiento 

desesperadamente conservador y tradicionalista que, pese a futuros cambios que se veré 

obligada a realizar en Jo que respecta a las ciencias naturales y a la relación con los estados 

en particular, va a marcar a la Iglesia-institución hasta nuestros días. 

La encíclica Rerum Novarum, en cambio, con todo y mf!ntener una línea de continuidad 

con el Syllabus, es más abiertamente anticomunista y, aunque señaladamente se manifiesta 

también contra el liberellsn;io económico y político, el primero de los tonos, el anticomunista, 

es el predominante. Razones para que asr haya sido se encuentran en . que es éste un 

docurnento conservador fundado •en la doctrina escolástica del bien común y del 

corporatlv1smo•C5J v al hecho de que el liberalismo económico, todavía más que el polftlco

ideológlco. habla sido prácticamente dejado de lado v sustituido por une nueva forma de 

ordenar las cosas de la economía en la Europa de entonces y, a través de ella, en el mundo al 

que había alcanzado casi en su totalidad esa nueva disposición en el hacer de las relaciones 

soclalesC6), 

Contra el liberalismo y el comunlsm(! se alza la "tercera vía", qi.Je no gusta de ser 

clasificada como tal por los defensores de Ja OSI pero que no puede dejar de ser eso por lo· 

(5) /bid, p. 6, Barranco, Bernardo, •La conquista eaplrltual de la modernidad 11 propósito do 111 Centeslmus Annus•, en 
.Qidaluj, p. 7, dice •5¡ la modernidad y sus nuevas ln1tltuclonea h1bfan creado una contra·iglas/a los católicos 
aspiraran a construir una contra·socledad católica 11lternatlv11, El Corpus generado a partir da la RN relnterpreta las 
nuevas categoría. paradigmáticas de la modernidad: Individuo, progreso, ciencia, técnica, libertad, propiedad v Estado. 
La teorra ecle1lal de la sociedad se resiste ante todo a relegar lo ratlgloso al ejercicio de la libertad privada e 
lndlvldu111•. 
<6> Vtiue: Gulgnebert, Ch., El cristianismo medieval y modemo, FCE, Breviarios no. 126, Mihclco t 988 (primera 
edición en ftanc1h en 1927), p. 289 V Bonnln, op. cit., p, 44, en donde trata de atenuar el anticomunismo v 
antlmanclamo de la OSI, pero reconoce ·1a manipulación qua ha hecho la derecha capitallsta de América Latina de la 
doctrina de León XIII sobre la propied11d privada". Laubfer , op. cit., pp. 18 v ss., es más enfático al afirmar que •teón 
XIII ... atacó vivamente a los socialistas cuyo proyecto soc/al denuncia como contrario al derecho natural v a le 
revelaclón•. Para tener una Idea de cómo •refutan" al •soci11Uamo marxista• los apólogos de Je OSI, véase los 
c•pítuloa 5, 6 V 7 del texto de López Carrillo ya citado. 
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menos como intención manifiesta. Y subrayamos intención manifiesta, porque la encíclica 

Rerum Novarum, en efecto, se opone al capitalismo de libre competencia y se manifiesta 

contra los excesos dol capital, contra los abusos que la fl:JnCión de esta relación social ha 

producido en contra de los trabajadores, pero todo ello sólo para mantener sin trabas el 

funcionamiento de la sociedad capitalista, tratando de crear un híbrido con las pretensiones de 

restauración medieval con su estructure gremial v el producto del acérrimo enemigo, el 

liberalismo, representado en la modernidad capltalista<7l. 

Además, el socialismo había avanzado para ese entonces en Europa occidental hasta el 

grado de ser u~a fuerza real amenazando al capftal<B>. Paralelamente al abandono del 

liberalismo económico y aguijoneados por fa llamada, en la historia económica, •Gran 

Depresión", los capitales habían buscado refugio en los proteccionismos nacionales, asr como 

en las asociaciones monopólicas que expandían sus alcances, también, a países apenas 

tocados por estas relaciones sociales, trocándolos en subsidiarlos y subordinados de los paises 

de los que centralmonte irradiaban esas relaciones vestidas de "progreso•. 

El aumento de la clase proletaria, principalmente en Europa y Estados Unidos pero también 

en otras rOgiones del mundo, favoreció el crecimiento del pensamiento v la acción socialistas, 

aunque uno v otra adquirieran múltiples variantes de acuerdo a las condiciones nacionales en 

que se sucedían. Desde el socialismo de la Fablan Society en Inglaterra, hasta la 

soclaldemocracia rusa o el enarco sindicalismo italiano o español, el socialismo de Jos 

populistas rusos v el socialismo de vocación parlamentarla en Alemania, la clase trabajadora 

se Inclinaba por esta opción esperanzadora, no sin que algunos sectores importantes de la 

misma, en países como Alemania o Bélgica, prefirieran adherirse a opciones políticas en las 

que el pensamiento social cristiano crítico del liberalismo tenía predominio<9J. 

Por esa disputa tenida entre organizaciones socialistas v organizaciones inspiradas en el 

pensamiento católico •social• por lograr mayor influencia entre los trabajadores, es que se 

(7) •Los Santos Padres no condenan al capital sino al abuso del capital; no a los ricos sino a la lnmisericordia e 
inhumanidad de los malos ricos: no al que se afana por allegar riquezas a fuerza da tesón v de trabajo honrado, sino al 
quo por Inicuos medios trata do enriquecerse•, Márquez Monrlel, Joaquín : la doclri'n11 social da la Iglesia y la 
legi'slacidn obrera mexicana, ED. JUS, México, 1958. p. 16. 
(B) •Hacia finales del siglo XIX el movimiento socialista europeo, que parecía haber terminado con el fracaso da la 
Primera Internacional en 1876, volvió a tomar impulso bajo la dirección del socialismo fran~s y, soble todo, de la 
socialdemocracia alemana. El resultado fue la fundación de la segunda Internacional en 1899", Caballos R., Manual, 
Ls enctclí'ca Rerum ... op. cit.,, p. 5. 
<9> Para una mayor Información de estos tomas pueden consultarse los muchos libros existentes sobre historia 
económica V po/rtlca. Algunos de ellos tuvimos más cerca en el momento de hacer este trabajo: Stone, Norman, La 

Europa transformada. 1878-1919, S XXI ed., México, 1985 y el ya clásico de Oobb, Maurlce,_E'studios sobre el 
desamJl/o del capitalismo .. S XXI cd,, México, 1971 V Braudol, Fernand, las c/w1izsc/ones actuales. Estudio de historia 
econ6mica y social, editorial rel, México, 1991. 
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apure Je elaboración de le Rerum NovarumCIO). De une parte, habíamos dicho, la Iglesia 

mantiene un tono conservador, tradicionalista y clerical debido a su enfrentamiento con 61 

·liberalismo y el pensamiento positivista. Por otra parte, sin embargo, es menester para 

mantener e Incrementar su credlbllldad que promueva p~ácticas en el terreno de "lo social" 

que no avalen a esa forma específica de proceder del capital cuidando de no cuestionar al 

capital en sí mismo, para que no sean los socialistas los que aprovechen para su causa los 

malestares v actitudes contestatarfsc; de los trabajadores a las condiciones de evidente 

injusticia en que entonces se debatlan por causa de un actuar sin límites del capital. 

Las políticas de Rerum NovBrum van a tratar de desacreditar por Inviables v contrarias al 

derecho natural las propuestas ~e los socialistas v los liberales por Igual, atln cuando el 

enemigo principal va a estar representado por la fuerza emergente, el socialismo v no por 

aqut!lla a la que su estrella se le ha apagado00, 

Al criticar las propuestas de remedio a los "males sociales" (y "sociales" o "lo social" va a 

ser la denominación que se le de a todos los problemas que se dan en torno a la miseria de la 

clase trabajadora producida en su relación con un capital sin límites en su aplicación, es decir, 

le miseria producida a partir de la revolución industrial, a diferencia de la miseria tradicional, la 

de los pobres de slempr~ que eran aliviados mediante la caridad cristiane) dadas por el 

socialismo, según la interpretación que de esta corriente social-política hace la Rerum 

Novarum, se les califican de Injustas v perjudiciales al obrero V subversivas para la sociedad 

por estar basadas en la promoción del odio de la lucha de clases, como si los socialistas. 

fueran re!iponsables y culpables de la tal lucha por el sólo hecho de considerarla en sus 

apreciaciones teóricas y en sus propuestas prácticas como un acontecimiento característico 

de la forme en que está organizada la sociedad. 

La propuesta socialista es perjudicial al trabajo, dice la Iglesia, por impedirle al trabajador, al 

buscar la comunidad de bienes y querer suprimir la propiedad privada, que pueda hacer uso de 

(IO) Casi todas las publica clones de IMOOSOC citadas dan cuonta de este hecho, En unos se trata do convencor que 
no se elaboró la OSI como respuesta al avance de las ideas aoclallstas y en otras se acepta quo la presión de esta 
corriente política fue decisiva para que la Iglesia católica no se desentendiere de la •cuestión soclai- entendida seglln 
los nuevos tiempos, Pero os evidente, en cualquier caso, que la OSI se elabora para no quedar al margen de las 
preocupaciones de los traba/adores por resolver loa problem111 a que los someten fu condiciones sociales y políticas 
producidas por la relación trabajo 111alar/ado·capital. 
Cll) La propia estructura de ra RN hace evidente que su preocupación es el soclallsmo antes que ol liberalismo. Hay 
toda una Pª"ª del documento dedicada a refutar la •solución dada por el socialismo• y otra dedicada a dar Jos 
argumentos en pro de la ·solución dada por la lglosla•, pero no hay ni una dedicada a rebatir el capitalismo. Por su 
parto, Mdrquez, Jestls, "Le iglesia V el estado en Puebla (1897-19411", en Estudios Pol't1cos, nueva época, vol. 6, no. 
3, julio-septiembre de 1987, dice: "En la última década del siglo pasado y las primeras del quo corro so generó dentro 
de la Iglesia un profundo cambio en sus actitudes frente al mundo. la difusión de las Ideas socialistas, fas luchas 
combativas de los trabajadoras V el auge del liberalismo • mda allá do sus posibles definiciones- ponen ni desnudo la 
convivencia o el apoyo que brinda a "ricos V poderosos" V para no PBfder su Imperio dobe proporcionar a sus fieles 
una opción en el mismo terreno do la modernidad•, p. 6. 
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su salario, justamente adquirido, de la forma que más le convenga, por ejemplo ahorrando 

parte del mismo para destinarlo a adquirir una finca y convertirse por esta vía en propietario 

privado, lo cual reAfizarfa el ideal, ciertamente ingenuo o demagógico, que Rerum Novarum 

pregonará entre los trabajadores, para al mismo tiempo que se •anv1a• su situación económica 

se mantenga el rágimen de propiedad prlvada02), 

Al evocar como posible de restaurar un orden social·polftico similar al orden medieval con 

campesinos y artesanos en un medio creclentemente monopolizado de los medios de 

producción y con fines ajenos por completo al orden feudal europeo en el cual aquellas formas 

da organización para el trabajo se encontraban más a tono, se ve claramente lo ilusorio de la 

propuesta eclesial. Esta pretensión, sin embargo, no tiene nada que ver con el hecho de que 

campesinos en diferentes partes del mundo hayan tratado da reivindicar formas de propiedad 

no capitalistas, pero diferentes a las queridas por la Iglesia católica, de corte comunal y no 

basadas en el derecho a la apropiación privada individual de la tierra. Incluso muchas de estas 

luchas reivindicatorias de las formas de apropiación comunal sobre la tierra caen dentro de las 

pretensiones condenables por la OSI, ya que, a su ver, son coincidentes con las propuestas 

socialistas ·de no respetar la propiedad privada individual. 

Esta forma de propiedad tan querida por la jerarquía eclesiástica, la privada individual 

campesina, no puede encubrir otras formas de Injusticia social que le son implícitas. En base e 

ella, por ejemplo, y por el hecho de considerarlos como propiedad del hombre y a éste como 

jefe de la familia seglln el esquema patriarcal tan querido a lo más conservador de la OSI, la 

mujer y los hijos son tratados, al igual que los medios de producción y en ocasiones los 

trabajadores domésticos, propiedad de aquél. Y esto se reivindica abiertamente en la Rerum 

Novarum03), 

La propiedad privada de los medios de producción se justifica por el derecho natural 

interpretado al gusto de la iglesia. Se da un argumento interesante: se recuerda el derecho 

dado por Dios para disfrutar los bienes de la tierra y se añade que tal derecho se extiende al 

(ll) La obsesión do la Iglesia católlca por defender la propiedad privada Individual, la hace irresponsable on el terreno 
de la argumentación. Se hace caso omiso, por ignorancia o por mala fe, por ejemplo, de todaa las evidencias 
presentadas en mllltiples estudios acerca do fa Imposibilidad de croar una sociedad en que reine la justicia basada en ra 
propiedad privada Individual de los modios de producción. No tanto con ingenuidad, como con dolo, se pretimde 
dosconocor los mecanismos propios do las sociedades en que rigen las relaciones capitalistas y de allí se hacen 
propuestas que engañan a los auditorios a los cuales están dirigidas sus proposiciones. Una refutación serla del 
estudio de la sociedad capitalfsto hocha por Marx, por ejemplo, está ausento de todos estos planteamientos de la OSI. 
a la cual lo Interesa no tanto demostrar teóricamente lo que afirma sino obligar a que so le crea. Véase especialmente 
lo dicho en RN: 8 y 9 y el comentario do Márquez, Jesús, op. cit. p. 6, en donde dice que el propósito de la Rerum 
Novsrum os el de organizar corporativamente a la sociedad, contra el estado liberal e Interventor an ra familia y contra 
las Ideas que pretenden disolver Ja propiedad privada, 
{13) Al defender el derecho a la propiedad privada, la RN, basándose en la Biblia, llega a poner 8 la mujer y a los 
siervos al mismo nlvcl que las casas, los bueyes, los asnos Y las cosas que son propiedad del jefa de familia IRN: 16). 
Los hijos son considerados Igualmente como algo que pertenece al padre IRN: 18). 
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derecho a disfrutar de la tierra misma que es de donde salen esos bienes, considerando que el 

hombre he de ver no sólo por le satisfacción inmediata de sus necesidades sino también de la 

necesidad futura pera fo cual debe apropiarse de la tierra con la cual garantizaría a ·futuro ese 

satlsfacclónU4l,. Tal incorporación del futuro, en une forme en que no se le pone fin, 

contradice de alguna manera la esperanza escatológica, tan cara a Rerum .Novarum y e la OSI, 

puesto que la hace Innecesaria al tener en le tierra un futuro siempre abierto. Por otra perte,-y 

en esto participe de les mismas debllldedes que cualquier otra teoría polltlce justificadora de le 

propiedad privada, la Rerum Novsrum no advierte o no desea advertir que la propiedad pare 

unos significa por necesidad le no propiedad para otros y que, en el r~glmen monopólico 

naciente en el momento en que aparece la Rerum Novarum, esta aparente paradoja se hace 

cada vez más cruelmente real. 

El pensamiento político expuesto en la ñerum Novsrum se opone a fa idea supuestamente 

socialista (y ya desde entonces presentada como tal gracias a la actitud de todas las 

burocracias que se han hecho pasar por socialistas y que, al igual que la curia romana ha 

lnstltucionellzedo el pensamiento v la tradición de le religión cristiano, han lnstltuclonallzado v 
pervertido por su parte el pensamiento socialista y sus tradiciones) de que el estado he de 

hacerse cargo de la atencl~n y solución de todos los problemas en todos los niveles de la vida 

social y, en especial, rechaza con energía la Interferencia en le vida familiar, Institución ésta 

base de Ja llamada sociedad civil, pera concluir con la defensa de le potestad de los padres 

sobre los hijos quh1nes "son", en el sentido de pertenencia, "algo del padre antes de que. 

lleguen e tener el uso de su libre albedrfo" y a oponerse a toda educación proveniente del 

estado que no atienda la formación en los valores religiosos católicos05), Al mismo tiempo, la 

Iglesia católica reivindica para sí el derecho e Inmiscuirse y dictar normas de conducta en 

todos lo"s ámbitos de le vida social, lo que le vale ser reconocida como "lntegrallsta", 

pretendiendo subordinar todo a sus propios intereses. 

0 4> Todo la parte de RN dedicada a refutar la supuesta solución socialis1a, es, al mismo tiempo, una defensa a fondo 
de la propiedad privada. Váase, por ejemplo, RN 13, en donde León XIII afirma que •decir que Dios ha dtido la tierra en 
comtln a todo el l!naje humano, no es decir que todos los hombres, indistintamente, sean aanorea de toda ella, sino 
que no senald Dios a ninguno en particular la parte que había de poseer, dejando a la Industria del hombro y a las leyes 
de los pueblos la determinación de lo que cada uno en particular debra da poseer•, Sus comentarlatas, por ejemplo, 
López Can-me en op. cit. pp, 14 y ss., reivindican plenamente estas afirmaciones alegando:" ¿quién puede dudar que 
el derecho a la propiedad privada, Igualmente que muchas otras prerrogativas, como el derecho a la vida, a la 
educación, al trabajo remunerador, etc., proviene de ley natural7". Y más adelante: "1Todas las naciones, todos los 
hombros, a pesar de al~unas opiniones discordes, est&n de acuerdo en reconocer que la Jav na1ural as el fundamento 
de la propiedad privada, que el hombre ha practicado siempre!". 

(IS) López Carrillo, op. cit., p. 16, cita a Sto. Tomh a este propósito: "porque los hijos son naturalmente aigo del 
padre, antes de que lleguen a tener el uso de su libro albedr(o están sujetos al cuidado de sus padrea•. Barranco, 
Bernardo. "La conquista espiritual ... op. clt", dice que "La RN se nutre del tomismo ... que recupera nociones 
aristotélJcas como la concmación de Jo pagano y lo sacral" 
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La Iglesia ofrece "remedios divinos• para alhriar le situación do miseria en que han caído los 

trabajadores a causa del actuar sin límiros del capital (y aquí cabe señalar que todavía 

entonces Ja OSI no tiene remilgos en señalar las relaciones entre capitel y trabajo por su 

nombre, cosa que olvidará m6s tarde profiriendo usar la más anodina versión de la relación 

entre ricos y pobres). Poro advierto que hay una desigualdad humana en la sociedad civil a le 

que hay que acomodarse no sólo porque proviene de designio divino sino porque, por ello 

mismo, es •conveniente a la utilidad", ya que •10 que a ejercitar oficios diversos 

principalmente mueve a los hombres es la diversidad de Ja fortuna de ceda uno•, queriendo así 

borrar toda pretensión igualitaria (y con ella gran parte de la historia del cristianismo) con el 

argumento de facto, propio del racionalismo instrumental y de todo positivismo, de que no es 

posible la Igualdad .•• porque hay desigualdad y ello es bueno<16l. 

Al trebejo, en tanto expiación que es por causa del pecado original (y sin recordar las 

polémicas que al respecto' de esto ha habido por Jo menos desde le Edad Medie), no se Je 

podrá alterar de como es, siendo lo mejor "mirar las cosas humanas como son en sr, v al 

mismo tiempo buscar por otras partes •.• el remedio conveniente a estas incomodidades·. No 

será a travás de la luche entre las clases. sino de la concordia de las mismas que se podrán 

obtener mayores beneficios pare elles. Une clase necesita de le otra enteramente, •porql:'e sin 

trabajo no puede haber capital. ni sin capitel trabajo•, constatando simplemente lo que ocurre 

en la realidad social, aceptándola sin asomarse siquiera a cuestionar le posibilidad de que tal 

realidad pueda ser cambiada, ya que se le considera dada en el orden de la naturaleza. 

Para remeter estas prescripciones, la jerarquía eclesiástica, e través de la Rerum Novarum, 

consuele a los pobres enseñándoles a "~o tener en deshonra. como no la tiene Dios, Ja 

pobreza, y no avergonzarse de tener que ganar el sustento trabajando•, convirtiendo así a la 

pobreza del Evangelio, de denuncia de las condiciones que la producían y de solidaridad para 

quiénes Ja sufrían cuando era practicada y reivindicada por las ordenes mendicantes, en virtud 

de "patrimonio común" que como tal debe ser aceptada por los mortales en esta Valle de 

Lágrimas, Y. haciendo de la caridad hacia los pobres otra virtud, desde el momento en que 

sust.ltuye e la comunidad de bienes y se presenta como donación de ·10 sobrante•. Por 

supuesto, la iglesia católica no se para a reflexionar si le tal caridad es propia de la relación 

entre seres iguales. ye que a la Igualdad sólo la considera en el plano espiritual, pero con ello 

(lfi) Al comenrar lo dicho por león XIII en Quod apostolicl muncris, Laubler, op. cit. p. 19, dice que ·1as estrue1uras 
jerárquicas de las sociedades humanas presentan los diversos grados de dignidad (social) de loa derechos y del deber 
que concurren al bien comtln• V que •no so trata de un proyecto que hay que realizar, sino de una constatación que 
hay que hacer•, para concluir diciendo que la •igualdad espiritual ... Introduce una fraternidad que lejos de romperse 
ante las desigualdades sociales, es capaz de modelarlas creando un clima propio, sin abolir necesariamente fas 
diferencias". Bastlan, J. Pierre, "Aoliglón y modernidad en M6xico", en Inwldr.ilg, no. 12, julio.agosto de 1990, p. 9, 
dice que RN es un Intento por parto de la iglesia católica de reconcil/a1se con el mundo moderno, pero en el cual, do 
acuerdo a Emile Poulat, hay continuidad del proyecto antlmoderno. 
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invalida, por otra parte, que puedan establecerse relaciones de amor cristiano, que no puede 

darse entre los desiguales, minimizando y desvalorizando de esta manera uno de los supuestos 

básicos del cristianismo. 

El remedio central para los males que aquejen a la sociedad ha de ser no otro que "la 

restauración de la vida y costumbres cristianas", de acuerdo al ideal de la sociedad medieval 

idealizada. Para ello se pide la preeminencia, de nuevo, de la Iglesia sobre el estado ( o los 

estado.s, mejor dicho), y a éste se le pide sea un valladar, primero, a los abusos del capital, sin. 

suprimirlo y un valladar mayor al socialismo v a todo atentado a la propiedad privada. Es deber 

del estado político, en esta restauración de la vida cristiane, y para que su actuar sea justo y 

·101 individuos le cumplan obediencia y no atenten contra los gobernantes en ninguno forme, 

atender al bien comlin, denominando así al bien que el derecho divino establece por sobre la 

propiedad privada, aunque sin suprimirla como derecho y, al contrario, para garantizarla. De 

nue.vo, al incorporarse Ideas de predominio de lo social sobre lo privado, una fuerte tradición 

no bien querida por Jos que reivindican la Rerum Novarum y la OSI aparece en medio de su 

Corpus doctrinal y trata de ser minimizada para no alentar las espiraciones igualitarias siempre 

presentes. 

También es deber do lo,s gobernantes, de acuerdo a lo expresado en la encíclica Rerum 

Noverum, asegurar el bien pliblico y el orden, limitar los excesos del capital y poner remedio a 

las causes que motiven la huelga entre los trabajadores ya que, aun siendo motivadas por 

injusticias extremas, suelen esas acciones ·no andar muy lejos de la violencia y sedición•, 

atentatQrias sin dude al orden que se pretende, Deberá el gobierno, entonces, vigilar porque la 

retribución al trabajo, esto es, el salario, sea justo, parE lo cual habrá do sor •suficiente para la 

sustentación de un obrero frugal v da buenas costumbres·, es decir, un salario que, por 

definirse para satisfacer necesidades "frugales", resulte con pocas probabilidades de resolver 

las necesidades reales, crecientes, de una familia en tiempos de monopolización de la 

economía v da Incremento de las necesidades, y con monos probabilidades pera ser ahorrado 

y convertirlo en el pequeño capitel con el cual adquirir la finca tan anhelada de acuerdo a las 

expectativas levantadas por la Rerum Noverum. 

Para lograr todo esto, y sin aceptar en un solo momento el carácter de programa político 

que tiene v no puede ocultar la encíclica de León XIII, se propone y so defiende el derecho do 

asociación entre los trabajadores y entre estos y los patrones. Entre los primeros se privilegia 

el reavivar las corporaciones de artes y oficios, los gremios al estilo medieval europeos, 

entreviéndose con esta propuesta la añoranza por los viejos tiempos idos y ol anhelo por 

conservar lo poco que en "los intersticios" del capital todavía subsistía de este tipo de 

organización económica en ese entonces. Se propone Igualmente se respeten les 

congregaciones religiosas tan atacadas a lo !argo del siglo anterior y despojadas del legítimo 
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derecho de ser consíderadas como personas morales a causa de lo cual fueron confiscados 

todos sus bienes. 

Para los obreros se propone la organización en· sindicatos católicos. Y aquí la encíclic• 

muestra un inequívoco olor a manifiesto político, no obstante las declaraciones en contra de 

sus autores. A esta propuesta de organización fue que los liberales y capitalistas •cerriles" 

objetaron en muchos lados en su momento y a la· que muchos socialistas vieron con simpatía 

seguramente porque el socialismo que concebían no había rebasado esos mismos propósitos 

de condenar el abuso más no el uso del capital. La slndicelización católica, en efecto, no 

propone nada que atente contra la propiedad capitalista y sí, por lo contrario, todo lo que la 

defienda. Se busca que a través de esta organización los obreros encuentren fa mejor manera 

de armonizar con los amos y que los derechos y deberes de estos armonicen con los de los 

obreros. Un objetivo central, básico de estas asociaciones de trabajadores, será el pedir para 

ellos, dada por los patrones que se supone la saben, Instrucción religiosa, pues en nada 

aprovecharía al obrero mejorar y hacerse rico (11) con ayuda de la asociación •si su alma, por 

falta de su alimento propio corre peligro de perecer". 

Por último, la Rerum Novarum enfatiza los deberes para el estado político: dar leyes y 

ordenanzas previsoras y de acuerdo a un derecho positivo que se ciña al derecho natural. Para· 

los ricos y los amos prescribe que tengan presentes sus deberes y a los proletarios, como es 

razón, les pide hagan el esfuerzo necesario y, a todos, que se empeñen en restaurar la vida 

cristiana. 

Con las enseñanzas sobre el qué hacer por parte de los católicos militantes frente a los 

problemas sociales, se plantea un tema que habrá de tener resultados· político-prácticos 

Inmediatos: cómo proceder frente a los gobiernos y frente a todas las autoridades que no 

respeten las normas establecidas por la iglesia. Se abría así, o mejor dicho se Iniciaba de 

nueva cuenta la discusión acerca del derecho de insurrección frente a Jos "malos" gobiernos, 

los gobiernos ilegítimos y su sustitución por otros que sí se atuvieran a lo dictado por la Iglesia 

11. PROGRAMA POL(TICO DE LOS CATÓLICOS MEXICANOS 

Ahora bien, los militantes católicos mexicanos tomaron todas estas formulaciones teórico· 

políticas dadas de manera general para todo el mundo católico y las adecuaron para que fes 

sirvieran de guía en su práctica política cotidiana desde los últimos años del siglo XIX, es 

decir, las convirtieron en programa para la acción política. 

Al hacerlo, los militantes católicos no se atuvieron, sin embargo, sólo a lo dicho por la 

iglesia a partir de la encíclica Rerum Novarum. Procediendo en forma semejante a la Iglesia y a 

cualquier otro movimiento político, su primer tarea fue la de recuperar, en su caso, /os 

planteamientos previamente elaborados por las generaciones do militantes católicos que los 
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.~: ·· · Prec~dieron. La tarea de transmitir las eñseñanzas a las nuevas generaciones de católicos 

.·f:!rg~o~za~os _para la polltica quadÓ en un primer momento en manos de los sobrevivientes de la 

.. g8neraclór:i qUe ·paniclpó con la causa polltica conservadora en contra de le República, tal V 

c.omo ~st~s hobra.r:i sido los herederos de las generaciones que se opusieron a la Independencia 

;:det. fa carona E_~pañola, a~í c~mo de los que fllBnlpuleron, con lturblde a la cabeza, el logro de 

~esa mlSma Independencia,. de los que estuvieron a favor de un gobierno centralista cuando ya 

~o pudo Sostenerse el imperio, de los que lucharon contra Ja secularización de la socfedad v 
· del estado y de los que trataron, linalmen"te, de establecer de nueva cuenta el Imperio con 

Maxlmlllano . 

. · Como se. s~be, una bueno parte de las luchas polftlcás del siglo XIX en Mllxico están 

. mercadas por el Intento repetido de los militantes católicos por hacer prevalecer sus puntos de 

vista ~,; lo que se refiere a cómo deben estar. orgenlzados la sociedad y el estado polltlco, a 

. qui! ti¡)o de relación daba existir entre este tlltlmo y la Iglesia católica, a las orientaciones que 

~ah de seguirse en r.naterla de educación, etc. Aún antes de que se realizara· el Concllfo 

Vatlca~o 1 en 1869, mis"1o que diriglÓ gran parte de sus trabajos a combatir el racionalismo y 

del cual resultó, en abril de 1870, la formulación acerca da la lnlalibllldad del papa en materias 

dictadas •ex cathedra• y e9n entes del dictado de la Encíclica Quanta Cura y del Sytiabus, en 

1864, Jos miembros del partido conservador, fieles representantes del conservadurismo 

eclesial decimonónico, ya habían tomado por su cuenta le luche contra el liberalismo y su 

Intención de secularizar e la sociedad y al Estado para permitir un mejor funcionamiento de las 

nuevas relaciones sociales que se abrían paso a partir de los procesos de lndustrJalizaclón que 

se esteben extendiendo desde Europa. 

Luego de la derrota sufrida por el partido conservador en manos de los republicanos 

liberales, a los mllltantes católicos no les quedó mucho margen para desempeñarse en el 

campo de la politlca directa. Aún así, todavía en 1875, cuando se sucedió la rebelión armada 

de los grupos de católicos denominados "crlsteros" en algunas reglones de Jalisco y 

Mlchoaci!n,_ queriendo le abolición de la Constitución de 1857, el establecimiento da un 

concordato entre El Vaticano y el Estado Mexicano, el respeto a los derechos perdidos de la 

Iglesia.católica, la recuperación de los bienes nacionalizados y Ja fijación de Ja católica como la 

religión oficial de la nación, los miembros de la Sociedad Católica de México, a través de su 

órgano oficial, Le Voz de Méxjco, los alentaron en su lucha. 

Este mismo periódico, en diciembre de 1876, cuando accedió al poder Porfirio Díaz, y 

conflandQ en que restauraría el orden anhelado por los católicos, llegó a proponer que se 

restableciera fa Constitución de 1824 o la centralista de 1836. Pero luego de las elecciones de 

1876 en les que tuvieron escasas poslbllldades de recuperar terreno para su causa, puesto 

que los liberales tenían copada esta vía ·de acción político, muchos de los católicos 
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organizados, especialmente los más renombrados, se vieron obligados a recluirse en 

actividades académicas e intelectuales que no tenían repercusión política directa e lnmedlate. 

En compensación, a muchos de ellos, y debido a su amplia formación cultural, les quedó 

abierto el campo de les letras y el periodismo y desde allí pudieron empezar a transmitir e laa 

nuevas generaciones sus puntos de vista y sus experiencias políticas, colaborando así en 

forma decisiva a la formación de los militantes católicos que los suplirían en los años 

venideros. 

En los años que van de la derrote de los conservadores a aquellos en los que se irá 

gestando y desarrollando el "catollcismo social", los militantes católicos, no obstante ester 

disminuidos en sus fuerzas políticas, no dejarán de laborar en pro de sus ideas. La amnistía 

gendral decretada por Juárez en 1870, favoreciendo a muchos de los conservadores· que 

habían luchado contra la República v a favor del Imperio, así como la posposfclón de la 

aplicación estricta de las Leyes do Reforma, sobre todo a partir de que Dfaz se hace del poder 

político del estado, facilitan la recuperación a largo plazo de la influencia de la iglesia y los 

militantes católicos sobre la saciedad mexicana 

Como una reacción frente a la derrota sufrida poco antes y ante el hecho de que a nivel 

mundial se debatiera en retirada frente a la secularización de la sociedad, la iglesia católica 

mexicana tiene en el periodo que va de 1867 a 1892 un desarrollo impresionante. Alentada 

por una serie de documentas pontificios entre los que destacan lnmortale Dei, de 1866, en 

favor do la constitución de un estado cristiano, Quod Apostolici Muneris, de 18761 dedicada ·a 

condenar el socialismo, el comunismo y el nihilismo, lnescrutabili Dei Consilio, de 1878, 

alertando sobre los males de la sociedad y sus remedios, Aeterna Patris, dictada por León XIII 

en 1879 v dirigida a recuperar los principios tomistas, Diuturnum 11/ud, de junio de 1BB1, 

ericamlnade a defender el derecho de autoridad y la concepción de la sociedad dada por 

naturaleza en contra de las concepciones contractualistas, Libertas Praestantis..t::imus de 1888, 

en la que se "supone la necesidad de obedecer una regla suprema y eterna (que) no es otra 

cosa que la autoridad de Dios", Sapientiae Chirstianae, de 18901 estableciendo los deberes de 

los ciudadanos cristianos, Graves de Communi, de 1901, en que se trata y se impulsa la 

propuesta de la democracia cristiana, JI Fermo Proposito, de 1906, Motu Propio y Notre 

Charge Apostolique, de 191 O, contra los radicales y los igualitaristas, la iglesia católica 

continuará manifestándose en contra de la libertad de otros cultos, y en contra de la libertad 

de enseñanza y de expresión, al tiempo que condena al racionalismo que, a su modo de ver, 

conduce e la anarquía a través del ejercicio del concepto de soberanía popular basado en 

aquél. 

Entre 1880 Y 1889 se fundan varios periódicos que resultarán de gran importancia para 

difundir las idees políticas de los antiguos conservadores. Entre ellos pueden menclonarso .EL 
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Ceminole Cet6J!co, a.I1AJnm2, ELHAJ'.AldQ v fL.e.a[:¡. En el terreno de la confrontación 

ideológica, los militantes católicos contlnuantn la tradición conservadora de presentar una 

versión de la historia de Mtbdco adecuada para justificar sus actuales propuestas en cuanto a 

la organización de la sociedad. Asf es como ea entienden fas apologías de la conquista, de los 

conquistadores y de la monarquía, especialmente de Hermln Cortés V de lturblde y su efímero 

imperio, lo mismo que su interpretación de cuándo v por qué razones fue fundada la nación 

mexicana y de quiénes constituyen su mlcleo fundamental. Estas interpretaciones de fa 

historia son Interesantes aquí, pues de ellas los cristeros tomarán los ejemplos de cómo 

organizar a Ja nación y quiénes serdn Jos héroes a los que querrán emular con sus acclones07>. 

Vemos pues que antes do encontrar su expresión más formalizada como programa político 

en los planteamientos del Partido Cetóllco Nacional y en las formulaciones programáticas de la 

Liga Nacional por la Dafensa de ra Libertad Religiosa y en otros documentos también de 

carácter programdtlco de los cristeros en los años veinte, los lineamientos de la Doctrina 

Social de la Iglesia fueron incorporados firmemente al pensamiento y a la práctica políticas de 

los militantes católicos mexicanos, quienes realizaron múltiples eventos tendientes a 

reorganizar sus fuerzas a través de recuperar y ampliar su presencia en todos los ámbitos de Ja 

sociedad mexicana. 

Ahora sus actividades, sin embargo, empezarían a centrarse coda vez más en el terreno de 

Ja llamada "acción social", es decir, en el desarrollo de empresa·s en las que la iglesia y Jos 

militantes C"atóllcos habían despreciado hasta entonces, bien fuera porque Ja sociedad no 

había creado las condiciones suficientes para que ese campo de acción fuera atendido o 

también porque su disposición ideológica y política no habla considerado esta actividad con la 

importancia que luego le daría. 

Paralelamente al desarrollo de actividades circunscritas en la "acción social", la iglesia no 

dejaba de crecer en su forma tradicional. Así es como dio Impulso a Ja creación de nuevas 

Cl 7> Ludlow, Leonor, •Estado e Iglesia en el régimen cardenJsta: definición de la convlvoncia•, en Eet11dlgs pglft\cos, 
op, cit., expone el rehacer a que someten e la historia do Mblco Jos bandos en pugna, los revolucionarlos y los 
militantes del catolicismo. Dice que las •.,, principales caracterlsticas del pensamiento ultramontano•, son •el 
hispanismo V el •antiyanqulsmo", la defensa de las creencias y 1 ) la tradición, así como el combate a la masonorla, 
conflicto que tomó los perfilas de una •guerra santaº, pp. 45-46. Dice quo mientras los Ideólogos de la Revolución 
Mexicana apelaban a la Independencia V Reforma por lo que tienen en común contra la reacción clerical, " ... o/ 
pasado, el momento de la colonia, la tradición hispanista son los fundamentos de la nllclón mexicana para /os autores 
de corte clerical•, Entre los dos bandos crean Interpretaciones opuestas acerca da la historia. Asf, cuando se trata de 
establecer la unidad de origen de la nación, los claricales dircln que ella es •definida por /a labor religiosa de los 
evangelizadores, en tanto que tarea que Integró V aglutinó a la población en torno al catoliclsmo•, mientras que /os 
anticlericales sostendrcln que ~la conquista fue un legado do destrucción del mundo prehispánico, ademds de no haber 
logrado constituir una unidad religiosa, lo que se observa por la variedad de formas y costumbres que la práctica 
católica tiene en el pars·. En cuanto a los Mroes, por a unos Cortás (introductor de la civilización hispánica y católica) 
e lturblde (autor de la Independencia), son los héroes, mientras que para /os otros /os Son Hidalgo, Mareros, Gómez 
Farras, J, M. L. Mora y Juárez, p. 46. 
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diócesis y arquidiócesis en el territorio mexicano, a fa fundación de organizaciones religiosas 

en las cuales agrupar a los laiCos como la Sociedad Católica de México v al fomento de 

publicaciones periódicas a la manera de Le Voz de Méxjco ye mencionada, a través de las 

cuales podía difundir su pensamiento político. Basándose todavía en lo dicho en el Syl/11bus, 

ros católicos organizados trataron de hacer presentes sus ideas en el campo de la educación y 

8 través de actividades culturales dirigidas a la •erase aconiodada", mientras que a la "clase 

pobre• Ja trataban de atender a través do sociedades católicas mutualistas, acercándose de 

esta manera e lo que posteriormente será la acción social ordenada por la Rerum NovsrumU8>. 
Pero la Iglesia v el catolicismo militantes no salieron librados del todo de este proceso de 

crecimiento y reorganización. La conciliación que de hecho tuvieron los militantes católicos y 

fa propia jerarquía eclesiástica con el régimen de Oíaz, permitió, de una parte, que se 

desarrollaran sin graves problemas las actividades proselitistas de la Iglesia v de las 

organizaciones laicas a su alrededor, mientras que, de otra parte, facilitó. la cooptación 

política, por parte de Oíaz, de muchos mllltantes católicos que empezaron a encontrar 

argumentos pera conciliar el espíritu liberal en materia de organización social con el apego a 

las normas cristianas tal v como decían los liberales, manteniendo la convicción y ia práctica 

religiosas en el terreno de la vida privada. 

Mas no sólo los católicos liberales se acomodaron a este orden que les ofrecía el porfiriato, 

sino que la misma jerarquía, con un buen sentido de la oportunidad, se aprovechó del 

relajamiento que en materia religiosa tuvo el régimen porfirlsta para recuperar influencia 

Ideológica v política sobre le sociedad. Asl, al cobijo de la tolerancia de Dlez, creció el número 

de escuelas primarias manejadas por el clero, las cuales, de representar el 1 % del total de las 

que hable en el país en 1873, al-final del porfiriato ya aron el 5%. De la misma forma 

crecieron las diócesis, las construcciones dedicadas a actos de culto religioso, las 

organizaciones religiosas para laicos y las publicaciones periódicas con alcances local, regional 

o nacional, en las que se exponían fas opiniones de la iglesia católica, pues algunas de ellas 

eran incluso de su propledadC19), 

Al contar con las posibilidades reales para realizar Casi enteramente sus actividades 

regulares, la Iglesia y los militantes ca~óllcos se allegaron los modios pera funcionar 

Institucionalmente a pesar de las naclonellzaclones que se habían efectuado en contra de los 

(18) /bid. pp. 17-27. 

0 9) /bid. pp. 100-121. Véase también, para constatar que la iglesia católica ora la propietaria de algunu publicaciones 
periódicas, el caso de E.l.....&.Ql.Jm, periódico editado en Gu~dalajara y propiedad de el licenciado Josá de Jesús Ortrz, 
arzobispo de Guadalajara, pero al que se hacfa pasar como vendido al solior Eduardo J, Correa, quien fungió como su 
director desde mayo de 1909. Este periódicO recib(a Incluso una subvención secreta de. /a Iglesia, según Jo seliala 
Sheridan, Guillermo, Ramón Ldpez Ve/arde. Correspondencia con EdutJrdo J. Co"ea y orros escritQS juvemies (1905· 
1!J13J, FCE, Móxico, 1991, p. 99. 
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bienes · que anteriormente _detentaba. Se 

lmPlantarra en los aftos treinta de este siglo, un modus vivendi del que las dos partes, la 

jerarquía eclesial y el gobierno del estado polftico, resultaban beneficiados. La primera puosto 

que se· le permitía hacer aón contraviniendo lo dispuesto en la Constitución de la Reptlbllca y 

el rágimen porfirieno, por su parte, porque de ese relación Incrementaba su legitimidad y Je 

ayudaba a realizar los proyectos económicos a los que los militantes y la Iglesia católica no 

sólo no se oponían sino que defendían con Igual determlnaclón!20). 

Una v otra parte, sin embargo, pagarían las consecuencias de esta relación. Al gobierno de 

Díaz no le faltaron Jos señalamientos de los criticas liberales por desatender lo dicho en la 

Constitución. Más tarde, al paso de los años, muchos de los liberales se fueron acomodando, 

como el propio Diez, a este situación de connivencia. Otros m•s, en cambio, unlrfan estos 

reproches a los de falte de democracia, que en el fondo eran causa de aquellos v Ie harían 

pagar con Ja revolución su elección por esta forma de convivir con le iglesia católica. 

La iglesia y los militantes católicos también tuvieron que pagar por esta relación de mera 

conveniencia polftica divididndose. Una parte ~e ellos, como ya lo mencionemos, se 

adecuaron sin más al porfirismo v devinieron católicos liberales, ganándose el repudio del 

resto de sus antiguos aliados, quldnos Jos clasificaron como liberales a secas y, por ello, 

Indignos de representar Jos, intereses de los católicos en Mdxlco. Incluso a esta corriinte se Je 

identifica como la rdplica de la Unión Católica de España, opuesta allá a los Carlistas que 

estaban por la abstención en materia electoral y que semeJarlan a los conservadores 

mexicanos. Estos, que eran cada vez más reducidos en ntlmero, se mantuvi,:tron 

Inconmovibles en sus planteamientos políticos tradlclonallstas como monárquicos que fueron y 

siguieron siendo v su tarea consistió en servir de enlace entre Jos antiguos miembros del 

partido conservador y las nuevas generaciones de militantes católicos apenas 

reorganizándose. 

De estos últimos surgieron los católicos "sociales", es decir, los militantes católicos que 

tratarían de poner en práctica Jos lineamientos políticos dados en la encíclica Rerum Novarum 

(20) En Adame Goddard, Jorg~, El pensamiento polftico y social de los catdlí'cos mexicanos. 1867-1914, UNAM, 
México, 1981, p. 211, se dice, analizando la doctrina social catdllca difundida on México, en este caso en el Segundo 
Congreso Católico, que el remedio al •pauperismo• se encontraba en lograr una •mejor distribución de la riqueza• 
buscando •medios para alcanzar ese resultado que fueran conformes con las exigencias de Ja justicia y el respeta a la 
propiedad privada•. Y ante los "delirios da lmpos/ble realización", como so consideraba a las pretensiones de 
"supresión de la pobreza", se decía que la que las católicos so proponían era •Je mayar difusión posible del capital, 
para disminuir los estragos do la miseria, para mojorar las condiciones do las clases Inferiores, para que todos los 
hombres, satisfechas sus necesidades, puedan procurar su propio perfeccionamiento y concurrir el perfeccionamiento 
colectivo•. 
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y· a·n todas fas orientaciones posteriores que conforman la llamada Doctrina Social de la 

lglesla<21l. 

Algunos historiadores han identificado muchas similitudes entre los católicos 

tradicionalistas, es decir, los antiguos miembros del partido conservador, monárquicos, y los 

católicos sociales y los demócrates<22>. En unos v otros, aparecen en sus propuestas políticas 

el ultramontanismo, el corporativismo social, el moralismo económico v la Jerarquización de la 

sociedad. Pero igualmente· se han encontrado las diferencias que Jos marcan por aparte. Los 

tradicionalistas con su monarquismo. los liberales con su confianza en la participación en Jos 

procesos electorales v con su aceptación de la Constitución del 57. Los sociales cercanos a 

los liberales en cuanto a la participación electoral, pero restringiendo la representatividad "por 

el voto censitarlo, y proponiendo la tutela de las "clases superiores" sobre la masa popular• y, 

por llltimo, los "demócratas" a favor de la "participación popular igualitaria y proporcional"', 

Este clasificación, sin embargo debe tomarse con cuidado. Seglln Adame Goddard, los 

militantes de la corriente quo al denomina de "catolicismo social•, se caracterizaban por no 

avalar la política del Estado en tanto que era áste liberal y, por ello, contrario a los principios 

que en materia social y política defendía Ja Iglesia católica. Sin embargo, en el periodo de 

conciliación entre fas Instituciones eclesial y estatal, entre los años de 1892 y 1903, año este 

último en que se realiza el Primer Congreso Católico Mexicano, en Puebla, los católicos 

"'sociales" se desarrollan tanto como los liberales o conciliadores. Unos y otros al amparo del 

gobierno de Dfaz. Las diferencias no estaban situadas, pues, tanto en acomodarse o no a las 

facilidades dadas por la dictadura, sino a que los conciliadores o liberales tenían por modelo a 

seguir, al igual que los liberales porfirlstas, a las sociedades industriales y, asl, se hallaban 

orientados hacia una organización liberal y teóricamente democrática y secular de la sociedad, 

mientras que los "~aciales", herederos directos del partido conservador, orientaban sus 

aspiraciones de organización de la sociedad más de acuerdo al modelo del hispanismo, lo que 

equivale a una organización monárquica y menos diferenciada del poder eclesial. Pero tanto 

los liberales como los "sociales" aceptaron la conciliación con Oíaz y, de. esa manera, lo 

avalaban, por más que los últimos lo hayan pretendido negar desde entonces(23). 

Lo que resulta más difícil de aceptar de esa clasificación, sin embargo, es la pretensión de 

hacer creer que hubo una corriente de militantes católicos .. democrática", pues aparte de 

<20 Para una detallada historia do los catól!cos mexicanos en este período, la obra de Adame Goddard ya citada antas 
es lnsustitulblo. Igualmente valiosos nos parecen los trabajos de Ccballos Aamfrez, Manuel, Wcrum Novarum• ~n 
MtJxico: cuarenta aflos entre lo canciliacidn y la intransigencia f1891-1931 J, IMDOSOC, México, 1989, La democracia 
cristiana an el Mdxico liberal: un proyecto a/tornarivo (1867-1929), IMOOSOC, México, 1987 y del mismo autor: lo 
cnclclica Rerum Novsrum y los trabajadores católicos en la ciudad de México (1891-1913), ya citado arriba, 
(22) Coballos R., Manuel, La demacraci"o cristiana en el México liberal ... op. cir., pp, 9 v ss. 
{23) Adame Goddard, op. cit., pp. 10-19. 
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·decirse que esta corriente estaba por una "participación popular igualitaria", no se dan más 

indicios de su existencia, salvo que a ella pertenecían personajes de la talla de Palomar y 

Vizcarra y que tuvo un nuevo Impulso a partir de 1913, año en el que el Partido Católico 

Nacional, como lo veremos adelante, se decidió del todo por una opción política 

completamente ajena a la democrática, lo que Je valió su extinción prontamente. La inclusión 

de Palomar y Vizcarra dentro de los "demócratas" nos haca tomar distancia de le clasificación 

dicha, ya qua aste personaje aparecerá, desda entonces y hasta después dal movimiento 

cristero, como uno de los más empecinados en crear una sociedad mondrquica, dirigida por la 

"gent8 de bien" y en la que se restituyeran a la iglesia todos sus derechos de dominio sobre la 

sociedad. 

Este mismo .Palomar y Vizcarra es colocado en esta claslflcaclón, antes de 1913, dentro de 

la corriente del "catolicismo social" el Igual que Trinidad Sánchez Santos, famoso periodista y 

dirigente católico acomodado a les formas de vida del porflriato, oportunemonte devenido en 

maderista cuando ra· inminente caída de Díaz y prontamente ant/maderlsta suspirando por el 

régimen perdido a causa de la revolución, por lo que hacerlo aparecer como "democrático" 

nos parece un deseclerto<24}. 

Tal vez al hablar de c?rriente católica "demócrata" o "democrática", se está queriendo 

doclr, como lo hace Jean·Marle Mayeur<25>, que pertenecen a la corriente política de los 

partidos llamados "demócratas cristianos". Pero, en ese caso, las diferencias con los católicos 

"demócratas" de la clasificación antedicha son notorias. La "democracia cristiane", como el 

mismo Mayeur lo anota, Implica para qulánes se reivindican de esta postura política "la 

aceptación de la democracia po/ftlca liberal y de sus valores", cosa que negaban 

rotundamente todoD los militantes católicos me>cicanos, excepto los católicos liberales. 

Mayeur dice, por otra parte, que "una de las virtudes de la democracia consiste en estar 

asociada a/ ultramontanismo y al cristianismo", lo que permite. que el catolicismo social, no 

obstante ser heredero del catollcfsmo contrarrevolucionario y de hacer la "apología del orden 

corporativo", acepte la "democracia en sentido político", Jo que entonces permitiría colocar a 

esta corriente efectivamente como "democrática", lo que a su vez nos parece forzado al 

desvirtuar la Idea comunmente aceptada sobre lo que es un régimen democrático, es decir, 

(24) Bast<l una lectura al tOl(tO de Palomar y Vizcarra, Miguel, El caso Ejemplar mexlcano. editorial JUS, Máxico, 1966, 
para darse cuenra de las pretensiones poltticas conservadoras de este personaje. En cuanto a Trinidad Sdnchez 
Santos, hasta ahora no tuvimos acceso a su obra aparte de una Compilaci6n de art/cutos y discursos, con biograffa 
selección V notas de Luis Islas García, editorial JUS, México, 1945. Valiosos comentarlos que noS ayudan a situar 
polfticamente a este personaje se encuentran tamblán en la Correspondencia entre López Velarde y Eduardo J. Corroa 
ya citada. 
(25) Mayeur, Jean·Marie, los partidos cst6/icos Y dem6crats-cristianos, intento de dolinic/dn, IMDOSOC, México, 
1987. 

81 



1:1no opuesto al monárquico y ajeno a las prerrogativas estamentales v d~ las corporaciones, 

además do estar basado en la concepción v práctica política de la soberanra popular. 

Pero aparte de fa clasificación de los militantes católicos durante el porfiriato, lo més 

importante es recordar quá se propusieron hacer y quó efectivamente hicieron en ese 

entonces. La celebración do los congresos, dietas y otros actos organizados por los militantes 

católicos, a la par que la actividad cotidiana realizada entre algunos sectores sociales, fueron 

el antecedente que culminó con la fundación del Partido Católico Nacional y este partido el 

que· mejor expresó el· program8 •social• y político que los católicos formularon de acuerdo a 

los lineamientos de la Rerum Novsrum. La actitud que los militantes católicos inspirados en el 

catolicismo social tuvieron frente a les diversas etapas del periodo revolucionarlo, desde su 

gestación en las luches entlrreeleccionistas hasta le institucionalización del programa de la 

fracción vencedora, pasando por la lucha contra la dictadura, el triunfo y la derrota del 

maderlsmo, la lucha de los constituyentes contra la usurpación de Huerta y luego contra los 

ejércitos campesinos, lo mismo que el periodo de elaboración de le nueva constitución y de las 

pugnas de los· caudillos por apoderarse de la conducción del estado que de todo eso había 

surgido, siguió lo dicho en ese programa polltico y culminó en el movimiento cristero de 

finales de los años veinte, armado también con un programa polltico similar puesto que. 

recuperaba la herencia del PCN. 

Conviene revisar por ello, así sea brevemente, los distintos planteamientos que se hacían 

los militantes católicos desde la época en que iniciaron su reorganización bajo la cobertura del 

porflrieto. 

111. ORGANIZACIÓN POLITICA PARA LA •ACCIÓN SOCIAL• 

Durante el porfirleto y a través de todos Jos años que precedieron a la lucha de los cristeros a 

fines de los años veinte, los militantes católicos celebraron una serie de eventos ontre los que 

destacan diversas manifestaciones públicas de culto religioso, como la coronación de la Virgen 

de Guadalupe, que se intentó realizar desde 1887 pero que fue llevada a cabo hasta el 12 de 

octubre de 1895 y con la cual se intentó difundir le idea de "el engrandecimiento moral do 

nuestra raza indígena"C26>. También proliferaron las asociaciones piadosas de seglares como la 

Asociación del Culto Perpetuo del Señor San José, El Apostolado de Ja Oración o Liga dol 

Sagrado Corazón de Jesús, El Apostolado de la Cruz, La Junta Nacional Guadalupana y La 

Congregación General del Catecismo, todas las cuales, se nos dice, reunían muchos miles de 

(26} Adame Goddard, op, cit., p. 154. 
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fieles y que junto con los seminarios laboraban coordinadamente en tareas de catoquización y 

de lo ,que los liberales contemporáneos llamaban la •exaltación del partido conservedor·c21>. 
Pero lo más Importante, pollticamente habiendo, fueron los congresos, dietas y jornadas 

sociales en las que los militantes católicos, de la mano con la jerarquía eclesiástica, fueron 

elaborando las propuestas programáticas con las cuales actuar durante el porfirieto, 

concluyendo, primero, en la construcción del Partido Católico Nacional e Inspirando ese actuar 

durante la revolución y en la sociedad surgida de la misma, despuds. 

. Fueron cuatro los Congresos Católicos Mexicanos que organizaron los militantes católicos. 

El primero de ellos en Puebla, del 20 de febrero al primero de marzo de 1903, el segundo en 

More/le del 4 al 12 de octubre de 1904, el tercero realizado del 18 al 29 de octubre de 1906, 

en Guadalajara y el de Oaxaca del 19 al 22 de enero de 1909. También se realizaron 

Congresos Agrícolas, dos en Tulanclngo, del 9 al 12 de septiembre de 1904, el primero y del 

4 al 8 de septiembre de 1905, el segundo y un tercero del 4 al 8 de septiembre de 1908 en 

Zamora. Igualmente hubo cuatro Semanas Católicas Sociales, la primera del 21 al 24 de 

octubre de 1908 en León, la segunda y tercera del 17 al 22 da octubre de 191 O y del 13 al 

18 de diciembre de 1911, ambas en la ciudad de México y una última del 23 al 28 de 

septiembre de 1912 en Zacatecas. La Confederación Nacional de Círculos Católicos de 

Obreros organizó dos Dietas, una en México del 18 al 20 de diciembre de 1911 y la otra del 

19 al 23 de enero de 1913 en Zamora. Por último, en este primer periodo de actividad política 

de los militantes católicos que !S:O habían· reorganizado durante el porfirlato, hay que 

mencionar, luego de la fundación del PCN el 3 de mayo de 1911, la 'Gran Jornada Social del 

Partido Católico Nacional en Jalisco', Inaugurada el 31 do mayo de 1913(28J, 

Varios autores que han estudiado le evolución del catolicismo social en este periodo, 

señalan que no pocos de los acuerdos programáticos que se elaboraron en estos eventos 

polftfco-soclales fueron tomados por los constituyentes de 1917 en el momento de redactar el 

artículo 123, reclamando así una paternidad del misma que no fue reconocida ni entonces· ni 

después por quiénes han escrito la versión oficial de la historia de la revoluclónC29J, Estos 

autores basan este reclamo en el hecho, según ellos, de que en los congresos, dietas, 

· C27)1bid., pp, 153-158. Agullara Murguía, Ramón, "El Partido Católico Mexicano, el madorismo v la Iglesia", ponencia 
en la Conforcncia regional "Religión y desarrollo on América Latina", México, O. F., septiembre de 1990, sel'lala el 
nacimiento del Círculo Católico Noc!onal en 1903, disuelto V vuelto a surgir en 1909, como antecedente Inmediato a 
la fundación del PCN. "El crrculo, de acuerdo a sus estatutos, se organizó como una sociedad cooperativa. Estaba 
vlncuta~o con la autoridad eclosidstlca, en el artículo 1 O de su reglamsnto establecía que la sociedad se dlsolverta "por 
la pérdida de su carécter esencialmente católico, a juicio de la autoridad eclosiástlce", p. 3. 
(28) lbld., pp. 189·197. 

t29J Véase Mérquez Montlel, J., op. clt., en donde hace una comparación de las propuestas de los católicos mexicanos 
en materia l~boral V lo dicho en el artfculo 123 de la Constitución. Una comparación simllar, pero en una presentación 
osquomática, ser.i expuesta por Adame Goddard, op. clt .. en su epílogo, V en o! capítulo tercero do su Influjo de la 
doctrina ~acial catdllca en ol artfculo 123 constitucional, editado pot IMOOSOC, Mdxico, en 1988. 

83 



jornadas sociales, etc., organizados por los católicos, se trataron fa mayor parte de los temas 

que fuego serían incluidos en la legislación obrera. 

Una comparación de Jo dicho por los católicos y de lo integrado en la Constitución, sin 

embargo, apenes nos confirma que, en efecto, muchos de los temas son similares, pero no 

siempre hay semejanza en la orientación con las que se les trata en uno y otro caso. 

Antes de pasar a Ja revisión de estas propuestas católicas supuestamente incorp!>radaa en 

el artículo 123 constitucional, cabe comentar brevemente estos actos en los que los católicos 

mexicanos forjaron su programa político. Los congresos católicos fueron realizados, en primer 

lugar, con una fuerte presencia de eclesiásticos en todos ellos, al grado de que en los tres 

primeros estos fueron predominantes sobre los seglares, llegándose al. caso del tercero en el 

que se contó con la presencia de 64 seglares por 122 eclesiásticos entre los que había 16 

obispos. Pero también, como casi seguramente Ja mayor parte de las organizaciones no 

oficiales durante el porfiriato, fuera o no do oposición política al mismo, su "composición 

social .:. ora más o menos la misma: abogados, empleados, inÍJonieros v. maestros. La mayoría 

de ellos de mediana edad y pertenecientes a los grupos medios de la sociedad". Estos datos 

son Importantes porque por sí mismos hablan del carácter confesional v de clase de estos 

eventosC30), Pero lo Importante sigue siendo las orientaciones que allí se elaboraban para el 

actuar de los militantes católicos mexicanos, basándose siempre en Jo dicho on Rerum 

Novarum. 

En los tres primeros congresos se trotaron temas a través de los cuales la iglesia había 

dado desde antes su opinión moralizadora: Ja beneficencia, el alcoholism<:t y otros vicios, el 

matrimonio, la familia, la educación y la prensa católica. La novedad do estos encuentros, lo 

que los hace parte ya de las actividades del catolicismo "social", os el hecho do incluir en sus 

agendas la discusión y resoluciones acerca de tomas como el del llamado problema indígena y 

el análisis de la situación de los obreros con su consiguientes resoluciones acerca de le 

constitución de los círculos católicos de obreros, 

En los temas tradicionales, por denominarlos do alguna manera, las resoluciones giraban en 

torno a la educación necesaria a que debían ser sometidos los individuos, hombres y mujeres, 

(30) Vdase Caballos R., Manuel, Rorum Novarum" on M11xico ••. op. cit. pp., 19 y ss. y Adamo Goddard, El 
pensamiento Polltico y soc/9/ ... op. cit., pp. 190 y ss. AguitOriJ Murgufa, Ramón. op. cit., p. 8, dica: • •.. Barrorl& 
Lavallo señala que fa organización do/ partido dentro de las Instituciones pollticas vigentes se hff acogido a lo quo en 
teología católica se denomina Ja "hipótesis•. En efecto, a raíz de Ja aparición de la encíclica Ouanta Cura. con o/ 
famoso anexo conocido como Syllabus, publicado por Pfo IX en 1864, se utilizó con frecuencí• la distincÍÓn entre tesis 
e hipótesis, tármfnos que Dparocon aflnalos del siglo XVI, para explicar el sentido de aquel anexo. So entiende por 
tesis un principio considerado en sf mismo, en abstracto, V por hipóresis la aplicación concreta del mismo principio en 
las circunstancias históricas de determinada época. So trataba pues. de la tolerancia de situaciones en sí en contraste 
con los principios afirmados en tcorta•. "Por .lo tanto - continúa· , el Partido católico era Ja apile ación de fa 
"hipótesis"". 
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para que se a)uat•ran a las formas de vida dictadas por la Iglesia V va sabidas. Es decir, se 

Insistió en que la familia fuere el núcleo base a partir del cual se emprendiera la tarea de 

reorganizar cristianamente a la sociedad, que los hijos fueran educados en los términos en que 

la Iglesia dispusiera, alejándolos de las influencies del laicismo Identificado con el ateísmo, que 

los trabajadores se alejaran de Jos vicios, especialmente del alcoholismo, el considerar a éste 

como la causa de su condición económica deplorable y que se continuara con el fomento de fa 

beneficencia de los ricos hacia los pobres, como le mejor muestra de caridad cristiana. 

En cuanto a· los indígenas¡ tratando ya de los temas "sociales•, los congresistas católicos 

ae mostraron preocupados, especialmente en el encuentro que se realizó en Oaxaca, por "la 

avangelizaclón v civilización de la raza lndfgene", es decir, retomando la tradición hispanista, a 

los católicos mexicanos les preocupaba que los Indios no se atuvieren a los dictados de fe 

Iglesia casi cuatro siglos después de haberlos sometido v de haber ·estado Intentando 

imponerles lengua, religión, costumbres de vestido v alimentarlas, hábitos de trabajo v 
diversión, formas de educación, de organización familiar y política, etc.<Jt) 

En otras palabras, a los mllltantes católicos mexicanos les interesaba sobremanera que los 

Indios dejaran de ser indios desde el momento en que se tenlen que incorporar a les 

condiciones de vida fmpue~tas desde la conquista. La Idea de la predominancia del mestizaje, 

desde este punto de vista, aparecla como un logro a la vez que como una aspiración a la que 

debería ajustarse la sociedad mexicana, puesto que esl, se dice, se borraban les diferencias 

entre lo hispano y lo prehispánico. En le realidad histórica, sin embargo, esta Idea acerca del 

mestizaje ha servido, y en especial en manos de los conservadores, para justificar el 

predominio de Ja cultura "occidental", cristiana e hispanista que no deja de considerarse en 

ese entonces superior a la de los indios. 

En lo que se refiere a los problemas surgidos directamente del desarrollo de la sociedad 

moderna, es decir, aquellos en relación a las condicl~nes de vida de los obreros, los militantes 

(JI) Reproducimos lo que resume Adame Goddard, El pensam1'ento pol/tico y social ... op. cit., p. 191, acerca de lo 
1ratado en el cuarto de los congresos católfcos. ·segün el •esquema• propues10 por la junta organizadora del 
Congreso, los trabajos se dividieron en cuatro mesas, En la primera se leyeron trabajos sobro medios prácticos para 
obtener mayor difusión de la educación -roligfosa en la raza Indígena, sistema para conseguir la educación política del 
Indio, difusión entre los indios de la buena prensa, medias para mejorar la higiene entre la gente del campo, recursos 
pare combatir el alcohollsmo entro los Indios, V para combatir el concubinato y ol adulterio, En la segunda mesa se 
presentaron ponencias acerca do fundación de escutJlas rurales y de la instrucción que deben Impartir, condiciones a 
que ha de sujetarse el salario, modios para mejorar la alimentación, el vestido y la habitación de los peones en las 
fincas de campo, sistema para establecer tiendas en las fincas rurales, formes para extirpar la vagancia y la 
mendicidad, remedios para hacer cesar las cuestiones de los Indios sobre lrmltes y Propiedad de tierras". Como se ve, 
particularmente en lo ültimo de lo transcrito, se omite toda referencia al problema del despojo de las tierras do las 
comunidades Indígenas por parte de los cristianos civilizados, que es en donde se oncuentra realmente la causa de los 
males do los Indios. Lud/ow, Leonor, op, cit., dice que los clericales veían a los indios en función da protegerlos y 
cl11ilizarlos, mientras que los anliclericales denunciaban cómo la Iglesia católica los había metido en el •tanatfsmo y el 
oscurantismo•, p. 46. 
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católicos los trataron en estos sus cuatro primeros congresos siguiendo al ple de le letra los 

dictados de Rerum Novarum. Se trató, asr, de promover la fundación de círculos católicos de 

·obreros v de asociaciones mutualistas. Se iniciaron estudios discutiendo les condiciones de 

trabajo de las mujeres y los niños, las condiciones de higiene en las fábricas y los medios para 

que todos los obreros tuviesen trabajo y para evitar que entre ellos cundiesen los vicios. Pero 

sobre todo so hicieron esfuerzos tratando de encontrar los •remedios contra las huelgas• y 

otras "formas de solución pera los conflictos entro el capital y el trabajo•<32>. 
En los congresos agrícolas, a los cueles concurrían hacendados y •gente del campo•, se 

trataron asuntos en 1.os que se procuró lograr •ras medios prácticos de mejorar la situación 

moral y material de los obreros del campo•, tales como •ros medios de combatir 111 

embriaguez•, "los medios de protección a la verdadera familia•, "la protección 11 la niñez", •101 

medios de minorar la miseria de los trabajadores del campo• y •de los asuntos propiamente 

económicos", como los relativos a salarios y estímulos económicos para los jornaleros(33), 

En las Semanas Católicas Sociales, al parecer más deliberadamente dedicadas a la 

formación de los militantes católicos, se daba la explicación de qut'i era la doctrina social de fa 

Iglesia católica y de la acción social a la que los católicos estaban comprometidos a realizar en 

las condiciones del Mé><ico contemporáneo. Allí se trataban temas como el de "El sacerdote 

católico y el proletariado" y otros más acerca del funcionamiento de las cooperativas de 

crédito o cajas del "sistema Reiffeissen", tan queridas por los militantes católicos de la acción 

social desde entonces. Igualmente se abordaban temas como el del derecho a la propiedad, el 

carácter del salario, etc. También en estas reuniones de capacitación, por ejemplo en la cuarta 

de ellas, se trató del problema agrario, en donde se atendieron temas de "organización rural, 

principios de solución a le cuestión agraria, soluciones eficaces de la cuestión agraria, 

soluciones ineficaces de le misma" y el tema de la e><pensión· preocupante del socialismo 

agrario en Mé><lco y de "la situación de los Indios a consecuencia de la desvinculación de los 

bienes comunales agrícolas, la usura en la agricultura. el reparto de tierras (crítica del reparto 

gratuito), el bien o patrimonio de familia ... el trabajo de la mujer .. , etc. 

Para los militantes católicos, pues, la "acción social" que les correspondía realizar en la 

sociedad mexicana, siguiendo los lineamientos de la OSI, se centraba en combatir el 

"pauperismo", al que había que distinguir de la pobreza conocida previamente. Mientras que la 

pobreza "era un fenómeno conocido por todos los pueblos de todos los tiempos... el 

<32> /bid., pp. 189-192. Márquez, Jesús, op, cit. p. 9, dice: •1a práctica religiosa en las primeras décadas del siglo XX 
no es para /os católicos mexicanos modernos una actividad aislada; en el centro dB todo está el compromiso de 
organizar lo soclal conforme a los preceptos cristianos. Vindican una organización corporativa de la sociedad donde 
intervengan en un esfuerzo común para resolver los graves problemas sociales •todos los elementos capacitados para 
ella: la Iglesia, el Estado, los capitalistas y los operarios··. 
(33) Adame Goddard,_EI pensamiento polltico y social ... op. cit., p. ~ 92. 
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"pauperismo•, o sea le pobreza generalizada, consecuencia del sistema social establecido e_ra 

algo peculiar de la edad moderna•<l4>. Pare proceder efica:zmente con esta acción, los 

militantes católicos en Mdxico ponían especial énfasis en asegurar una educación religiosa 

para la población mexicana ya que, a su ver, la enseftanza Jalee "también había contribuido a 

facilitar ra adopción de las doctrinas ~ociallstas y anarquistas• por parte de algunos sectores 

de la clase trabajadora, dificultando el proselitismo de Jos católicos en esos sectores sociales 

que basaban sus tareas allí con propuestas enteramente opuestas a las de aquellas. Era tal la 

aversión de los mllltantes católicos hacia las Ideas soclallatas y anarquistas, que en el 

Influyente diario católico fl..fala, se denunciaba la venta de "libros perturbadores del orden 

social•, refiridndose a las obras de Proudhon y en uno de sus editoriales, haciendo gala de la 

intolerancia característica de los militantes católicos, se llamaba a "perseguir de muerte a los 

propagandistas de ra perniCiose doctrina•, el anarquismo, que también emp_ezabe a prender en 

medios sociales similares a aquellos en los que hacía propaganda el catolicismo socialC35>. 

Para que se vea cuan diferentes e incluso opuestas resultaban las propuestas de los 

católicos de las que finalmente quedaron integradas en el texto constitucional de 1917, vale · 

hacer una breve revisión, de les comparaciones hechas por Adame Goddard v Márquez 

Montlel. 

En primer lugar hay que destacar el tipo de organización que se proponían Impulsar los 

militantes católicos. En Jos primeros años de la actividad "social", los católicos se 

encaminaron a fundar sociedades mutualistas, Aprovechando que era la forma organizativa 

más exter.dida entonces entre algunos sectores de obreros, pero sobre todo entre los 

artesanos que se sentían amenazados de ser proletarizados en el curso del desarrollo 

cap/talisto de ese momento. Esto es Importante destacar/o pues muchas veces se habla 

gendricamente de •obreros" y se comprende entre ellos, en verdad, a un sector social no 

necesariamente carente de medios de producción, así sea apenas suficiente para realizar las 

tareas de un taller doméstico, Tanto algunas corrientes anarquistas como Jos católicos se 

nutrieron en este tiempo m.ás de su influencla sobre este tipo de productores, que de la 

lograda sobre el proletariado estrictamente definido. De allí que una y otra corriente, cada una 

a su manera y en direcciones opuestas incluso, favoreciera las sal/das Individuales, aquellas en 

las que prende fácilmente la prédica moral que justifica el éxito o el fracaso no en función de 

las condiciones sociales en las cuales se desenvuelve la producción, sino en el esfuerzo y Ja 

capacidad de los Individuos y en su conducta moral. 

(34) /bid., p. 200. 
(35) /bid., PP• 202 V 203. 
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Hacia fines del porfirlato, cuando otras corrientes polfticas<36) habían ~echo avanzar 

algunas Idees también en distintos sectores de la clase trabajadora en las plantas fabriles, fos 

católicos estuvieron por la formación de sindicatos. Eran éstas, sin embargo, organiznciones 

concebidas primeramente y siguiendo la experiencia de las sociedades mutualista.s, para 

prestarse socorro mutuo antes que para defenderse como sector social frente a Ja acción de 

los patrones. Estaban Integradas por asalariados de las industrias, pero tambidn por artesanos, 

jornaleros del campo y por agricultores v nunca faltaba en ellos la asesoría de los directores 

eclesidstlcos nombrados por las autoridades eclesiales correspondientes. Sus objetivos eran 

establecer cajas de ahorro, cooperativas de consumo y, sobre todo, moralizar a sus miembros 

a travás de la instrucción religiosa y fomentarles la dedicación al trabajo y el progreso en las 

anes v ollcios!37), 

Uno de e~tos sacerdotes impulsores de la sindlcalización católica, el jesuita Alfredo Méndez 

Medina, decía, en un estudio titulado •ta cuestión social en México•, que era necesario 

sustituir el régimen liberal por un sistema de •asociación y solidaridad• en el que prevaleciera 

"le organización v el robustecimiento de las agrupaciones naturales, en oposición al 

Individualismo v a la centralización del estado", lo que equivalía a "mds o menos el 

restablecimiento del ráglmen corporativo que existía en la Edad medfa•. Lo que por sí solo 

echa abajo cualquier pretensión de igualar la propuesta católica con lo manifiesto en el artículo 

123 constitucionaiC38). 

Dejando por aparte la Idea acerca de le Intervención del estado pera resolver los problemas 

sociales o la de la necesidad de establecer un día de la semana para el descanso obligatorio, 

en las que coinciden ambos planteamientos, alln cuando el de los católicos va a ser muy 

cauto, poniendo el énfasis en una •intervención moderada" que no Invada les tunciones 

•propias de una sociedad inferior o Jo que pueden hacer los Individuos mediante la iniciativa 

prlveda•(l9J v en el otro caso por la obligatoriedad e la que están sujetos los fieles para asistir 

a los oficios religiosos, la mayor i:iarte de las supuestas coincidencias entre las propuestas 

católicas y el texto constitucional no son tales. 

C36> Sobre el particular pueden consultarse: Aralza, Luis, Historia del movimiento obrtNo meKicano, editor/al 
• Cuauhtdm:Jc•, México, 1965, Coatswonh, John H., El impacto económico de tos ferrocarriles en el porfin'ato. ERA, 
México, 1976, Aufz, Ramón E., La revolución meKican11 y el movimiento obrero IStt-1923, ERA, Máxico, 1976, 
Besseror Federico, Novelo, Victoria y Sarlego, Ju¡in Luis, Et sindicalismo minero en M6xico 1900-1952, ERA, M1bico, 
1983, Carr, Barry, El movimiento obrero V la polltica en Mtbico, 191011929, ERA. Mé:iclco, 1976, Iglesias, Severo, 
Slndlcalismo y Socialismo en México, Grijalbo, Mdxico, 1970, 
(37) Véaso Coballos R., Manual, La E'ncfc/ica Rerum Navarum y tos trabajadores ... op. cit., pp. 22 y ss. y Márqucz 
Montiel, J., op. cit., pp, 39-46 . 

. (JS) •ta organización do la sociedad por gremios es un Idílico arquetipo de la sociedad novohlspana•, dice Márquoz, 
Jesús, op, cit. Y ai\ade: "Sus preocupaciones más generales - las de los ml!itantos católicos, HN- no son opuestas a 
~;;)quo sostienen los grupos revolucionarios en el poder: guardan si, una relación de contrariedad\ p. 9. 

Mclrquez Montiol, J., op. clt., p. 94. 
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Mientras Jos católicos piden jornadas laborales de entre ocho y diez horas, el art. 123' 

establece le Jornada de ocho horas diarias de trabajo como máximo. En lo que se refiere al 

trabajo da las mujeres y· de los Individuos menores de 16 años, Ja ley prohibía a unos y otros 

el trabajo nocturno Industrie!; mientras que los católicos buscaban la reglamentación del 

trabajo de les mujeres solteras y la supresión del trabajo para las mujeres casadas, siguiendo 

así los lineamientos de fa Rerum Novarum que considera que las mujeres deben ester 

encargadas sólo ·de las actividades domésticas, ya sea como trabajadoras o como ames de 

casa. En cuanto al trabajo de los niños, las panes coinciden en prohibir el trabajo de Jos 

menores de doce años. Sdlo que las propuestas católicas de organizar la sociedad de acuerdo 

al modelo medieval, lmpllca que los niños, futuros artesanos, aprendan su oficio desde 

pequeños como en los gremios. 

En fo que respecta al salario, los católicos proponlan lo dicho en Rerum Novarum, es decir, 

que los trabajadores deberlen recibir uno que fuera suficiente para sufragar los gastos de un 

trabajador frugal y de buenas costumbres y el de su familia y que todavía le quedara para 

ahorrar y hacerse de un capital con el cual hacerse empresario independiente. Siendo que por 

otra parte no se oponen al establecimiento de "un salarlo máximo, pues de otra suerte 

acarrearla perjuicios al em~resario". Esta formulaclón, diferente a la del artículo constitucional 

que establece el salarlo como aquel "que se considere suficiente, atendiendo las condiciones 

de cada regldn, pare satisfacer las necesidades normales de la vida d6J obrero, su educación y 

sus placeres honestos, considerándolo como )efe de familia", lleva la Idea de que el trabajo 

asalariado es sólo una relación transitoria que habrá do terminarse no con la supresión de las 

relaciones existentes entre el trabajo y el capitel, lo que implicarla, e decir de los socialistas, la 

supresión del capitel y del trabajo asalariado a la vez, sino con la mera supresión de este 

último, manteniéndose el capitel. Le ingenuidad o el cinismo que animan la formulación. 

católica, además de hacerle Inoperante, Ja muestran enteramente diferente y alin opuesta a fa 

propuesta de los constituyentes. 

En cuanto al derecho .da huelga, mismo que es ratificado en la legislación elaborada en 

1917, los catdlicos se mostrarán favorables al mismo, siempre y cuando se distinga entre las 

huelgas "llcitas", es decir, las que se ejerzan para reclamar el "estricto derecho" de los 

trabajadores buscando "mejorar las condiciones de trabajo" y las "illcitas" que no cumplen con 

estas condiciones. En el fondo de la propuesta católica aparece la idea de que las huelgas 

deben ser evitadas a toda costa pues no coadyuvan o la armonía que ha do reinar entre los 

trabajadores y los capitalistas. Esta armonía ha de ser tal que los católicos "sociales" no se 

quedan en Ja propuesta de Jos gremios como alternativa al sindicalismo no católico, sino que 

apuntan sus propósitos hacia la construcción de la "genuina Corporación compuesta de 

obreros y patrones o, por lo menos, con los Sindicatos paralelos de obreros y patrones, cad8 
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uno por su pa;te, pero unidos por medio ~e un Consejo Mixto que prepare el advenimiento de 

Ja corporación"C40l. 

Más allá de las coincidencias formales que puedan encontrarse entre les propuestas 

católicas sobre cómo mejorar las condiciones de vida de los trabajadores y las medidas 

adoptadas en el texto constitucional de 1917, y sin olvidar que también hay diferencias 

formales de Importancia, lo que más interesa es destacar que en los planteamientos de une de 

las visiones, la católica, prevalece une concepción completamente ajena al espíritu que animó 

a los constituyentes, mismo que comprende, asr sea en .forma más o menos expllclta, la 

asunción do que la sociedad está caracterizada, en el terreno de las relaciones laborales, por la 

presencia de la lucha de clases y que en función de ella se est~blecen los criterios legales 

tendientes no e suprimirla negándola, como lo hacen los católicos, sino a enfrentarla como es, 

dejando además la puerta abierta para que de allí puedan hacer.;e interpretaciones en 

concordancia con las de los socialistas en el sentido de una supresión de esta lucha a través 

de llevarla hasta sus últimas consecuencias sociales y políticas. 

Por su parto, enarbolando ideales completamente diferentes a los do la revolución, y con el 

auxilio de fa •sociología cristiana•, es decir, con •aquella ciencia que se propone resolver la 

cuestión social según el principio cristiano concretado en la iglesia católica•, los militantes· 

católicos se proponían •una radical restauración de la sociedad... seglln los principios 

cristianos y con la prudente aplicación de las tradiciones de la sociedad cristiana•(41), En base 

a esta "cioncia 11 fue que en Julio de 1905, en un edicto del arzobispo de México, se 

expusieron 19 proposiciones en que se resumían las obligaciones de los católicos mexicanos 

en materia de •acción social", lo que equivale a decir el programa político de los militantes 

católicos de tiempos del poñlriato. 

De esas proposiciones, "les diez primeras señalaban los principios doctrinales que 

Informaban este acción, que eran igualdad esencial del hombre, pero desigualdad funcional 

según su papel en la sociedad, derecho a la propiedad privada de bienes de consumo y bienes 

de capital, distinción entre obligaciones de justicia y obligaciones de caridad ... y valoración de 

la pobreza como un estado virtuoso". Otras propuestas establecían que Ja solución de los 

problemas sociales debían contar con la colaboración de los trabajadores y los patrones, que 

había que distinguir a la "democracia cristiana .. de la ·democracia social" y que la primera 

debía estar fundada en los principios de la fe y la moral católicas, respetando slnmpre el 

derecho e la propiedad privada. Otra más llamaba la atención de que la •acción social" no 

(40) /bid, p. 93 V ss., en dondo se hacen las comparaciones entro las propuestas católicas y lo incluido en el anículo 
123 constitucional. Véase Igualmente los dos textos de Adamo Goddard va citados anteriormente para corroborar la 
coincidencia meramente formal, en la mayor pane de los casos de más interés, entre la legislación obrera y las 
propuestas de los católicos on esto campo. 
(41) /bid., p, 207. 
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debla subordinarse a los partidos y a los propósitos políticos v si en cambio a Ja dirección de 

fos obispos y da lo acordado en los congresos católicos. Las últimas proposiciones alentaban a 

los escritores católicos a someterse a la censura de todos sus escritos referidos a religión, 

mora·I cristiana y ética natural, a que evitaran las controversias públicas v que, al promover la 

causa de los trabajadores, no se recurriera al empleo de un lenguaje que pudiera •inspirar al 

pueblo desvíos hacia las clases superiores de la sociedad•<42J. 

En abril de 1910, en un artículo de .EL...fA[¡, se hace un resumen de las anteriores 

proposiciones, sólo para enfatizar aún más en las ideas de la desigualdad social dada por 

naturaleza y en la necesidad de preservar el derecho a la propiedad privada, así como insistir 

en la relaclón de armonía que debe haber entre las clases sociales pera lo cual los ricos deben 

ejercer la caridad hacia los pobres y estos "vivir la pobreza como una virtud, como lo hizo 

.Jesús•C43). 

Dando cima a la recuperación social y política que lograron los militantes católicos 

mexicanos de mano de Ja jerarqura ecfesldstica, aparece el Partido Católico Nacional pocos 

dlas antes de que Porfirio Draz fuera obligado o renunciar a la presidencia de la república. Ya 

desde 1904, .hubo un Intento por fundar un partido católico, pero la jerarquía eclesiástica 

obligó a sus promotores •a guardar los planes•<44> y optaron estos por seguir cre~lendo a su 

cobijo hasta que las condiciones para Impulsarlo derinitivamonte fueran más favorables. 

Para algunos autores catdlicosC4S), el rágimen de Dfaz había dado paz a la nación •por 

medios, si no siempre justos, oportunos siempre", dejando atrás los momentos de continuas 

"'revoluciones• que •no mueven, para crecer y apoyarse, otra cosa que· las concupiscencias 

humanes en Ja gente más baja de la sociedad", mientras eran reC:hazadas por •todas las clases 

cultas'". En esa '"paz social•, Dfaz pudo hacerse favorable al catolicismo, aún cuando no lo 

haya podido manifestar abiertamente por temor a ser criticado por /os liberales a los que 

encabezaba, a fin de contener la revolución, dejando claro, entonces, que había un desarrollo 

paralelo entre la contrarrevolución y los católicos de esos tiempos. 

Pero los católicos no estaban conformes con ser tolerados al mismo tiempo que se dejaban 

latentes para su aplicación las Leyes dé Reforma, qua ya tenían carácter constitucional. 

Querían plena libertad para actuar a su manera, es decir, para imponerle a la sociedad una 

forma de organización de acuerdo a los lineamientos de la OSI. Por no poder obtener la 

<42) /bid., p. 229. Con todo y es1as evidencias, el all1or sos11eno, sin embargo, como v• vimos, la supuesta 
coincidencia entre los planteamientos católicos y lo dicho en el anfculo 123 cansUtucional. 
(43) lbld .. p. 207. 

(44) Meyer, Jean, en ol prólogo al libro de Eduardo J. Corroa, El Psnldo CattJ/ico Ndcional y sus directores. &plicacldn 
de su fracaso y deslinde de responsabilidades, FCE; México, 1991, p. 12. 

c4s1 Véase por ejemplo el libro de Banegas Galván, Francisco: El Porque del Pan/do Catdlico Nacional, Editorial JUS, 
México, 1960, pp, 13 V ss. 
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supremacra política, mas que por considerar al régimen de Dfaz como ajeno a los 

procedimientos democráticos en la política o injusto en sus realizaciones sociales, ere que los 

militantes católicos aventuraban críticas ocasionales a la dictadura. poniendo más atención a 

Ja crítica de los colaboradores de Dlaz, a quiénes acusaban de caciques o de liberales 

positivistas enemigos de la religión, que al propio Dfaz, cabeza de la dictadura en que vivía la 

sociedad mexicana<46l. 

La oposición El la dictadura por parte de Jos militantes católicos estaba motivada por 

objetivos radicalmente distintos a los que animaban a las fuerzas políticas que lograron acabar 

con la dictadura en la primera fase de la revolución Iniciada en 1910. Mientras que a estos 

llftimos les interesaba destacar el carácter antidemocrático del régimen porfirlano y, en 

consecuencia, proponían la recuperación de formas democráticas de convivencia social y 

política, a la mayoría de los católicos promotores de la •acción social• les interesaba, además 

de recuperar para la iglesia su presencia preeminente en la sociedad, recuperar tambidn los 

espacios de poder perdidos frente a los liberales. Su vocación por la democracia política era 

inexistente, como lo prueba su afdn por revivir las glorias de Jos fallidos Imperios en México en 

el siglo pasado, mientras que su interés por acabar con las.injusticias sociales producidas por 

la política económica de Díaz se reducían a la puesta en práctica de la •solución cristiana•, 

que, como ya vimos, partía del respeto a la propiedad privada, aún si se presentaba en la 

forina de las grandes haciendas y ranchos típicos de la estructura social agraria del porfirlato. 

En efecto, los militantes católicos, siguiendo estrictamente los dictados de la OSI, 

consideraban a la defensa de la propiedad privada como uno de sus principios básicos. De allí 

que incluso se amenazara con castigos espirituales a quiénes participaran en Ja demanda d~ 

tierras para los campesinos que carecían de la misma, así fuera simplemente por recobrar la 

que les había sido despojada por los hacendados porfirianosC47>. 

Con el PCN, los militantes católicos que no habían podido dejar de advertir la Inminente 

caída de Díaz, se aprestaban a panicipar en procesos políticos de los que no eran partidarios 

146) V'ase en Trinidad Sánchez Santos, ap. cit. la orientación anticaclquil de los antculos del que fuera director del 
periódico ELfaf¡, influyente escritor católico y fundador del PCN, contemporizador de algunas accionas de Oíaz y 
lu·ego opositor de Madero apenas inicia 6ste su gobierno. 
1471 Gonz41ez Navarro, Moisés: La Iglesia y el Estado en Jalisco en vlspcras de lll rebeli6n cristera, IMOOSOC, México, 
1987, p, 10. Aún cuando este.comentario está referido a las resoluciones del primer Congreso Obrero Católico, en 
1922, el espíritu que lo anima es el mismo que animaba a los militantes católicos que se expresaron durante el 
porfiriato, En ese mismo evento, por ejemplo, Palomar y Vizcarra sostenía le tesis de que la enfiteusis, ra aparcería y el 
arrendamiento eran los mejores medios para preparar el advenimiento de la pequal'la Pf'Opledad. Esto nos ayudará a 
explicar la posición antiagrarista de los cristeros, quiénes estaban no a favor del repeno gratuito de /as tierras de /as 
antiguas haciendas y ranchos característicos da la estructura agraria del porfiriato, sino de la adquisición, vía la 
compra, de pequel'\as propiedades agrícolas que beneficiaren en primor lugar a los antiguos arrendatarios de tierras de 
las haciendes. Muchos de los combatientes cristeros de la reglón contro·occldente del pafs serán reconocidos 
socialmente por su penenencia a esta ca1egorfa social. 
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pero a los que, dadas les circunstancies, no les quedaba sino atenerse, por lo menos durante 

un tiempo, el necesario para recuperar plenamente su poder político, pensaban, y así realizar 

su verdadero programa y con los medios adecuados para el mismo. Mostrando un. gran 

sentido de la oportunidad, los promotores del PCN llevaron el proyecto de formación de su 

partido a "conocimiento de oraz, de quien mereció aprobación y eplauso•(48). 

Al mismo tiempo, los miembros del PCN, pare no verse arrastrados por la calda de Ofaz, 

daban cuenta a Madero que venia a la capital de la República en son de triunfo, de la 

fundación de su partido. Madero, c~n un espíritu plurallsta más amplio que otroS 

revolucionarios de ese momento, recibió le noticia positivamente, diciendo que veía en la 

fundación de ese partido el •primer fruto de su revolución• democrática<49>, Los sucesos que 

H desarrollarían poco más tarde y que culminaron con los asesinatos de Madero y Pino Suárez 

por parte de Huena para tratar de contener a la revolución, mostrarían lo frágil de las ilusiones 

de Madero en cuanto al sentido que alcanzaría la participación política de los cetóllcos 

organizados. 

El PCN, por lo que ahora se sabe, tuvo, en efecto, miembros sinceramente partidarios del 

establecimiento de un régimen democrático en México. Pero la mayor parte de sus dirigentes, 

formados en el catolicismo, social y herederos del pensamiento político de los conservadores 

del siglo XIX, carecían de propósitos políticos democráticos y, si participaban en les gestas 

electorales y ateniéndose a los lineamientos de una legalidad construida sobre principios 

liberales, d los cua!es rechazaban en su fuero Interno, era por mera conveniencia polftlca del 

momento. No les quedaba, fuera de ese participación forzada en esquemas en los que sus 

principios no tenían cabida plena, sino la reivindicación de sus planteamientos tal cual los 

habían elaborado durante años. Y haberlo hecho así en ese momento les hubiera costado el 

correr la misma suerte de Oíaz, a quien se habían atenido durante la mayor parte de su 

dictadura o por lo menos el aislamiento v la pérdida de la Influencia recuperada en los años 

precedentes. Optaron, entonces, por participar en el mismo juego por el cual optaron los 

católicos liberales en tiempos de Oíaz y por lo cual merecieron tantos reproches estos últimos 

de parte de los católicos "sociales". 

Parecería una regla de la política el que las fuerzas contendientes en cada suceso quieran 

aparecer con más fuerza y más Influencia que la que realmente tienen. Los aparatos 

propagandísticos están dedicados en gran medida a lograr esa impresión tanto dentro como 

fuera de sus filas. Los historiadores que funcionan a veces como propagandistas del pasado 

para fortalecer sus posiciones presentes no operan de otra manera. Así, se entiende Ja 

apología hecha al PCN tanto en el momento en que esta organización estuvo viva, en el corto 

(48) Banegas Galvl!n, op. cit., p, 49. 
(49> /bid., p. so. 
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·plazo que va, de su fundación en 1911, a su disolución en 1914. producida esta última por el 

empuje de la revolución, a la cual se opuso decididamente, alineándose con Huerta, como Ja 

que de él han hecho algunos historiadores posteriormente. 

A través de las narraciones apologéticas y de las que no lo son tanto<50>, se ha tratado de 

hacer aparecer al PCN como un partido favorable e la construcción de un régimen democrático 

en México y con una gran respuesta de la población a sus propuestas. El recuento que se 

hace de sus logros electorales do Ja impresión de estar deliberadamente exagerado, 

culpdndose a los revolucionarios liberales de haber disminuido los triunfos del PCN por la vía 

del fraude. No es este el lugar para dirimir qué tanto de cierto hay en las denuncias que los 

católicos han realizado acerca de estos hachos y qud tanto es propio de la actividad 

propagandística a Ja que nos referíamos arriba. Es dif(cil, sf, pretender la defensa de los 

dirigentes de fa revolución que ya desde entonces, continuando a su manera las prácticas 

políticas del régimen que combatían, se ensayaban en la ejecución de actos ajenos a fa 

democracia como lo es el de no respetar el resultado de !Os sufragios y alterarlos e su favor. 

Pero de los propios escritos favorables al punto de visto do los militantes católicos se 

pueden obtener conclusiones que apuntan a desmentir lo dicho en pro de esta organización. 

Recordemos, en primer lugar, que los fundadores del PCN son los herederos del pensamiento 

conservador mexicano y, como tales, opuestos a la revolución de la que trataron de o~tenor 

ventajas acomodándose a ella en el momento en que la vieron triunfar por sobre la dictadura 

de Díez. Su programa político no pasó de ser el que incluyera "todas las conquistas modernas, 

aceptadas en fas encíclicas de los pontffices"(SIJ, lo que Jo hacía limitado para las tareas que 

exigra el momento político al que se enfrentaba la sociedad mexicana. 

Aprovechando la infraestructura creada a través de los congresos y otros eventos de los 

católicos mexicanos y con el apoyo y Ja autorización de la jerarquía eclesiástica, le cual 

intervenía casi abiertamente en los debates y en la toma de decisiones de esta organización 

partidaria que se decla independiente de ese jerarqura<52>, los militantes católicos emprendieron 

(50) Par!I un11 historio apologética del PCN véaso Baneg11s Galv.An, op. cit. Para una historia con mlls pre.tensiones de 
obJollvldad, sin que ello quiera decir carente do un punto de vista, en este caso favorable a los planteamientos 
políticos del PCN, aunque con apreciaciones críticos hacia los dirigentes de esta organización, consliltoso el libro de 
Correa, Eduardo J.,. El Partido Catdlico Nacional ••• op. cit. En el prólogo a esta obra, Jean Me ver reconoce quo fas 
criticas hechas al PCN do contrarrevolucionario y huertlsta por parto do algunos histOfiado,es de la revolución 
mexicana, no carecían del todo de razón en algunos do sus sot\alemientos, no obstonto participar de los puntos do 
vista •oficiales• de aquel suceso. 
(.51) Correa, ap. cit., p. 69. Más adelante se subrayo cómo algunos obispos, a través de cartas pastorales, so habfan 
opuesto el movimiento rebelde y •sostenían la legitimidad del régimen del general Dfaz•, fo que hablaba de las 
diferencias que había entre los católicos favorables y los opuestos a la revolución mucho antes do que tomara augo la 
faso de la mismo en que aparecieron en primer tármino las demandas no sólo políticas sino tambián las sociales, 
mismas que encontraron más resistencias entre los militantes católicos. 
(Sl) Op. cit. Váase para mayor prnclsión, on el prólogo a osta obr;1, como un grupo de obispos participantes en la Gran 
Dieto Obrara do la Confederación Nacional de los Círculos Católicos Obreros, en Zamora, Mich., on enero da 1913, ya 

94 



· sus campaftas más exitosas allí donde la Influencia del catolicismo social se había desarrollado 

con m6s fuerza, es decir, en aquellas reglones de México y en aquellos sectores sociales entre 

los cuales se habían dado las muestras más claras de conservadurismo a lo largo de muchas 

décadas anteriores, el occidente y el centro·occfdente de Ja geografía nacional. Fue en Jalisco 

donde los triunfos electorales del PCN sonaron con más contundencia. Y fue allí, sin embargo, 

donde sus candidatos triunfadores no eran de los "católicos. sociales", como sería de 

Hperarse de un partido que decía tener gran influencia, sino de católicos llberelesCS3). 

La fuerza del PCN, siendo de consideración, no era la que se decía. Además, en una 

actitud plenamente coherente con sus beses polítlco·ldeológlces, y no como lo quieren hacer 

ver algunos analistas, por causa da la desvlrtuaclón de sus propósitos polftlcos, el PCN perdió 

toda su fuerza y su capacidad para sobrevivivir desde el momento en que tomó partid? por las 

primeras muestras contrarrevolucionarias, las encabezadas por el usurpador Huerta, quedando 

asr como enemigo de facto del carrai:1cismo al cual Identificó como la única y genuina 

expresión de la revolución a la que siempre se opuso. Respecto de otras fuerzas 

revolucionarias, les de los ejárcltos campesinos, los militantes católicos se manifestaban 

totalmente opuestos a las mismas. 

De hecho fue el temor ~e que eses fuerzas c~mpeslnas se desbordaran por sobre los logros 

limitados de la fase maderista de la revolución, lo que apresuró a los miembros directivos del 

PCN a combatir ª· Madero para Instaurar un rdglman que, sin Díaz, hiciera funcionar una 

especie du porflrismo reformado en el cual la seudo aristocracia continuara con los privilegios 

amenazados por la "chusma" que era alentada por los Ideales acerca del ejercicio de la 

soberanía popular. 

La existencia affmera del PCN, como fueron efímeros los Imperios en los cuales sus 

fundadores y directivos estaban Inspirados, sirvió pera mostrar, sin embargo, el potencial 

democrático da la revolución maderista, lo mismo que sus limitaciones en el terreno da las 

tareas sociales. la participación de los militantes católicos en esta fase de Ja revolución fue 

alentada tanto por las posibilidades de crecer a la sombra de la revolución como para evitar 

que sus logros fueran más allá del campo de la mera política electoral. En el terreno social, en 

el campo de la política entondlda en forma més amplia y no ceñida a las actividades 

exclusiva~ente electorales, los militantes católicos manifestaron, de acuerdo a su añeja 

tradición, oposición a todo aquello que pusiera en pallg,ro la propiedad privada, tal y como 

constiluldo v supuestamente enraizado en la socladad el PCN, enviaron una cana a la directiva de este pan/do 
record•ndole er respeto que ha de tenerse por las autoridades legítimamente constituidas, como era ol caso del 
gobierno de Madero V contra el cual va conspiraban atemorizados da no poder contener la revolución en los estrechos 
marcos de una transformación pollt/ca Insuficiente, quo adem!s dejaba Intacta la estructura soclal V productiva del 
potflriato. 
(53) Banegas Galv6n, op. cit., p, 66. 
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parecía Jo hacían los ejércitos campesinos, particularmente los zapatistas. En el fondo, los 

"católicos sodeles" manifestaban así su oposición a toda revolución a través de la cual se 

pudiera desembocar en formas de organización social y política igualitarias, pretensión no solo 

ajena sino opuesta a la defendida por ellos, amantes de· órdenes jerarquizados en los Que se 

mantengan las diferencias sociales dadas por naturaleza. 
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Capftulo Cuarto· 

Collin11 11n 111 Revolución Mexicana 

l. LA CRISTIADA COMO MOMENTO DE LA REVOLUCIÓN 

Al Igual que todo movimiento social-político que quiera ser entendido por sus causas, 

objetivos, diriámlcas v las características de sus participantes, el de los católicos 

conservadores. del occidente mexicano en la segunda década de este siglo ha de ser 

contextuado en el momento histórico en el que surge, esto es, en su relación con el proceso 

ableno en noviembre de 1910 con la Insurrección promovida v dirigida por las fuerzas 

maderistas en contra do la dictadura de Porfirio Díaz. 

Al pasar a la segunda mitad de los años veinte, la nación mexicana so hollaba atravesada . 

por varios conflictos políticos derivados del proceso de lnstitucfonallzaclón de la revolución, 

es decir, del proceso a través del cual se daba continuidad a la guarra revolucionaria por 

medio de la política que se quería Igualmente revoluclonarfaO>. Uno de estos conflictos, el 

provocado por las diferencias entre la Iglesia católica y el gobierno del estado surgido de la 

revolución, había llegado a un nivel de tensión que, de podor involucrar a los sectores 

sociales más importantes. que ahora esteben en el escenario socfal·polftico de la nación, 

produciría una nueva lucha en la que se pondrían en cuestión los logros revolucionarlos o, al 

menos, aquellos que no eran del parecer de los católicos mllitantes·pues trastocaban .a tal 

gr,ado le r~elldad e la que estaban acostumbrados que Jos consideraban Indeseables. 

La re\'olución mexicana, como se sabe, había incorporado a sus propósitos todo un 

conjunto de reivindicaciones sociales y políticas que, logradas y puestas en práctica, 

afectarían necesariamente la estructura económica y social y los mecanismos de poder 

político .vigentes bajo la dictadura porfiriana. La Iglesia católica, amenazada con estas 

Intenciones, pues de su realización se desprendía su debllitemlento en le sociedad, se opuso 

desda su jerarquía a la revolución Bpenes empezó e tomar ésta esos cauces no gratos a 

elfa<l>. 

CO • ... el poder es la guerra, la guerra continuada con otros medios~ se Invertiría as( la afirmación de Clausewltz, 
dici•ndo que la polftlca ea la guarra continuada con otros medios ... Y si es cierto que el poder poJítlco hace cesar la 
guerra¡ hac'e reinar-o Intenta hacer reinar una paz en la sociedad civil, no es para auapender los efectos de la guerra 
o para neutralizar el deMqul/lbrlo puesto de manifiesto en la batalla final; el poder polltlco, &egún esta hipótesis, 
tendría el papel de relnscribir, perpetuamente, ella relación de ruana mediante una espacie de guerra silenciosa, do 
Inscribirla en laa Instituciones, en las desigualdades económicas, en ol lenguaje, en fin, en los cuerpos de unos y 
otros", Foucault, Micha!, "Curso del 7 de enero de 1976", en Microfls/ca del Poder, ediciones la Piqueta, Madrid, 
1979, pp. 135·136. 
(l) "En est~• momentos de angustia suprema para la patria, y para usted que ha sido su más digno representante, 
ante la ceguera V la lncrelble Ingratitud de un pueblo que en un día ha olvidado ... me siento movido a enviarle a 
usted una palabra de consuelo V da aliento que, se lo aseguro, expresa la gratitud de los millares de corazones que 
no compartan la ceguera general sino que reconocen V proclaman los Innumerables beneficios recibidos de la Divina 



Ya desde los primeros momentos de la revolución, cuandQ Ja lucha contra la dictadura no 

habla rebasado el nivel de las demandas estrictamente políticas V no habla transcrecido 

hasta hacerse tambldn afecta a transformaciones que alteraran las estructuras económicas V 

sociales, una parte de la jerarquía eclesiástica católica, sin ser favorable del todo al 

procedimiento de destitución de Oíaz V de sus allegados poJlticos, aprovechó las 

oportunidades que se abrían y alentó a la formación de una organización política partidaria 

con la cual defender el proyecto católico para la organización de la soCledad. Nació así, en 

las postrimerías del porfiriato y en medio del avance de las fuerzas maderistas, el Partido 

Católico Naciona1<3>. 

Bien pronto esta organización y luego de un éxito político-electoral relativo en algunos 

estados de la república, especialmente en el de Jalisco, mostró sus tendencias 

antirrevolucionarias y se alineó al lado de las fuerzas que quisieron contener Je revolución en 

los estrechos marcos do una luche meramente antiporfirista. Y en 1914, ante el empuje de 

las fuerzas revolucionarias que impidieron que el proyecto de Huerta culminara 

exitosamente, este partido, nacido en 1911, se disolvió en medio ahora de su fracaso<4J, 

El pre~tiglo social de fa j~rarquía católica, atada como estaba a un proyecto 

antlrrevolucfonerio, devino en descrddito. Esto sucedió, por lo menos, entre las fuerzas que 

más decididamente lucharon contra los intentos de Huerta, es decir, las revolucionarlas 

mayoritarias, las cuales no sólo Identificaban porfirlsmo y huertismo con política eclesial 

conservadora, sino que ahora encaminaban sus esfuerzos a lograr una transformación social 

de mayor envergadura a la que se habían propuesto las fuerzas maderistas inicialmente. 

Las fuerzas revolucionarias que hicieron prevalecer el texto constitucional de 1917, 

recuperando y profundizando la tendencia liberal presente en las Layes de Reforma y en la 

Constitución dol 57, tendencia que había sido momentáneamente cancelada durante el 

porflriato, Incorporaron en su articulado un conjunto de disposiciones poflticas que, . de 

hacerse efectivas, limitarían el poder político de la jerarquía eclesiástica al disminuirle sus 

Providencia, por mediación de usted ... gracias al espfritu benévolo y concJ/iador que ha guiado su pofrtlca re1 país) 
ha gozado, en paz, de la más sagrada do las libertados, la quo consiste en servir a Dios y al prójimo", le escribía a 
Dfez en mayo de 1911 el arzobispo do Guadalajara José de Jesús Ortfz. "El Episcopado, en su carta pastoral de 
enero de 1911, habfa recordado a los flolos el respeto a la autoridad constituida y •desaprobado el uso de la 
violencia pera remediar los males del régimen•, Ambas citas tomadas de Meyer, Joan, La Crisliada, 2- el conflicto 
entre la iglesia y el estado 1926·1929, S XXI editores, Mdxfco, 1985, pp. 57 y ss. 
(J) "A pesar do le oposición de los prudentes fuo fundado el Partido Católico Nacional, con el aliento de los obispos 
y de Francisco l. Madero ... El partido negaba ser el heredero de los conservadoras o una ~rganizaclón clerical", pero 
en un manifiesto de 1912 afirmaba: !Unámonos al Partido Católico Nacional! .•• ! Todos a trabajar por el reinado 
social de Jesucrfslol", cito do en Mayar, op. cit .. p. 59. En las páginas siguientes se relatan las actividades del PCN 
V es en ollas que se niega la relación política que tuvo osta organización con el usurpador Huerta. 
C4> Correa, Eduardo J., El Partido Catdlico Nacional y sus directores. Explicacldn de su fracaso y deslindo o'e 
responsabilidades, FCE, Máxlco, 1 991. 
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campos da 1cción social. En el campo da la educación, por ejemplo, pero también en el de 

la posesión de los bienes materiales, en el del ejercicio de las libertades de creencia y 

asociación y en general en el de las relaciones entre la Institución eclesial y el estado · 

político, la nueva carta constitucional establecía límites inaceptables para la iglesia católica 

y sus militantes. Esta orientación anticlerical plasmada en algunas partes del texto 

constitucional no respondía, sin embargo, a un ajuste de cuentas con el que los 

revolucionarios quisieran hacer pagar a Jos militantes católicos y a la jerarquía eclesial su 

reacción contrarrevolucionaria reciente al haberse puesto a favor de Huerta. Sin duda que 

este hecho animó un espíritu anticlerical que llegó a adquirir tintes antirreligiosos en muchos 

revolucionarlos, especialmente entre aquellos que se consideraban los continuadores del 

liberalismo decimonónico y aquellos otros ·que, sobre la base de su formación liberal 

estrictamente considerada, se hacían partícipes de Ideas dol liberalismo social<'> al que se ha 

llegado a identificar. por su atención a problemas sociales más allá de los estrictamente 

políticos. con algún tipo de socialismo. 

Esa orientación obedecía, más bien, entre los revolucionarios, a las necesidades 

implícitas que conlleva el realizar un proyecto de sociedad de acuerdo a las normas 

modernas adoptadas ya PC?r una gran parte de las sociedades en el mundo y que en Mdxlco 

no habían sido acogidas plenamente, mientras se les sustituyó por la mera realización de 

una modernización que, más que ayudar a lograr la modernidad política, especialmente en el 

campo de la democracia, la suprimía al privilegiar el logro de transformaciones económicas a 

tono con el desarrollo capitalista. No era, pues, un acto de pura venganza de los 

revoluclor.arlos Jo que los animaba en su ánimo anticlerical sino .Y sobre· todo, ·su afán por 

acceder, así fuera a través de una conciencia no completamente clara, al establecimiento de 

relaciones sociales y políticas modernas en la sociedad mexicana, lo que los hacía impulsar 

medidas de orden polftico a las que la Iglesia se opondría desde sus perspectiva 

antimoderna. 

La lucha de los católicos mexicanos herederos del pensamiento conservador 

decimonónico no era, por esas mismas rezones, motivada en hechos coyunturales. Los 

excesos a que dio lugar le lucha armada, tanto por parte de los distintos agrupamientos 

revolucionarios como de los que se les oponían, catal/zó el que los reclamos de la jerarquía 

(5) •ver la tierra como problema es casi consustancial a nue&tra fucha por la libertad•, dice Aoves Heroles, Josús, El 
líb11r11/i:1mo mttxicano, 111 Lit integrtJcldn de las ideas, FCE, Méidco, t 988, pp. 539 y ss., identificando liberalismo 
con 1a reivindicación del origen social de la propiedad y con el darecho del estado a regularla y distribuirla. En p. 
586, dice Reyes Heroles: •Le concepción del derecho de propiedad no constituyó un acto aislado y particular en el 
movimiento /lberal. Los antecedentes doctrinales individualistas, el estado de propiedad en México y la confluencia 
de Ideas soclalfstas, hicieron que la concepción social de la propiedad fuere toda una corriente, que además estuvo 
a punto de triunfar, en el movimiento dB Reforma•. 
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cetóllce y de sus fieles militantes se hicieran aparecer muy pronto según avanzaba· la 

revolución. Pero lo que los motivaba a actuar en contra de la revofuclón, más que una 

indignación originada en el momento, era la convicción, arraigada profundamente en sus 

conciencias, de su posición contrarrevolucionaria. 

Esta oposición a Ja revolución no ha de llamar a confusión, sin embargo, con la actitud 

beligerante que recomienda le iglesia se debe tener contra los regímenes considerados 

n~fastos para los intereses eclesiales. Frente a estos, la iglesia no sólo incita a sus fieles a 

no obedecerles, sino incluso a opondrseles ejercitando el derecho a Ja insurrección armada, 

tal y como muchos sacerdotes y miembros de la jerarquía eclesiástica católica interpretaron 

debía hacerse en contra del rdgimen callista on Jos años velnte<6>. 

La actitud contrarrevolucionaria de la iglesia católica de estos años en México, estaba 

fundamentada, igual que ese derecho a la insurrección, en los preceptos de su doctrino 

social. Ahí so establece el respeto que los católicos están obligados de guardar y hacer valer 

hacia toda autoridad polltlca legítimamente constituida. Y para la jerarquía católica el 

régimen de Dlaz no sólo habla sido fegltlmo sino que de su acción hablan devenido 

beneficios innegables para ella. las revoluciones, además, al no contentarse con fa 

destitución de los sujetos indeseables en el gobierno y en la sustitución por otros que 

satisfagan los requerimientos de la población según los mida le iglesia, sino que van más allá 

do eso planteando transformaciones sociales y políticas que alteran el orden establecido, 

son indeseables y obJoto de repudio. 

Las primeras reacciones de la iglesia en contra de la revolución se dolaron sentir apenas 

se conoció el texto constitucional de 1917(7}, Para entonces, las vicisitudes del conflicto 

(6) Siguiendo a Santo Tomás, Francisco Su4roz en el capítulo IV do la Defensa de /6 fe, en TsJCtos polltica& en la 

Nueva Espatrs, selección, Introducciones y notas do Carlos Herrejón Pereda, UNAM, Mb:ico, 1984, p. 66, dice: • ... 
no es sedicioso resistir al rey quo gobierna con tiranfa, si so hace con el legr1imo poder de la comunidad, 
prudentemente y sin mayor daño para el pueblo•, En todo ese capítulo, Suárez argumenta sobre los casos en que es 
necesario obedecer y respetar la autoridad polftlca lns1itulda y sobre aquellos otros en que ea posible v conveniente 
incluso el tiranicidio. La doctrina social católica descansa gran parte de sus lesis al respecto en esto autor jesuita 
del siglo XVI. 
(7) La mayorfa de los obispos mexicanos residentes en ese momento en los Estados Unidos, protestaron contra la 
Constitución de 1917: •eJ código de 1917 hiere los derechos sacratísimos de la Iglesia católlca, de Ja sociedad 
mexicana y los individuares de los cristianos, proclama principios contrarios a la verdad enseñada por Jesucristo, la 
cual forma el tesoro de la Iglesia y el mejor patrimonio de la humanidad, y arranca de cuajo los pocos dernchos que 
Ja Constitución de 1857 ... reconocló a la Iglesia como sociedad y a los católicos como individuos• y por etto 
protestan: •1) Cuo conforme con la doctrina do los Romanos Ponlfficea .•. nos hallamos muy lejos de aprobar la 
rebelión armada conlra la autoridad constituida, srn quo esta sumisión pasiva a cualquier gobierno signifique 
aprobacfdn intelectual y voluntaria a las /ayos antirreligiosas o de otro modo Injustas que de 11 emanaren, y sin que 
por ello se pre1enda que los católfcos. nuestros fíeles, deban privarse del derecho que les asiste como ciudadanos, 
para trabajar legal y pacfficamonte por borrar do las leyes patrias cuanto lastime su conciencia y &u derecho ... 
Tenemos por único móvil cumplir con el deber qua nos impone la defensa do los derechos de la lgleslo y de la 
llbertad religlosa ... Contra /a tendencia de los constituyentes, destructora de la religión, de lu cultura y de fas 
tradiciones, prote&tamo& como jofes do la lgle&la catdlfca en nuSstra palria ... Por todo lo dicho, protestamos contra 
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entre la iglesia católica y el estado político ye hablen recorrido un buen trecho. Lo planteado 

en le carta constitucional no hacía sino recoger de una vez por todas las posiciones que los 

liberales hablan sostenido desde que aparecieron en el horizonte de la sociedad mexicana y 

que en resumidas cuentas no eran sino aquellas con las que se quería privar a la Iglesia de 

su Influencia política en la sociedad mexicana, al tiempo que asf se abría paso a la 

· construcción de una sociedad moderna, secularizada, guiada en su vida por los fundamentos 

de la razón, del liberalismo político, de le democracia y por les nociones de justicia social 

que se habían incorporado al pensamiento liberal. 

Contra esto es que se levantaron en armas los cristeros del occidente mexicano en los 

añ9s veinte. Las causas Inmediatas que hicieron que el conflicto deviniera en guerra armada, 

importantes de conocer sin duda alguna(8) no deben, sin embargo, hacernos olvidar estas 

otras razones més profundas. 

La lucha de los católicos conservadores contra el régimen de Calles, desde esta 

perspectiva, no puede verse reducida a une reacción coyuntural contra un· gobierno 

ciertamente despótico, autoritario y carente de toda sensibllldad positiva hacia los 

sentimientos de le población creyente del culto católico. Calles ere, ciertamente, el agente 

de un poder político no de,mocrátlco, pero era al mismo tiempo el representante, el dirigente 

máximo de fe revolución tal y como está había devenido desde 191319!. El que fa revolución 

hubiera aplazado la realización de metas como el reparto agrario, la falta de libertades 

efectivas en las organizaciones laborales, el que no hubiera emprendido con más 

determinación las tareas educativas para la población y que, en fin, no hubiera cuajado el 

proyecto modernizador plenamente al no respetar los procedimientos democráticos que le 

darían validez, no hacía sino más urgente reemprender el camino revolucionario. Pero los 

cristeros no lo querían asr. 

semejantes atentados en mengua do la libertad religiosa y de los derechos de la Iglesia, y declara.mas qua 
desconoceremos todo acto o manifiesto, aunque emanado de cualquiera persona de nuestras diócesis, al.'.ln 
eclesiástica y constituida en dignidad, si fuera contraria a estas declaraciones y protestas•, Meyer, Jean, op. cit., 2-
pp. 100 y ss. Así, la Iglesia declaraba la guerra a la revolución. 
(8) Tanto en La Crisriada, op. cit., como en tomo 11 de la Historia de la revolución maxicana, ·estado y sociedad 
con Calles·, este 1.'.11timo con la colaboración de Enrique Krouze y Cayetano Reyes, El Colegio de México, México, 
1977, Jean Mayar dedica grandes espacios al análisls de la coyuntura quo hizo que el confllcto entre la Iglesia y el. 
estado político deviniera en lucha armada, Este tipo da análisls, necesarios sin duda alguna pera conocer de cerca 
las causas inmediatas por las que so precipitó la guerra crlstera, no suprimen la necesidad do atender al anállsls de 
las razones por las cuales se prepararon los ánimos para que esa lucha no sólo se precipitara en la forma que se 
conoce, sino para que ella fuerai posible, es decir, para que hubiera estado planteada desde mucho tiempo antes en 
las conciencias. 
19) Para Mever, La Cdstiada, op" cit., 2- p. 67 y en Hlstorla de la revolución .•• op. cit., p. 201, la revoluclón sólo 
constituyó una e>1periencia negativa:• De 1913 a 1920 fue el caos· y •tos pueblerinos, el 80 % de la nación, 
conocen del estado antes que nada la corrupción, la Injusticia, la violencia. Esta experiencia negativa tradicional so 
ve agravada por la revolución. Los ai'\os 1913·1920 aparecen como un retroceso y por ello so aprecian los años de 
paz de Obregón y Calles 11920-19261 •. 
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Para estas fuerzas, la revolución dobló haberse quedado, en el mejor da tos casos, en ·1a 

~imblosis entre Jos principios.maderistas v el mensaje cristiano"'<10>. Su oposición al régimen 

callista, ·con todo fo legítimo que pudiera ser en tanto lucha contra un régimen no 

democrático, no era para profundizar Ja revolución sino para contenerla Y para hacer volver 

fa sociedad, si esto fuera posible, a un estado anterrevoluclonario. 

La lucha de Jos católicos conservadores del periodo postrevolucionario fue una lucha 

contrarrevolucionaria. Con ella se quer(an revertir medidas de política gubernamental odiosas 

a los ojos de los católicos militantes, pero tambldn medidas propias del estado político de la 

socfedad surgida de Ja revolución, es decfr, medidas que, de efectuarse con coherencia en 

un marco democrático, conducirían, mejor que otras a la secularización da la sociedad y al 

consecuente debilitamiento de la Iglesia católica y de su Ideología religiosa. 

U. LA ftEVOLUCIÓN A DISTANCIA 

Dicho esto, cabe recogernos de nuevo a los límites que hemos establecido para este trabajo. 

Es decir, se hace necesario centrar nuestra atención en el desenvolvimlento del pensamiento 

religioso v del actuar polttico de Jos antecesores inmediatos de los cristeros de Colima y, 

como lo exige este momento del análisis, encontrar las relaciones que mantuvieron, en tanto 

corriente polttica que eran, con la revolución mexicana segtín elle se presentó en ese región . 

. Si se tiene e la ·vista el mapa en el que se describen las regiones controladas por los 

ejdrcltos campesinos de Villa v Zapata en diciembre de 1914 y las que eran controladas por 

las fuerzas constitucionalistas que devinieron enemigas do las primeras y que a la postre 

resultaron las vencedoras tanto en campo de la confrontación militar como, y sobre todo, en 

el polftlco, se hace muy claro que, incluso en su mejor momento, la revolución en su versión 

de' lucha campesina contestataria, igualitarista, reivindicadora de las propiedades comunales 

como fue la de los zapatistas ante todo, no pasó por Ja mayor parte del occidente mexicano, 

. Colima incluido al fondo de ese reducto.· Es decir, no tuvo sino apenas una presencia 

marginal y esporádica allí donde años más tarde prenderla la lucha de Jos cristerosUO, 

El que así haya sucedido tiene que ver menos con las capacidades militares de los 

contendientes que con las condiciones económicas y sociales y con la conciencia polftica y 

le cultura, incluida la religiosidad. que allí se habían desarrollado hasta entonces. No quiere 

decirse que no hubieran existido, en Colima y en el resto del occidente mexicano en que se 

(IO) '" ••• los prelados no podían ver en Calles sino al porsegf:lldor de Sonora, agente de un poder ileg~lmo y tiránico y 

no de revolución, representada por Obregón, simbiosis entre los principios maderistas y el mensaje cristiano'". 
Meyer, Jean, Historia de ID revo/uc/6n ... op. cit., p, 227, Es claro que, para Meyer. la revolución podrfa roivindfcarse 
si se hubiera quedado en los marcos del maderismo. antes de que se transformara en una· revolución do mayores 
alcances soclalos. 

CI J) En Gi!ly, Adolfo, Le Revoluci6n Interrumpida, ediciones El Caballito, Mdxfco, 1972, puede verse en un mapa fa 
distribución do lss distintas fuerzas revolucionarlas en dicfembrn de 1 914. 
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dieron esta seria de circunstancias, las condiciones de injusticia social y de ausencia de 

democracia política que caracterizaron el periodo que bien he recibido el nombre de 

dictadura porflrfana, tal como Jo pretenden algunos prestigiosos hlstoriadores que han hecho 

escuela en eso de tratar al porfirlato en función sobre todo de sus ·1ogros económicos•, 

omitiendn mientras tanto su carácter altamente despótico en Jo que se refiere al desarroUo 

de Ja política y profundamente Injusto, social y económicamente, hacia los sectores 

mayoritarios de la población. 

Lo que si era cieno, según lo hemos podido advertir en la información con que 

contamos, es qua por haberse mantenido como une reglón relativamente aislada de las 

dinámicas sociales, económicas, políticas y culturales del resto del país, a las cuales apenas 

empezaba a Integrarse en les postrimerías del portlriato, como ya lo tratamos de establecer 

antes, la población de ColJma apenas si había acumulado, en una potencia Insuficiente, el 

descontento que la pudiera poner en el comino de la Insurrección generalizada contra el 

porflrlato, primero y a favor o en contra de los constitucionalistas o de los ejárcltos 

campesinos, despuésCl2J . 

. Negar que se hubieran presentado diferencias sociales de significación, como lo hace, 

por ejemplo, Cosro Vllfeg~s y asegurar, por lo contrario, que la población vivta en una casi 

completa armonía dedicado a resolver los problemas Intrascendentes de una vida 

provinciana' Ingenua, casi candorosa, es una muestra de las dificultades a las que se 

enfrentan los historiadores mds acuciosos al tratar de describ1r les formas de vida v el cómo 

se han sucedido los acontecimientos políticos en sociedades como la que nos ocupa. 

Derivar de la ausencia generalizada de conflictos sociales que no hay contradicciones 

sociales, nos perece, de alguna manera, la prueba de que, aun en las interpretaciones 

históricas más atentas, aparecen Inesperada e Incluso inadvertidamente, versiones acerca de 

los hechos que no se distinguirían de las peores versiones del materialismo histórico, sólo 

que al revés V por parte de quienes tanto han proclamado su critica a todo tipo de 

determinismos(IJ), 

( ll) El Colima •de ensuel\o, descrito por viajeros V gobernantas, se pronunciaba atln más por el alslamlento 
geogriiifico que vivía la reglón•, dice Gutl6rrez. Blanca, ·colima entro el ttadlcionallsmo V la modernidad (1900. 
1911J•, mecanoe1c1ito, slf., p. 3., aislamionto que, más que geográfico, era hlatdrlco y se expresaba en el orden 
económico' y polftlco as( como en el cutlural. 
(IJ) Cosro Villegas, Daniel, ·Memorias ... •• fseloccfdn), en Onoll, Servando, Colime, textos ds su historia, SEP· 
llJMLM, Mfxlco, 1988, pp. 101 V ss., habla do su estancia en Colima antes del derrumbe dol porf/rlato. Además de 
las Imprecisiones en que cae al recordar hechos que vivid a muy tomprana edad (habla, por ejemplo, de que cuando 
fue llevado a Colima por su fam!lia, el •rerrocarril no llegaba ontoncos sino a Tequila-, queriendo tal voz decir 
Tuxpan que os la población que sa encuentra en la rula Guadalajara·Colima), Cosío Villegas no oculta en este texto 
su animadversión por la revolución, 
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La visión de Cosro Vil/egas, avalada v continuada por otros que han encontrado ahora 

que la revoluclón no sólo no era necesaria sino que hasta resultó más perjudfcfal de lo que 

hubiera sido un proceso no de ruptura con el porfirismo, sino do continuidad a través de una 

•revolución desdo arriba•, que no trajera al escenario a las masas campesinas carentes de 

ilustración, es, sin embargo, carente de todo fundamento en Jo que 8 Colima se refiere, por 

lo menos. 

Dice Costo Vlllegas que, al conocer Colima a la edad de ocho años, la vló como una 

•comunidad poco diferenciada• en la que Imperaba "un ambiente igualitario v democrático· 

y en fa que "el llnlco signo externo de la condición social" lo constitufan "la montu_ra así 

como la vestimenta, alln las espuelas v los botines" do los •caballos V jinetes• que hacían 

au romántico paseo dominical. El historiador recuerda cómo siendo hijo del responsable de la 

oficina Federal del Timbre en la localidad, acudía a la escuela pública, pues "no las hebra· 

privadas". Jo que tamblán mostraba fa Imposibilidad, nos dice, de •distinguir socialmente• a 

los niños. Luego continúa recordando que "El rasgo igualitari? de la sociedad calimote no 

sólo se reflejaba en fa Indefinición de grupos o clases sociales, sino do sexos•, ye que estos 

últimos •convivfan del modo más natural, en las calles, fa escuela, los paseos, las fiestas y 

los deportes•. Tambidn nos deje ver, desde la perspectiva de sus recuerdos, una sociedad 

en la que cabía la posibilidad para individuos como su padre, "mod&sto empleado federal 

cuyo sueldo nada significaba al lado de las grandes fortunas de los salineros, de los 

ganaderos, de los tenderos españoles y de los ferreteros alemanes", a tener acceso, sin 

embargo, al círculo del gobernador Enrique O. de la Madrid, con el cual "jugaba 

familiarmente frontón". Por último, lamentándose porque /a revolución acabó con aquella 

sociedad "que se había construido toda ella para bastarse a sí misma, es decir, para vivir lo 

mejor posible en la soledad•, nos cuenta cómo encontró a algunas de las hijas do padres 

despojados por la revolución, va sin las fortunas que las hacían respetables, trabafando en 

prostlbulos tapatíos, muy lejanos va los días en que la ingenuidad prevalecía en ColimaCl·O, 

Si nos hemos detenido en Jo dicho por Cosía Villegas, no es con el afán de desacreditar a 

quien tiene ganado merecidamente un lugar preponderante en una de las escuelas. de 

interpretación de /a historia de México, sino para poner en evidencia cómo incluso los 

(14) Hubiera bastado una breve revisión documental acerca de Colima para que el propio Cosro Vill~as se 
abstuviera de hacer affrmaciones do eso tipo. La no oxlstoncia de escuelas particulares, que Cosío Villegas da como 
prueba de la no existencia de diferencias sociales do Importancia, es un caso en que so evidencia el prejuicio del 
autor. Le referencia a las Jóvenes hijas de "buenas familias" que se tuvieron que prostituir por causa de que la 
revolución despojó de los bfenos que gozaban a sus familias, muestra la angustia del autor frente a las desgracias 
do las clases puseedoras V contrasta con su silencio acerca do que la prostitución, antes y después do lo revolución, 
afectaba y afecta sobre todo a las mujeres de las familias pobres. En su atención a los charros engalanados que so 
paseaban los domingos por la plaza, Costo Vi/legas trasluce sus preferencias sociales que no son, por cierto, por la 
población trabajadora, 
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inve&tlgadores más responsables y con mayor autoridad para afirmar acerca do las 

condiciones prevalecientes en los casos que hacen objetos de su, atención, asoman de vez 

en vez fallas en sus apreciaciones sobre la historia de México, fallas que en este ceso 

resultan de gran importancia en le pretensión de establecer les características definitorias de 

sociedades como la colimense a principios del siglo y condicionadas seguramente por la 

complejidad de las mismas. De continuar bordándose la historia sobre la base de estas 

observaciones que no atinan en describir las condiciones reales de le sociedad colfmense de 

entonces, se disminuirían las posibilidades de entender las razones de la participación mas 

bien marginal de la población de Colima en le tareas armadas de la revolución, lo mismo que 

las posibilidades de entendimiento del movimiento crlstero, ése sí manifiesto con mayor 

amplitud en la parte norte del estado. 

Otros autores locales, basándose también en los recuerdos de la observación directa, en 

la recopilación y confrontación con testimonios de otros partlcipan'tes y en la escasa 

literatura que existe al respecto, han elaborado Interpretaciones que nos aparecen más 

lógicas y creíbles que la de Cosía Villegas. El hecho de quo algunos de estos autores hayan 

obtenido conclusiones diciendo que sí hubo individuos y grupos políticos que se lanzaron a 

luchar contra el porfiriatC? y sus secuelas, incluso desde que Ja lucha aparecía sólo en el 

marco do la campaña maderista y de que Jo que propició esa Intervención eren les 

condiciones de Injusticia social y económica y la falta de democracia característica del 

régimen oorfirista, relacionadas a su vez a la existencia de una sociedad polarizada en sus 

clases sociales, no hace de estos autores unos materialistas históricos deterministas, 

además de "xenófobos", "marxistas·elitlstas" (o lo que eso quiera decir) y con odio hacia los 

ricos, como los han querido ver sus críticos y, por ello, dignos de sor desprecladosCU>. Sus 

formulaciones, ratificadas por la más elemental de las revisiones de las condiciones de 

propiedad y de ingreso de los habitantes de Colima do principios de siglo, están apoyadas, 

más bien, en el sentido común. Su debilidad no está en el hecho de que falsean el relato de 

(JS) Ortoll, Servando, op. clr., t2, pp. 97 V 18., presenta una selección dol libro de Vehlzquez Andrade, Manuel, 
Remembran:ras de Calima, 1895·1901, editado en los Talleres Gráficos da la Compaftfe EditOfa y librera, ARS, S. 
A .. M6xico. D.F., 1949 y, en el tomo 1, desdo la p6gina 262, una selección del texto de Núftez, Ricardo B., Calima 
en Is Hlstarla de MtJxico: Is revalucidn. México, Talleres Gr6ffcos de México, S. A., 1973 fte)(to que no es sino una 
versión reducida de te Revalucldn en el Estado de Collma, talleres Gráficos de la Nación, Mblcc;>. 1973 y en el cual· 
nos hemos basado al citar a este autor adelante}. Al comentar a estos autores, Ortoll no oculta sus antlpat(as por 
los mismos, lo que contrasta con la simpatía que le produce la obra de Costo Villegas con quienes los quiere 
comparar. Si a este último la acepta que afirme basado en la pura memoria, a estos se loa reprocha y los critica por 
·dar más Importancia a Ja ideologla que lalJ escrutinio histórico•, mismo que ubica on la presentación de 
información documental. Ortoll llega a atribuir a V. Andrade Ja afirmación de que •no hebra diferencies sociales 
entre los co11motes·, pare fuego preguntarse si, en caso de que las haya habido, qu6 tan importantes fueron esas 
diferencias en la promoción de la revolución en Colima. Además, sus comentarios acerca del •mar:11ismo·elltlsmo• y 
el •materialismo histórico•, lo muestran alejado, por lo menos, del significado de la corriente teórica que atribuya a 
los autores dichos y en base a fo cual trata de deshacerse de sus argumentos. 
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cómo estaba organizada la sociedad colimense, como sí lo hace, sin querer y sin advertirlo, 

Costo Vilfegas, sino en que el sentido común, en el cual basan sus apreciaciones, nunca ha 

sido suficiente ·para dar un cuadro completo de aquello que quiere describirse besándose en 

sus alcances. El Intento de interpretación de estos autores por establecer nexos elementales 

entro los hechos no pasa de un nivel empírico que en nada se iguala con las pretensiones 

del materialismo histórico, ni aún con lo que como tal se identifique en las versiones más 

vulgares del mismo, Jo que no le resta importancia, por otra parte, en un contexto en el que 

se privilegia el relato con" pretensiones de neutralidad por sobre el análisis de los hechos. 

Manuel Velázquez Andrade, el autor de estas Remembranzas en base a las cuales otros 

autores han elaborado sus interpretaciones, ora dándolas por ciertas o bien descalificándolas 

por no contar con apoyos documentales, se preocupe, es cierto y e diferencia de los 

historiadores que se reducen a la bllsqueda en archivos de nuevos datos, por establecer 

relaciones entre los sucesos sin despreciar "le conducta con las normas que prevalecen en 

la vida en común en un tiempo dedo y establecer la categoría de relaciones humanas para 

entender mejor las causas que motivan tales reacciones psicológicas y sociales" de los 

individuos que en ellos intervienen06). 

Olee Velázquez Andrade que "A fines del slglo XIX Colima vivía en una organización 

patriarcal, por no decir semifeudal agrícola". Al estudiar algunas de las múltiples 

interpretaciones de la revolución mexlcana07), nos hemos encontrado en no pocos casos 

con las dificultades que se presentan para analizar y caracterizar convenientemente el tipo 

de relaciones económicas sociales y políticas prevalecientes en el porfiriato. Estas 

Remembranzas, redactadas en los años cuarenta, no podían escapar de fas Umitantes de 

formulaciones que tratando de ser analíticas resultaban descriptivas y, ahora lo sabemos, 

confusas por Imprecisas y ambiguas. Pero eso no descalifica la información en la que se 

basan. Y Velázquez Andrade lo que hace, sobre todo, es decir quiénes eran los ricos de 

Colima, cómo habían hecho sus fortunas y qué peso social y político tenían en la sociedad 

(16) Vehbquaz Andrade, Manuel, op. cit., pp. 6 y 6, Por lo demás, lo que plantra este autor, así soa sin el rigor que 
se espera en la academia, apunta, con sus pr~pósitos de cómo abordar el hecho histórico, en el mismo sentido que 
lo haría quien se propusiera considerar una historia de las "montalldades", según lo cntianden Hobsbawm, Eric, "De 
la historia social a la historia do fa sociedad", en Munrlsmo e hístorla social, Universidad Autónoma de Puebla, 
Puebla, 1983 y Braudel, F., Las civilizaciones actuales. Estudio de historla econ6mica y social, ed. rei, M6xlco, 
1991. 
(17) Knlght, Alan, "La Revolución Mexicana: ¿burguesa, nacionalista, o simplemente una •gran rebelión"?, en 
Cuadernos f>o!Ctjcos no. 48, octubre-noviembre de 1986, Mtbico, hace un recuento de las tantas variantes de 
interpretación que so han hecho acerca da la revolución mexicana y muestra las dificultados qua implica la 
caracterización do la misma de atenerse el historiador a puntos de vista que no consideren las múltiplas condiciones 
regionales y los diferentes momentos que en cada región se produjo este fenómeno social. AdemAs no habría que 
olvidar que era de uso corriente entre los analistas do la revolución. todavía al finalizar los aftas sesenta, calificar al 
potfirlato como un régimen "feudal". 
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colimense de entonces: "Las tierras laborables y en producción, el comercio de mercaderías, 

el dinero contante, el agio, ta ley, la justicia y la política, eran el patrimonio de unos cuantos 

apellidos"Cl8) de familias que, curiosamente, hoy mismo, agregamos, a cien años de 

distancia, siguen siendo en su mayor parte las mismas familias dominantes económica v 
políticamente en el estado. El cómo hicieron sus fortunas estas familias, en nada difiere de 

los procesos de acumulación de riquezas y capital que se siguieron en otras partes de 

Máxlco y del mundo: "... a las combinaciones mercantiles operadas sin limpieza, a las 

maniobras políticas y en algunos casos a los atracos usurarios", lo mismo que a "medios V 

procederes de adquisición, compras, traspasos de dominio, despojos por juicios hereditarios 

llevados por abogados sin escrúpulos y resueltos por jueces venales v sin conciencia". V 

sigue diciendo, casi como dando respuesta por adelantado a quienes más tarde habrían de 

ser sus críticos: "A pesar del infantil optimismo de muchos collmenses de aquella época de 

que no se conocía la división de clases, ni ricos que menospreciaran a los pobres ni menos 

que los pobres odiasen a los ricos, de hecho en las relaciones sociales y en la convivencia 

común del trabajo sí había tal separación y sí existía tal animosidad. La existencia de Ja 

"Sociedad Mutualista de Artesanos'" era un ejemplo que mostraba tal luche de clases•. V 

. adelantándose también ª, los que consideran la validez de la historia Interpretada sólo en 

base a las informaciones dobidamente documentadas, hace esta precisión digna de tomarse 

en cuenta si no queremos quedarnos en el mero umbral de le historia por no tener Jos 

archivos a la mano: "El Registro de la Propiedad en Colima, como en todas partes donde 

existe, es una oficina de mentiras oficiales. Aventurarse tomando como base el monto de 

las contribuciones fiscales, Igualmente nos conduce al error. Baste asegurar que esos ricos 

do hace 50 años lo eran efectivamente de acuerdo con la época, el valor de la propiedad 

urbana y rural, el volumen del comercio, las transacciones mercantiles, el valor y poder 

adquisitivo de la moneda v sobre todo por el poder político de que disponían para gobernar 

el Estado a su antojo v capricho"(l9), 

A propósito del poder político y cómo era ejercido en Colima en tiempos del porflriato, 

Velázquez Andrade nos refiere que era " ... en su desarrollo una política hogareña, casera; es 

decir, entre familias, familiares, amigos y miembros del clero", lo quo propiciaba que "En 

Colima la palabra política" apareciera como "sinónimo de delito"* lo que aunado a la falta de 

un ejercicio democrático pleno en el que se temía por las persecuciones hacia aquellos que 

contravenían el quehacer de los gobernantes, propiciaba actitudes apolíticas, es decir, de 

retraimiento hacia la vida privada, desde la cual se trataba .J la política con el desenfado 

OS) Op. clr .• p. 107. 

0 9) Op, cit., pp. 105·115, en las que el autor incluye un capítulo tltulado significativamente como: •Los ricos do 
Colima. 1890-1901 •. 
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propio de los comentarios frívolos y el chi~me de los que habían perdido o siempre habían 

carecido de "espíritu ciudadano"'. En esas condiciones, en mucho coincidentes con las que 

se habían propiciado en la mayor· parte del territorio nacional, aún teniendo en cuente las 

características particulares de una a otra región, se entiende por qud se facilitaba que. el 

gobernador Impusiera a los gobernantes locales que le eran subordinados y por qué el propio 

gobern.ador fuera Impuesto por Diez y recomendado, según V. Andrade, por el gobernador 

de Jalisco. 

Esta forme de hacer política no suprimió por completo, sin embargo, que, •como en 

todos los Estados· de la República", se disputaran el poder polftlco dos tendencias 

Ideológicas: "la dal pensamiento libaral y la del pensamiento dogm6tlco", resultando 

favorecida esta última e medida que avanzaba el porfiriato hasta el grado de que "En las 

escuelas oficiales se imponía a Jos maestros dizque laicos la obligación de dar a los niños 

una idea de Dios" y que igualmente se obligara a los ~aestros d_el sistema educativo oficial 

•a enseñar el catecismo de Ripalde el día sábado en la escuela católica de Sen Luis 

Gonzaga•, además do que se propiciaba desde las esferas del poder político el que todos los 

funcionarios participaran en las actividades profano-religiosas, contraviniendo las 

disposiciones constitucionales que se declan vigentes. 

De Gildsrdo Gómez s De Is Madrid, el deslizamiento hacia la tendencia "dogmática" se 

Iba profundizando. El primero, al decir de V. Andrade, era un liberal moderado que "gobernó 

con relativa Independencia de la dirección del Obispo•, mientras que "el gobierno del Corl. 

Francisco Santa Cruz era reaccionario, capitalista y de negociantes; obediente y sumiso al 

Obispo Silva, más tarde Arzobispo de Mlchoacán y enemigo de la revolución de 1910", 

llegándose al grado de que las reformas el programa de estudios de la escuela "Porfirio 

Díaz", propuestas a Santa Cruz por los profesores, fueran sometidas a la aprobación del 

obispo, un hermano del cual era Presidente del Tribunal Superior de Justicie del Estado, 

mientras que otros funcionarios eran miembros activos de sllciedades religiosas como la de 

Sen Vicente de Paul, mostrándose en todos estos casos la imbricación política entre los 

poderes estatales y eclesiásticos. 

Todo esto era favorecido y propiciaba a su vez que en Colima no hubiera "une tradición 

liberal fuerte y bien sentada". Solo un puñado de artesanos, maestros y empleados "algunos 

de los que se tenían por liberales e intelectuales, recogieron la bandera política del 

liberalismo ••• y se mostraron encubiertos opositores e la política de Santa Cruz". De entre 

ese grupo sobresalió J. Trinidad Alamlllo, un antiguo funcionario del gobierno de Gildardo 

Gómez que gradualmente fue ganando simpatías por considerárselo el personaje idóneo pare 

encabezar a los liberales en contra de la corriente "dogmática" en el poder. Este personaje, 

siendo Prefecto Político en tiempos de fa gubernatura de G. Gómez y ~poyado en una visión 
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del Progreso tfpica de· ciertas corrientes del JiberaJlsmo, se empeñó, "desgraciadamente 

fuera de la ley",· en acabar con "los matones, ladrones, pendencieros, vagos, quo 

constantemente atentaban contra la seguridad pública v eran una lacra social", llegando al 

grado de ha"ber hecho "obligatorio el uso del pantalón como una muestra de cultura 

popular", lo que lo muestra en plena concordancia con las tenduncias ya antes señaladas de 

Imponer una curtura occidental opuesta de todo a todo a las expresiones de la cultura 

lndlgena<2<1J. 

Este poJftico, al cual veremos en un papel destacado en el momento en quo se abre el 

periodo ·revolucionario, no obstante contar con el apoyo de una "Oposi~ión sorda V 

vergonzante", incluso de grupos de trabajadores, no propició "la formación de un Partido 

Polltlco más o menos organizado v con un programa mfnimo, fuese siquiera el del 

antlrreelecclonlsmo". lo anterior cuadraba muy bien con la situación polftEca en la que esos 

·partidos se hacían Innecesarios, ya que las elecciones se arreglaban, en un sistema en que 

no .habfa sufragio directo, a través de electores designados por los gobernarites. El resultado 

de tal procedimiento no podfa traducirse sino en la cada vez mayor enajenación del poder 

político e la poblaclón por parte de le oligarqula local, la que se continuó en el poder polltlco 

de esta manera, hasta q~e la revolución en su fase constltucionalista pudo contenerla en 

sus pretensiones. 

Por el ledo de las masas trabajadoras, mientras tanto, se carecía de representantes en el 

goblernet, siquiera fuera de manera simbólica como hoy sucede, dice V. Andrade. los 

campesinos, artesanos y escasos obreros eran las vfctimas de la "polftica moralizadora de 

regenertclón socfal" que, a travás de fas levas que periódicamente se realizaban, 

violentaban las garantías Individuales, que se habfan convertido por ello en letra muerta. La 

oposición polftica al porfirismo, entonces, fue más bien escasa hasta todavía en los primeros 

años del presente siglo: "La alimentaba, sostenía y dirigía un malestar colectivo: la falta de 

trabajo, la inseguridad de la persona, los salarios míseros", Jo que explica por qué se le 

encontraba preferentemente entre fas artesanos, quienes sentían "directamente los efectos 

de una situación económico-política de privilegios, monopolios, de bajos salarios, de 

exacciones fiscales y tributaciones desiguales". 

Tal oposición, sin embargo, se mantenía aislada de otras expresiones similares en el resto 

del país. Algunos periódicos publicados en Guadalajara, como el llamado Juan panadero, del 

que se decía era alimentado en sus noticias por simpatizantes de Alamillo, eren vfctimas de 

la política persecutoria del gobierno, lo que hacía que se le leyera a escondidas, cosa que ni 

siquiera pasaba con los "periódicos polfticos prohibidos como el Hiio dgl Ahulzpte y el .IJ.ia.r.iQ 

<20J Op. cit., pp, 223·253, en fils que el autor desarrolla el capítulo. •La política en ColJma hace cincuenta años. 
1ssG-19or. 
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d.Dl...l:::loga de México• que eran incautados cotidianamente. Además de lo prensa oficial V 

clerical, entonces, no había medios de comunicación que favorecieran la organización do la 

oposición, lo que apoyaba la tendencia a que ella basara sus esperanzas en el caudillo en 

que se perfilaba culminar J. T. Alamillo, el cual desde Guadelajara, en una especie de exilio, 

mantenía contacto con sus simpatizantesC20. 

En otros campos de Ja vida social, por ejemplo en -el desarrollo de las actividades 

artí.stlcas, se logró por pdrte del porflrlsmo alcanzar una casi completa esterilidad en Colima. 

La pobreza del medio ambiente social y cultural que se venía arrastrando desde la· lpoca 

colonial, aunada a fa carencia de una educación específica que animara la creación artfstica 

y de medios de publicidad Impresos, eren causantes de esta situación en al 6mblto da le 

cultura que prevaleció en Colima durante el poñJriatoC22>. 

Otro autor, siguiendo las informaciones de V. Andrade y completándolas con sus propios 

recuerdos y la confrontación de los mismos con otros testigos do los hechos que describe, 

además de una Información documental mínima, insiste en el carácter de "organización 

patriarcal" y "semlfeudal agrícola" que tenía Ja.sociedad mexicana en las postrimerías del 

periodo porfiriano. Señala tambil!n cómo el gobernador Enrique O. de le Madrid, no obstante 

haber derogado el decreto del 5 de enero de 1882, mediante el cual se consideraba como 

hurto a las haciendas el dinero que les ora dado en adelanto de un trabajo que Juego era 

abandonado v mediante el cual se legalizaba el peonaje por deudas, fue este gobernante un 

aplicador fiel de las políticas corrientes en el porfiríato consistentes en favorecer los 

intereses de Je oligarquía local, de la cual era uno de sus más destacados representantesC23), 

Informe también este autor de cómo so negaba a la población ta práctica de sus derechos 

políticos, al tiempo que se suprimían los derechos más elementales de los trabajadores, 

práctica esta última que califica como de "esclavismo moderno", Jo que le ha valido críticas 

que dejan sin responder Jo certero o no de sus descripclonesC24). 

(2I) En el Dicclonado da hlston'a. geografía y blografla del Estado dfJ Colima, Tipogratra •Moderna-, Colima, Col •• 
1939, ae menciona que Alamll/o se dedlcd a tareas de Impresor desde sujuvenlud. Ahl mismo se hace un listado de 
las publicaciones periódicas que lf8 editaban on Corima en el siglo )(IX y, por su cantidad v por el breve tiempo que 
ptimtanecran en circulación, se puedo pensar en la necesidad que habío da astas publicaciones, pero tambll!n lo 
disperso do la actividad polrtrca que se atondfa a travds de ellas. Algunas de estas publlcackmes apareclan. según 
se advierte, sólo para atacar o defender a algún personaje o tomar posición frente a hechos coyuntura/es y luego 
desaparecfan. · 

(Z2) Op. cit. Todo el libro do V. Andrade, por lo demás, muostr~ lal vez lnlntenclonadamente la pobreza cultutal deJ 
medio socia! col/mensa. Cuando les anécdotas V los personajes de las mismas ocupan tanto espacio en una obra 
con la que se quiere dar cuente de une situación social y polft!cs, so muestra que el ámbito cultural os m.tls bien 
reducido en sus variantes. 
(23) Núi'iez, Ricardo e., op. cir. pp, 1 t y ss. 
C
24> Adam.tls da recibir crft/cas similare~ a las que se dedican a V. Andrado par la supuesta utilización que ambos 

hacen de un "determinismo con vagos matiC6S de materialismo histórico", se dice que su trabajo es un ajempfo del 
"tipo de historia genora/lzame que busca encontrar puntos de contacto con otras historias igualmente 

IJO 



En su is~orla de cómo se sucedió la revolución en Colima, el dar cuenta de los 

anteceden es que la posibilitaron, Núfiez hace una clasificación de las clases sociales que se 

mánifesta an en las ciudades: "la aristocracia, formada por los comerciantes V propietarios. 

por extra jeras, principalmente alemanes y franceses, ase como por los latifundistas 

colimense ; la clase media, formada por los empleados el servlc!o de los· anteriores, así 

como del obierno lo mismo que algunos comerciantes en P'3Queño: y la plebe, o sean los 

artesanos y trabajadores, algunos de cuyos dirigentes tambián pertenecían a la clase 

media", Die que le discriminación contra la última de las clases sociales señaladas era la 

m6s mere da, pues se llegaba al grado de que, en los paseos dominicales en la plaza de 

armas, se es dejaba un sitio por aparte para que por allí paseeran(lS), 

En lo q e se refiere el medio rural, este autor subraye la presencia de un fenómeno de 

gran impo ancle para el entendimiento de las condiciones económicas y sociales en las que 

se expres¡ba la conciencia y prácticas políticas de la población colimense durante las 

distintas f ses de la revolución mexicana: la existencia amplia de relaciones de mediaría en 

las haclen as, es decir, la práctica consistente en que el hacendado daba parte de sus 

tierras cul~vables a produ.ctores directos que además recibían aperos de labranza y semillas 

pare reallz r su trabajo v. a cambio de lo cual tenían que dar al dueño de la hacienda una 

parte de o cosechado. Las proporciones que el trabajador había de dar al patrón, al 

hacendad , eren variables de hacienda e hacienda, el igual que en las distintos épocas en 

que prevaleció esta prá.ctlca, pero estudios posteriores han mostrado que giraba alrededor 

del clncue~te por ciento más lo que se tenía quo pagar por el permiso ~ere pastorear el 

escaso ga~ado con que contaban los medlerosCl6>. 

ganorallzan1e , que se olvidan de lo regional en aras de construir, con tintes positivistas, una pieza mú del 
rompecabeza qua de acuerdo con los ideólogos nacionalistas doberfa conformar la historia naclonar, Ortoll, S., op. 
cit., A lo qu~ cabe comentar que la Intención de relacionar los hechos y plantarse con toma da poslclón frente a la 
qua se encuentra en esa1 reloclones es, sin duda, menos •positivl&ta• que sobrovaloror loii: datos quo se presentan 
con apariencia do neutralidad y, por otra parto, que si bien es cierto que hay que a1ender a la historia regional en su 
especificldal ella misma no se entiende completamente sino en el contexto más amplio da la historia nacional. 
Considerar a a historia regional sin estos nexos, nos llevada, puesto que no quedaría de ella sino una relación de los 
hechos cons go mismos, a la historia como un conjunto da anécdotas tal vez •interesantes• pero canmtea de 
sentido. 
<25> Núfiez, cardo, op. cit., pp. 15 V as. 
<26) Cachet, Hubert, Historia agraria del municipio de CoquimatltJn, Col., CEMCA·Univarsidad de Colima, Colima, 
1988, en eliue en basa a un1 investigación direC1a de las condiciones en que se trabajaba en la hacienda de •t.a 
Magdalena•, en el municipio da Coqulmatlán, Col., calcula el monto del arrendamiento que se velan obligados .a 
pagar los me ieros de la misma. Es cierto que falta hacer un análisis particular para cada una do las haciendas que 
operaban du ante el porfiriato y entonces asegurar las condiciones Imperantes en la relación de medlerfa. Sin 
embargo, da as las caracterlsticas descritas por Cachet para •La Magdalena•, nas ha parecido que se puede tomar 
como una ba e no muy desapegada de lo que sucedía en otras haciendas. Foloy, John Adrian, Colima, •Mexlco.and 
the cristero ~ellion•, tesis de doctorado, Universidad de Chlcago, Chicago, lllinols, 1979, pp. 17 y ss., describe 
para la me terla condiciones similares a las que encuentra Cochot, aun cuando difiere en los montos del 
arrendamien10: Una hacienda típica era, el decir de Castafieda C., Ohylva L •. •Los primeros repartos agrarios en 
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El sistema de mediaría permitía el hac"endedo, en algunos casos, contar con trabajo 

doméstico gratuito v con meno de obra igualmente gratuita o barata para realizar tareas 

productiva~ en otras áreas cultivables de la hacienda que se reservaba ~ara sr. Al asignar a 

cada mediero y su familia parcelas distintas en cada ciclo, el hacendado ampliaba sus 

márgenes de control sobre aquellos, muchos de Jos cuales tambidn realizaban trabajo 

asalariado. Este sistema económico, reforzado igualmente por un sistema de deudas a 

través de préstamos usurarios, daba la posibilidad de que sobre sus bases se desarrollaran, 

tal como sucedió, fuertes lazos de dependencia de los medieros hacia el patrón, el cual 

actuaba paternelistamente generando fuentes de simpatía entre los productores directos, 

aplazando así los conflictos sociales que en otras reglones ya estaban presentes. 

Además, va diferencia de cómo se deban las relaciones sociales en otras regiones, estos 

medieros, sobre todo en Ja parte norte del estado, no eran campesinos comuneros recidn 

despojados de sus tierras por los hacendados y habían tenido tiempo va para crearse una 

conciencia de pequeños propietarios que más tarde los haría oponerse a les medidas de 

reparto de tierras a través de Ja reforma agrariaC27>, Es decir, Jos medieros de Colima, a 

diferencia de los de Morelos, por ejemplo, no estaban en la dinámica de Juchar por la 

restitución de tierras comunales. Sus aspiraciones en este sentido se centraban más bien en 

ser poseedores de la tierra que arrendaban, adquiriéndola no mediante la expropiación por la 

que luchaban los zapatlstas, sino a través del pago al hacendado, tal y como se los indicaba 

le cultura organizada por la iglesia católica y tal v como lo veían ellos mismos desde la 

perspectiva de sus intereses materiales, pues en verdad no eran indios que hubieran sido 

despojados de sus tierras comunales recientemente<2B), 

Colima•. en~ 'ei'lo 2, primera dpoca, no. 6, p. 30, la de Pueblo Ju4roz con •aparceros endeudados; 
peones ecasíllados endeudados; aparceros manteniendo relaclonos Pfivilegiadas con el patrón V empleados 
domésticos que eren asalariados de tiempo completo", 
(27) Entre 1889 V 1890 se emitieron varias leyes, a n/vel nacional, para agil/zor el proceso de fraccionamiento de las 
tierras comunales, ·sin embargo, en Colima, tales disposiciones no fueron acatadas con presteza; e decir de 
Esteban García, gobernador durante el periodo 1883·1887, las comunidades lndfgenas ·no muy abundantes por 
cierto· despu~s de la secuela do muerte V desolación que los conquistadores dejaron a su paso, sin aer rebeldes, se 
gobernaban por sus propias normas y entre ellos mismos elegían autoridades", pero "E•isten testimonios de que en 
Tecomdn y Camela hubo reparticiones de tierras, pero es hasta el periodo gubernamental da Esteban García, .. 
cuando se realizan en forma masiva. En 1886 fueron divididas y adjudicadas las propiedades que en forma comunal 
disfrutaban los Indígenas de Suchitl4n, Cofradra de Suchitlán, hctlahuacdn v Tecomán" (Juluapan en 1892 y Tamala 
en 1905). Los propietarios serían despojados luego por los latifundistas por medio do prácticas de agio, por lo que 
los lndrOenas volvieron a su condición de asalariados y •sus propiedades pasaron a engrosar en muchas ocasiones la 
e.l(tensión de la hacienda colindante", Castafloda, Ohylva, op, cit., pp. 25 y as. 
(lB) Al referirse a las dificultados del proceso de reforma agraria en /os primeros at\os de Ja revolución, Castañeda, 
Dhylva, op. cit., p. 32, dice que •Hizo falla una organización V una conducta ma..,ormente participativa ... Tal vez la 
honda penetración del clero católico V su Ideología les impidió considerar la posesión de la tierra fa Jos c;mpesinos, 
HN) como un derecho, Y no como producto del despojo a los "verdaderos duel'ios". A manera de hipótesis 
proponemos que la mayor pano do la genio que siguió a los líderes revolucionarios maderistas estaba ligada a Jos 
mismos por lazos de poternalismo", 
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En el caso de las comunidades indígenas que sr sufrieron el acoso de los hacendados en 

el periodo de la dictadura porflriana, vamos a encontrar una respuesta ante la revolución y 

ante la reforma agraria totalmente opuesta. En estos casos, pocos por cierto, los miembros 

d8 1111 conlunldades Indígenas actuaron como los zepatistas sin llegar a ser tales 

concientemente y, pasados los años, defendieron el reparto agrario contra las fuerzas 

cristeras que, formadas por los medieros tradicionales en este reglón, intentaban detenerlo 

•I tiempo que luchaban por la defensa de sus convicciones religiosas, por el respeto a sus 

derechos poUtlcos. 

Nllftez no deje de contarnos el apolltlclsmo promovido por los gobernantes para mejor 

controlar a la población collmense. Señala también la enorme Influencia polltlca del clero, el 

cual, ademés, sometía a la población a un pago considerable de tributos eclesiásticos que 

hacían més dlflcll la condición económica de la mayoría de los habitantes, quíenes 

aceptaban resignados éste que la propia Iglesia les hebra dicho que era su Destlno<29>. 

En lo que se refiere a la poUtlca, Nllñez ratifica lo dicho por V. Andrade y agrega las 

condiciones en tas que se dio la visita de Madero a Colima en su gira electoral, no sin entes 

considerar explícitamente que el acto de prepotencia de les autoridades policiales del 

gobierno del estado con<:>cldo como "crimen de los Topamos", cometido en una pequeña 

población cercana a la capital del eGtado, sirvió para precipitar el descrédito del gobierno 

porflrista de O. de la Madrid y funcionó como un importante antecedente a la revolución 

mexicana en Colime, ya que de ese poblado y de otros cercanos al mismo salieron a 

enrolarse en lus fuerzas maderistas primero y en algunas fuerzas villistas después, no pocos 

Individuos. También de ese poblado, en los años veinte, durante la cristleda, muchos de sus 

pobladores combatieron a IC?s cristeros apoyando al gobierno federal y a la reforma agraria 

con la que se vieron beneflciados(30), 

La presencia de Madero en Colime, con todo y no haber logrado conjuntar a grandes 

contingentes de la población, no fue de ninguna manera un acto despreciable. No por lo 

menos para los colimenses que ya se venían organizando en la perspectiva de que se diera 

la sustitución de Oíaz en el poder por alguien que permitiera volver al estado de derocho que 

la dictadura había eliminado. Madero venía de Guadalajara y se dirigía, pasando por Colima y 

(29) Nú~ez, Ricardo, op. cit., pp. 16 y ss. 
(30) Sdguramonte por haberse basado en la versión reducida do la propuesta de Núñez. Ortoll lo reprocha el no 
haber mencionado siquiera Ja influencia del llamado ·crimen de los Tepames• en el desarrollo de los 
acontecimientos revolucionarlos en Colima. Una lectura al texto ampliado en el quo nos hemos basado, nos hace 
ver, por lo contrario, en la p•glna 31, un tratamiento da eote tema precisamente en los términos que exige Ortoll, 
es decir, en relación con el •nlmo que el caso produjo entre los colimenses y do cómo tal estado so conectó con el 
.Animo revolucionario. El 2 de agosto de 1910, en un artículo publicado en EL.e.a.Is y titulado •e1 suei\o del Justo", 
Trinidad Sánchez Santos, ap. cit., pp. 127 V ss., se comenta también al "Crimen da los Tepemas", dando por hecho 
que fue el gobernador De la Madrid el que ordenó a las fuerzas policiales intervenir en ese hecho, 

113 



Juego Manzanillo, a Mazatlán, en donde lo esperaban contingentes más organizados en 

favor de su causa. Pero el hecho de poder realizar un acto en Colima, con todo v que Ja 

policía amenazó a los reunidos para ese propósito, indica que ya se había formado, así sea 

mínimamente, una organización de oposición al porfirismo que hasta antes no había logrado 

cuajar. 

Algunos de los que se manifestaron maderistas en diciembre de 1909, que fue le fecha 

en que estuvo Madero en la capital del estado, fueron entre los primeros en tomar las armas 

cuando al llamado de Madero se hizo evidente que no quedaba otro camino para acabar con 

la dictadura de Diez. Ciertamente el llamado de Madero no fue secundado en Colima de 

Inmediato. Pero .en mayo de 1911, el día 18, fuerzas armadas que se habían juntado 

principalmente con contingentes campesinos del estado de Michoacán y de Colima en sus 

panes ffmítrofes, y que hablan cercado a la capital del estado, lograron la renuncia de 

Enrique O. de la Madrid como gobernador del estado sin. que mediera para. ello lucha 

armada, poniendo en su lugar a Miguel García Topete quien habla trabajado cerca de 

Alamillo en los años precedentesC30, 

La primera fase de la revolución, la maderista, la que se propuso y logró quitar a Oíaz del 

poder, se finiquitó de esta manera en Colima. Un hecho a destacar en estas jornadas es que 

la mayor parte de la población no participó directamente en el desarrollo de las mismas, 

enterándose apenas de ellas como meros espectadores<J2). 

La lucha por el poder político no se vio por ello suspendida. En las elecciones quo se 

realizaron para elegir al que habría de ser gobernador del estado, contendieron las mismas 

fuerzas que existlan desde el porfiriato. Sólo que quienes llevaban las de ganar, tal como lo 

hicieron, fueron los que desde entonces empezaron a ser reconocidos como revolucionarios, 

al tiempo que las fuerzas de la oligarquía, todavía teniendo en sus manos el poder 

económico, los que conformaban Ja '"alta sociedad", perdieron en esta ocasión. De esta 

manera J. T. Alamillo fue electo gobernador en unas elecciones en las que finalmente se 

abstuvieron de votar los apoyadores de Gregario Torres Quintero, quien había sido el 

candidato de las fuerzas porfiristasfl3l, 

El caso de Alamillo es interesante de analizar, pues a travds de él se pueden apreciar 

algunas de las actitudes adoptadas por una población tradicionalmente despolitizada, pero 

(31) Núi'lez, Rlc!!rdo, op. cit., pp, 26 y ss. 

(3l) Olea Castal'\eda: ,Ohylve, op. cit., p, 25, que el movimiento maderista no encontró eco Inmediato on Colima y 
fue hasta mayo de 1911 cuando los contingentes armados al mando de Eugenio Avllla tomaron la ciudad e hicieron 
renunciar el gobernador sin hacer uso do la fuerza. Esta información se· encuentra tambldn en el Diccianan"o de 
historia ••• op, cit.,, p. 26. 
(33) Op. cit., pp, 59 V ss. 
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no por ello carente de sentimientos y de anhelos de justicia. Este·personeje{34>, no obstante 

haber sido Un funcionario de gobiernos· porfiristas y de contarse entre los propietarios de 

tierras, si bien es cierto no entre los más acaudalados, gozaba de las simpatías de buena 

parte de la población trabajadora, queremos suponer la de_ le ciudad capitel principalmente, 

por su actitud de critica ª·los gobernantes más abiertamente favorecedores de la oligarquía 

local, Francisco Santa Cruz, primero, y _su sustituto hasta el fin del porfirlato, Enrique O. de 

la Madrid, despuás. No se trataba de un personaje liberal radical ni de un abierto opositor a 

Díaz. Incluso buscó el favor de Díaz para acceder a la gubernatura y sólo cuando vló 

inmlnen_te la caída de dste pasó a militar abiertamente contra la dictadura •. Se trata, sin 

duda, de un caso que no es extraño a lo sucedido en otras reglones del país y a lo sucedido 

en otras revoluciones. Pero lo Importante a destacar es que si este tipo de perso~ajes creen 

simpatías populares en torno a ellos y en condiciones en que las sociedades se encuentran, 

por decirlo así, turbadas en su vida regular, es debido a la ausencia de autdnticos y bien 

arraigados representantes de los intereses populares, lo que se explica, a su vez, por la 

escasa politlzación de una población que, aunque harta del estado de cosas, se mantieno 

sumisa y ve en el caud/llo carismático y en el movimiento que se genera ~n su entorno, asr 

sea un movimiento sin Ur:1 programa político y de reformas sociales necesarias, al tlnlco que 

lo puede sacar del estado en que se encuentra. Paralelamente, la población que asr empeña 

sus esperanzas, está convencida de que de los antiguos gobernantes y do los Individuos 

pertenecientes a los sectores sociales que habfan resultado más favorecidos con la situación 

anterior, :io puede esperar nada positivo. 

Luego de que a nivel nacional se establece la dictadura de Huerta, Alamillo, que no 

renunció a la gubernatura del estado e incluso dio su reconocimiento al antiguo general 

porfirista, y por ello se le ha querido tratar como huertlsta, fue finalmente obligado a dejar el 

poder por el propio usurpador, luego de que otros antiguos porfirlstas, ahora ·apareciendo 

como simpatizantes de Fdllx Ofaz, participaron en un movimiento armado. en la parte norte 

del estado y en la que actuaron directamente o como promotores de la misma, además de 

esos individuos abiertamente porflristas, como uno de los hijos de Santa Cruz, también 

algunos de los que se alistaron en las fuerzas armadas contra O. de la Madrid en la lucha 

(34) Castafteda, Dhvlva, op. cit., dice quo los líderes del madotlsmo en Colima eran porfirlstas v quo' "los dirigentes 
revolucionarios colimenses no pertenecían al proletariado", pp. 24 v 25. Yo matlzarra diciendo que, m6s que 
porfiristas, eran rancheros que no habfan tenido a su favor la polrtlco de los porflristas, ocupados en privilegiarse e 
sr mismos en tanto grandes hacendados. Los m6s Importantes dirigentes de la revolución, por otra parte, no 
pertonecfan al proletariado v menos lo hubieran sido los dB Colima en donde osa clase social era poco lmportanto 
entonces. La oposición de los rancheros al porfirlsmo puede explicarse por su situación económica particular, ya 
que a partir de 1900 la entidad •atraviesa por una severa crisis ... los hacendados sufrían penurias económicas v so 
vieron obligados a hipotecar sus flnc8s", con lo cual "la oligarquía local inicia su descomposición", lbld, p. 25. 
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maderista, lo que nos Indica, de pasada, la gran confusión Ideológica y polltica imperante en 

ese momento, tal y como se daban las cosas al nivel nacionafC3Sl. 

Esta insurrección fue rápidamente controlada por fas fuerzas gubernamentales, paro 

propició la ·caída de Alamillo v con él de una serie de proyectos, sobre todo en el terreno 

educativo, pero también en el campo de la política v la economía, que el primer gobernador 

posterior al porfirlsmo estaba avanzando en un sentido que podría calificarse como de 

recuperación de las posiciones liberales abandonadas por los po~lristas<36l. 

A partir de ahí v durante todo el periodo en que se mantuvo la dictadura huertista, los 

gobernantes locales fueron designados do acuerdo con las necesidades de la guerra que 

tuvo, entre otras, ciertas características de interás para nuestros propósitos. Una da ellas es 

la de que, en general, las fuerzas huertlstas encontraron mayor apoyo v se desarrollaron 

mejor en la parte norte del estado, mientras que quienes militaban en el campo de la 

revolución, los constltuclonallstas y villlstas todavía no diferenciados completamente unos 

de los otros, tenían en la parte sur del estado y· en la zona limítrofe con Mlchoacán sus 

mejores bases de operaciones. La otra es la do que, considerando la magnitud de los 

acontecimientos que estaban sucediándose en esos momentos en otras reglones del país, 

en Colima se vivía relativamente alejado de las grandes batallas y de los efectos que las 

mismas tienen en el orden acostumbrado de las poblaciones que. no participan directamente 

en las mismas. Los contingentes de collmenses armados que se habían Incorporado a la 

revolución desde la lucha ma·lerista, se habían desplazado en su mayor parte, por 

necesidades de la propia lucha, a otras regiones, particularmente de Jalisco y Michoacán, 

pero también en el Bajío, hasta el momento en que, por la importancia de controlar el puerto 

de Manzanillo, se realiza una ofensiva por parte de los constitucionallstas en contra de los 

huertlstas que tenían tomado el estado. Y aún entonces las batallas siguieron siendo 

menores, al igual que fue mínima la incorporación de la población en un conflicto que les 

parecía y que en verdad les era externo en gran medida. Debido seguramente a la ausencia 

de conflictos armados de relativa importancia en la reglón, es que se dieron en ese 

momento significativos movimientos migratorios desde Michoecán y Jalisco hacia Colima, 

(3S) Eugenio Aviña, al que ya vimos dirigiendo la ofensiva contra do la Madrid en mayo de t911, en 1912 lucha 
contra Alamillo y, más tarde, contra Huerta. A partir do 1914 ascendió a general v estuvo representado en la 
Convención de Aguascalfentes figurando en las fuerzas zapatistas. Carecemos de m6s información sobro este 
personaje Y sobre los vfnculos que haya establecido con el zapatismo, Véase: Diccionario de histon·a •.• op, cit., p 
26. 

(36) Tanto V. Andrade como Nú~oz, V más esto último, no ocultan sus simpatras por Alamillo. Ortoll, op. cit., t 1. p. 
244, por lo contrario, le muestra su antipatía al tiempo que simpatiza con Torres Quintero, uno de los opositores de 
aquél Y candidato de los porfiristas en las elecciones do 1911. Es de desearse que los historiadores locales, 
animados por aclarar el papel de este persona/e, nos den una versión menos cargada de emociones qua las que 
hemos conocido hasta ahora. La reconstrucción histórica de Colima, particularmente de la época que estamos 
tratando, resultaría enriquecida sin duda alguna. 
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especialmente hacia su región costera, lo que no dejará de tener significado más tarde, 

como lo veremos en su momento(37). 

Es hasta julio de 1914 que las fuerzas constltuclonalistas al mando de Obregón, al cual 

se habían unido Alamilla v otros dirigentes colimenses y sus contingentes armados,· 

recuperan la plaza echando da la misma a los huertlstas. Y es a partir de entonces, desde el 

15 de noviembre de 1914 hesta el 30 de junio de 1917, con varias Interrupciones breves en 

ese periodo, que se hace cargo de la gubernatura v de la comandancia militar del estado da 

Colima el Coronal Juan José Ríos, abriéndose con ello otra etapa de la revolución en el 

astado da Colima. 

111. LA REVOLUCIÓN IMPUESTA 

Con el control de los constituclonalistes del estado de Colima, se da la lnco:rporaclón 

definitiva de la reglón a la revolución mexicana. Esta incorporación, como puede 

desprenderse de los antecedentes que hemos tratado de exponer, es en un principio, de 

todas maneras, además .de marginal, más bien producto no en primer lugar de la explosión 

de las contradicciones sociales que sin duda se habían acumulado en la región durante fa 

gestión de los gobiernos porfiristas, sino, en gran medida, de la imposición que las fuerzas 

constituclonalistas hicieron de un programa político que si bien no era contrario a los 

Intereses del total de la población trabajadora del campo v las ciudades del estado, no 

correspondía al grado de conciencia política que esa población había logrado crearse tanto 

de les co;ldiciones del porfirismo como de las perspectivas que so abrían ante sus ojos una 

vez que equel régimen habla sido desplazado. 

La gestión da Juan José Ríos como gobernador de Colima hizo que la población de este 

estado se viera inmersa de pronto en la aplicación de medidas de carácter político que 

implicaban a su vez el correlativo debate en el terreno de las idees políticas, debate del que 

·precisamente se había carecido o se había tenido sólo de manera marginal en esta regiónC3B). 

(37) La descripción de los hechos de armas mds relevantes que se sucedieron en coiima durante fa revolucl~n. los 
hemos tomado de la obra de Núnez. Para Blanca Gutlt1rrez, •EJ descontenlo campesino en Collm11 1914-1926•, 
Tesis da licenciatura, Universidad Michoacana do San Nicolás de H/dalgo, 1990, pp, 62 y sa., polemiza con Núi'iez v 
Foley ya citados aquí a propósito del nivel de vida do los campesinos de Colima. Núflez hace afirmaciones 
situándolos en la miseria v Foley afirma lo contrario, ambos sin comprobar •empíricamente sua aseveraciones•, y 
luego de decir que habría que •diferenciar por aubregiones la situación del campesinado colimense•, asienta: •1as 
consideraciones de foley responden más al tipo de campesino que habitaba en la zona costera y fo que se conoce 
como el valle de Colima ... La presencia del ferrocarril. el puerto do Manzanillo y la existencia en está zona de 
haciendas que Implementaban sistemas de cultivo modernos, lo imprimieron una mayor movilidad económica v 
social. En cambio la zona montai'iosa ( ... Mlnatftlán, Comala, el noresto de Manzanillo), poco comunicada y con una 
geograffa muy accidentada, presentaba otras características, Aquf so encontraba la mayor parte de la poblaclón 
indígena de Colima ... V el campesino que ahí vivía era tradicional, fuertemente arraigado a la tierra y mds pobre", 
(38) De los trabajos de NMez, de Torriquez Sdmano V de Blanca Gutltlrrez ya citados, hemos obtenido fa 
información que aquf se maneja referida a Juan José Rfos, personaje éste que como muchos otros en /a historie de 
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Los propios antecedentes políticos de Ríos ayuden a entender el gran abismo existente 

entre sus medidas políticas y las preocupacione1 del grueso de la población colimenae. El 

zacatecano había estado entre los directores de la huelga de Cananea de 1906, lo que lo 

hacia un activista antlporflrlste de muchos años, educado por ello mismo en le lucha polltica 

en un grado mucho mayor que cualquiera de los dirigentes locales de la revolución en 

Colima. Sus orientaciones polílicas habían sido formadas en la relación y participación con 

corrientes políticas que, como el magonlsmo, no· sólo habían sido pr•cticamente 

desconocidas en Colima en los años de la dictadura, sino que dadas las características de la 

Industria y de la fuerza de trebejo entonces existente allf, diffcllmente hubieren ganado 

aceptación de haber logrado ser difundidas. 

Ya habíamos visto cómo la Industria de la entidad se reducía a unas pocas pequeñas 

empresas manufactureras entre las cuales las de textiles, que en otros tiempos dieron 

relevancia en este campo a la reglón, habían desapatecldo del todo o reducido su actividad 

a niveles sin lmportanciaC39J. De hecho la actividad industrial se limitaba a la que se realizaba 

en talleres artesanales de carácter familiar o en pequeñas empresas manufactureras que 

empleaban un reducido número de trabajadores asalariados y que no conformaban en su 

conjunto un agrupamiento social significativo en la correlación de fuerzas sociales que 

implicaba el momento. 

La existencia de La Sociedad Mutualista da Artesanos de Colima, mlls que negar esta 

apreciación, confirma que el nivel de organización social y política que habían logrado darse 

los trabajadores de Colima estaba muy en conformidad con su peso soc;ial real •. Sin duda 

alguna era en este tipo de agrupamientos en donde más fácil hubieran podido desarrollarse 

los planteamientos de los que participaba el cOronel Ríos y de hecho hubo entre sectores de 

estos trabajadores simpatías por la lucha antidlctatorial antes que entre los campesinos, 

primero, y en pro de las reformas introducidas por los constitucionallstas, después. Pero eso 

no quita que en relación al conjunto de la sociedad colimense, sobre todo al considerar a su 

Colima requiere ser tratado por los historiadores con más lnformecldn y menos prejuicios que huta ahora. Su 
actividad en Colima durante los anos en que so estaba doflnlendo la evolución de las fuerzas revolucionarlas marcó 
profundamente a la sociedad colimense V muchas de las medidos polhlcas por 61 Impulsadas repercutleton 
directamente en el ánimo do quienes el paso do los affos tomarlan partido en pro o on contra do la lucha da los 
crlsteros en esa reglón. 
(39) •eran tiempos en que los aires modernizadores soplaban con fuerza para renovar el ambiente provinciano, Sin 
embargo, algunos soctores económicos mantenf11n serlas resistencias a renovarse e incluso el ramo industriar. 
símbolo por oxceloncla de la modernidad (o do la modemlzación, HN), transitaba por una serla crisis económica•. y 
sigue: •La actividad Industrial se encontraba en paffalos y tenía caracterlsticas más do tipo personal• al grado de 

que en 1901 el mlmero de operarios reponados en la fábrica de puros y cigarros •la Mexicana•, fuo do 13 hombres 
V 87 mujeroa, (y) En 1911 apenas si empleaba, en total, 20 trabajadores, lo que la lleva a concluir que •Al parecer, 
al estallar la revolucldn en el norte del pala, Colima va estaba Inserta en un proceso de lnestabilklad política y 1 ) 
económica•, Gutldrroz, Blanca, •colima entro el ttadlclonallsmo v la modernidad ..• op. cir, pp. 9-19, 
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parte m6s tradicional, la situada en la ciudad de Colima y su 6rea de influencia en el norte 

.del aitado, entre loa trabajadores del medio rural, estas expresiones de organización v. 
c~nclencla política representadas por los artesanos agremiados no alcanzaran, en lo& 

primeros años de la revoluclÓn, una mayor importancia en el desenlace de los hechos 

polltlcos que se estaban sucediendo. 

Incluso entre los mismos llberalesC4l>>, que se habían Incorporado con más decisión en la 

revolución maderista v en la lucha contra Huerta, era difícil encontrar a alguno de ellos que 

tu~ie~a antecedentes polltlcos similares a los de Ríos. En esta caso, sin embargo, 

encontramos que la propia evolución que tomó el movimiento político abierto en 1910 fue la 

mejor escuela política para muchos de ellos, sobre todo de los méa jóvenes, los que no 

habían sido viciados por el porfirismo y fue de entra estos en los que Ríos encontró e sus 

mejores aliados· pare avanzar en la aplicación de su pr~grama reformador<•O. De entre esos 

mismo jóvenes surgieron los que al calor de la revolución y sobra la base de una formación 

política con poca tradición en la reglón, adoptaron los principios liberales entendiéndolos 

mds como anticlericales que como secularizadores y democráticos, engrosando las filas de 

los "Jacobinos• sin compartir con sus dirigentes su ilustración, por lo menos al principio de 

le luche. 

Este programa, al ser puesto en práctica, abarcó casi todos los aspectos de Importancia 

en el funcionamiento de la sociedad colimense, lo que lo hizo de hecho un programa de 

reformas revolucionario. En cuatro aspectos, sin embargo, fue que impactó mayormente a 

la hasta 9ntonces tradicional sociedad colimense: en el de las relaciones laborales, en el de 

la educación, en las relaciones entre la Iglesia católica y el estado político y en lo referente a 

tas condiciones de la estructura agraria hasta ese momento vigentes. 

Quien fuera uno de los dirigentes principales de los famosos "Batallones Rojos" con los 

cuales el constitucionalismo se ayudó en su luche contra los ejércitos campesinos de VIiia y 

Zapata, hizo gala en Colima de su vocación por los intereses de los trabajadores asalariados. 

En est~ sentido, en noviembre de 1915, "fijó el salarlo mínimo obligatorio de $1.50 por 

die", el 16 de febrero de 1916 "expidió le ley sanitaria y un decreto que reguló las 

relaciones obrero-patronales para las salinas en el estado", además de que "Fijó un salario 

(40} Hasta ahora, el pensamiento liberal ha aldo considerado, sobre todo desdo el punto de vista de las versiones 
oficiales da la historia o de las que le son afines, como Implícito al desarrollo del pensamiento sustentado por los 
gobernantes que han sido denominados como liberales. Parece claro, sin embargo, que el pensamiento liberal no 68 
agota ahr. La historia específica da esta corriente polJtica en relación con la masonerfa, por ejemplo, aguardan para 
ser hechas por los historiadores interesados, 
<40 En la lista dada por Núnez, op. cir., p, 109, de los Individuos que participaron en la revolución maderista, los 
historiadores podr•n encontrar la basa sobre la cual hacer la historia especifica de loa revoluclonatloa collmenaas, de 
su pensamiento y de su evolución, para mejor captar la evoluelón del propio pensamiento revolucionarlo en lo 
localidad. 

119 



mínimo de $2.00 y la obligación de proporcionar, dos veces por semana, carne en la comida 

a los trabajadores", el 16 de junio de 1917 Instaló en el estado la Junta de Conciliación y 
0

Arbltraje y fue durante su mandato que so estableció en Colima la Casa del Obrero Mundial, 

de la que se dice •que tuvo una destacada participación en la organización y unificación de 

los obreros colimenses•C42). Todas estas medidas dadas para el 6mblto de las relaciones 

laborales, justas sin duda si se les aprecia en el beneficio en que se transformaron para una 

población trabajadora hasta entonces desprotegida de los efectos de un mercado laboral en 

el que se favorecta a los propietarios, son, por otra pene, el inicio en Colima de la política 

que con el paso del tiempo se hería general en su aplicación por parte de los regímenes 

postrevoluclonarios: el corporativismo de los trabajadores por pene de un estado poUtlco 

que, a cambio de dar solución parcial a demandas sentidas, aunque no necesariamente 

expresadas por aquellos, los Incorporaba a un régimen de organización que habría de servir, 

ante todo, para reforzar el poder estatal. 

Siguiendo la tradición en la que han coincidido liberales y clericales por igual, Ríos 

también legisló, en marzo de 1916, en materia de •venta y consumo de alcohol y bebidas 

embriagantes•C43), En este sentido es notorio cómo los políticos que han pasado a ser 

conocidos como los •jacobinos• de la revolución mexicana, precisamente por 

considerárselas el opuesto a los políticos clericales, actuaron en plena concordancia con 

estos en casos que tenían que ver con la moral de los trabajadores. Unos y otros, en los 

momentos en que han tenido el poder político suficiente para difundir y hacer que se 

acepten sus ideas, han establecido medidas supuestamente tendientes a moralizar a los 

trabajadores de tal manera que no descuiden sus tareas productivas. La limitación en el 

consumo de alcohol, en este caso, y de otros estimulantes en otros momentos, es una de 

estas situaciones en las que los reales y supuestos enemigos acérrimos actúan 

indlferencladamente de manera peternalista, imponiendo a los trabajadores medidas de salud 

y moral que aquellos creen las más adecuadas. 

Pero indudablemente que entre •jacobinos" y clericales hubo y hay diferencies abismales 

que los hacen irreconciliables a momentos. Tal es el caso cuando se discute en materia 

educativa, punto de los más sensibles en que las relaciones entre la Iglesia católica y el 

estado de la revolución hacen aflorar sus diferencias. Una de las primeras medidas 

adoptadas por el gobierno del coronel Ríos en Colima, en enero de 1915, fue la de declarar 

<42> Terriquez Sámano, op. cit., pp. 86-87, Núl"iez, Ricardo, op. cit., pp. 87 v ss. y Gutiérrez, Blanca, ·e1 
descontento campesino ... op. cit., pp. 72 y ss. 
C43) Ríos establecló como contrario a la salud pública el vicio del alcoholismo, del cual decía que •tue un arma (sic) 

do qua la tiranta V la reacción , representadas por el clero, so sirvieron para oprimir a los humildes, para fmgañarlos, 
para tenerlos sujetos a su férula despótica y para embrutecerlos con el fin de explotarlos•. Gutiérrez, Blnnca, El 
descontento campesino ... op. cit., p. 75. 
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Is edl.icaclón como cosa de Interés público, obligando ~ los establecimientos particulares a 

incorporarse a 11 aceptación de las normas de educación oficiales y, así, haciendo 

obllgatorla la inspección gubernamental para que esas instituciones impartieran 

efectivamente una educación laica<">. Seguidamente, el 18 de septiembre, hizo obligatorio 

para los hacendados la creación de escuelas rudimentarias y prohibió el trabajo de los 

menores en edad escolar. Para los hacendados de la región, acostumbrndos a explotar el 

trabajo de menores de tos cuales no les importaba en lo más mínimo su educación, estit 

medida debió haber causado una profunda indignación, ya que no sólo los privaba de una 

fuerza de trabajo barata en un momento en que escaseaba la mano de obra, sino que 

ad8más los obligaba a· gastar en algo de lo que no obtendrían beneficios inmediatos, aun 

mantenh~ndose como propietarios de 111 haciendas, lo que a la postre no resultó cierto. 

En esta misma línea de acción, el coronel Ríos expidió, el 5 de febrero de 1916, la Ley 

Cívica Educativa, que Incorporaba le puesta en práctica, en este meterla, de los principios 

liberales dedos en la Constitución del 57. ~n ese mismo año, en marzo, hizo dar por medio 

de un decreto un aumento de 25 % en los salarios de los profesores de Manzanillo, •dada la 

escasez de productos de primera necesidad" que se sufría en el puerto. El 28 de marzo, en 

un acuerdo publicado en _el periódico oficial de abril de ese mismo año, "creó la Escuela 

Normal Mixta para jóvenes que hablan cursado la educación primaria superior". Este medida 

debió haber causado tambldn el enojo de la jerarquía eclesiástica y de los sectores más 

tradicionales y conservadores del estado, ya que contravenía los principios morales de la 

iglesia consistentes en mantener aislados entre sí a los jóvenes de uno y otro sexo, además 

de que el contenido de las materias no se adecuaba a las necesidades doctrinales de le 

Institución eclesial. Algunos años más tarde, cuando se empezó a dar marcha atrás a lo 

avanzado por Ríos en Colima, cuando los porfirlstas que se acomodaron a les nuevas 

condiciones volvieron al poder político, una de les medidas que pronto tomaron fue la de 

quitar el carácter mixto e le escuela normal, muy en acuerdo con la tradición que 

defenderían los clericales y sus aliados en materia de moral socia1C•s>. 

En lo que toca a les relaciones con la Iglesia. que como se ha visto abarcan múltiples 

aspectos. hubo un hecho promovido por Ríos y avalado por su jefe Carranza con su 

presencia, que debió haber hecho sentirse lastimados en grande a los miembros de la 

. <44> •para hacer /legar la educación a todos los sectoros de la población, decretó la obligatoriedad a los propietarios 
da haciendas agr(colas, ganaderas, Industriales y fabriles, de sostener (por su cuenta y en sus fincas) una escuela 
para los hijos de los trabajadores, quedando prohibido el trabajo de los niilos en edad escolar•, Gutl~rrez, Blanca, 
ibid, p. 73. 

C4S> le correspondió al Dr. Miguel Galindo el poner en ejecución esta medida, muy acorde a las obsesiones del 
pensamiento conservador, cuando ocupó un cargo gubernamental en una de las administraciones posteriores 8 la 
presencia de Ríos en Colima. 

121 



iglesia, empozando por su jerarquía, pero también a gran pane de la población en su 

carácter de creyentes do esta Iglesia. So trata da la conversión del edilicio del templo del· 

Beaterio en una biblioteca pQblica. En el acto de Inauguración de la biblioteca, en febrero de 

1916, estuvo presente Venustlano Carranza en su calidad de jefe de las fuerzas 

constltucionallstas que ya pera entonces se perfilaban como le corriente polltlca con mds · 

posibilidades de resultar la triunfadora en el proceso revolucionario reiniciado luego de la 

usurpación c!'n que se quiso poner fin e la revolución maderista. En los mensajes dejados 

por los acompañantes de Carranza en el libro de visitas distinguidas de esta blbllotece, se 

pu~de advenir con claridad el anticlarlcallsmo que animaba a los dirigentes políticos que 

promovieron la constitución aprobada en 1917 y que sentaron los principios Ideológicos 

positivistas del estado político que emergería de la revolución al paso de los añosC46J. 

Antes de poner en ejecución esta medida que suponemos fue vista por la jerarquía 

eclesldstlca católica y por la oligarquía porfirista todavía poderosa, lo mismo que por 

sectores de le población católica, educados como estaban por la iglesia en un catolicismo 

que deba capital importancia a sus monumentos a la vez que en un desprecio ostensible por 

las obras culturales que pudieran significar une crítica directa o Indirecta del pensamiento 

religioso Imperante, el gobierno de Ríos, en noviembre de 1915, prohibió los diezmos, lo que 

sin duda constituyó otro motivo de conflicto con la jerarquía católica que tenía en la 

obligatoriedad de esta práctica una de las fuentes principales de su poder económico y 

político. También fue durante la gestión de Ríos en el gobierno del estado de Colima, que se 

fundó la escuela "Benito Juárez" y se erigió, como un homenaje de los liberales a este 

personaje, un monumento al cual se añadió una placa conteniendo pensamientos que desde 

entonces han provocado el enojo de la jerarquía católica y sus afinesC47>, Este 

.. (46) Vamos a citar en extonso algunos do estos pensamientos para que se tenga idea del esplritu anticlerical 

'reinante entro loa constituclonalistas: •E[ libro ea el primer templo, la ciencia el primer cuho; la verdad el llnlco 
Dios•: Basilio Vadillo. •ut>ro símbolo da la redención de un pueblo•: Carlos G. Aosaldo, "Un libro es más grande que 
un templo•: A. Salalllr. •e1 que principia a Instruirse, principia a subir la escala para llegar a Dios•: M. E. Alvaraz. 
•cuando ol misticismo reaparece en el hombre de nue&tra dpoca, ese hombre esté próximo • su decadencia. IA 
propósito de un discurso de Luis Cabrera)•: Dr. Atl. "Un templo que se cierra al culto católico y se convierte en 
biblioteca, significa un gran paso en la tarea de mejoramiento social que os uno de loa fines que persigue el 

Constitucionalismo•: (firma ilegible). "Victor Hugo soñó que ni libro matase a la iglesia. La Revolución Mexicana 
esté realizando eso prodigio•: J. Sánchoz Azcona. •Para que la Revolución a~ogure un triunfo militar, debe estimular 
por todos los medios la apertura de templos de la instrucción y limitar el número da templos do la Iglesia Católica 
Romana•: Gral. B. Dr. R!os Zertuche. •para que las conquistas de la Revolución perduren, debemos poner sobra 
cada cruz un libro, Colima febrero 18 de 1916": F. Aamítez Villarreal. véase el texto de Nói\ez, Ricardo: Cotimtr.,, 
la historia d/J Mdxlco. La Revolucl6n, op. cit., pp. 114 y 115. 
c47l Es al secretario general del gobierno do Ríos, Francisco Ramfroz Villarreal, a quien se atribuye el pensamlemo 
puesto en el monumento a Ju1'rez on Collma V el cual dice: "Perforó con haces do luz la tenebrosidad de los 
espíritus. Hizo quo las conciencias volasen libres do la cadena dogmática. Arrancó los vientres a la prostituida 
esterilidad de los conventos y ama"llló la tenaza do la ley sobre el pecho do la corrupción clerical•. El monumento y 
la placa han sido en no pocas ocasiones, desde entonces y hasta hace relativamente pocos alios, motivo de 
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antlclericallsmo era aco~paftado por una ausencia de democracia política que se ·expresaba 

en la prohibición Para que se editaran v se hicieran circular "periódicos Independientes que 

no fueran de reconocida fillación libe~al v adictos a la causa constituclonalista ••• consideraba 

que en tanto no reinara la paz en México, era necesario 'ser Implacables con el 

e·nemigo••.C'8) 

En cuanto a Ja reforma agraria Iniciada por Rfos, tenemos que desde el 26 de mayo de 

1915, pocos meses despuás de que se le había impuesto en su cargo, crea fa Comisión 

Local Agraria v sólo cuatro días despuás declara cancelados todos los contratos de 

arrendamiento existentes entre patrones v medieros. A partir de 1916, siguiendo Ja tónica e 

Ja que daba legitimidad Ja Ley dal 6 de enero de 1915, el coronel Ríos dio inicio a Ja reforme 

agraria en Colima a travás de la creación, en antiguas haciendes v en tierras comunales, de 

las primeras comunidades ejldales de la localldadC49J. Se formaron así, los ejidos de 

Suchlthln, Cuyutlán, Coquimatlán, Cuauhtemotzln, Topamos v Pueblo Nuevo con pobladores 

que seguramente hablan sido ·despojados previamente de sus tierras o con sus 

descendientes mas o menos lejanos, ya que hasta ese momento la ónice comunidad que 

estaba en posesión de sus tierras era Zacualpan. De 1917 a 1919, bajo el gobierno 

presidido por J, Felipe ~el Valle, se expidió la ley agraria en le que se establecía el 

fraccionamiento de los latifundios y en ese mismo periodo fueron confirmadas por Carranza 

las dotaciones hechas bajo el mandato de RíosC50J. 

Vista a distancia, la reforma agraria, con la cual Colima se integraba al proceso tal vez 

más lmoortante que se derivó del triunfo de los constitucionalistas, no parece tan 

desafortunada v más bien reclama el homenaje a quienes la hicieron posible desde fechas 

disput111 entre los catc51/cos y lfberales de Colima. Váase la obra de Mll\ez, la Revolucidn ... op. r:lt,, pp. 88 v Foley, 
J .. op. cit. p. 85. 
(48) V.tase, Gutlárrez, Blanca, ·e1 descontento campesino •.. op. cit.,•, p. 74. 
(49) Los primeros actos de Rfos en esta materia fueron los da imponer prástamoa forzosos a los hacendados. Su 
actuar 111 enfila, especialmente, contra Enrique O. de la Madrid v luego Interviene varias haciendas, preocupándose 
por mantener en produccldn osas fincas. Incluso el suplente de Ríos en la gubernatura promovió el cultivo de tierras, 
la procreación de ganado y Ja producción de sal, obllgando a los terratenientes a que usaran sus tierras o a que IDB 
arrendaran. vdase, Castaffeda, Ohylva, op. cit., pp. 28 y ss. De paso, esto muestra una Imagen un tanto distinta del 
vandalismo aolo de los revolucionar/os. Tres objetivos "buscaba lograr Rfos con su política agraria en Colima: •11 
Intensificar la producción agrícola mediante Ja restitución de tierras a los campesinos despojados; 2) crear "'Intereses 
quo so (opusieran) al ensenoramionto de la reacción•, esto os, dabílitar económica y políticamente a la olJgarquía 
terrateniente y 3) pacificar o/ territorio ante la proliferación de grupos do bandoleros•, dice en pp. 88·89, Gutidrrez, 
Blanca, "'El descontento campesino .•. op. cit.". 
(50) En 1917, Ríos emite un decreto mediante el cual prohibo a los nacionales vender sus bienes inmuebles a /os 
extranjeros • ... Indicio de que las propiedades do e>etranjoros eran, hasta cierto punto, respotadas"', las medidas de 
Ríos "'Lesionaban directamente a un grupo de personajes engolosinados con el poder y avariciosos con sus 
pertenencias, incluyendo algunos ch!rlgos muy identificados con ellos-, dice Castafteda, Dhylva, op, cit., p. 29, sin. 
precisar 101 nombras de los personajes. Vdase para mayor Información sobre el ropano agrario de 1917 o 1926, 
Gutldrrez, Blanca, •El descontento campesino ... op, cit.•, pp. 90 y ss. 
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ten tempranas. Atendiendo a las condiciones particulares en las cueles se impulsaron estas 

medidas revolucionarias, sin embargo, podemos darnos cuenta que, máa allá de las 

intenciones de los dirigentes revolucionarios, nos encontramos frente a un proceso que, 

adamlls de ser promovido desde las cumbres del poder. lo que le quita méritos al hacerlo 

peternalista, no correspondía enteramente a les aspiraciones de una buena parte de la 

población rural, particularmente la que se encontraba en la parte norte del estado, en las 

Inmediaciones de los volcanesC51J, 

La estructura agraria y las relaciones sociales que se habían desarrollado ahí, en los años 

previos al inicio de la revolución, hablan sido la base para que tomara forma una conciencia 

soclal·polftica muy distinta de le que tomó cuerpo entre campesinos de otras reglones del 

país, acuciados estos últimos por condiciones económicas y sociales diferentes a las del 

occidente mexicano y a les de Colima en particular. Una breve revisión de cómo estaba 

estructurada la propiedad de la tierra en Colima desde entes de la revolución hasta todavla 

el inicio de la lucha cristera, nos dará una idea de por quá el rechazo y/o la aceptación de la 

reforma agraria tal como la fueron poniendo en práctica las fuerzas revolucionarlas 

triunfantes(52). 

En 1910, habla en Colima 43 haciendas, 29 de las cuales contaban con más de mil 

hectáreas cada una v las otras catorce con une extensión promedio de 425 has. 

Adicionalmente habla 294 propietarios de ranchos de menos de cien hectáreas cada uno de 

ellosC.SJ). Es decir, si lo comparemos con las estructuras agrarias prevalecientes en otras 

partes del país, podemos notar de Inmediato que la concentración de la tierra en pocos 

manos, siendo un hecho Innegable, no deba para form~r una estructura agraria totalmente 

polarizada, ya que Ja presencia de las unidades productivas denominadas ranchos, situadas 

a medio camino entre las haciendas y las parcelas en tierras de usufructo comunal o de 

propiedad privada, en lo que a extensión se refiero, actuaban como amortiguador de las 

(.SI) "la aplicación do la ley del 6 de enaro de 1915 se dard en el Estado, al igual que en el resto del país, en 
función de la correlación de fuerzas entro las facciones contondientes, como un instrumento político utilizado por la 
fracción constituclonallsta do V, Carranza para restar base social y contenido reivindicativo n sus op<montes. Debido 
a esto las dotaciones do tierras se ubican en el norto del Estado en la zona militar más conflictiva por donde existe 
el acceso desde .el Altiplano•~ dice Ramfroz Mirando, Cósar Adrián, •in producción agrlcola en el Estedo do Colima. 
Ensayo histórico do una visión do conjunto•, tesis do licenciatura en Economía, México, O. F., 1988. 
<52) Esta breve revisión de la estructura agraria de Colima antes y daspués do la revolución, no puede 6UStituir una 
historia más detallada de esto BSpecto fundamental para el entendimiento de la evolución de la reforma agraria en hs 
localidad. El •tracoso", que nosotros preferimos llamar derrota del ejido, tiene que sor explicado panlondo do fas 
condiciones específicas en que se reo/izó la reformo agraria, es docfr, considerando las condiciones previas a ~u 
ejecución y las disposlcionos de los interesados a que se realizara o no en fa forma en que la Impusieron los. 
gobiernos posteriores a la rovoluclón. Castañeda, Dhylvo, op cit., p, 24, insiste on que todavfa hay una •carencia da 
análisis sobre la estructura do la tenencia de la tierra en Colima a lo largo do su historia•, 
(SJ) La información que aquí se maneja en esto toma proviene do los to)Ctos de Foloy, Cochet y Solio Oses v 
Ramíroz lnsunsa ya citados, 
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tensiones sociales al crear la Ilusión entre los campesinos medieros de poder acceder a la 

caÜdad de propietarios de ese tipo sin modificar sustancialmente la estructura agraria 

vigente. 

En ese mismo año, tres cuartas partes de la población del estado vivían en la parte norte, 

hacia los volcanes, y quienes, como ya lo vimos, lo haclan en el medio rural, en una alta 

proporción mantenían relaciones de medlerfa con los hacendados. Estos campesinos, si se 

las compara con los que en otras partes del país vivían en condiciones que han sido 

descritas con amplitud, gozaban de una relativa independencia económica pues no estaban 

sujetos de manera férrea al sistema de acesiliamiento y de deudes por poonaje como 

aquellos, En cambio, por la misma relación de paternallsmo que imperaba entre patrones y 

arrendatarios, se dio tal vez con mayor fuerza un sentimiento de respeto hacia el patróo y la 

forma de propiedad constituida, alentada por las prédicas religiosas que ya vimos se 

esforzaban particularmente en fomentar esa actitud entre los campesinos, hasta el grado de 

convertirse en plena sumisión. 

Y no es que no hubiera diferencias sociales, como ya lo apuntábamos antes, sino que 

ellas no condujeron, hasta el momento en que advino la revolución, a sentimientos v 
actitudes de rebeldía gen~rallzados entre los campesinos. Por lo contrario, y aquí de nuevo 

el papel de la Iglesia no fue menor, se fomentó entre los campesinos el anhelo por tener le 

tierra en la forma jurídica de propiedad privada. Cada arrendatario quería, en un breve punto 

de coincidencia con los zapatistas, por ejemplo, que la tierra fuera del que le trabajara, aun 

cuando no lo expresaran así. Pero mientras que aquellos Iban en pos de las tierras 

comunales de las que habían sido despojados más recientemente para, una vez recuperadas, 

reconstruir sus formes de vida rotas desde el despojo a que fueron sometidos, los 

campesinos de esta región querfen adquirir la tierra siguiendo el modelo que habían vivido 

desde muchas generaciones entes, modelo que no sólo no tenía en consideración positiva la 

apropiación comunal y las relaciones sociales que les fueran correspondientes, sino que 

había pasado a ser, en su conciencia, un modelo despreclable<S4). 

Con el Inicio de la revolución, le estructura agraria empezó a cambiar no sólo y no tanto 

por las medidas de raparte ejidel que inició el coronel Afos, sino también porque las propias 

C54> Ramfrez, C6sar. op. cit., p. Be, Incluyo osta cita de Simpson, Eylor {1952; 60): •5¡ queremos ser sinceros 
tendremos que confesar( ••• ) que el agrarismo, tal como lo hemos comprendido y practicado hasta el momento 
presente, es un fracaso! ... ) cada uno de los gobiernos do los Estados debo fijar un período relativamente corto en el 
cual las comunidades que todavía tienen derecho a pedir tierras, puedan ejercitarlo y, una vez que haya expirado 
este plazo, ni una palabra más sobre el asunto. después debemos dar garantías a todo el mundo, tanto a Jos 
agricultores pequenos como a los grandes, para que .awuála.o !subrayado por Ramfrez) la Iniciativa y el crádito 
público y privado". 
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condiciones que había creado el porfirlato Incidieron an ella. Con el ferrocarrU<5!>, como ya 
vimos, se dieron profundas transformaciones no sólo en el medio rural, sino también en I• 

economra que se desarrollaba en los escasos medios urbanos. Más adelante, con el 

Incremento de Ja luche armada fuera de la .región y, por lo contrario, con la relativa 

tranquilidad que se vivla en Colima en ese entonces, se dieron movimientos migratorios de 

refugiados de la guerra civil que, seguramente, cambiaron la correlación de fuerzas hasta 

entonces existente. Faltaría establecer de dónde venían v qué características tenían Jos 

inmigrados en ese periodo y a qué 6reas de Colima se fueron a establecer en su mayor 

parteCS6). Los que fueron a la zona costera, que parece fueron los mds, se emplearon como 

, asalariados y ya no se Incorporaron a la estructura agraria prerrevoJuclonarfe. Su actitud· 

ante la reforma agraria y la lucha crfstera sería muy distinta, asr, de la que adoptaron 

aquellos que, provenientes de regiones de Jalisco y Mlchoacén slmllaras a las del nona dal 

estado de Colima, se quedaron en la región de los volcanes. 

Lo Importante es que todos estos elementos produjeron, en conjunto, que los ingresos de 

los campesinos del none de la reglón fueran més bajos que los que tenían antes de 1910, lo 

que los apuró a tomar partido, antes que contra los hacendados a los cuales habían 

aprendido a respetar, contra la revolución v sus secuelas. Es decir, ni antes de 1910 ni ya 

en el curso de la revolución hubo condiciones adecuadas para que la Inconformidad 

existente entre los campesinos los hiciera volcarse a una revolución campesina al estilo 

zapatlsta. Por lo demás, las oportunidades do trabajo que se abrieron en Ja costa por el 

funcionamiento regular del ferrocarril v por la apertura de formas de trabajo ajenas al 

sistema hecenderio tradicional, representaron una válvula de escape e las inconformidades 

de una población de todos modos educada en la pasividad polítl~11. 

IV. REFORMA AGRARIA LIMITADA 

(SS) •uno a uno, paulatinamente, fueron apareciendo los símbolos del progreso: ferroca"il, obras portuarias, amplios 
V modernos edificios públicos, luz eléctrica, automóviles, teléfono, fonógrafo, entre otros. El rostro de le 
modernidad, poco a poco, se fue mostrando entte los colimenses•, dice Gutiém1z, Blanca, ·colima nntre el 
tradfclonallsmo ... op. cit.•, p. 5. Y en su ensayo ·un acercamiento a la economía porfirista en Colima•, en D.aaa. 
li.uJval:, año 2, primera época, no. 5,p. 36, cita al Or, Gallndo a este propósito: •La extensión del ferroca"il hasta el 
puerto de Manzanll/o ( ••. 1 ha tenido para Colima soberbios Impulsos de progreso y formidables jalones de regresión; 
se han modificado las costumbres hacióndose mo1s cultae, pero ha disminuido el respeto a la propiedad; se han 
desano11ado las industrias, han penetrado las comodidades de los vehículos, ha variado la indumentaria, se acabó la 
monotonía de la población, se desarrollaron las escuulas { ... ) y se han transformado las ideas, destrozándos11 fa 
unidad que daba fuerza a la coluctivldad que ha sido presa de bastardas ambiciones•. 
CS6) De 1910 a 1921, la población do Móxico declinó en un 5.4%, mientras que la población da Colima se 
Incrementó en 1 B.1 %, pasando de 77 704 a 91 749, lo que sellara a la reglón como Arca de refugiados de fa 
revolución V lo que da Idea de la alteración de las formas da vida tradlcional1Js que debió haber tenido la poblacidn 
colimonse. Véasa: Foley, op. cit4 p. 14. 
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De 111 ICÍcalldadea que fueron elegidas por Rfos para avanzar su programa agrario no todas 

compartían totalmente 18s características generales de la reglón ni en cuanto a la estructura 

agraria ni en lo que tiene que ver con las tradiciones culturales v religiosasC57>. Así, Suchltlán 

era, v sigue siendo en la actualidad, una comunidad lndfgena que guardaba celoilamante sus 

costumbres,· mismas en las qu~ el sincretismo había resultado mds cierto. Adem6s'de haber 

estado en guardia permanente por la defensa de su Integridad territorial desde tiempos 

coloniales v de haber soportado todas les polftlcas de discriminación que los gobiernos del 

siglo XIX v el porflrlato hablan emprendido contra este "pueblo de Indios", esta comunidad 

concebía la religión en términos de un sincretismo que, por .ello mismo, era· motivo de enojo 

de las autoridades eclesl6stlcas afanosas en hacer prevalecer un catollclsmo •formal• plano 

de hispanismo. Aquf, la acaptaclón de las medidas agraristas fue absoluta v la defenaa que· 

de las mismas hicieron en tiempos de la lucha cristera ha pasado a ser una de las más 

fuertes manifestaciones contra los cristeros que se registren en le historie de esa lucha(!&). 

Cofradra de Suchltlán, en cambio, siendo colindante con Suchillán v teniendo entre sus 

pobladores a muchos de origen Indígena, se debatía en pugnes entre estos v los mestizos v 
blancos que ya se habían avecindado all6. Para la época a la que nos referimos, la cultura 

india se hallaba en retlra,da aquí v en el momento en que se dieron los cambios pera le 

formación del ejido, se expresó una fuerte oposición al mismo mezclada con prejuicios 

antllndígenes, lo que se hizo más evidente por la persistencia de la cultura comunal v por la 

aceptación al agrarismo que ésta Implicaba. 

En Cuauhtdmoc, que antes tenía por nombre Sen Jerónimo, le población indígena era 

prácticanente Inexistente. Este había sido un poblado que se formó como parte de la 

hacienda de Buena Vista cuando, al tener necesidad de mano de obra el hacendado, apoyó 

que allí se construyera una capilla, lo que facilitó que de 1880 a 1884 so incrementara su 

población de 70 e 2078 habitantes. Es decir, no era una comunidad indígena e fa cual 

hubiera que restituirle sus tierras. En eses condiciones, la presencia de le iglesia con su 

versión formal del catolicismo fue determinante para la respuesta que Jos lugareños dieron e 

<51> La información que manejamos en adelante acerca da las características de las poblaciones en que se realizaron 
las primeras medidas agrarias postrrevolucionarias, fueron tomadas del texto do Foley, op. cit., particularmente de 
los c11pr1ulos 11 v 111 y del texto de Castal'leda ya citado v el de Gutlórrez, Blanca, ·e¡ descontento campesino ••• op, 
cit •• 
(58) En la misma obra de Folay, on los capítulos del V en adelante, en los que el autor se dedica a describir y 
analizar el desarrollo de lo lucha crlstera en Colima a partir de 1926, se encontrará mucha Información acerca del 
papel jugado por los comuneras de Suchitlán antes V durante la fase armada de la cristiada. Podrá advertirse el odio 
de los •blancos• católicos en contra de esta poblaclón afanada en defender sus tierra v sus costumbres asentadas 
en un sincretismo nada agradable a la Ideología de la iglesia católica •formalizada• de esos tiempos. Véase .también: 
Gutlórrez, Blanca, ·e1 descontento •.• op, cit.•, cómo el cura do Suchitlán organizó ·crrculos Católicos• en contra do 
los agraristas lo que provocó la intervención del obispo VeJazco en 1925. A partir do ahí se encuentra Información 
sobre la comunidad de Colamos. 
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la revolución y a la cristlada sucesivamente. El sacerdote Ignacio Ramos, que hizo construir 

aquí un templo en honor del Sagrado Corazón da Jesús, adoptó su papel de dirlgante no 

sólo espiritual, sino también político, al predicar contra el programa revolucion•rio, 

especialmente en el teme agrario hasta que logró parcialmente su fracaso. Este fracaso, sin 

embargo, se debió también a que e través de la dotación ejldal se benefició tanto a 

campesinos como a no campeslnos(!S9), fo que propició que desde muy al principio del 

establecimiento del ejido se dieran casos de corrupción, que lo debilitaron y lo presentaron 

como un ejemplo de la Ineficiencia de este sistema agrario en contraste con el de la 

propiedad privada que había mostrado su arraigo desde qua desplazó violentamente a la 

propladad comunal indígena. 

En Tepamas, debido a que Ja pérdida del carácter Indígena de su población databa de 

fechas no muy lejanas, persistía, aCin a través de las formas de medlerfa y de peonaje en 

que los habían metido los hacendados para entonces, una tradición comunaf que permitió 

tener entre sus pobladores actitudes de aceptación de la reforma agraria. En esta localidad 

habían subsistido prácticos religiosas llenes de sincretismo, Jo que tembián se traducía en· 

poco aprecio por los sacerdotes. Esta actitud, sin embargo, distaba de ser antirrellgiose 

como lo prueba el hecho de que durante la guerra cristera so permitió al sacerdote de la 

localidad que siguiera oficiando regularmente, no obstante que la mayor parte de sus 

vecinos habían escogido combatir a los cristeros como agraristas. 

Los habitantes de esta población, como va lo mencionamos antes, fueron de entre los 

primeros que en Colima tomaron las armas contra lo dictadura porffrista, reivindicándose así, 

tal vez, de las ofensas que recibieron del gobierno de Enrique O, de la Madrid cuando el 

sonado asesinato quo en unos de sus habitantes realizó la policía porflriana. Todo esto creó 

las condiciones para que se estableciera una dlrigencia política local sin los vicios de Ja de 

Cuauhtdmoc. Aún así, problemas entre familias hicieron que miembros de unas de ellas 

fueran excluidos de los beneficios ejldales, mientras que otras se convirtieron a la larga en 

las dominantes a panir de haber logrado el control dol ejido. 

Tecomén, que no fue incorporado al sistema ejidal en tiempos del coronel Ríos, sino 

hasta poco más tarde, contaba con una población eminentemente indígena a principios del 

siglo. Luego, con el ferrocarril y fa expansión que empezó a tener el estado hacia la zona 

costera, rápidamente so deshizo de su tradición indfgena para situarse en una situación no · 

(S9) La comunidad do Cuauhtémoc no tenía sentido ni tradición de comunidad indígena, pero ·muchos hombres de 
Guatimotzln fuaron reclutados para la causa revolucioniuia•, lo quo lo~ dnbo haber sido retribuido por medio de la 
creación del ejido. Véasa Castafleda, Dhylva, op. cit., p 30. También Gutidrrez, Blanca, El descontento ... 0 p, c1t.•, 
p. 98, en donde dice que "La Utilizacidn do la religión como arma ideoldgica en contra del reparto de las tierras fue 
recurrente. Un campesino del lugar recuerda cdmo el cura del lugar sombró en elfos la Idea do que el agrarismo 
llevaba Implícito la accidn del robo", 
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Igual a 11 de IH comunidades del norte del estedo, pero al más en concordencla con la 

•cultura general mexicana•. Aun asr, todavra un poco antes de la lucha cristera_. en 1924, el 

sacardote Jos6 Arregul encontró una población que le pareció ajena e la civilización y les 

cost~mbres cristianas, en donde no se respetaba a los sacerdotes V en la que predominaba 

un fuerte sincretismo en las prácticas religiosas. los crlsteros, como era de esperarse, 

recl1:1taron muy pocos combatientes en esta localidad, mientras que fa riiayor parte de los 

que sr participaron en los combates lo hicieron simpatizando con las fuerzas gobiernlstas (lo 

que no fue obstáculo para que en el momento de Ja lucha crlstera protegieran al cura 

Arreguf tan preocupado por Incorporarlos a práctlc~s civllizatorias contrarias a sus 

tradiciones), 

Para contrastar estás experiencias, cabe detenernos un poco, por llltimo, en la situación 

que· prevalecía en Mlnatitlán o "El Mamey", que era el nombre con el que se conocía a esta 

población, de las mds distantes de le Influencia da la capital. Para empezar. la comunidad 

allí establoclde nunca hebra sido indígena. Fue fundada por blancos (mds bien mestizos, dice 

Foley, pero con pretensiones de aparecer como "blancos") que en 1921 todavía no eran 

mds da tres mil. Sus lundedores hablan venido en parte de Jalisco y en parte de Villa de 

Alvarez, Colima, huyendo .de sus localidades cuando le epidemia del cólera. Su estructura 

agraria era bien distinta de la que funcionaba en otras áreas del estado. Predominaban entre 

ellos tos pequeños propietarios independientes, lo que les producra un cierto orgullo a pesar 

de ser considerada la localidad más atrasada del estado en su camino a la modernización. El 

catolicismo que desarrollaron hasta antes de la fucha crlstera fue el típico catolicismo de los 

"blancos", sin rasgos de sincretismo como en las comunidades indígenas, pero al mismo 

tiempo sin el rigorismo de la estructura autoritaria del catolicismo formal. Ya desde 1884, el 

obispo de Colima, Meiltón Vergas, habla Intentado cambiar el nombra de "El Mamey" por 

uno que evocara un tema religioso y quería imponer el de "Hebrón de la Visitación", a lo que 

se opusieron los vecinos, al Igual que se opusieron cuando la revolución impuso el nombre 

actual de Mlnatitlán, nombre éste que por muchos años fue ignorado por sus pobladores. 

Cuando se presentó la revolución en esta área, los habitantes de Minatltlán, que se 

reivindicaron como "huertistas", tuvieron enfrentamientos con fuerzas conformadas 

principalmente con indígenas de las vecinas comunidades de Ayotltlán y Telcruz, del estado 

de Jalisco, que se autonombraban revolucionarlas y "vlllistas". Le pugna entre las 

comunidades indígenas de Jalisco y la población "blanca" de Minatltlán seguramento ha de 

tener sus orígenes en el momento mismo en que los inmigrantes que fundaron "El Mamey" 

llegaron a tierras que les disputaron a aquéllas. Estos conflictos se siguieron sucediendo 

mucho tiempo y crearon y fomentaron entre los habitantes de Mlnatitlán el sentimiento 
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antllndlgena que los hacia coincidir con quienes en la reglón cercana a los volcanes habl811 

alimentado sentimientos similares. 

Cuando llega el momento de la lucha cristera, los habitantes de Minatitl~n se adscriben 

en su mayor parte al lado de los cristeros, mds· no tanto por una convicción rellgiosfl qlle loS 

animera a ello, ya que su anticlericalismo era reconocido y su rellglosida~ era llevada de 

manera muy independiente de la jerarquía eclesiástica católica, sino por un sentimiento de 

rechazo a todos los que fueran extraftos a la comunidad, sentimiento que se alimentaba, 

primero, de su aislamiento del resto de las comunidades del estado y, segundo, de su odio 

hacia los indígenas con ·los que estaban diferenciados por intereses y valores opuestos. Su 

participación en la lucha cristera, sin embargo, estuvo constreñida a la defensa de su 

comunidad frente a las fuerzas gubernamentales en las que militaban los miembros de las 

comunidades indígenas de Jalisco y contra los cuales continuaron enfrentados. Incluso las 

simpatías que había entre algunos habitantes de Mlnatltlán por participar al lodo del 

gobierno en la crlstlada, fueron finalmente dejadas d8 lado por la meyorfa de elfos debido a 

que los Indígenas de Ayotitlán hablan formado un · grupo armado con actividad pro 

gubernamental, más en lógica con la defensa de sus Interesas agrarios. 

las condiciones que se habían croado en algunas comunidades que a la postre resultaron 

jugando papeles·· claves durante Ja lucha cristera, son antecedentes que nos ayudan a 

explicar por qué unas de ellas tomaron parte en pro o en contra del gobierno o los crlsteros. 

Asf, para poner un último caso, tenemos ol de los Colamos, una aislada comunidad al pie 

de los volcanes, con menos de 250 habitantes en 1923 y en la que el hacendado de origen 

alemán Enrique Schondube, más tarde asesinado por los cristeros cuando se negó a 

continuar colaborando con ellos, tomó posesión de Ja mayor parte de las tierras aledañas al 

poblado, pegando por ello renta el ex gobernador porfirista De la Madrid. El sistema de 

trabajo de Schondube con los pobladores de Los Colamos fue siguiendo la tradición de 

despotismo de los hacendados, exlgiéndoles el pago de rentas a niveles de usura, quedando 

al final casi todos ellos endeudados con la hacienda. Pero a diferencia de otras comunidades 

en las que las vejaciones de los hacendados no se tradujeron en conciencia política, en Los 

Colemos hubo esa posibilidad gracias a la actitud resuelta de su dirigente Ignacio Torrea. 

amigo y aliado de Gorgonlo Avalas, el dirigente do Jos comuneros de Suchltlán que sería 

asesinado por los crlsteros durante la guerra en la que los do una y otra localidad tomarían 

bando en contra de les fuerzas que se oponlan al agrarismo en Colima. De esa manera, 

llegado el momento, el gobernador Miguel Alvarez García hizo caso omiso de las peticiones 

de crear ejidos en las tierras de la hacienda hechas por la comunidad de El Colomo y 

permitió que el hacendado organizara su propia fuerza armada con la que amedrentó e los 
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campeslnos<61>>. Incluso se reportó en su momento, por parte de la Comisión Nacional 

Agraria, que entre los componentes de los grupos armados que querían asesinar al dirigente 

de 11 comunidad, había no pocos vaqueros de Ja hacienda de Cap'acha, propiedad del 

hermano del gobernador. Higlnlo Alvarez v de otras propiedades, entre· ellas las de las 

familias. De la Madrid v Vogel, lo que evidenciaba la comunión de Intereses entre los 

hacendados de estirpe porflrista v los gobernantes, ajenos a la idea de dar curso al proceso 

de· reforma agraria ye que ellos mismos eran beneficiarios de la estructura agraria 

prevaleciente. La solicitud vino a ser considerada a principios de 1926, cuando la 

gubernatura la llevaba Francisco Solorzano Béjar, y aun entonces se benefició a los 

solicitantes con una dotación de cuatro hectáreas por familia, dejando e salvo de la 

afectación a una buena parte de las tierras de De la Madrid. Para entonces, el gobierno 

pensaba en atraerse, con estas medidas que solucionaban a medias las demandas 

campesinas, a los agraristas, en el ya previsible enfrentamiento con la iglesia católica y sus 

posibles aliados, los antiguos hacendados porflrlstasC60. 

V. UNA REVOLUCIÓN DIFICIL DE ASIMILAR 

Vale la pena incluir tambi~n dentro de estas condiciones antecedentes de la guerra crlstera 

en Colima las que prevalecían en los medios políticos directamente considerados. Es decir, 

cabe revisar, así sea brevemente también, la evolución de les contiendas en torno al poder 

gubernamental para darnos cuenta de córno ellas sentaron beses para el florecimiento de Ja 

lucha criutera en los años siguientes. 

Oecfamos que las fuerzas maderistas, con todo y ser relativamente minoritarias en el 

estado, habían finalmente participado decisivamente en el desmembramiento del poder 

p6rtirlsta en Colima. Dentro de estas fuerzas, como sucedió en casi todo el país, hubo 

elementos que centraron su voluntad revolucionaria en ochar a Díaz del poder y establecer 

un régimen de derecho en el que se respetara la voluntad popular, Jo que no era poca cosa, 

por cierto, pero sin tener en sus miras transformaciones sociales y políticas de mayor 

alcance, tal y como le lucha forzaría a que sucediera más adelante. En el ámbito nacional, 

otras fuerzas, las de los ejércitos campesinos del norte y, como se sabe, en especial las del 

(60) Gutiérnu:, Blanca, •er descontento ••• op. cit.•, p, 104, seliala cómo el gobierno, en acuerdo con los 
hacendados, Impulsaba, ya en los años posteriores a la presencia de Ríos, campal'\as de desplstollzaclón contra los 
agraristas, al tiempo que elflendía permisos a los hacendados para •guardar el orden v la seguridad en fas 
haciendas". Tambl4n menciona cómo algunos hacendados fraccionaban sus haciendas para evadir el reparto agrario 
en baso a ellas. 
(ól) Véase: Foloy, John, op. cit. pp. 71 y ss. y, en general todo el texto de Foley para tener un relato más amplio de 
todos estos casos en los que se hace evidente cómo a partir de una determinada situación social y económica e 
ideológ/co·ralfgiosa de algunos poblados y pobladores de la región se produJoron respuestas diferenciadas frente a la 
lucha de los crfsteros. Vhse también Gutiérrez, Blanca, "El descontento ••• op. cit.•, 
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sur~ las zapatistas, veían en la luc~a contra la dictadura no sófo un medio para reivindicar 

los ·derechos poHticos necesarios para la convivencia ciudadana, sino que en la pt.iesta en 

vigEÍncla de esos derechos veían a su vez los medios para fograr form8s de organización 

económicas y sociales a travds de las cuales pudieran acceder a beneficios que les habían 

sido arrebatados y negados sistemáticamente. 

Cuando estas fuerzas revolucionarias hicieron sentir ante el propio Madero y los 

maderistas su insatisfacción por fo~ resultados de la que ahora sabemos sólo fue una. 

primera fase de fa revolución, ros porfiristas dentro y fuere del gobierno apuraron un proceso 

de contrarrevolución que tuvo la virtud de unificar, en un primer momento, a muchos de los 

antiguos maderistas y· a otros más que hasta entonces se habían mantenido al margen. 

Como se sabe también, esto dio inicio a una nueva fase de la revolución en la que se luchó 

por reivindicaciones sociales y económicas que se pusieron al lado v hasta por encima de las 

anteriores reivindicaciones políticas. Del cómo se querían resolver estas demandas V en 

manos de qulánes quedaría la conducción del proceso de ejecución da las mismas, surgió Ja 

lucha entre Jos antiguos aliados revolucionarios hasta que se consumó la derrota de las 

fuerzas villistas y zapatistas de las cuales estas tlltimes, dado el carácter de su programa, 

aparecieron como las más radicales de todas las que tomaron parte en fa revolución, por lo 

que su derrota tuvo que ser lograda por los constituclonalistas más en base a una lucha 

política en la que le fueron arrebatadas sus demandas, que en una confrontación militar, 

dado el sistema de lucha de los ejércitos campesinos. Las fuerzas villlatas, en cambio, m6s 

efectivas v espectaculares en las acciones militares, eran más débiles en el campo de fa 

política. Sus reivindicaciones en materia agraria, por ejemplo, resultaban si no cdincidentes 

del todo con las pretensiones de los constitucionellstas antes de que estos se apropiaran de 

las banderas de los zepetistas, tampoco coincidentes con las de estos últimos, ya q~e las 

bases sociales a las que respondía el programe villista no estaban marcadas por la vida 

comunal, propia ésta más bien de algunas reglones del centro y sur del país. La debilidad 

política del villismo, en contraste con el zapatismo, se expresó posteriormente cuando una 

gran parte de sus antiguos miembros se adhirieron paulatinamente al programa de Jos 

constitucionalistas, quienes presentaron como propias las banderas arrebatadas al zapatismo 

pera ponerles en ejecución en un contexto institucional que las deformaba en su intención 

original. 

Por eso es importante advertir que fueron vll/istas principalmente, además de los 

constitucionelistas, las fuerzas revolucionarias que. tuvieron presencia en Colima. Del lado 

opuesto estaban los porfiristas, primero, v ellos mismos junto con fuerzas que, aun cuando 

habían luchado contra Dfaz en la revolución maderista y viendo la amenaza de la revolución 

social en una segunda fase de la lucha, se adhirieron a las fuerzas contrarrevolucionarias 
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plegdndoae a la defensa de sus Intereses materiales y de sus valores culturales ·que les 

impedían concéblr una sociedad en la que tuvieran cabida, el igual que ellos, la "plebe", los 

Indios, loa despojados de ·siempre, con los cuales compartían su carácter de subordinados 

dul'l1nte al porfiriato, pero de los que esteban claramente diferenciados en la medida en que 

unos, los colocados en los sectores medios del espectro social, tenrañ, en les nuevas 

condicionas posteriores a la dictadura, mayores posibilidades de ascenso social ·v político, 

siempre y cuando no se los impidieran los otros e través de uiia revolución social que 

etentara contra los nuevos privilegios ye en formación. 

Aporte del tradicional apolltlclsmo que marcaba an general la actitud de los habitantes de 

COiima o, mejor dicho, en base e ese apoliticismo, el esfuerzo de los revolucionarios de la 

entidad no fue suficiente para acabar prontamente con el poder político de la clase social . 

que, desde que se fue constituyendo en el siglo XIX hablo tenido en sus manos el poder 

económico y polltlco de la reglón. Desde el momento mismo en que se presentó .1• ocasión 

de elegir gobernador, luego de la caída del régimen porfirista, se hizo patente que las 

fuerzas porfiristas, con todo y que resultaron derrotadas, todavía mantenían influencia 

considerable en la sociedad collmense. 

SI las elecciones fuerqn ganadas por las fuerzas revolucionarlas agrupadas en torno a 

Alamillo<•2>, ello fue debido seguramente por lo reciente de la derrota del porflrlsmo v 
porque, con todo v la secular apatla de la población, a dsta no podla pesarle desapercibido 

que se esteban abriendo otros tiempos políticos y porque, con todo v lo dicho arriba acerca 

de la al1sencla generalizada de un espíritu de rebeldía entre fa población, el eco de Ja 

revolución desde otras reglones desempolvaba en ella los ánimos de reivindicación e incluso 

los rencores frente a quiénes la habían mantenido sometida por siempre. Aun esr, los 

opositores porfirlstes alegaron que no hubo limpieza en el proceso electoral, desestimando 

que las tomas de conciencia política (expresada en este caso en un voto por los 

revolucionarlos) entre la población, ocupan a veces muy poco tiempo en ser adoptadas, alln 

cuando, luego de pasada la euforia que traen los acontecimientos revolucionarios, se vuelva 

·en este respecto a situaciones previamente superadas. 

Cuando el temor ante la revolución social hace que los porfirlstas intenten la 

restauración, encontrarán que no pocos de los que habían tomado parte en la lucha 

(62) Para una descripción detallada del cómo participaron las fuerzas revolucionarlas de Colima en la lucha maderista 
y contra el huertlsmo hasta que se desgajaron entre constitucionalistas y viUistas, v'ase el texto de Nllftez: 
La revolucidn .•• op. cir. En tanto actor V no sdfo testigo do estos acontecimientos, el autor no está exento de Juicios 
en loa que se maniflestan sus preferencias poll1lcas. Aun asl, hasta ahora no hay todavía una bibllografra més 
amplia con la que puedan superarse estas limitaciones, quedando a la Intuición de los analistas - intuición formada 
con un conocimiento més amplio aunque no específico del toma- el matizar o francamente desechar algunas de las 
opiniones ahf vertidas. Blanca Gutién"ez Informa en •e1 doscontonto ..• op. cit.•, que en 1912, en febrero, los 
hacendados le pedían a Alamil/o tomara medidas preventivas contra las gavillas y los poslbles revolucionarlos. 
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maderista por derrocar a Oíaz, pasaban a ser sus aliados. En Colima este proceso 11s muy. 

claro. El propio dirigente .de la fuerza armada que sitió la ciudad de Colima hasta que 

renunció a su cargo el gobernador De la Madrid, apareció dirigiendo fuego una partida militar 

en contra de Alamlllo v an alianza con Félix Dlaz. Otros personajes, entre loa que daataca 

Miguel Galindo, el cual nunca fue maderista, por cierto, vinieron a ratificar esta alianza en I• 

que, finalmente, se puso en claro qulánes estaban a favor y qulánes en contra de la 

continuación de la revolución, luchando por reducirla a Jos ttlrmlnos en que habla quedado 

con la salida de Porfirio Díaz o Incluso tratando de volver a la situación anterrevolucionaria V 

quiénes, asr fuera intuitivamente, luchaban por transcrecerla hasta convenirla en una 

revolución no sólo pollllca sino tambltln social. 

Una vez que los huanlstas tomaron en sus manos el poder en Colima,. se reanudó el 

sistema de levas que tanta indignación había causado durante el porfiriato. Une fuerza 

armada regular, el "20 Batallón", organizado supuestamente para combatir a los 

norteamericanos en Veracruz, se utillzó para combatir a los constituclonallstas y era dirigido 

por uno de los antiguos hacendados de la región, Hlginlo A.lvarez. 

Por su parte, fas fuerzas de Colima que militaban en el campo de la revolución, se habían 

unido a las que dirigían los constitucionalistes en Jalisco, cerca de Guadalajara 11 incluso en 

el Bajío en donde algunas de elles entraron en contacto con los vlllistas, antes de que al 

campo revolucionarlo se dividiera. De este contacto con Jos villlstas es que algunos 

dirigentes de Ja zona limltrofe entre Colima V Michoacán so convirtieron al villlsmo •. las 

razones que animaron esta toma de posición aún están por explicarse. Podemos suponer<6J) 

que las características sociales de los pobladores de esta región los hacían acomodarse 

mejor al programa villlsta que al de los constituclonalistas en su fase Inicial, mientras que 

frente al zapatlsmo, con el cual los contactos físicos incluso eran más difíciles de 

establecer, dado el carácter local de la lucha que estos sostenían, los separaba además un 

abismo cultural desde el momento on que los de esta región no tenían fuertes tradiciones 

comunales, pues entre ellos pre~ominaban los rancheros y pequeños propietarios muy 

slmlfares en su organización social a los que para San José de Gracia han sido descritos por 

luis González. 

Más tarde, en los años veinte, de esta región saldrían fuerzas tanto en favor de Jos 

crfsteros como aliadas al gobierno. Muchos de los antiguos villistos da aquí se adherirían a 

las fuerzas cristcras. mientras que otros, ya asimilados a la corriente revolucionaria desdo 

antes, tomarían partido por el gobierno como agraristas. Entre unos y otros, y este os un 

rasgo que falta de estudiarse en detalle, se presentó muy claramente el fenómeno del 

(63) Ya hicimos referencia en la Introducción al •modo de consideración intuitivo• de Mane que roivindica Kofler, 
leo, Contribución a la historia de fa sociedad burguesa, Amorrortu, editores, Buenos Aires, 1971, p. 22. 
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c1Udilliamo que; dadas las condiciones, devino en caciquismos que tardarlan mucho para ser 

su~rados. 

Los que se hicieron vllllstas en un primer ~omento, llegaron fn~Juso a tener un 

representante en la Convención de Aguascallentes. Pero luego de que resultó escindido el 

campo revolucionarlo .y que en la luch~ Jos vill/stas resultaron derrotados, se les otorgó fe 

amnistía v se logró que la m.avor parte de sus dirigentes se adhirieran al constitucionalismo, 

Queda'nd~ sólo unos pocps grupos armados fuera del control gubern~mental realizando 

accionas tlplcas del "bandolerismo". Todavía en tiempos de le Juche cristera, algunos de 

estos grupos continuaban operando en la reglón hasta que fueron utilizados por el gobierno 

pare combatir a los cristeros.C61) 

·tos coitstltuclonallstas, por su parte, tuvieron elecciones disputadas para nombrar al 

representante por Colima ante el Congreso Constituyente. El antiguo maderista Salvador 

Sauceda fue derrotado, en unas elecciones cuestionadas ª" el propio congreso, por 

Francisco Ramrrez Vlllarreel. Luego de la sellde definitivo de Ríos, v como producto de 

elecclonl!s realiza.das en marzo, se nombra como gobernador de Ja entidad, de Junio de 1917 

a octubre de 1919, a J, Felipe del Valle(65J, Para el periodo de 1919 a 1923 as. nombredo 

cofno gobernad~r del est~do Miguel Alvarez Garcla, el cual no obstante ser miembro de una 

prominente familia poñirista, es protegido v alentado por el coronel Rlos. El agrupamiento 

polftlco con el cual se apoya su campaña es el llamado Partido Independiente, que tiene la 

caracterlstica, muy pronta a gencrellzarse y pasar a formar parte del proceso de 

institucionalización v corrupción de la revolución, de utilizar la influencia de dirigentes 

agraristas locales para apoyarse en los campesinos sin que, como es lógico suponer, estos 

políticos, típicos desde entonces, reivindicaran la aplicación de une polltlca agraria que 

acabara prontamente con las haciendas v entregara la tierra a los productores directos, 

como lo mandaba la constitución ya vigente. 

Por lo demás, en los años veinte ya fue evidente que los hacendados tenían que aceptar 

cambios en la forma de propiedad. De una parte, enfrentaban -la amenaza de los grupos 

agraristas que exigían la expropiación de la haciendas para distribuir sus .tierras entre los 

(64) Gut/érrez, Blanca, •e1 descontento ... op. cit.•, centra au análisis en describir las características de los grupo• de 
bandoleros qua operaron en Colfma durante los ai'ios ravoluclonarfoa y los que le siguieron hasta antes de que se 
Iniciara /11 lucha cristera. Do esos grupos saldrían elementos que se lncorporarlan a los crlsteros y a las fuerzas 
gubernamentales que los combatieron. De la existencia de estas fuerzas (algunas con hasta 200 miembros, por 
ejemplo una que operaba cerca de El Mamey, eran tan grandes como algunos de los contingentes crlsteros en sus 
mejores momentos) se puede deducir la existencia de una agudización de los problemas agrarios y de /os conflictos 
polftlcos entro los grupos que se disputaban Ja dirección gubernamental de la entidad. 
{~) la Información acerca da la evolución de la política da la entidad hasta antes del Inicio de la lucha cristera ha 
sido tomada do los teJttos de Foloy, Terriquez S'mano, Oanlel Moreno va citados antes y do Blanca Gutlérre:z: en un 
mecanoescrito sin título y fechado en agosto de 1989. 
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productores directos. ~or otra parte, el sistema en el que se basaba el funcionamiento de las 

haciendas, la medlerla, aparecía cada vez como menos rentable para el patrón y los 

arrendatarios. La competencia frente a las propiedades que se modernizaban usando trabajo 

asalariado en sus actividades, ye habían obligado a muchos hacendados a vender parte de 

sus tierras, en especial a los medieros que las anhelaban como pequeñas propiedades 

rurales. En este proceso de compra-venta, como era de esperarse, chocaban las 

aspiraciones de los agraristas, que querían las tierras sin que para obtenerlas mediara pago 

alguno, con las aspiraciones de otros antiguos medieros que se sentían con mds derechos 

que tos primeros para quedarse con las tierras que habían venido trabajando desde antes, 

aun cuando tuvieran que pagar por ellesC66), 

Con esto se explica mucho del encono de los cristeros, provenientes de la cultura de la 

medierla, contra los agraristas que habían escapado a los efectos de esa tradición bien fueia 

por su arraigo en las costumbres de la comunidad Jndfgena, como fue el caso para los 

menos, los indios o por el hecho de haberse desarrollado on áreas en que esta práctica 

habla disminuido y que el mismo tiempo habían vivido en áreas en las que la presencia y la 

Influencia de la Iglesia católica había sido menor, como podría ser el caso de los 

recientemente inmigrados a la región que tamblán reclamaban su derecho a ser beneficiados 

con ta tierra. Habría que considerar también quo muchos de los antiguos pobladores, e los 

que por ello se oponían ahora los más influenciados por la id~ologfa religiosa, habían visto 

alteradas sus costumbres por la revolución y habían tenido que hacer cambios en su 

conciencia social y política, abandonando o por lo menos disminuyendo su anterior actitud 

conserva~ora. 

El Partido Independiente, bajo le dirección de Alverez v con la protección de Rlos v de 

Obregón, pues fuer~as militares organizados po.r ellos combatieron a los seguidores de 

Adolfo de le Huerta que en Colima hablan logrado le destitución de Gererdo Hurtado Suárez 

(66) •fue en el campo colimense dondo se dejaron sentir con mayor claridad loa efectos de la aacudida 
revolucionarla. Contrastando con 101 al!.os Inmediatos anteriores, desde el en.o de 1915 y hasta 1926, el panorama 
en el agro colimense fue el siguiente: hacendados contra agraristas; agraristas contra autoridades; autoridades 
municipales contra bandoleros; bandoleros contra agraristas, hacendados y campusinado en general; partidos 
polftlcos queriándose. ganar la simpatla de unos y otros; la Iglesia 1 en algunas zonH) contra los agraristas; 
agraristas contra militares. Eatos fuoron los saldos de la experiencia revoluclonarhMeformiS1a (que el) carranciamo 
dejó en el medio rural collmense•, Gutiérrez, Blanca, •e1 descontento ... op. cit.•. Ramírez. César, op. cit., cite • 
Armando Bartra (1985;28) quien dice: •( ..• ) la baso social de un movimiento antiagrarlsta como el Cflatero no 
proviene tanto de la reacción frente al agrarismo revolucionarlo, como do las modalidades discriminatorias quo 

adopta ol reparto agrario institucional, Las expropiaciones, que afectan más a los peqUe1'los y medianos ptopietarios 
que a los grandos latifundistas, radlcallzan la posición antlagrarlsta do los rancheros; la situación de los peones 
acaslllados y de muchos medieros, que son excluidos del reparto agrario a la vez que este amenaza con 

.desmantelar la base de su existencia, los transforma en enemigos del agrarismo, y finalmente, el despotlsmó 
polftlco e ideológico que acompaña al agrarismo Institucional, radicaliza los tendencias conservadoras do muchos 
cnmpeslnos•. 
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da 111 gubernatur11 a 111 que había tenido acceso pocas semanas antes, dominó polftlcemBnte 

18 entidad en ese periodo que representa Ja· transición entre la fase armada del movimi.ento 

. revolucionarlo y su posterior Institucionalización. 

Luego d8 un periodo de Inestabilidad política, en el que las fuerzas revolucionarias se 

_disputaban el poder entre sí, fue nombrado por Calles como gobernador interino, en ~ayo 
de 1925, Francisco Solórzano Bt!jar. antiguo "delahuertlsta", al que le tocó poner en vigor la 

primera ley del trabajo en el estado y quien, siguiendo la tónica dada por el calllsmo, 

estableció, mediante un decreto en febrero de 1926, que sólo se permitiría le presencia 

activa de 20 sacerdotes en todo el estado, lo que precipitó, aquí, los antecedentes más , 

inmediatos de la lucha cristera. 

Resumiendo, pues, los _políticos liberales, provenientes de una tradición que logró ' 

sobrevivir al porflrlsmo y que se vio reanimada con la revolución, no contaron con la 

influencia necesaria sino para adecuarse e un programe político, el de los constitucionallstes 

epi/cado por Ríos, con el que coincidían pero al que l)O hablan llegado por propia reflexlól""!. 

De ahí que fueran buenos en su aplicación inmediata pero Incapaces de considerar las 

particularidades que esa aplicación exigía, dadas las circunstancias especffices de la 

sociedad colimense de enJonces. La puesta en práctica de las medidas de reforme agraria, 

por ejemplo, fueron apoyadas sin reservas mientras la euforia de la revolución traída por los 

constltuciOnallstas estaba presente. Pero una vez pasadoG los momentos de mayor· 

animosldact, cuando los diferentes grupos formados por revolucionarlos comenzaron a 

disputarse las parcelas de poder y cuando a la corriente revolucionaria fueron 

Incorporándose antiguos porfiristas que veían en eso proceso le mejor manera de defender 

sus Intereses, esta euforia quedó en el olvido y les medidas de reforma agraria se 

suspendieron a la par que se hacía demagogia en ese terreno para ganarse la fuerza de los 

grupos agrnristas que reclamabari sus derechos<67), 

En cambio, en lo que se refiere a su relación con el clero, los revolucionarios, faltos 

también de la sensibllldad necesaria para distinguir los Intereses de la jerarquía eclesiástica, 

que había optado abiertamente por le contrarrevolución cuando el hueriismo primero y 

contra Ja constitución después, de los intereses y derechos de la población católica 

creyente, -se aplicaron en poner en práctica, ye en la segunde mitad de los años veinte, 

<67) Para corroborar esto bast8 decir que de 1916 a 1918, balo el mandato da Rfos, so crearon cuatro ejidos con 
716 beneficiarios de un total de 6 912 hectáreas y en 1926 y 1927 se croaron otros cuatro que beneficiaron a 331 
campesinos con 2 686 has. Pero de 1919 a 1926, at'ios en los que viejos porfirlstas dominaron el panorama político 
da la entidad, no se creó ni un solo ejido y, por lo contrario, se dio inicio a una de las prdctlcas que a la postre 
vendrfa a acabar con el ejido tal y como fue concebido por los gobiernos postrevolucionarios, la renta de parcelas. 
Véase: Foley, op. cit. pp. 61 y ss. 
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medidas que herían fuertemente el espíritu religioso de una buena ,P•ne de la población, 

cravendo o haciendo creer al proceder así, que en eso consistía la radicalidad revolucionaria. 

Esta actitud anticlerical, que la iglesia quería aparecer como antirrellglosa, sustituía entre 

Jos revolucionarios Ja falta de comprensión y consecuente puesta· en práctica de los 

principios democráticos contenidos en el pensamiento liberal. El desprecio por los 

mecanismos democráticos puede explicarse, a· su vez, por la propia historia en que el 

liberalismo fue asimilado en México, es decir, por el hecho de que esta corriente del 

perisamiento político fue encaminada aqu( en un marco en el que debió ser mezclada desde 

sieÍ"npre con los anhelos independentistas y a través de una lucha _de clases incipiente pero 

real, teñida de elementos de lucha étnica, en Ja que hubo que enfrentar la posición casi 

siempre opuesta de la Iglesia cetóllca.(68) 

Las· fuerzas de la lglesiaC69), por su parte, sufrieron en un primer momento, aquél de la 

aplicación de las medidas Impulsadas por Aros, una fuerte disminución de su Influencia 

política. Pero los antecedentes Ideológicos que había logrado cimentar en los años 

precedentes se mantuvieron, aún cuando no sin alteraciones, como es de suponorse luego 

de que un movimiento social como la revolución había permitido la irrupción de nuevas ideas 

y la posibilidad real de adscribirse a ellas, pero sr todavía con fuerza s~ficiente para Irse 

oponiendo a las medidas revolucionarias, así tuera mínimamente y para reorganizarse, 

aprovechando la debilidad del campo opositor, el de los liberales revolucionarios que estaban 

en ese momento disputándose el poder político. 

Inscrita la Iglesia católica de Colima en la tradición más conservadora del catolicismo 

formal ya_ visto, se entiende el por _qué de sus afanes no podía resultar entre sus fieles más 

convencidos sino una actitud que por principio habfa de ser hostil a la revolución, 

Independientemente del contenido que ella tuviera. La polft!ca de Ja lgle'!la, de acuerdo con 

su doctrina social, había de ser contrarrevolucionaria tal como lo fue. 

Al final del siglo XIX, le Iglesia en Colima, luego de una política deliberadamente 

pla_neada para acrecentar su influencie, contaba con un numeroso grupo de sacerdotes 

egresados en su mayoría del Seminario Conciliar de Colima. El más reciente intento por 

evangelizar a los pobladores de esta región, luego de las dificultades para que se lograra la 

· que se había intentado desde el periodo colonial, tuvo ahora mejores resultados. Numerosas 

(68) El drama del Oberalismo mexicano es que 1uvo qua •construirse en contra do su cultura religlosa católica, al 
contrario del liberalismo anglosajón, que se desarrolló más bien en simbiosis con el protestantismo•. Bastian, J. 
Piorre, "Religión Y modernidad en México", en~ no. 12, jullo·agosto do 1990, p. 9. 
<69}En el capítulo •1gles/a V sociedad en Colima•, Foley, op. clt., hace una empila descripción de las condiciones en 
que se dosarrol/abe la Iglesia ce1ólfca en Colima desdo antes de Ja revoluclón. La Información b.!slca para doaarrollar 
este 1ema ha sido tomada de ese lexto. Sin embargo, dejamos de lado por ahora las referencias específicas al 
mismo, por asf convenir a nuestro relato, 
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asociaciones religiosos auspiciados por la lgleslo y puestas bajo la vigilancia y conducción de 

la jerarquía eclesiástica fueron creándose desde las últimas décadas del siglo pasado, 

durante el poñlrismo. Prácticas religiosas comunes que entes habían sido mtis o monos 

aceptadas o. más º· menos desdeñadas, según se vea, contaban ahora con la participacl6n 

animosa de los fieles. Muchos de los que con más ahínco hacían suyas estas prácticas se 

hallaban entre los campesinos del norte del estado y entre los sectores modios de la 

población urbana, no así entre los campesinos de la reglón costera ni entre otros sectores· 

urbanos que, aún siendo católicos, prestaban una atención mínima e los lineamientos de la· 

iglesia en materia social y poUtica. 

Aún asl, luego de la caída de Díaz y de Enrique O. de le Madrid en Colima, los militantes 

católicos collmenses no logran organizarse en el naciente Partido Católico Nacional, tal 

como lo afirmo el que fuera uno de sus principales organizadores. Este autorC7°> señala que 

el obispo J. Amador Velasco no era favorable a que los creyentes ejercitaran sus derechos 

cívicos lo que, aunado a la carencia de "elementos de empuje" entre "la que puede llamarse 

clase directora", explica el por qué "en un estado católico el Partido no haya llegado a 

establecerse"; Es decir, se hace notoria lo ausencia, el igual que entre los liberales 

revolucionarlos, de indlv!duos o grupos políticos que fueran capaces de conmover a la 

sociedad colimense con su actividad. El hecho de que los dirigentes de le lucha maderista en 

Colima bien pronto hayan mostrado sus tendencias conservadores, hizo inútil, tal vez, que 

pudiera desarrollarse exitosamente una organización abiertamente clerical. El espacio político 

del PCN ya había sido tomado por los revolucionarlos de los primero~ tiempos. 

Con todo y haber sido una organización política que contaba con el aval y el apoyo no 

tan solapado de Ja jerarquía eclesiástica, el PCN no tuvo la fuerza ni el tiempo suficiente, 

antes de declarase abiertamente en pro de Huerta, pare lograrse adeptos en Colima. Los 

militantes católicos hicieron su tarea de recuperación a través de les organizaciones 

reliQiosas con las que habían trabajado hasta entonces. Aun falta hacer la historia particular 

de estas asociaciones y de su influencia real en la sociedad colimense durante el porfirieto y 

en los años que van desde el Inicio de la revolución hasta el estallido de la lucha crlstera, 

pero en lo que se tiene conocido resalta el hecho de que no fueron más trascendentes, el 

menos entre los trabajadores, de lo que fueron las asociaciones mutualistas que también 

esperan ser estudiadas en detalle. Tal vez esta escasa presencie entre los grupos de 

t!abajadores tenga que ver con un muy escaso desarrollo de actividades económicas en tes 

que la relación asalariada fuera la dominante. Las actividades fabriles y artesanales, como 

ya lo mencionamos antes, no rebasaban en su mayor parto el nivel de las empresas 

(70) Correa, Eduardo J., El Parrido Catd/ico Nacional ... op. cit., FCE., México, 1991, p. 81, 
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familiares, lo que sin dude limitaba la actividad política entre sus trabajadores. El hecho es 

que en· las jornadas organizadas por Jos militantes católicos mexicanos desde Jos llltimos 

años· del porfiriato y en los primeros de le revolución no aparece de manera destacada la 

presencia de militantes católicos colimenses, lo quo no indica necesariamente su ausencia, 

pero sr su debilidad. 

En 1917, en plono auge de los políticas de Ríos en Colima, sa funda la Asociación 

Católica de la Juventud Mexicana, ACJM , la que desde sus inicios seré dirigida por algunos 

de los que dirigirán las fuerzas cristeras en Ja locallded en los años veinte. Esta asociación, 

ej8mplo de fa política intransigonte del Vaticano, se dedicará en sus primeros años e formar" 

v organizar a los militantes que mds ·tarde tratarían de recuperar los privilegios perdidos de la 

iglesia. Falta también aquí conocer en dotelle la evolución de esta agrupación polltico~ 

religiosa tal y como se desarrolló en Colima, pero es claro que a partir de sus actividades en 

un medio en el que la revolución estaba presente pero no asumida por una parte importante 

de la ·población e incluso perdiendo simpatías por la corrupción en que se debetfan sus 

. dirigentes y los arribistas provenientes del porfirismo, lograron crear una base social y 

política que actuaría con decisión frente al gobierno callista quo en Colima encabezaba 

Francisco Solórzano Béjer, ya en la segunde mitad de los años veinte. 

Lo que si se hace necesario decir, ya por último, es que la reacción de los militantes 

católicos en contra de la revalUción, además de sor motivada por lo que implicaba para le 

Iglesia. Ja pérdida necesaria del poder polftlco y económico del que había gozado en su 

afianza con el porfiriato, encontraba fundamento en sus posiciones ideológico-políticas, 

contrarias por principio a las revolµ~iones y e todos los conflictos social·poffticos en que 

resultara amenazado el status quo Jerarquizado del que ella se había beneficiado siempre. Su 

desprecio a las formas democráticas en la conducción de las sociedades era re~orzado por 

su temor el advenimiento de una sociedad en la que los valores conservadores que defendía 

·fueran relegados pera dar paso, en su lugar, a ideas y valores distintos en el cómo concebir 

el funcionamiento social.· No se puede decir, pues, que eran los puros Intereses materiales 

los que estaban defendiendo al oponerse a la revolución. 

Unas de las medidas que impulsó Ríos durante su gestión como gobe.rnador impuesto por 

las fuerzas constitucionallstas, las referentes a la reforma agraria o a las relaciones 

laborales, afectaban Jos Intereses materiales de la clase social con la que más se sentía 

Identificada la iglesia, es cierto, pero ésta veía más peligro, sobre todo a largo plazo, en Ja 

puesta en práctica de las medidas que limitaban la influencia del clero en la sociedad y, 

especialmente, en aquellas que lo quitaban Influencia a travás del control de la educación. 

No por casualidad los cristeros, alimentados en esto por la iglesia directamente, se 

opusieron con tanta vehemencia, más incluso que contra el ejido, contra fas medidas de 
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polítlca educativa· que· apuntaban a lograr una educación por fuera de la Influencie eclesial, 

Incluso ·d~sde que Alamlllo dio los primeros pasos en ese sentido, aprobando un l_ey sobre la 

~ateria v abriendo escuelas en localidades como Suchitlán que habían sido despreciadas por 

todos los gobiernos anteriores. 

Se puede decir, para concluir, que, en términos generales, la iglesia católica se opuso a 

las medidas revolucionarias. Desde el momento en que la institución eclesial la agarró "con_tra 

el agrarismo_particularm~nte, pregonando desde los púlpitos sobre la obligación de oponerse 

a las medidas expropiatorias y amenaza_ndo a los campesinos de excomunión si se atrevían 

a solicitar o aceptar las tierras bajo el sistema ejidal, los hacendados mantuvieron por ella su 

estima y esperaron de ella su .apoyo. Pero cuando los católicos militantes pidieron el apoyo 

de los hacendados para luchar por una causa que creían de interés positivo para estos, los 

hacendados ya habían sido mermados en su poder económico y político, por lo que se vefan · 

obligados a pactar con los revolucionarios para slmuladamente recuperar s11s privilegios, lo 

que los hacía, si no enemigos, sf distantes de los primeros. 

Con todo esto, los antecedentes para que floreciera la lucha cristera en la reglón norte 

del estado estaban dados. Luego vendrían los acontecimientos inmediatamente anteriores al 

estallido del conflicto pr~movldos por un gobierno, a nivel nacional y local, carente de 

sensibilidad para detectar las aspiraciones diferenciadas de los trabajadores del Campo en 

_Colima y para· distinguir a la jerarquía eclesiástica, contrarrevolucionaria declarada y 

proponente de un orden social elitista, de los creyentes ~ue, debido a fa culture en que se 

habían venido formando desde la época colonial, actuaron sin ductarlo en defensa de sus 

creencias, alentados por dirigentes que mezclaban a la defensa de sus principios religiosos la 

defensa de Intereses políticos que nO tenían correspondencia con el interés inmediato de los 

campesinos Involucrados. 

La iglesia y los militantes católicos tuvieron responsabilidad en el estallido de una lucha 

que sólo en parte correspondía al Interés de los campesinos, en la defensa de la libertad de 

conciencia v en el rechazo a una reforma agraria que rompía con sus tradiciones. Los 

gobiernos que se apoderaron de la revolución, a su vez, cargan con la responsabilidad de 

desatar un conflicto que pudo haber sido evitado si no se hubiera lastimado el sentimiento 

religioso (que no ha de confundirse necesariamente con los ataques a Ja jerarquía 

eclesiástica) y si la reforma agraria se hubiere aplicado de acuerdo a los intereses de los 

. campesinos y no de acuerdo e lo que se supuso eran sus intereses y si no hubieran estado 

ya Incorporados a prácticas políticas que negaban en los hechos las aspiraciones 

democráticas y de justicia social que alentaron la revolución. 
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C11pltulo Quinto 

PolftiCll e ldeologla entre los Cristero11 

Con "Religión, Patria, libertad, Familia, Propiedad V Unión de Clases• se sintetiza el programa 

político de Jos cristeros del occidente. mexicano en los años veinte y se cul!f'lnan las 

aspiraciones de los militantes católicos mexicanos y de la Jerarquía eclesiástica a la que le han 

sido fieles, pare que vuelva ésta 11 ocupar la posición política de Ja que la ha dejado fuera la 

secularización que dla · a día se afianza en la soclodad mexicana, por lo menos desde los 

tiempos en que se Inició la lucha por Independizarse de la corone española. 

Ya nos hemos referido a la continuidad con que se ha manifestado la luche de fas fuerzas 

políticas conservadoras mexicanas por impedir el avance de todo lo que ha Implicado para le 

organización social este proceso de secularización, empezando, por supuesto, con la 

delimitación de Jos campos de acción específicos pera el estado político, de una parte v las 

Iglesias por Je otra. 

La fucha armada a través de la cual se dio impulso a las transformaciones sociales, 

económicas, políticas y culturales que hemos conocido como revolución mexicana, 

profundizaron este proceso de secularización y pusieron, en consecuencia, en una situación de 

mayor debilidad política, sobre todo en relación con sus pretensiones confesadas y no, a la 

Iglesia católica y a Jos militante·s católicos que siempre la han acompañado en sus gestas por 

rehacerse del añorado papel político ye perdido. 

Este movimiento revolucionario, que tuvo que enfrontarse al porfirlsmo y e la oposición 

conservadora que se había cobijadq en ese régimen despótico, se vio obligado en cierta forma 

a adopt~r actitudes anticlericales, sobre todo cuando los mllltantes católicos, agrupados desde 

1911 en el PCN, v siguiendo los lineamientos e que los obliga su formación Ideológica v 
polltfca, optaron por pesarse del bando de la revolución, al cual decían haberse inscrito 

_apoyando a Madero, al de le contrarrevolución huertlsta con la que coincidían más 

lntlmamentem. 

(1) En el libro de Correa, Eduardo J., El Partido Catdlico Nacional y sus directores. Explicscldn de su fraca•o y cknlinde 
de responsabilldades, FCE, México, 1991, en el pf61ogo a cargo de Jean Mevor, hace 6ste una valiosa eclaracidn que 
es una rectificación de sus Juicios previos acerca del papel del PCN en la contrarrevolución huenlsta. Retomando la 
información de Correa, Mover acepta que hubo compromiso de varios dirigentes del PCN con el régimen de Huen... lo 
que explica, e su vez, mucho dol antlclarlcallsmo de los revolucionarlos. En abril de 1911, López Vol.ardo, qWan 
ma~tenra correspondencia y amistad con Correa, al referirse a la •actitud asumida por varios miembros del Eplscopm 
con motivo de la revolución-, sanara qua • .•• por desgracia, los obispos que hasta ahora han hecho doclaraciones. en 
vez de mantenerse en un campo neutral, va que of movimiento encabezado por el senor Madero en nada afocta al 
catol/clsmo de un modo desfavorable, so han supeditado al gobierno, con la més lamentab~e de las parcialidades•. Más 
adela.nte califica da "retrógrado• al obispo de Sonora por condenar la revolución, para luego decir estas contundentes 

·afirmaciones: "SI va fuera anticlerical celebraría la actual actitud del claro, digo, de algunos de sus mfembros, porque 
sus palabras los están haciendo antipáticos pa1a los antfpor1iristas, que son la Inmensa mavorra de /os mojfcanos•, 



Et 1ntictericatismo de los revolucionarlos, en su forma más elaborada, consistió en ampUar 

las dfspoalclones que acerca de les relaciones entre el estado y les iglesias se hallaban va 

contenidas en el cuerpo constitucional de 1857, sólo Que ahora, y animados por la posición 

política del clero~ opuesto a toda transformación que fuera más allá de lo que avanzó el 

limitado movimiento maderista, adquirió tonos que en no pocos casos, aun cuando no fuera 

esa la disposición "oficial" de los revolucionarios, llegó a convertirse en actitudes 

antirreligiosas. 

Tomando como pretexto para su reacción las manifestaciones antirreligiosas habidas en el 

curso de la lucha armada, los militantes católicos intentaron rehacer sus fuerzas para oponerse 

no sólo a esas manifestaciones de intolerancia evidentes, como les cons1stentes en profanar 

los templos, las imágenes y los utensillos propios pera las ceremonias religiosas, sino también 

pera echar abajo las que eran medidas anticlericales,, es decir, medidas polfticas tendientes a 

disminuir el poder polftico de Je Iglesia católica que se había convertido en la dirección 

intelectual de toda lucha por conservar su privilegios, que eran de corporación, de cultura, de 

raza v de clase social. 

No pudieron los militantes católicos Ir más allá de presentar públlcamente su molestia y 

rechazo frente· a lo que ~e estableció en el texto constitucional en 1917(.Z), Las fuerzas 

polftlces más Importantes de la nación estaban enfrascadas en pugnas politices por definir 

cuál serla la orientación que en todos los ámbitos de la vida pública habrfa de darse a la 

sociedad mexicana y todas esa fuerzas coincldfan en que la Iglesia católica, al igual que 

cualquier otra iglesia, sin que se considerara su fuerza numárica y. su arraigo, se ciñera a 

realizar sus actividades por fuera de las que estaban destinadas para el estado político de la 

sociedad. 

Pero el escaso auditorio con el que contaron, antes do desanimarlos, tos impulsó a seguir 

tratando de lograr su recuperación política. Desde 1912, a la par que se estaba conspirando 

en contra de Madero e Impulsando la contrarrevolución, grupos de militantes católicos 

lópez Vefarde. Ramdn, CfJlffspMdencia con Eduardo -!· Correa y otlo$ t1scritos juven//e3 /190fi..t913J. edición dtt 
Gufllermo Sheridan, FCE, Mdxico, 1991. pp. 140-41. 
(2J Mevar, Jean, l• Cristiada, Slglo XXI editores, Mdxlco, 1985 (primera edición en espatlol, 1973), Tomo 2, pp. TOO 
v ss. ludlow W., Leonor, ·estado e lgleala en el rdglmen carden/ata: definición de la convivencia•, en .EaW.dlOI 
~.nueva dpoca, vol 6, nos T v 2, enero· junio de 1987, resume asl la sltuaddn: ·supremacla del poder 
polftico, pl!lrdlda da la autonomía do la institución eclesf4stlca V expulsión de /a vida social y polftlca para la Iglesia 
fueron lo& fundamentos ant/cfericalea que la Consthucfón de 1917 estableció en materia de Estado e Iglesia• v dice 
que •1as fuerzas ciar/cales enarbolaron el principio de la teoría Individualista, respaldllndola ademlls en el origen divino 
de la Institución• V transcribo una parte do fa Carta Pastoral de 1917: •Aunque la Iglesia cató/lea no fuera divina ni 
hubiera recibido de su divino fundador la personalidad V ol carácter de verdadera sociedad, tendrla do suyo o 
Independientemente de cualquier autoridad e/vil, personalidad y carácter propio, nacido del derecho individua/ a la 
creencia rellglosa V a fas prácticas d'e/ culto; V como ese derecho es anterior al Estado y en consecuencia no dependo 
do di, la violacfón V atentado contra el derecho a la colectlvldad se convierto en v/olaclón y .atentado contra el derecho 
individuar, pp, 43 v ss. 
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dirigidos por la Iglesia a través del jesuita Bergilend, crean la que con los anos sa convertirfll 

en la organización base de la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa(]>, la Asociación 

Católica de la Juventud Mexicana, ACJM, entre cuyos propósitos se encuentran los de 

reivindicar los principios que defendió lturblde, es decir, la organización del estado político en 

forma de imperio en el que la ·religión católica se antepusiere y diera sentido al todo del cuerpo 

social de la n~ción que estaba creándose con la independencie<4>. Esta misma ACJM tuvo sus 

antecedentes en •e1 antiguo Centro do Estudios Católicos y el Centro Unión", organización 

esta última formada a partir de la integración de •e1 Club América, el Club France y la 

Sociedad de Antiguos Alumnos del Colegio Francés de la callo de la Perpetua", lo que habla 

claro de los orígenes sociales de sus miembros, quienes asr agrupados tenían como una de sus 

metas la de "contribuir a ta restauración del reino de Cristo en nuestra patria•t5l. 

Antes de que le ACJM deviniera en LNDLR, sin embargo, hubo varios intentos fellldos por 

creer una organización que no sólo se dedicara, como se decía se dedicaba la ACJM, a formar 

jóvenes en la •piedad, estudio y acción•, sino que emprendiera actividades tendientes a 

recuperar el terreno perdido para los militantes católicos ei:-i las esferas del poder político y que 

pusieran el énfasis en aquellos aspectos programáticos que son la razón de ser del 

mllitantismo católico conservador: religión, familia, propiedad, unión de clases. 

Asles como se Impulsó la creación de la liga Clvica de Defensa Religiosa en 1918 y 1920, 

el tiempo que se animaba 18 realización de actos soclal~políticos con los que se quería 

organizar a la sociedad agrupánuola según sus actividades en la esfera de ia producción. De 

esta manera es como se funda, por ejemplo, en Guadalajara, el Centro de Obreros Católicos 

León XIII, el que, como su nombr~ lo indica, se hacía eco de los planteamientos doctrinarlos 

que el jerarca católico había establecido en su encíclica Rerum Novamm acerca de las 

relaciones laborales y, más en general, acerca de la •cuestión social• y el cómo ésta había de 

ser recuperada por los militantes católicos. Y es también en este marco en el que se alientan 

la Semana Socio! de Puebla en 1919, El Curso Social Agrlcola Zapopano en Guadalajera en 

(3) Mevor. Jean. /bkt tomo 3, p. 60, la llama liga Nacional de la Defensa de ta Libertad Religiosa, En cuanto a lo dicho 
acerca de la ACJM véase el texto de Palomar V Vlzcatra, El casa ejemplar mexicano, Editorial JUS, México, 1966, p. 
141. Meyer, Jean, en Historia de la Revo/ucidn Mexicana. Pen'odo 1924-1928, tomo 11, con la colaboración de 
Enrique Krauze y Ceyetnno Royos, El Cologlo do México, Móxico, 1977, dice a propósito de los antecedentes de los 
que seríao directores polftlcos de los cristoros. en p. 211: •en ni momento en el que el estado se ve amenazado Poi 

los católicos políticos (por los Ugueros, herederos del Partido Ca.tólico Nacional, de la ACJM, del sindicalismo cristiano) 
::mboscados detrás de la Iglesia, tJnlca Institución con poder, fuera del estado•. 
<4>Palomar y Vizcatra, op. cit .. p. 142, La religión a la que haca referencia Vlzcatra os la misma a la que se refiere 
lturblde en el Plan de Iguala V a la que aquél define como •Religión Católica, Apostólica, Romana y tradicional 
Integrista a la manera da la Hispanidad, esencia y alm11 de la nación mexicana•, op. cit., pp. 40 y ss. 
(S) Caballos Ramírez, Manuel, Religiosos y laicos en tiempos de Cristiandad. La formación da los militamos sociales en 
o/Centro Unión (1918·1921), IMDOSOC, México, 1986, p. 11. 

144 



1921, El Congreso Naclon11·obrero también en Guodelajare en 1922 y El Congreso Eucarístico 

Nacional en 1924<6>. 
, En ~uadal1j1ra, ente la presencia de varias de estas organizaciones animadas por el clero, 

se decidió formar el Comité Directivo del Centro de Obreros Católicos .. integrado por gremios,. 

mutualidades, cooperativas, bolsa de trabajo y teatro ·obrero" con la cual se organizó un 

Congreso Regional Obrero en abril de 1919 y al cual asistieron 66 agrupaciones de las cuales 

no todas eran de trabajadores, pues se incluían "grupos juveniles de le ACJM y algunas 

asociaciones piadosas de fas iglesias a les que invitaba con el fin da transformarlas en círcuros 

de trabajadores", lo que nos muestra que en cuestlón de crear membretes, organizaciones sin 

representación real de los sectores en nombre de los cuales so hablaba, no era una práctica 

sólo adjudicable a los revoluclonariosm. 

·oe ese congreso regional nació, en febrero de 1920, la Confederación Católica del Trabajo, 

anies denominada Confederación da Obreros Católicos V cuyo leme serla •Justicie y Caridad". 

Este CCT, que no fue invitada a participar en el Curso Social Agrícola Zapopano, de 1921, 

pues se trataba éste de un curso "netamente director y patronal", en el que se vera mal e 

inquietaba que "algunas frases• fueran a ser "erróneamente interpretadas par ciertos obreros 

reramente·entuslastas•, pues se referían s las "teivindicaciones justas y verdaderos" que 

proponía el socialismo al cual condenaban los católicos "por el modo como se querían llevar a 

la práctica", v luego de que le Junta Diocesana de Acción Social la avaló, llevó a cabo en abril 

de 1922 un Congreso Nacional Obrero con el fin de •reallzar le Confederación Nacional de 

todos loti 9:rupos de obrero~ que reconozcan como prlnclplo el r~speto a la religión, a la 

patria, e la familia y a la propiedad y que tengan como objetivo la reconstrucción de la 

sociedad sobra sus bases cristianas de JUSTICIA y CARIDAD principalmente para el 

mejoramiento de la clase trabajadora"'<l'>, lo que nos ayuda a entender por qué este congreso, 

\6) Ceb1l!os Aamfrez, Manuel, La democmr:la cristiana en el M6xlco liberal: Un proyecto alremativo (1867- t 92S}, 
IMDOSOC, Mbico, 1987, pp. 23 v ss. En la Semana Social de Puebla, et canónigo florenclo M. AJvarez: dijo frente a 
notables miembros de la burguosfa poblana: •quo para mejorar la coodlelón del obrero V humanizar al capltalist11, loa 
acomodados deberlan ejercer la justicia on todas sus relack>nos para con toMs los trabajadores. y "una caridod que 
asuma el verdadeto patronato de clases·• (p. 81 y 101 obreros con ra oblfgacldn, o su vez do "un trabajo asiduo que 
supla ¡d patrimonio; la templanza que hace posible el ahorro, la solldaridad que lo& asocia y organita para ayudarse y 
defenderse; el respeto, la gratitud y la benavolancia para con los patronos v sobre toda o.I 0spfritu de abnegación que 
los haga sumisos ante la inevitable desigualdad económica v ante las Pfivaciones, v los mantenga contentas con su 
pj'opio estado~". M4rquez, Jesús, '"La Iglesia y el estado en Puebla (1897~t 94H, en Est!!dlgs fo!fticgs op. cit., p. 8. 
(7) Ceballos Aamrrez, Manuel, El Sindicalismo catd/lco en México, 1919-1931, IMDOSOC, Móxlco, 1988, pp. 9 y ss. 
De acuerdo con Tamayo, Jaime, •intransigencia ideológica y colaboración do clases. El sindicalismo católico lla 
Confederación Nacional Católica del Trabajo)•, un E'itudjo3 Po!ftjcos, op. cit., p. 13, dico que se consideraba 
trabajadoras. paca los propósito• organizativos, ti ·1os nabajadoros del campo, los empleados y dem!s hombres da 
trabajo qua peneneclan a la clase modia y aún tos comerciantes v patrones en pequel\o, quo tienen mlls de 
trabajadores que de capltallstas, pero que no suelen daslgnarse con el nombrn da obreros•. 
(S} Cebal!oa, Ramfrez, Menuel, El sí'ndicalismo ... op. cit •• pp. 11 y ss. En /iJ¡r¡ •tnstruccione5 pastora/es sobre los 
deberes de los pobres y los ricos• que publ!e6 el arzobispo do Guadalajara Francisco Oro¿co y J\ménez para atemperar 
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siguiendo la consecuencia de esos principios, debla de tener como. la primera de sus 

finalidades el que "los obreros católicos honraran la memoria de Agustín de Jturblde" 

hÍlcidndole un homenaje que no llegó a realizarse cabalmente sólo porque le fecha del 

centenario de le consumación de Ja Independencia ya estaba próxima y no deba tiempo para 

prepararlo debidamente. Esta CNCT, hay que tomarlo en cuenta al considerarle y considerar el 

•nimo de sus dirigentes, •nació en medio de baños de sangre obrera, producto de violentos 

choque:s entre obreros rojos y católicos•, en marzo de 1922<9>, 

Los sindicatos o agrupaciones obreras o las asociaciones que así se hacían llamar para 

impactar a la opinión pública, eran organismos netamente confesionales. Las organizaciones 

que quisieran formar parte del congreso, por ejemplo, no deberfan ser "laicas ni sectarias" y 

no debían admitir en sus filas a socialistas. Habían de respetar la doctrina social católica y sus 

directivas estar integradas por •socios honrados", a la vez que •admitieran le inspección 

eclesiástica•. Esto en un primer nivel de confesionalidad. En un segundo, se pedía, además, 

que las organizaciones "se declararan católicas y tuvieran un asistente eclesiástico•, Sus 

puntos doctrinales, atendiendo a lo dicho en la Rerum Novarum, asentaban con claridad "la 

posición corporativista do su programe: religión, patria, familia, propiedad y unión de clases•, 

ya que "la lucha de clases es un hecho lamentable Q1:JB debe cesar; las clases sociales son 

miembros de un mismo cuerpo V deben entenderse y armonizarse pera el bien común•CIO), 

Por eso no resulta extraño· que un congreso supuestamente obrero, integrado además por 

"~os trabajadores del campo, los empleados y demás hombres de trabajo que pertenecen a la 

clase media y aún los comerciantes y patrones en pequeño que tienen más de trabajadores 

que de capitalistas• tuviera COrf!O una de sus metas "la multiplicación de la pequeña 

propiedad", se consagrara al Sagrado Corazón y pretendiera que el día del obrero no fuera el 

primero de mayo sino el 19 da marzo, "día de San José Obrero·UU. 

La Confederación Nacional Católica del Trabajo, CNCT, tuvo entre sus tareas prioritarios la 

de expandirse en aquellas regiones en las que no se habla logrado todavía una organización 

social p~ra los trabajadores con clara orientación católica. De ser alrededor de siete mil 

quinientos los miembros agrupados en ella en 1922, cuando se lnicl~ron sus actividades, la 

las Inquietudes producidas por las posJbles Interpretaciones arrdneas habidas en el curso •netamente director y 
patronal•, se remataba con estao palabras: •una sola cosa pido, o los ricos amor: a los pobres resignación. y Ja 
socled<1d se salvará•, /bid, p. 13, nota 25. 
C9} Tamayo, Jalmo, op. cit., relata quo ese día hubo una manifestación dol Sindicato Revolucionarlo de Inquilinos, CGT 
V Partido Socialista Revolucionario a la cual provocaron _los católicos de fa ACJM. El primero de mayo, otro grupo de 
católicos de la ACJM, entro los cuales esteba sus dirigente y dirigente cristoro en los años venideros, Ren6 Capistrtn 
Garza, agredieron con armas de fuego a contingentes obreros y, en represalia, estos los quemaron la casa que 
ocupaban los jdvenos catdlfcos . 

. CID} Caballos R., Manuel, El sindicalismo ••• op. cit .• p. 22. Véase Tamayo, Jaime, op. cit., pp. 7 y e. 
(l l} Ceballos, R., M. El sindicalismo ••• op. cit., pp. 22 y ss. 
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CNCT, el decir de eu1 propios regletros, contebe en 1926 con poco mb de 22 000 eflllado• 

agrup1do1 en dJ1tfntos sindicatos •unlprofeslonafes, interprofesionales, de campesinos, de 

clase media, de mine~os, de obreros textiles y femeninos•, sin faltar los "de niños", para darle, 

con· eat• heterogeneidad que "no sólo era aceptada sino buscada" el cardcter corporativlsta 

que la distlngufa!12l~ 

Siendo heterogdnee en su composición social, la CNCT tenlo opinión tembldn pare los 

problemas del campo. En 1924, por ejemplo, su Comltd Central, a través de una circular 

titulada "A los terratenientes de nuestra patria", hacía ver su ~echazo al ejido y, en general a 

Ja reforma agraria, según estaba planteada esta acción por las fuerzas revolucionarias en el 

gob!erno, a Ja vez que proponía se pusiera en práctica una "sindicalización masiva· de los 

campesinos, confratos de aparcería y arrendamiento debidamente legalizados ... multiplicación 

de la pequeña propiedad con base en le venta de tierras e precios módicos, e Intereses 

moderados•, previendo el •refacclonamlento necesario a la pequeña propiedad mediante fa 

institución de cajas rurales Ralffelsen•. ésta circular, •aprobada e Incluso modificada Por un 

organismo episcopal", estaba a tono con el rechazo Inicial que le CNCT daba a la ley 

reglamentarla del anículo 123 mediante la cual se prohibía, en su artículo cuarto, la existencia 

de agrupaciones confeslo~ales de trabajadores, lo que representaba, de hacerse efectivo, un 

duro golpe a esta organización confeslonaJCJJ). 

No obstante la vigllencie que sobre este agrupamiento político ejercían las autoridades 

eclesidstlcas, no dejó de presentarse eJ temor de tiste ante el peligro de que, el organizar a los 

obreros, s~ desbordaran estos hacia posiciones que contrariaban. la doctri~a soclel de le 

(ll) lbfd, pp. 30 v u. Esto de las cifras ea, como se sebe, pane de la lucha propagandística de los contendientes. 
Tamavo, Jaime, op, cit., p, 8, transmite la Información da que hubo en el Congreso de abril de 1922 un total de 1374 
delegados representando 353 agrupaciones católicas las que e su vez ·decían representar 80 000 trabajadores•, 
03) Ceballoa R. M., El &indicalismo ... op. cit., mismas pfglnH. El rechazo 11 esta l•v reglamentarla, sin embargo, no 
Impidió que se hicieran las gestiones pro1ocolaries necesarias para obtener el reglatro de las aorupeciones y loa 
estatutos de le CNCT. Al hacerlo, loa directivos afirmaban qua ere le auva •una organfza"ción de car•cter 
riguroaemente profealona1·, mintiendo acerca de aua características confetk>nales •. En cuanto a la reforme agraria, en 
diciembre de 1922 la Liga de Comunidades Agrarias Cdt Puebla) reivindicaba la figura de Cristo diciendo que la lucha 
por la tierra era un acto de estricta Justicia v apegado el espíritu del criatlanlsmo. El Arzobispo de Puebla reaccionó v 
propuso una declaración aceptada en otras Olóceala de Inmediato: so aceptaría la reforme agraria sólo en los 
sigulentea casos: ·u loa terrenos recibido• del gobierno se puedan retener tranquilamente si entes eran de la nación. 

· 21 SI conata que el llh/mo poaeedor de la propiedad la disfruta injustamente, aln ningún titulo, por haber sido 
deapojltdo el pueblo. 3) Si consta que el gobierno al e.kproplar por causa de utilldad púbfica ha cubierto la debida 
indemnización a los propietarios. 41 Los campesinos estdn comprometidos a restituir las tierras cuando conste que han 
sido wrancadas a su antiguo poseedor Injustamente. 5) Si hay dificultad para devolverlas, porque temen con 
fundamento ser considerados enemigos del gobierno, podrán diferir la rostitucldn, pero deben llegar e un acuerdo 
equitativo con el propietario. 6, Por otra parte si el due/\o duda de que la expropiación fue por causa do utilidad 
pública, una vez recibidas ias tierras V ·estando los campesinos en posesión de las mismas, no so les puede urgir fa 
rttstituclón•. 7) Finalmente, si algunos agraristas quieren tener acuerdos con los antiguos propietarios se •recomiende 
se presten a ello v no pongan condiciones Inaceptables o Injustas que a ellos perjudicaran-. M.irquez, Jesús, op. cit., 
p. 9. 
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igl~sla, sobre todo en lo que se refiere a la necesaria unión entre las clases sociales V pudieran 

estas organizsclones t.Jeslizarse hacia la aceptación implícita de fas contradicciones de clase en 

la sociedad, al tiempo que se cuestionara la dependencia de los sindicatos hacia la iglesia, ye 

que Ja propia insi.ftuclón había establecido, desde 1910, que las tales organizaciones se 

desarrollaran de manera independiente, dejando a la iglesia participar sólo en asuntos morales 

0 doctrinales de los mismos, lo que de todos modos era ponerlos bajo la custodia de la 

iglesiaC14>. 
Así, víctima de sus propias contradicciones al querer agrupar a los obreros para que ·no se 

expresaran como clase social en el campo da la lucha de clases V acosada por las medidas 

gubernamentales tendientes e corporativizer a Jos trabajadores tambián, pero en un marco 

secular, Ja CNCT perdió fuerza hasta desaparecer definitivamente en 1931, no sin antes 

aportar su cuota de militantes a Ja lucha cristera a Ja cual se incorporaron vía la Unión Popular 

de Anacleto González Flores v e la •u• nacida de la Confederación Arquldiocesana del 

TrabajoO~J. 

Por medio de su actividad en le "cuestión social", a la que por su carácter doctrinal 

estaban obligados a realizar los militantes católicos, se promovió tambián la organización 

política católica entro los trabajadores rurales. Así, se impulsó la creación de "sociedades 

cooperativas entre les agricultores y campesinos, para facilitar lo difusión de la pequeña 

propiedad ... " Partiendo do una crítica que se había adelantado desde entes del inicio de la 

revoluclón, se condenaban algunas prácticas en las que incurrían los hBcendados para con sus 

trabajadores: los bajos salarlos, ta tienda de raya, los contratos de aparcería leoninos, etc. 

Pero cuando se analizaban las n:edidas que al respecto de la cuestión agraria habían sido 

dictadas por los revolucionarios triunfantes a través de lo establecido en el texto 

constitucional recián creado, el rechazo a toda expropiación de tierras. se manifestaba con 

(J4) Caballos A,. M., El si"ndica/lsmo ... op, cit •• pp, 44 V ss. la CNCT estableció 9 postulados obligatorios para sus 
organizaciones: 1. Sumisión absoluta a las autoridades eclesltistlcat. 2. Mantener algún grado de confesion1Udad. 3. 
Reipeto a loa principios fundamentales de la sociedad, la patria la religión, la famüia v la propiedad, 4.Respeto y 
obediencia a la eutoridad leg(tima por ser impuestos por el derecho natural v por los intereses de la sociedad. 5. 
Rechazo ul sindicato único oblfgatorlo, aprobándose en contraposición el •stndicallsmo libra•. 6. Evitar 11 lucha de 
clases. 1. Hacer uso de la huelga sólo en caso de que se ·cumplieran los siguientes requisitos: al que el motivo fuera 
justo V as( lo vieran la mayor/a de los asociados b) que el motivo fuera grave, pues •S11d11 una locura holgar por 
motivos baladíes• c) que so tuvlora seguridad de áxito, •porquo lo Irrealizable es Imposible• d) qu8 se hubieran agotado 
todos Jos medios do solución pacfflca, •porque el patrón sea intransigente, porque las huelgas son Iguales a IH guerras 
porque causan muchas ruinas• "sólo debe irse a Ja huelga caso indispensable: que la huelga sea profe.fanal v que 

ningún motivo polftlco la anime, excluyendo siempre a los agitadores V extraños a los indultrial1t1. 8. Abstención de 
las organizaciones oconómico·soclales de mezclarse en polftlca, ·convencidos de que todos los miembros de la 
agrupación saben cumplir con sus deberes cívicos. 9. So tomarán "'todas las medidas prácticas ajustadas a la juatic:i•" 
para aumentar el númoro de poquei\os propietarios en el campo y en las ciudades "'estimulando con ello el trabajo 
honrado"', Tamayo, Jaime, op, cit .. p. 10. 
(IS} Caballos R., M., El sindicalismo •.. op. cit., pp. 46 y ss. 
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vehemencia. Los militantes católicos, siguiendo fielmente lo dicho en su doctrina social, Ja que 

8 su vez era una continuación ~e le tradición católica de respeto e Ja propiedad privada, tenían 

por arbitrarias las medidas de reforma agraria ya que despojaban de sus bienes a quienes se 

ostentaban como propietarios legítimos y so entregaban, por medio de la dotación ejldal, e 

individuos "sin hábitos de trabajo, sin iniciativa, sin elementos ni crédito"C16>. 
Por su parte, los militantes católicos, criticando el latifundismo, proponfan "suavfzerlo"' 

mediante " •.• la moderación de las rentas y los salarios justos ... el ejerclclO del patronato 

inspirado por la caridad ••. y la residencia del propietario" en la hacienda. Aun así, siguiendo 

también en esto a la OSI, se proponía, para tener presente el bien común ante el que incluso 

el derecho a la propiedad privada había de contenerse, que .fes expropiaciones, cuando se 

hicieran, fueran debidamente retribuidas v que no se hicieran recaer "sobre las mejores tierras 

de fa~ fincas", pues "por regle general las tierras propias o adacuadas para ejidos son aquellas 

que sirven para montes y pastos". Su "ideal agrario" estaba basado en la coexistencia de la 

propiedad comunal y la propiedad privada entre la cual incluía a los pequeños propietarios y a 

los cooperativistas, de tal manera que pudiera formarse "una clase media rural con personas 

que pudieran y supieran ser propietarias"Cl7>, 

En un medio social como el del occidente mexicano en el que de manera generalizada les 

haciendas habían optado por desarrollar el sistema de aparcería y en la que, por tanto, se 

habían arraigado entre los trabajadores directos sujetos a esta relaclón, formas de vida que les · 

propiciaban más que en otras partes el CJnhelo por contar con una pequeiia propiedad con le 

. cual inoependlzarse sin tener que destruir la gran propiedad a la. que habían aprendido a 

respetar, la. propuesta do los militantes católicos fue bien recibida. Los apa.rceros, 

experimentados en prácticas en las que habían de actuar con relativa independencia del 

patrón, estaban capacitados, se suponía, para formar una clase media rural "que pudiera y 

supiera ser propietaria". Igualmente, y con el propósito de crear un "estado intermedio entre Ja 

grande y la pequeña propiedad", se proponía que se realizaran "arriendos colectivos" o 

"sociedades cooperetlyas agrfcolas" en las que se promoverí~ nel espíritu familiarn. 

La aparcería, tal cual, también ora propugnada por los militantes católicos, como Ja forma 

idónea para resolver los problemas del campo. Este sistema, se decía en el curso zapopano de 

1921, era "como ra división precaria de una propiedad grande en pequeñas bajo la dirección 

de un solo patrono, con todas las ventajas de le iniciativa privada de los campesinos y del 

control en la unidad de acción de un solo empresario". Además, y en tanto que entre los 

aparce~os se imbuía el "amor al trabajo y a la paz", se esperaba, como en efecto sucedió en 

Cl 6l Gonzdlez Navarro, Moisés, La Iglesia y el Estado en Jalisco en vísperas de la rebelión crlstera, IMDOSOC, Má"lco, 
1987, pp, 3 y SS. 
(l1}¡bid •• p.6. 
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muchas haciendas de esta región, que ni uño de ellos se Incorporara a los ej6rcltos 

revolucionarios, •10 que sr hicieron los peones•, quienes, además, en opinión do un obispo, 

recibían un salario exiguo •porque carecían de espíritu de sacrificio•, ya quo, en su situación, 

·no se conformen con comer, sino que también se han de pasear y también han de ballar, Y 

·también han de llevar sedas, y también han de tenor muebles austriacos en sus casas", todo 

fo cual, según esto, agregamos nosotros, parecerla reservado sólo a los hat?endados y a los 

miembros de la jerarquía católica. 

A travds de "enfiteusis, aparcería y arrendamiento" era como se pensaba 1e podía abrir el 

paso al advenimiento de la pequef\a propiedad, mientras que se ·.amenazaba con castigos 

espirituales a quienes solicitaban tierras a través del sistema ejldal, pues no era 6ste, 1e decía, 

el mejor camino pera lograr una conveniente división de las tierras, ya que, además de no 

respetar la prQpiedad privada de los hacendados, promovía una forma de apropiación nó 

acorde con los principios que la iglesia hacía aparecer como principios cristlano10BJ. 

En todas estas actividades políticas emprendidas por los militantes católicos y alentadas y 

dirigidas directamente por la jerarquía eclesiástica, se traslucen las intenciones que luego 

pondrán en primer plano los dirigentes cristeros en su lucha por impedir la revolución social y 

en pro d~ una restauración cristiana. Pero hay varios puntos de su programa en los que, a su 

pesar, coinciden de lleno con los proyectos que los revolucionarios ·en el gobierno del estado 

estaban llevando a cabo en los años veinte. 

El corporativismo, por ejemplo. tan caro como proyecto de organización para controlar a 

los obreros, no era una propuesta impulsada sólo por la Iglesia con su doctrina social. Cuando 

se estaban dando esas formas organizativas de control da los trabajadores por parte de la 

iglesia, en varias sociedades europeas, particularmente en Italia, pero no solamente ahf, se 

Impulsaba el corporativismo de las organizaciones sociales sólo que con un e1pfritu laico. por 

así decirlo. los fascistas italianos habían tomado le delantera en esa terreno, experimentando 

con formas de atar les organizaciones obreras e los proyectos estatales, privando así de su 

necesaria independencia a estas formas de organización que habían nacido para la defensa de 

los intereses de la clase trabajadora, convirtiéndolas en meros apéndices del estado. 

Los revolucionarios mexicanos. por su parte, no andaban tan desatinados en estos 

proyectos. La CROM moronista, aprovechándose de una retórica revolucionaria que daban por 

buena los militantes católicos, encaminaba todos sus esfuerzos por establecer formas 

corporativas de organización sin llamarles de esa manera, lo que hubiera resultado provocador 

y dificultado su realización. la coincidencia entre los proyectos eclesial y gubernamental en lo 

que se refiere a los mecanismos de sujeción de las clase trabajadora es mayor de lo que Jo 

{18) /bid., pp, 10 V SS. 
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. . 
aceptan !as partes. Las diferencias no estab8n localizadas, como se ha tratado de hacer creer 

por tOs apologistas de uno y otro bando, en que unos·, la Iglesia o el gobierno, estaban por la 

·emancipación de los trabajadores, mientras que los otros, el gobierno o la iglesia, propiciaban 

su sujeción pera ser explotados. 

Iglesia católica y ·revolucionarlos en el gobierno quer~an, por igual, el coritrol de los 

'trabajadores, sólo que unos se Inspiraban para hacerlo en el progreso v la ciencia v los otros 

en la fe y fa esperanza escatológica. En otras palabras, el corporativismo estatal era 

irreconciliable con el corporativismo eclesial, no obstante aparecer ambos como mátodOs 

adelantados por las dos Instituciones en su afán por allegarse poder polftlcoU9>. 

Mientras los revolucionarios promovían la organización de la clase obrera para que ésta con 

su esfuerzo coadyuvara al engrandecimiento de le patria sin poner obsMculos al desarrollo dei 

capital, v to .. do ello, era de suponerse, por medio de un fengua}e de proclama en el que se 

enaltecían· los altos designios del proletariado, los militantes católicos apuntaban a lo mismo 

sólo que con un lenguaje de supuesta concordia y armonía, al que no le faltó en su momento, 

curiosamente, el tono de manifiesto y la beligerancia necesarias para impactar a su auditorio. 

En cuanto a Ja cuestión agraria, las coincidencias de los programas políticos de los bandos 

en pugna no eran pocas, ~ero tamblán estaban presentes algunas diferencias insalvables. En 

los años veinte, cuando los revolucionarios vencedores de la lucha armada se hicieron cargo 

del gobierno del estado surgido de la sociedad postPorfirista, sus más destacados dirigentes . 

animaron la puesta en práctl.ca de una reforma agraria en la que el ejido sólo serta una forma 

de usufructo transitoria que, además de ser concebida como un .recurso con el cual los 

jornalero.s .complementarían sus ingresos obtenidos vfa el trabajo asalariado, es decir, como 

ejido •pegujal•, habrfa de dar paso prontamente a formas de apropiación priVada Individual de 

la tierra. No es casual que fuera durante los años veinte, Jos mismos en que se estaban 

institucionalizando las propuestas revolucionarias, que el reparto ejido! en base a la afectación 

de las haciendas de poñirlstas quedara reducido al mínimo<20>, 

El propio Plutarco Elías Calles, que para la propaganda de los mllitentos católicos. era un 

•bolchevique socializante•, tenía entre sus planes el de dar por concluida la· reforma agraria, 

suspender las afectaciones a las haciendas para la formación de ejidos ·v favorecer, al Igual 

íl9J •La organización de la sociedad por gremios es un Idílico arquetipo de Ja sociedad novohispana• • dice Mdrquoz, 
Jesús, op. cit., p, 9 y agrega: ·sus preocupaciones más gonerales no son opuestas a las que sostienen los grupos 
revolucionarios en el poder: guardan sf, una· relación de contrariedad•. 
i10J Ya desde 1915, los' Comitb Particulares Ejecutivos con que se trabajaban /os repartos agrarios, estaban copados 
por "e.xp0rtiristas debidamente mimetizados• V en los que no aparecían •nf por error autlintlcos /fderea agrarios como 
Toribio Ordofiez de Tepamas y Gorgonfo Avaros de Suchilldn·. Incluso, una vez que Ríos se fue de Colima, ·roribio 
Ordoñez. electo diputado local, (fU9) rechazado V desplaudo por sus colegas. La distribución de tierras entró en 
receso", dice Castañeda. Dhylva. ~los primeros repartos agrarios en Collma-. en~ año 2, primera !§poca, 
no. 5, abril·iunio de 1991, p. 29. 
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que sus enemigos católicos, el desarrollo de fa pequeña propiedad que habría de ser apoyada, 

lo mismo que la colonización. con la creación de sociedades cooperativas V cajas 

RaiffeisenC21J, Pero las coincidencias, siendo tal vez mayores que las que se hicieron públicas, 

no podfan ocü!tar diferencias de las que no podían sustraerse las Partos contendientes. 

Para poder derrotar tanto militar como polfticamente a los e~ércitos campesinos, 

especialmente e los aOrupados en torno al programa zapatlsta de reivindicaciones sociales, fas 

··tuerzas rev~luclonarias que e le postre resultaron vencedoras y con las cuales se dio Inicio el 

proceso de reconstrucción postporflrista. se apropiaron de las demandas de aquellos no sin 

antes desvirtuarlas, tal v como se muestra en las diferencias entre el Plan de Avala, por una 

parte y la Ley del 6 de enero de 1915 y el texto del artlculo 27 constituclonal de 1917, por la 

o~ra. La desvirtuación a las demandas campesinas originales, especialmente la de restituir a 

las comunidades y pueblos les tierras de que habían sido despojados por las haciendas en los 

afio~ precedentes, dio Jugar a una reforma agraria en la que se aplicó, como con un rasero, 

una misma política hacia el campo que no consideraba las características regionales diversas 

y, por ello, no tomaba en cuenta que, siendo en efocto la demanda por tierra una constante · 

entre la mayor parte de los trabajadores rurales del país, la forma específica que habría de 

tomar Ja apropiación de la misma tendrfa que diferir da un lugar a otro. 

La reacción e esta reforma agraria por pane no de todos, pero s( de muchos de los 

campesinos del occidente mexicano insertos en una estructura agraria diferente de aquo/la en 

Ja que había surgido el zapatlsmo, por ejemplo, fue la de rechazarla, máxime que la iglesia y 

sus voceros laicos, a los cuales atendfan con facilidad, la condenaban por igual erl todas las 

regiones y sin atender los casos. específicos en los que pudiera haber tenido Viabilidad v 

aceptaclón<22J •. 

(21) Krauzo, Enrlquo, Refurmar desde el origen. _Plutarco Ellas Calles, 8/ografla del poder no. 7, FCE, México, 1987, 
especialmente desde la p. 39 V as. 
(22) En 1921, vecinos de Coqulmalldn enviaron un comunicado al secretarlo de la Comisión NaciOnal Agraria mediante 
el cual renunciaban a la posesión de los terrenos eJldales. Eil 1926, sin embargo, se concretó y en medio de la apetfa 
de Jos pobladores, la formación del eJldo, Guti4rroz, Blanca, •e1 descontento campesino en Colima 1914-1926•, Tesis 
de licenciatura, Universidad Mlchoocana de San Nicolás de Hidalgo, octubre de 1990, p. 108. En el tomo 3 d9 l.s 
Cristiads ya citada, pp. 8·91, Meyer se explaya en tratar el origen social y érnlco de los contingentes de crlstsot v 
agraristas y las causes por las cuales unos V otros se manifiestan en contra o a favor de la reforma agraria. Asegura 
que la condición dtnlca no era factor para decidirse a estar por uno u otro bando, eJ1:cepto en Colima, en donde ros de 
Suchltl.4n fueron decididamente agraristas y ontlcristoros. Fiel a su modo de considerar de antemano la justedad de la 
causa cristera, Meyer asegura qua on fa lucha sólo "Se alzan todos los quo puedon hacerlo. no se alzan fos que no son 
libres: el Indio que permanece pasivo ¡¡llf donde estd dominado {error total si so refiere Implícitamente a los de 
Suchltlán, HN), V sobro todo el agrarista, que os el peor enemigo del crlstero". Al tratar las características del ejido y 
de los ejldatarlos, dice que el primero no es une lnstilución deseable como sf lo es la de la pcopiedad privada. Con 
franco desdán por los ojidatarios, Meyer dice que el ejido "no so/amonte divide los campesinos en facciones hostiles e 
Irreconciliables, sino que asegura ar gobierno la poi/efe rural y la fidelidad electoral de sus •mantenidos .. , Do /os 
crlsteros, en cambio, por ser afectos e le propiedad privada, no mencione sino su •honorabilldad• y la vergüenza que 
sentirían si les hubieran "regalado"' le tierra, lo que los fmposibilitarfa do ser •hombres libros". Además, asegura que el 
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Por su parte, las fuerzas campesinas herederas del zapatismo, con todo Y la der_rota que se 

les había Infringido al poner sus demandas en un marco político en el que no resultaban del 

todo compatibles, mantenfan fuerza suficiente pera que, por lo menos en la forme desvirtuada 

va dicha~ se realizara la reforma agraria. Suspenderla en definitiva, como era la pretensión· de 

los revolucionarios en el gobierno, hubiera creado, por un·a pürte, la posibilidad de un 

reavlvamiento de las luchas campesinas que hubieran dificultado la realización del programa 

revoluclo nario, tal v como lo Indican las luchas v las formas organizativas que se estaban 

ensayando en varias partes del país, precisa~ente en aquellas en las que el movimiento 

crlstero no encontraría eco v tal como lo Indica también, aunque en forma positiva, el apoyo 

masivo que recibieron las expropiaciones de haciendas v les dotaciones ejldeles que por 

necesidad política para prevenir una nueva lucha generellzada en el campo y por propia 

convicción realizó el gobierno cardenista. 

Desentenderse de la reforma agraria, es decir, desatender las domandas de tierra que ya 

estaban haciendo los grupos campesinos Interesados en todo el país, incluido la región en la 

que se desarrollarla la lucha cristera, hubiera privado el gobierno del apoyo político y militar 

que le representaron los agraristas. Es decir, le posposición o la franca supresión de la reforme 

agraria, como lo muestra~ los hechos de apoyo a la misma en el rágimen cardenista, unos 

pocos años más farde, hubiera abierto le posibilidad de que se . abriere un frente 

· antigubernamental de proporciones mayores al representado por los crlsteros, con le 

característica· de que de su dinámica no fuere, como la de los crlsteros, por detener la 

revolucló11, sino para hacerla llegar a situaciones que los rev~lucionarios dirigentes no 

compartfan. 

Es difícil establecer, en ese caso, si los crlsteros hubieran visto acrecentadas sus fuerzas 

con las de los demandantes de tierras de haberse suspendido la reforma agraria. Lo que si es 

cierto es que, de manera general, agraristas y crlsteros, más allá de coincidir en.el hecho de 

ser trabajadores rurales y de profesar la religión católica, eran, los primeros, Individuos 

formados en el respeto a la propiedad privada, la cual tenían por modelo para sí mismos y en 

Ja. obediencia a las autoridades, máxime si así lo dictaban las autoridades eclesiásticas, 

mientras que los agraristas, alejados del todo de la Imagen que de ellos han querido creer 

varios historiadores simpatizantes de los cristeros y su lucha calificándolos despectivamente, 

se habían formado en el clima de la revolución y estaban por ello dispuestos e atentar contra 

el orden establecido al que identificaban primeramente con la existencia de las haciendas y, en 

rep11no agrario benefici11b11 a los agraristas que se "reclutaron entre los tránsfugas de fe vieja sociedad que se ·hallaba 
o en vías de disolución, o Incapaz de integrarlos después del derrumbamiento del sistema agrario", lo qua los convenía 
en •rehenes• del gobierno desde el momento en que las tierras no le pertenecfan. A finalizar la guerra cristera y luego 
de la reforma agraria emprendida por Cárdenas, como se sabe, muchos de los antiguos cristoros se hicieron agraristas 
y perdieron la "vergüenza" de posesionarse de la tierra a la que tenlan derecho. 
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'un segundo momento, con la jerarquía eclesidstice que había tomado partido por la defensa de 

.: fa estructura social en que las haciendas ocupaban un papel privilegiado. 

En medio de estas fuerzas, los gobernantes avanzaron una reforma agraria con métodos 

ajenos a Jos democráticos, vertical en su ejecución, sin apoyos reales para ·que las tierras 

fueran productivas, a cuentagotas según conviniera en su afán de obtener consensos y 

demagógica pues no respondía a un interés genuino por su parte, lo que facilitó que fuera 

rechazada por Jos crlsteros y sus simpatizantes. 

Pero hubo temas en los·que las diferencias eran mayores y las coincidencias se reducían al 

mínimo. En Ja organización política de lo sociedad y en la orientación y dirección del proceso 

educativo planteados por los militantes católicos a diferencia do lo planteado en estos mismos 

temas por los gobernantes revolucionarios, encontramos las razones más profundas que 

llevaron gradual pero seguramente. a la confrontación. No se trata solamente, como ya lo 

hemos estado diciendo, de una respuesta coyuntural ante medidas de gobierno que .pudieran 

ser calificadas de arbitrarias o pasajeras. Se trata aquí, más que en otros aspectos, de una 

reacción total en contra de un proyecto no sólo diferente sino opuesto. 

Para los cristeros, dicho en voz de uno de sus dirigentes más importantes, Miguel Palomar 

y Vizcarra, el objetivo de Jos militantes católicos en relación con la forma de organización 

· política que habría de asumirse en Je sociedad mexicana de principios del siglo veinte, era a Ja 

_manera del imperio que infructuosamente trató de erigir "el genial lturbidc" ~I sentarse en la. 

cresta de la lucha independentista y desvirtuar sus propósitos originales. Para poder lograrla, 

era menester realizar la "recon.qulsta de México" en la que se impusiora de nueva cuanta la 

"estirpe hispánica" y se dejara de _lado la "cuña disgregadora" encarnada por el indigenismo 

que lo más que podía ofrecer a la nación mexicana era un retorno a "la barbarie 

precolombina", distante de la civi/lzación c:ristiana. 

El estado mexicano que surgiera dol esfuerzo de los militantes católicos, habría de ser, 

entonces, por supuesto, "católico, hispánico, corporativo, monárquico e imperial", poniéndose 

énfasis en que de su carácter imperial se desprendería, pues eso significaba, "plenitud de 

Hispanidad". Y la hispanidad, aún entendida como "compuesta de ~ombres de las razaa 

blanca, negra, india y malaya y sus combinaciones", significando la aceptación y 

subordinación de todas las expresiones culturales y étnicas a ias latinas. 

Un estado así, premoderno como el que más, aunque para ellos fa modernidad así se 

asumía, no podía estar "a favor de establecimientos puramente democráticos, cuyo carácter 

social es la lnestablUdad y vacilancia, que impidan _la formación de la opinión, y tienen en 

perpetuo movimiento todas las pasiones destructoras del orden•(23). 

(23) Palomar V Vizcarre, op. cit., pp. 40 V ss. •Hav que poner fin al parlamentarismo y •sustituirlo por la fuerte 
organización de representación proporcional por clases y la organiz11cidn a baso profesional" por os1o hay que 
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Una d~fensa de los cristeros y de Jos mllltantes católicos conservadores podría contestar a 

esta crítica diciendo que entre los individuos miembros del PCN había muchos sinceros en sus 

posiciones democráticas. Y no negamos que, en efecto, entre los militantes católicos de todas 

las organizaciones que se crearon pera avanzar por su medio hacia sus objetivos pollticos, 

hubiere habido los que contaban a la democracia como parte inherente de sus propósitos. 

Incluso los planteamientos explícitos de no pocas de eses organizaciones llevaban en su frente 

el de fe democracia. Pero sería Ingenuo considerar que por esos hechos estaba definida la 

actiiud ante tan importante tema. De lo dicho en les encíclicas, en laS: cuales besan su acción 

los militantes católicos de entonces, se desprende con claridad que la democracia no. es. ni 

puede ser la forma de organización v de convivencia política de una institución que lo que más 

anhela es ponerse ella, organizada según el modelo de las sociedades medievales V 

considerándose a sí misma como "perfecta", a la cabeza de toda la sociedad, lo cual 

Implicarla, con su dominio, fa intolerancia, la ausencia de pl~ralldad en les opciones, le 

regimentación corporativa, la exclusión de todo lo que se considere dañino para ella y el 

dogmatismo en el pensar, características todas ellas ajenas a cualquier idea democrática. 

Los militantes católicos de ·esta fase y con estas orientaciones politices, cuando enarbolan 

la democracia no es sino ~on fines de propaganda, a sabiondas que es el de Ja democracia un 

concepto el que es dificil renunciar, pero el cual se le Interpreta de muchas maneras, incluso si 

une de ellas es considerarla única, sin calificaciones que la alteren. "La instauración del reino 

de Dios en la tierra" es un objetivo que, cuando se manifiesta en toda su extensión politice, es 

no sólo ajeno sino opuesto decididamente a la democracia. Los cri~teros fueron alimentados 

ideológicamente en esta proposición v su fin último, en lo que se refiere a sus tareas 

terrenales, era lograrlo por encima de cualquier otra meta. Aquellos militantes católicos que 

advirtieron que el PCN, por ejemplo, derivaba día e día en una organización opuesta a la 

democracia que trataron de construir los maderistas v afanosa en cambio por dar a la 

sociedad una estructura política no diferenciada de la del porfirismo, se quedaron con su 

catolicismo en sus conciencias y se comprometieron con la revolución. Otros, menos dados a 

la autocrítica, simplemente se apartaron de le organización formal, atribuyendo e los 

individuos el supuesto cambio en la orientación política v negándose a ver que la actitud no 

democrática provenía de lo profundo de la Ideología del catolicismo Integrista que 

companranC24). 

luchar•, pues se trata de hacer un país •grando, fuerte y libre, con el predominio absoluto do Ja ley crJstlana-, comenta 
Márquez, Jesús, op. cit., p, 10, ol que fue Ideal do los católicos polltlcos de esos tiempos, 
(24) Un buen ejemplo de los militantes católicos que no llevaron la crítica del proceder antldemocrátlco del PCN a un 
cuestlonamicnto de sus bases ideológicas es el propio Eduardo J. Correa, quien en los alios siguientes a la experiencia 
por ~I narrada en su libro ya citado, se prestó a manejar, como prostanombres, los bienes de la iglesia para que no le 
fueran quitados a dsta según lo establecido en las leyes. Sin embargo, el propio Correa, en la correspondencia con 
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La negativa a Ja democracla está relacionada a I~ actitud contrarrevolUcionaria que 

caracteriza al catolicismo militante de estos tiempos. Banegas Galván, otro importante 

militante católico, dice que •1as revoluciones no mueven para crecer V apoyarse, otra cosa que 

re~ concupiscencias humanas en la gente más baja de la sociedad, V nunca, en ninguna parte, 

faltarán esos repugnantes elementos· contra quienes se han de levantar •Jas clases cultas• de 

la sociedad, como lo hicieron en 191 O los católicos militantes miembros de esas •clases 

cultas•(l>J, 

y esta posición política no es ajena, de ninguna manera, ·a una actitud clasista que la 

mayoría de los simpatizantes de los cristeros se niega a aceptar pese a toda la evidencie que 

así Jo muestra. Su repulsa por la revolución estaba dada porque, a su parecer, a quienes más 

afectaba era a los militantes católicos, que se consideraban. a sí mismos como miembrOs de 

las "clases directoras", entre las cuales se hallaban, por supuesto, la clase media y la alta, 

mientras que las "clases inferiores• se les aliaban a través de las asociaciones piadosas, a las 

que pertenecían "millares de mujeres, muchos varones de la clase pobre y unos cuantos de los 

que más necesitados estaban"C26>. 
La línea de continuidad que va do lturblde a los cristeros, pesando por los propugnadores 

del también fallido Imperio que se creó para Maxlmlllano, es parte de las necesarias cruzadas, 

de " ... la noble, lo santa espiración de mantener, defender y antes que nada, reimplantar el 

Reinado Temporal de Cristo•C27), Y en ello no va la democracia de ninguna manera y sí, por lo 

contrario, una aspiración seudoaristocratizante, muy propia de los sectores medios de la 

sociedad, de profesionlstas, de. algunos artesanos, de medieros, rancheros y hacendados 

privilegiados respecto de los peo~es y los obreros y respecto de las masas a las que poco se 

atendía con la doctrina social y de donde salían "las mesnadas de propagandistas, próceres 

revolucionarlos y maestrillos asalariados que han esparcido por doquiera doctrinas de odio y 

Ldpez Vel11rdo, le decfa a dste último, ya en noviembre de 1911: • ••• soy un desilusionado de Madero, y lo voy siendo 
de la revolucldn, que no ha servido sino para traemos nuevos amos•. a lo que Ldpez Velarde le contestaba 
inmediatamente: "'nunca ho tenido a usted por un maderista entusl11sta•. dando asl por casi conctuidq las relaciones 
entre estos person11jes. Vdase: Ldpez Velarda, R., Op. cit. pp. 165, 158 y ss. 
(25) Banegas Galvdn, Francisco, El Porqu6 da/ Partida Catdlica Nacional. Editorial JUS, M6xico, 1960 (El libro fue 
terminado desde 19151, p. 17, Antes, refiri~ndoso a los luchas del siglo XIX, y lament.4ndo&e por la ausencia de 
artesanos. abogados, mddlcos, Industriales, etc., en los gobiernos y tomados estos, por esa causa, por loa PDUtlco1 
profesionales apoyándose en los Indios y rancheros, dico: •¡Hay que· desencantarse de la democracia y • la 
participación del pueblo en el goblernoi-, p. 15, 
(26) /bid., pp, 33 y ss. Juan Carlos Reyes, responsablo do la in!roducclón al libro de Mayor, Jean, La Cd$tiMJll en 
Colima, editado por el Gobierno del Estado do Colima, la Universidad do Colima y ol CONACUL TA. 1993, afirma Cllil' la 
sociedad entera participó en la lucha al grado de que surgieron múltiples oposiciones': •1glula-Estado: ctistero
agrarista; soldado-campesino; fuerel"lo·palsano. Centro-Región•, paro que •auizá lo que mojar demuestre la globalidad 
local del confllcto es la casi inexistencia de polaridad en el binomio rico-pobre•, lo que a nuestro ver muestra fa 
pretensión de hacer aparecer la lucha cristora como completamente desprovista de motivos clasista& y dtnlcos entre 
los simpatizantes de los crlstcros que han hecho su historia y enlra otros estudiosos del tema. 
(27) Palomar Y Vlzcarra, op. cit .. pp, 130 y ss. 
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de 'destrucción" a través de la actividad revolucionaria, misma actividad a la que. el PCN no 

pudo contener sólo por no ser una organización militar preparada para elloC28>. 

Pero la intención contrarrevolucionaria no faltó nunca. En 1922, Caplstrán Garza· afirmaba 

que "La revolución que no es, en suma, sino el liberalismo desembozado, el sectarismo en 

todá su crudeza, el non serviam con toda su soberbia; la revolución quo no es, en suma, sino 

el Estado sin Olas ••• ", finalmente acució con su presencia a la juventud ya agrupada entonces 

en Ja ACJM a contenerla con "la piedad, el estudio v la acción" y, más tarde, a esa misma 

juventud ahora organizada en la LNDLA, a enfrentarla a través "del combate" en el "ml~mo 

terren~ en que se desarrolla el ataque" revoluclonarioC29>. 
Más todavía. Con no Oculto orgullo, Palomar y Vizcarra, formador de militantes católicos en 

más de dos decenios de Intensa actividad política antes de estar al frente de la dirección 

intelectual y política del mo~lmiento cristoro, calificaba a éste, a la Crlstioda, a la "guerra 

santa", como una "Epopeya Crlstera", para semejarle, en sus objetivos v en sus componentes 

políticos e ideológicos, lo mismo que en los sectores sociales de los cueles se alimentaba, e la 

"Epopeya Vendeana", aquella inmensa revuelta campesino, que quiso acabar con la revolución 

francesa para intentar la restauración. Es decir, contrarrovolucionaria y opuesta a la 

dem0cracla<30>. 

"Al procurar la creación de un Estado fuerte, verdaderamente soberano o independiente 

que, como la Patria nuestra, fuera íntegramente católico y pleno de Hispanidad, la Epopeya 

Cristera roturaba el camino para que algún día cumpliera la Nación Mexicana ese otro destino 

provlde icial suyo, que consiste en "erigirse políticamente en lmpe.rio Mexicano tal y como 

existió •:uando Agustín de lturblde Inició el cumplimlento de esta misión histórica" de nuestra 

patria", dice con toda la emoción posible Palomar y Vizcarra, expresando el sentir de los 

cristeros, ya derrotados para entonces. 

En cuanto a la organización política, pues, las diferencias no con los gobiernos del estado 

nacido de la revolución solamente, sino con la sociedad y su estado ya constituido, erari 

insalvables. Sin embargo, de la crítica que se hace de la ausencia de vocación democrática 

entre los cristeros y,. en general, entre los militantes católicos lntegrallstas, no puede 

<281 Para evitar que continuaran su acc:lón •aquellas turbas famélicas do gozo y sedientas do sangre humana•, el 
Congreso Eucarístico Nacional de México animaba a los militantes católicos 11 Impulsar la Doctrina Social Católica 
~fundada en el Derecho Natural y en los preceptos del EvangoJlo•, /bid., pfi. 133·134 y 139. Valoro Fallan, •sabio 
profesor da Derecho Natural en el Colegio Filosófico de Lovaina, Bélgica•, decía, 11 propósito de la ausencia de una 
vocación por 11 democracia entre los militantes católicos, •que le voluntad del número no es necesariamente 
soberana•, lo que le servia pare justificar la rebelión contra los podares establecidos pero contrarios e la Iglesia 
católica. Citado en /bid,, p. 166, 
(29) /bid., pp, 140·145. 
{30) /bid., p. 167. Mayar, Jean, "La cuestión religiosa en las revoluciones francesa y mexicana", en~ 
~.segunda época, no. 41, Universidad de Guadalajara, 1992, pp, 68~79, también compara La crlstlade con 
la VendtJe de la Revolución Francesa. 
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deSprenderse, por oposición, que la tal vocación encontrara cabida entre los gobernantes .que 

se habían apoderado de la conducción del estado posúevolucionarfo. la prdctica política 

cotidiana de la mayor parte de estos Individuos apuntaba hacia formas lejanas de las 

democráticas. Pero en su caso, a diferencia de los cristeros, este actuar aparece como un 

desfase y no como una concordancia respecto de su ideario político. Los revolucionari?s que 

se habían hecho del poder político de la sociedad mexicana se debían plenamente, asr fuera 

sólo en el terreno declarativo, a las ideas de la democracia y era e través de ese coriipromiso 

explícito que habían podido encabezar la lucha revolucionaria tanto en sus fases armadas · 

como en la de lnstituclonelizaclón que se estaba viviendo en los años veinte. Su relación con 

Ja democracia era negativa, sí, pero en el terreno de la práctica política, mientras que en su 

ldeologfa no podían dejar de poner esta pretensión en primera file. Los cristeros, ya lo hemos 

visto, eran mds consecUentes puesto que no la practicaban en tanto que no eraran en ella, no 

la tenían Inscrita entre sus objetivos potrticos. 

En la esfera de la educación fue donde los revolucionarlos pudieron estar más en acuerdo 

con sus propios principios democráticos liberales. Y fue por ello, precisamente, por lo que en 

este ámbito Ja lucha se hizo más enconada entre ellos y los cristeros. Desde el momento en 

que tomaron cuerpo las reformas propiciadas por los liberelos del siglo XIX en materia 

educativa, Intentando relevar a Ja iglesia en esta tarea que se había dedo para sr misma desde 

la conquista, los mllitantes católicos hicieron de le recuperación de su Influencia en el terreno 

educativo una de sus metas más queridas. Con la aprobación por parte de los revolucionarios 

más radicales del artículo tercero del texto constitucional de 1917, se incrementó el enojo y la 

oposición de los militantes católicc:ts que hubieran querido que, por lo menos, se permitiera la 

educación religiosa en las escueles particulares en sus manosCJO. La lalcidad de la educación, 

qua entendida on su versión directa no es sino una educación por fuera de las influenclas 

religiosas, pasó a ser considerada, por la oposición conservadora .v en no pocos casos Incluso 

por los promotores y ejecutantes de la tare~ educativa, en una especie de reacción que se 

engancha con aquello de que se es acusado, como una educación antirreligiosa, atea y 

•soclalizante", impulsora de ,.·valores ajenos a la idlosfncracia nacional• y, por ello, 

disgregadora de las lnstltu~iones básicas de la sociedad, la iglesia y la familia, a las que se les 

había apartado de Ja responsabilidad de formar a sus hijos. 

Aún asr, cabe destacar que en el conflicto en torno e le educación, siendo a todo puntO 

Irreconciliables les posiciones de los bandos en pugna, los católicos tuvieron, antes y despu6s 

(31) En los debates de 1916-17 on Ouerétaro, las fuerzas carranclstas, monos inclinadas a conceder ante las presiones 
de los m_ás radicales, propusieron que las escuelas particulares no se vieran sometidas a la falcidad obligatoria, dejando 
este principio aplicable sólo e la educación manejada diroctamente por el estado. Tuvieron que pasar muchos años 
para qua ol proyecto carranclsta fuera finalmente aprobado por los enterradores del proyecto revolucionario, aliados en 
esta vez, como era de esperarse, con ros conservadores herederos do los cristeros. 
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de la guerra cristera, la_ ven~aja de continuar ejerciendo su proyecto en algunos sectores 

sUclales, sobre todo en aquellos que eran m6s proclives al mismo, debido al conservadurismo 

que precticeb'an y tambl6n porque el gobierno del estado de la revolución no podía cubrir 

pronta y eflcJe~tementO con su acción educativa BI total do Ja sociedad, 

Algo que particularmente molestó a Jos militantes católicos formados en las Ideas del 

hispanismo fue que, a dlferencJ8 Incluso de las reformas hechas por los liberales del XIX, con 

la revolución se había creado la poslbllldad de que los Indios mexicanos pudieran ser 

considerados como parte fundamental de la historia de México, para que dejara de ser 'sta el 

escenario e~clusivo da los ·criollos v de los mestizos "blanqueados". Las orientaciones 

educativas que impuso la revolución mexicana, con todo y que los gobernantes en lo 

·individual no participaran del todo do ese proyecto y con todo y que les fuerzas· campesinas 

indígenas hubieran resultado derrotadas en el curso de la lucha, rescataron ideas 

favorecedo.ras de un nacionalismo basado en la dignidad de fo indio, en la grandeza del México 

prehispánico, en la denuncia de las crueldades de le conquista y en un balance negativo de la 

vida colonial y eri uno peor de la Iglesia católica y de su jerarqura<32), 

Seguramente que al proceder esr, los revolucionarlos no dejaron de cometer excesos por 

interpretaciones igualmen!e maniqueas a les de la Iglesia, pero en el sentido opuesto a ésta. 

Sin· embargo, tales exageraciones no resten legitimidad e la juste pretensión de valorar, en 

tdrminos diferentes a los que hasta entonces se habían empleado, e las diferentes etnias que 

pueblan el territorio de la nación mexicana. Este nacionalismo de base Indigenista fue 

rechazedo de todo a todo por los militantes católicos empepados d!J hispanismo. Los relatos 

que se conocen acerca de las crueldades que los crlsteros de le llamada "segunda" cristlada 

cometieron en contra de los profesores rurales que cumplían con Jos planes educativos 

oficiales no son una anácdota que fácilmente se pueda separar de les intenciones que 

animaban a los militantes católicos va la iglesia. Al contrario, son Ja más pura expresión de su 

ldeologíe y de su política. 

la oposición entre los gobiernos de los revolucionarios y los cristeros conservadores 

.abaré::aba, pues, muchos campos de importancia como para que hubieran podido ser evitados, 

bien fuera por una actitud menos agresiva de parte de los unos o monos intransigente por 

parte de los otros. Intentar reducir las causas del "conflicto" a excesos_ de las partes no 

ayudaría a clarificar las motivaciones profundas subyaciendo en ellas. Hubo situaciones 

coyunturales que catalizaron, por así decir, el enfrentamiento. Pero las bases del mismo se 

Ol) Para Lucas Alamcin, cita Meyer, Jean, •Religión y nacionalismo•, en~ no. 114, junio da 1987, México, pp. 
49·56, ·er catolicismo es el cimiento do le nacionalidad•. Y agrega: •La causa de la patria y de la religfón• es la misma 
v: •eJ pueblo gonulnamenre mexicano, lo es por •razón de raza, relfglón y costumbres•, para concluir en que •ef 
nacionalismo moderno ha sido presentado como /doo/ogfa de sustitución, rellglón secular, anhelo de formar una nueva 
comunidad". 
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habían creado a lo largo de la historia y en cada nuevo momento le brecha entre estas 

distintas orientaciones se ampliaba hasta hacerse Insalvable. 

Mientras que los revolLicionarios iban de la mano con los intereses sociales v económicos 

que se estaban Imponiendo, en mucho gracias a su acción precisamente, los cristeros seguían 

atados a la reivindicación de formas de propiedad que por su obsolescencia representaban un 

obstáculo para el desarrollo previsible de la sociedad. La hacienda con su sistema de peones 

y/o con su sistema de mediaría estaba dejando su lugar, aún sin la puesta en marcha de la 

reforma agraria, a formas de apropiación de la tierra que, genéricamente y sólo por brevedad 

llamaremos modernas. Al mismo tiempo, y sin ser concordantes del todo con las tendencias 

que ya cobraban cuerpo de manera preponderante en la economía de la sociedad 

post.rrevolucionaria, se daba Impulso a formas de usufructo de la tierra completamente 

distintas e incluso opuestas a las que hubieran querido Jos católicos conservadores. El ejido, 

en efecto, con todo y sus problemas, aparecfa como ra forma de relacionarse con la tierra 

menos apreciada por los hispanistas puesto que, más allá de los orígenes medievales de su 

nombre, convocaba formes de apropiación colectiva ajonas al individualismo tan querido por 

los católicos lntegrallstas. 

Además, y esto en todo caso puede ayudar a explicar el fracaso de los cristeros en su 

"guerra santa", Jos revolucionarios cada vez más ampliaban su base social, de tal manera que 

ya en los años veinte el cemp·esinado seguía siendo uno do sus soportes, sí, pero no el único. 

·Las poblaciones urbanas comenzaron a tomar cada vez más peso en las decisiones políticas 

de la sociedad. Los trabajadores de las ciudades, fueran estos obreros industriales, empleados 

de los servicios que se estaba~ desarrollando e Incluso los profeslonistes y pequeños 

comerciantes que confoÍ'maban les llamadas •clases medias", y ya no se diga la burguesía que 

inició su crecimiento al cobijo de los gobiernos de la revolución, habían optado por estos 

últimos, por lo que los crlsteros, atados al occidente mexicano y ahí sólo entre algunos 

sectores del campesinado, medieros, pequeños propietarias e incluso algunos hacendados 

despistados, pues la mayoría estaban más preocupados por vender sus tierras antes de ser 

afectados por la ley agraria y convertirse en agricultores mod.ernizados, tenían una base social 

que cada vez se hacía más reducida en términos cuantit~tivos y cualitativos 

slmultáneamentef33), 

(33) Este trabajo, como se ve, no aborda el anélisls do las vicisitudes del movimiento crlstero en sus fase armada, pat 
lo qua no puede omitir un juicio definitivo acerca de las posibilidades reales que tenían los crlsteros de ganar la 
contienda en la que se habían metido. Sin embargo, es claro para quien esto escribe, que algunas de las razones que 
se han dado para explicar la derrota de los crlsteros en 1929. sobre todo en este caso las pro·1enientes del campo da 
simpatías de los católicos mllltantes, resultan, por decir lo monos, ingenuas. Unas de ellas apuntan la causa de la 
derrota o bien a la •traición" que coinetieron los jerarcas católicos al firmar los arreglos con el gobierno en 1929, 
cuando los crlsteros •estaban a punto de ganar· la guerra o a la de los hacendados que na dieran el respalda 
económico necesario para armar a quienes los defendían o incluso al apoyo que el gobierno mexicano recibió del 
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De hecho, pues, para decirlo ya brevemente, las diferencias entre los bandos que se 

enfrentaron a fines de los años veinte venían dadas porque unos, los atrincherados con las 

tuerzas gubernamentales, se ostentaban como revolucionarios, mientras que los otros,· 1os que 

animaban a los ejércitos de Cristo Rey, eran, para decirlo en términos de hoy, propulsores de 

una revolución conservadora, o más francamente, animadores de la contrarrevolución. 

Hasta ahora nos hemos referido a los crlsteros como si los que participaron o simpatizaron 

con el movimiento poUtlco:religiosos del que toman su nombre hubieran conformado un 

cuerpo ideológica y políticamente homogéneo. Sin embargo, algunos autores, entre los que 

destaca Meyer, distinguen las fuerzas que impulsaron la cristiada en por lo menos. dos 

agrupamientos. De una parte, la dirección Ideológica y política de los cristeros, conformada 

por algunos miembros prominentes de la jerarquía de la iglesia católica y por Jos militantes 

católicos agrupados primero en la ACJM y luego en la LNDLR o también en la Unión Popular o 

incluso en la casi fantasmal organización política conocida como le .. U", de une parte y los 

campesinos de varias regiones del occidente mexicano que, Junto con sus dirigentes locales, 

tomaron las armas para enfrentarse directamente con las fuerzas armadas de los gobiernos de 

la revolución, por la otra134>, 

Pero según lo que hemos pretendido explicar con esta historia, los motivos que hicieron 

reaccionar a los cristeros campesinos del occidente me>eicano no difieren en lo ~ustenciel de 

los que acicatearon la reacción que tuvieron v promovieron sus dirigentes Intelectuales. Unos 

y otros fueron animados a luchar no sólo para dar respuesta a actos particulares del gobierno, 

sino tratando de derrocarlo para poner en su Jugar uno acorqe a la~ concepciones que sobre 

este particular se han acuñado desde /a perspectiva de la cristiandad. El hecho de que el ~lvel 

. de elaboración, de cor:nprensión intelectual de estas aspiraciones haya sido diferenciado entre 

Jos combatientes y sus dirigentes intelectuales, no debe ser motivo para conclurr, de ninguna 

manera, que tuvieran aspiraciones diferentes. Unos, los dirigentes citadinos educados en fas 

tradiciones del conservadurismo, exponían sus propósitos en concordancia con su ilustración, 

gobierno protestante de Estados Unidos y sin el cual le hubiera sido imposible contener a los c1uzados de Cristo Rey. 
En todos los casos se omite el análisis de las fuerzas contendientes y, por ello, se oml1e igualmente el conteJ(tO en el 
cual esas fuerzas se desarrollaban. Otras •razones• que se apuntan para decirnos del fracaso crlstero son tan Ingenuas 
que ni cabe contestarlas, como aquella tan socorrida de la escasez de parque para combatir, haciendo de un problema 
de logís1ica, da carácter técnico, el sustituto de una expllcación política do la lucha. 
(J4) En La Cristlada, op. cit., J. Mayar, sin llegar a proponer la existencia de una dos\/lnculación absoluta entro los 
campesinos combatientes y los dirigentes de la LNDLR, sí apunta a estabfecer que la relación entre las partes dichas, 
además de que fue deficiente en t6rminos técnico-organizativos, señalamiento con el cual coincidimos, adolecía por 
las diferencias que ambas panos sostenfan en los propósitos de la lucha. Mientras que a los "ligueros• Jos considera 
en un sentido más en acuerdo, aunque no del todo, con lo quo se ha señalado en esta propuesta acerca de su 
ideología Y de sus aspiraciones políticas, a los campesinos los hace aparecer como ajenos en gran medida a estos 
elementos, adjudlc.6ndo1es una conciencia relativamente menos tocada del fundamenlalismo que caracteriza a los 
primeros. 
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con ~I bagaje cultural que habían asimilado en Jos colegios particulares en los que se 

educaron, de acuerdo con lo aprendido en la cercanía que siempre tuvieron con la jerarquía 

eclesiástica cuando so organizaban pero conocor y difundir los postulados de la acción social 

de /a iglesia. Los otros, campesinos de los estados de la región centro·occidental de México, 

expresabari las mismas ideas sólo que a su manera, a través d.e un lenguaje en el que se 

manifiesta una cultura forjada por la constante influencia del clero presente en la mayor parte 

de los actos. de la vida cotidiana de esta "gente y por medio del catecismo, el sermón 

dominica!, a través del sentido que se les dio a las fiestas patronales e Incluso por medio de 

las escasas pero reales organizaciones que el catolicismo social impulsó entre ellos para 

adoctrinarlos. 

Las diferencias, que las hay, son de tono, de énfasis, de prioridades, pero no hay 

desvinculación y menos oposición entre los discursos de unos v otros. Mientras que los 

campesinos se muestran mds Indignados por el despotismo v la arbitrariedad que conllevan las 

medidas recientes de gobierno con las que se limito el actuar de los sacerdotes en las 

comunidades de fieles, los dirigentes estardn más atentos a pregonar lo improcedencia de Is 

mayoría de las leyes establecidas en el texto constitucional. Al tiempo que los campesinos 

hacen sentir su rechazo al gobierno por ser éste ente el promotor de disposiciones que alteran 

las costumbres. y desdeñan tradiciones por mucho tiempo apropiadas por las comunidades, 

especia/mento en el medio rural, los otros, los dirigentes de la "epopeya cristera•, subrayarán 

la necesidad no sólo de conservar las tradiciones, sino incluso Ja de recuperar otras que se 

habían perdido va para entonces a causa de una secularización que se negaban a aceptar. 

La conciencia de por qué se luc~aba, lo mismo que la de con qué se quería sustituir lo que 

se pretendía echar abajo, difería tamblán sólo en los matices propios de las diferencias 

sociales y culturales de quienes las exponían. Para los campesinos v otros combatientes 

urbanos· que atln cuando los hubo de estos últimos fueron muy pocos respecto al total y en 

ello se encuentra tal vez una de las más grandes fuentes de debilidad del movimiento cristero· 

lo mds importante era derogar las leyes y ordenamientos con los que se impedía el libre actuar 

de la Iglesia, actuar que era concebido v querido. sobre todo, en el ámbito de las tareas de 

adoctrinamiento y de organización de eventos en los que se ponía de manifiesto Ja vida de la 

comunidad en relación con sus propias tareas en el mundo de la producción. En cambio, para 

los militantes de la Liga y para los jerarcas de la iglesia católica. además de la derogación de 

las leyes que les resultaban restrictivas, aspiraban a recuperar la influencia sobre una sociedad 

en la que ahora se les privaba o al menos dificultaba el goce de sus privilegios económicos y 

se le restringía el acceso al poder político v a otros medios que, como el del sistema 

educativo, le habían sido arrebatados para impulsar la tan temida secularización de la 

sociedad. 
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Pero las diferencias de matiz con que so encuentran expuestos los objetivos no puede 

ocultar la coincidencia. Fueron, campesinos e intelectuales, partes de un mismo proyecto de 

restauración no de una situación ante revolucionaria solamente, sino incluso, en no pocos 

casos 13xpUcltamente, de una restauración de las normas prevalecientes en la época colonial. 

Para unos el p!'opósito era claro, definido, conciente. Pare los demás, para la mayoría de los 

c~mbatientes que espontáneamente se adhirieron al ejército de Cristo Rey, el mismo propósito 

se pintaba con menos complicaciones, más inmediato·, menos el~borado, más cercano a las 

preocupaciones que los distraían cotidianamente. 

No se entendería, de otra manera, el por qué los campesinos abrazaron con tanta enjundia 

ese proyecto. Menos se entendería, de hacer caso a las versiones que privilegian las 

diferencias entre combatientes y dirigentes, el por qué los campesinos se lanzaron a una lucha 

en la que tenían muy pocas, casi nulas posibilidades de vencer, tal y como se desprende de 

cualquier observación que no se Impresione con fa propaganda que los actores hacían de sus 

propios alcances y que tome en cuenta, por lo contrario, el estado real en que se encontraba 

la mayor parte de la población del país, es decir, que no desdeñe la indiferencia con la que fue 

tratada esta lucha en todas las otras regiones que no fueran el occidente mexicano y, aun ahí, 

la indiferencia e Incluso la antipatía que produjo en amplios sectores de las poblaciones 

urbanas, las cuales, precisamente siguiendo las pautas impulsadas por la revolución, 

empezaban su :errara para colocarse como los centros vitales de la vida social y política de 

México. 

Los cristeros todos,. hayan pertenecido a los círculos dirigentes o. hayan sido miembros de 

base del movimiento en el que tomaron parte, compartían, pues, la búsqueda de un orden 

social expuesto en las consignas de "Religión, Familia, Propiedad y Unión de Clases", tal y 

como lo podría mostrar la rápida revisión do algunos textos dedicados a dar cuenta de los 

acontecimientos relevantes de la guerra cristera, en algunos casos dicho de manera explícita y 

en otros con chutas dosis de ingenuidad o con la crudeza a la que anima un convencimiento 

que raye en el fanatismo. 

Pera los cristeros, en efecto, y por ello es que su guerra es, además de política, religiosa, el 

tener como bandera de su movimiento a las imágenes de Cristo en función de Rey do la 

Humanidad, del Sagrado Corazón de Jesús y de la Guadalupana, mostraba claramente la 

prioridad que en su lucha tenía la reivindicación, pare su extensión hasta hacerse única, de la 

religión en su versión de catolicismo adherido al centro de poder político que es El Vaticano, 

con el Papa a la cabeza. 

Pero esa religión reivindicada por Jos cristeros Implica contenidos sociales que la hacían 

opuesta e la religión sostenida por otros sectores de la sociedad. Para los militantes ~atólicos 

integralistas, le Guedalupana, por ejemplo, no es de ninguna manera la Guadalupe· Tonantzln 
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relvilidicada por los insurgentes o los zapatlstas. Aquella es la Imagen que represe~ta et. 

crlolllsmo, la culture de los •blancos", el hispanismo al que ya hemos recurrido para explicar 

sintéticamente eses pretensiones de reconquista espiritual de le nación mexicana. La de los 

campesinos del altipl~no, la de los eJércitos campesinos zapatlstas particularmente, es una 

Imagen en la que se mezclan las tradiciones cristianas promovidas e Impuestas desde la 

conquista con las tradiciones religiosas prevalecientes antes del inicio de la destrucción 

violenta do las culturas prohlsp6nlcasClSJ. 

Basta ver el catolicismo expresado entre los personajes de les novelas históricas dedicadas 

a exaltar a los cristeros, como la de Hécto1'.:M», pera darse cuenta de lo alejado que está del 

catolicismo plenamente stncrétlco de los Indígenas zapatlstas o de !os lndlgenas de Suchitlán 

en Colima que combatieron contra los crlsteros. Ahí mismo, al igual que en otras expresiones 

·literarias que se han h~cho para ver la lucha cristera en forma noveladaC37l, como por ejemplo 

(35} Mayor, Jean, apunta que •hay mucha exageración y error en los análisis consagrados al fenómeno del 
•guada1upanlsmo• cuando se quiere ver en di únicamente un caso de resurgencia precolombina o de nacionalismo ... 
Un psicoan41isls del mexicano no deberíci pasar por alto el culto a cristo Rey•, La Cdsrlada, Op. cit., T 3, pp, 282-83, 
nota 28. Pero ol hecho de quo ol •guadalupanlsmo· no se deba ver •únicamonto• como lo que dice Mayar. tampoco 
nos debe hacer ver este fenómeno Ideológico como carente de esos diversos contenidos propiciados por el 
sincretismo. En cuanto al culto a •cristo Rey•, no debo olvidarse que estaba extendldo en algunas regiones del país, 
m4a no en todas, sino en aquellas en que predominaba la religiosidad a la que nos hemos referido en este trabajo 
principalmente. O 'Gorman, Edmundo, Desrle"o de Sombras. Luz en el origen de /u imagen y culto de Nuestra Selfora 
de Guadalupe Del Tepeyec, UNAM, México, 1991, evidencia la disputa entre Españoles peninsulares, Espai\oles 
~iollos e indios por tomar a la imagen de la Guadalupana como símbolo representativo de cada uno de ellos. Hay para 
''· pues, no una sino tres vírgenes, por lo menos, tres Guadalupe y cada una de ellas resulta protectora de diferentes 
grupos sociales: la Guadalupe crlstera e1, asr, la de los c¡follos y peninsulares. no así la de Zapata y los indlo'i que es 
Guadalupe·Tonantzin. El culto Guada.lupano.est• ligado, dasde su nacimiento al fortalecimiento de la corriente eclesial· 
polftlca que culminó en las constituciones Conciliares de Tiento: intolerancia persecutoria, inquisitorial. con especial 
apego al formulismo ritual, ceremonial y sacramental tradicionales, que si bien ponía atención al elevamiento moral e 
Intelectual de los cldrigos, no por ello despreciaba y, al contrario, alentaba las prActicas y costumbres piadosas de la 
devoción popular (acompal'iadas, por supuesto, de las obligaciones para con la institución, como el diezmo). V6ase 
capítulo 1, parta 111, pp. 113-122. 
{36) Gram, Jorge (seudónimo dol sacerdote David G. Ramfrezl. H'ctor. Novela histórica crlstera, Editorial JUS, 
Mblco, 1953 (prlmera edición en 1930), Es ésta una novela fundamontalista. El propio Meyer la considera puesta en 
el extremo de las Interpretaciones. Aquf nos ha parecido representativa de las posiciones que tenían los aislaros pero 
qua, por la forma cruda en que se expresan, no resultaban convenientes para atraerse a los más moderados entre sus 
simpatizantes. Todas las idoas con las que se borda la historia do este hdroe cristero se encuentran en los diferentes 
textos polfticos que antes y después de la cristiada han servido para justificar y promover sus objetivcis para con la 
sociedad, sólo que en estos textos se ha optado, a veces, por simular los propósitos políticos no PresenUindoloa en 
forma tan abierta como lo hacen Grom y otros pocos más, 
(J7) Era nuestra intención original dedicar un aportado de este trabajo a la revisión do algunas de estas novolas para 
moSttar cómo la Ideología y la polltica do los cristoros permeaba profundamente a los campesinos que en ella 
participaron, lo que a su vez mostrarra también la ausencia de una separación entre las bases cnsteras exaltadas y 
justificadas en su actuar por autores como Mayor y los dirigentes intelectuales y políticos del movimiento, ciue aon, 
ellos sí, tratados como fanáticos que hoy diríamos fundamentalistas. Pero la propuesta se nos vino haciendo cada vez 
más larga y habra que ponerlo un fin, por ahora, debido a las exigencias formales que han de cumplirse con su 
presentación. As( es que :;ólo apuntaremos algunas da estas novelas que nos parecen de importancia para entender 
mejor la Ideología y la política de los crlsteros. 
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en L11 Virgen de los Cristeros, se hace la apología de la propiedad privada Individual de la 

tierra, se exaltan los valores de Ja hispanidad, se manl~iesta en consecuencia el 

antilndigenismo y no se oculta el carácter clasista de los objetivos crlsteros<l8>. 
Otras novelas son importantes porque, además de poner de manifiesto esas características 

comunes a los crlsteros, se empeñan en justificar el derecho a la rebeldía que sostienen los 

cristeros contra los gobiernos tiránicos, considerando como tales a todos aquellos que afecten 

negativamente a la iglesia católica, para lo cual acuden a los argumentos que desde Santo 

Tomás y posteriormente el jesuita Francisco Suárez se hari dado en ese sentido v contrariando 

en no pocas veces la política de obediencia y respeto que la Iglesia católica aconseja deben 

mantener sus fieles hacia todo gobierno constituldo<39>. 
Tambldn se expone la preocupación, por parte de los cristeros v sus simpatizantes, por 

hacer una interpretación, a la medida de sus necesidades políticas, de los principios 

doctrinales del cristianismo y, por ello, de Ja Iglesia católica. Así, el "No Matarás" de los 

mandamientos, puede dejarse de lado, al igual que la pasividad del que recibiendo el golpe en 

la mejilla ofrece la otra al agresor, cuando se trata de la defensa de la Fe y de le lgl"asia que es 

su verdadera custodie, convirtiendo un principio fundamental e irrenunciable, según las 

propias enseñanzas doctr!nnles, en una opción a Ja cual se puede o no ajustar el creyente de 

acuerdo a las circunstancias políticas por las que atraviese la iglesfa(40). 

(38) Robles, Fernando, la. Virgen da los Cristeros, Populibros i..a Prensa, Mdxlco, 1972 (primera odicldn en Buenos 
Airas. Ar'Jent!ne, en t934). En esta obra se intenta cuestionar la actitud polftlca de /os cristeros mias extremos en sus 
posiciones, al tiempo que se expone Ja defenst1 de la propiedad privada •moderna•. sin ejidos v aln haciendas, 
mentenle11do la medierfa V el papel rector del •amo• en las labores del campo.' A diferencia de otros autores, 
especialmente apologistas de los cr/steros, pero en consonancia con otras novelas cr/steras, hará de loa Mroes 
cristeros individuos que también gustan de los placores que produce el amor V no excluye /as relaclones de este tipo 
entre los combatientes de su historie. 
<39J Ht!ctor, ve citada, es ejemplar en ese sentido. Para nosotros resulta de dobla Importancia puesto que en unos de 
sus pesajes, precisamente en aquellos en los que se hace mds expf(cllo en la justificación de la lucha armada, el autor 
hace aparecer a su personaje central, asf lo hemos deducido por los elementos que ahí ee dan, en Colima, Col., en 
donde sostiene un amplio di,jfogo con un 88Cerdote, que bien pudlara ser Emique de Jcslis Ochoa, hermano del 
iniciador de la lucha armada en Colima, Dlonislo, y él mismo capel"n v dirigente poJ{tlco de los crlsteros que operaron 
en las Inmediaciones del Volcian de Colima·. Por las mismas razones. es de onorme Interés el relato del llguero A/vero 
del Val, Luis, Entre las Patas de los Caballos, editorial JUS, Mb/co, 1989, de quien se dice que fue muerto luego de 
ser amnistiado al finalizar la luche armada en 1929, por lo quo resulten Incomprensibles algunas fechas dadas ahf, 
puesto que no se da la fecha de su muerte y algunas circunstancies ahf mismo oxpuestas no se explican a partir del 
relato dicho, como aquellas en que ao dice que el texto fue escrito en un campamento militar en el Volc~n de Colima 
y, al mismo tiempo, se hace uso de documentación blbliogrilfica y de otro tipo que era impensable se pudiera contar 
con ella en las condiciones de la guerra. La Editorial JUS, a cargo de.esta su primera edición en 1989, no da más 
datos para aclarar esta situecldn. 
(40) Hdctor y Entre las PtrtlJ!l de los Caballos, son ejemplares en esta revisión de los principios doctrinales, pero en el 
texto de Ochoa, Enrique de Jesús, las Cn3teros del Vofcln de Colifna. Escenas de la lucha por la libertad religiosa en 
Mdxico. 1926-1929. editorial JUS, México, 1961, V que apareció primero bajo fa firma do Spectetor, en itaUeno, en 
1933, cuando sufría del exilio su autor, asl como en las obras de Palomar V Vizcarra o en otras hachas para impulsar 0 

para justificar la lucha cristera cuando iba a Iniciarse o ya había concluido, so pone da manifiesto osta preocupacldn . 
casi con angustia. 
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Pero algo que los cristeros dificilmente hubieran dicho de manera explícita al público, sobre 

todo cuando se trataba de convocar e le mayor parte de la población e unirse a sus huestes, 

es decir, todas aquellas idees en que se exaltaba ·el modo de vida de la seudoaristocracla · 

porfiriBne y colonial acompañada de sus rancheros .. honrados .. y sus trabajadores sumisos Y 

obedientes a la voz de los amos y la iglesia, modo de vida del que se excluía a los peones, a 

fos Indígenas, a los que profesab~n otras religiones y otras formas de vivir la religiosidad 

católica, a los liberales y a los obreros que ya poco caso hacían de las prédicas do los curas y 

de los militantes de catolicismo lntegralista<4I) y que estaban siendo tocados positivamente por 

la secularización de le sociedad, estas Idees, pues, se ponen en las novelas que hacen la 

apología de los crlsteros y nos los muestran como héroes que en nade envidiarían, 

curiosamente, a aquellos otros héroes recreados por la imaginación de los autores del 

estalinismo en el realismo soclalistaC42), 

También, tal vez inadvertidamente para los propios autorest43>, en algunas de estas obras 

se da cuenta de las características sociales de los actores, qued~ndo clero que eren los 

medieros, los pequeños propietarios y, en menor medida los peones de .la haciendas (quienes, 

estos últimos, en su mayoría, o no participaban o lo hacían al lado del gobierno en las fuerzas 

(41) Meyer, Jean, al referirse al •integralismo, lntranslgontlsmo o catolicismo Intransigente•, lo concibo compartiendo 
las siguientes caracterlsticas: •una concopcl6n del mundo que se niega absolutamente a la autonomfa de las 
actlvldedi:is humanas, a toda secularización, a toda privatización de la religión ... Una vigorosa denuncia del 
liberallsmo ... la constltucl6n del catol/clsmo on contrasociedad, prueba viva de que es viable un otro mundo• y que 
•se pretende •social• e impugna al capitalismo". Esto último, a nuestro entender, completamente falso como ya lo 
tratamos de establecer anteriormente al revisar la OSI. Véase ol prólogo de J. Meyer al libro de Corroa, El....brJkJJl 
C«tdlicq N1cionnt y sus dirrrt;tqrnr oo cit., pp. 9 y ss. 
(42) Quienes hayan leido As/ se Templd al Acaro, La Joven GutJftJia, Tabaco, Banderas en las Torres y otras obres del 
realismo soclallst.J, no extrañarán a héroes slmilares en la literatura dedicada e resaltar los valores de los crlsteros. En 
lea novelaa de los crlsteros, los personajes son descritos como individuos casi perfectos, como verdaderos héroes: 
bondadosos, nobles, viriles (cuando se trata de hombres), tiernos (cuando las mujeres son las retratadas}, vallentes, 
amantes de dios, del estado, de la patria, de la religión, de la Iglesia a la que son obedientes, de los padres, de la 
familla, respetuosos del orden, de las jerarquías, de la propiedad privada, pero también amables, amorosos del sexo 
opuost.o, con una sensualidad llberada de sexualidad, bellos en tanto que blancos o Incluso bellos a pesar de no ser 
blancos. 
C43) Mendoze Barragán, Ezequiel, Tastlmonlo Cristero. Memorlas del autor, presentación a cargo de Jean Meyer, 
Editorial JUS, México, 1 990, relata muchos de los acontecimientos vividos por el autor en la lucha cristera en la 
reglón suroeste do M/choac6n, llndando con Colima y, al hacerlo, tal vez sin proponérselo deliberadamente, describa a 
los actores sociales, muchos de los jefes de los cuales, como él mismo, eran peque"ºª propietarios que l/eg1ban a 
tener relaciones con medieros en sus tierras. La presencia de peones asalariados entre las fuerzas crlsteras de este 
reglón en ese sentido tan similar a las que operaban en las inmediaciones del Volcán de Colima, era casi nula. Eatoa 
trabajadores sin tierra habían sido atraídos más fácilmente por el agrarismo que por los cristeros. También se hKe 
evidente, con su testimonio, cómo los dirigentes campesinos locales no estaban tan alejados del fanatismo que 
caracterizaba a los dirigentes "citadlnos", lo que se muostra en sus relatos fantasiosos, dificilmente crelbles püra quien 

pueda advenir, aún de lejos, las contingencias del combate armado. Para Barragán, lo mismo que para todos los 
autores cristoros, e incluso para Mayar que recoge sin comentarios las afirmaciones de muct-os do sus entrevistados, 
la puntería, •gracias a Dios". estaba de su lado y no en la del enemigo, pudiéndose explicar así que en muchos 
enfrentamientos desiguales las bajas fueran de aquellos, los dosprolegldos de Dios, y no propias, lo que a su vez hace 
incomprensible que siempre se hubieran hallado en retirada sus fuerzas frente a las del gobierno, •afiadas a sat.in". 
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agraristas), los que componían los ejárcltos crlsteros, tal y como correspondía al programe 

poUtlco por el cual estuvieron luchando a fines de los años veinte en el occidente mexicano. 

Hasta equf, por ahora, esta historia. La lucha armada que se sucedió en el occidente 

mexicano el terminar los años veinte escapa a nuestros propósitos inmediatos de estudio. Por 

lo que hemos intentado mostrar aquf, ·la profundidad con la que se dio por parte de las fuerzas 

crlsteras esa lucha, lo mismo que su derrota en ese entonces, puede explicarse mejor con los 

antecedentes que hemos expuesto. No participemos, por ello, de las explicaciones que 

atribuyen esa derrota a circunstancias localizables en la Inmediatez de los hechos; como lo 

hacen la mayoría de los que han analizado el tema. Incompleta como no puede dejar de ser, 

esta propuesta se hizo queriendo, sin embargo, abordar algunas aristas hasta ahora poco 

atendidas por otros autores. De ahí sus deficiencias y, esperamos del juicio de los que a ella 

tengan acceso, de sus posibles virtudes. 
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CÓNCLUSIONES 

El desarrollo del pensamiento conservador en la reglón de Colima y, más especlficamente, en el 

área de influencia de la ciudad capital hacia el norte del estado en las Inmediaciones de los 

volcanes, fue logrado luego de un largo periodo de tiempo y de la conjunción de variados elementos 

pollticos y culturales. 

Este pensamiento conservador se nutrió de tradiciones de aneja ascendencia y encontró un 

campo propicio, alterado sólo con gran lentitud, para mantenerse y dar su caracterlstica a la 

sociedad que ahl se forjó desde que, luego de la conquista y eliminación de los antiguos habitantes, 

se dio Inicio a la colonización de acuerdo al modelo que Impusieron los peninsulares hispanos. 

El triunfo de las Ideas tradicionales sobre las novedosas, sin ser absoluto, es decir, sin haber 

Impedido del todo que estas últimas pudieran abrirse paso lentamente, facilitó a los habitantes de 

esta sociedad ponerse en un relativo resguardo de los grandes acontecimientos sociales, pollticos y 

culturales en los que Incursionaba la sociedad que ya iba siendo conocida como mexicana. 

Sin duda que el conservadurismo ahl engendrado no era exclusivo de la región de Colima. 

Sociedades de otras regiones, especialmente en el occidente mexicano en el cual se halla la que 

nos ocupa, compartían con la colimense formas de pensar y formas de organizar la vida productiva 

y social semejantes. De ahl su disposición a asimilar Ideas religiosas y pollticas similares y de ahr 

también su reacción común frente a sucesos de trascendencia nacional, como la revolución 

mexicana. 

Pero la semejanza con sociedades de otras reglones no fue suficiente para borrar la 

especificidad de cada una de ellas, La de Colima se desarrolló en su propio "parque amurallado" 

resguardando costumbres, actitudes y suenos en los que cablan bien poco las Ideas que 

subvirtieran lo conseguido luego de tantos anos y tantos afanes, asl se hubiera tratado de afanes 

por dejar pasar las cosas como se hablan aprendido de generación en generación, hasta 

considerarlas naturales. 

El pensamiento religioso que ahl tuvo cabida propició esas concepciones de supuesta 

Inmovilidad de las cosas sociales, a no ser las que se daban en tomo a cierto progreso material al 

que no se pudo renunciar del todo y a través del cual se colaron irremediablemente muchas de las 

ideas tenidas por nocivas pues transformaban lo que la religión consideraba inamovibl~ y ponlan un 

orden diferente al que la propia religión daba por consagrado. 

El catolicismo conservador fue dominante en el horizonte cultural y polltico de la sociedad 

colimense casi durante cuatrocientos anos. Los brotes de liberalismo que se le opusieran con 

efectividad fueron reducidos hasta antes de la revoluclón_y los que hubo no lograron desarrollarse 

·más allá de una variante moderada que se diferenciaba diflcilmente de la polltica conservadora. 

Atln asl, el liberalismo estuvo presente en la sociedad colimense desde el siglo XIX, aunque su 



historia todavla está por hacerse y confrontarse con Ja del pensamiento conservador para que no 

resulte Ja de esta última limitada por carecer de su contraparte. 

Igualmente falta por hacerse ta historia especifica de Jos Indios que sobrevivieron a Ja conquista 

y a Ja colonización. Lo poco que de ellos se sabe todavla es Insuficiente para reconstruir sus 

historia y, asl, para reconocer en medio de Ja cullura contemporénea lo que fue su legado, si es que 

hay alguno significativo. Nos inclinamos a creer que el que hayan dejado es més bien pobre y no 

porque sus ancestros no hayan tenido una cullura rica que pudiera enriquecer a Ja. que hoy se 

disfruta en Ja región, sino porque fue cortada casi de ralz y sustituida por la hispana con toda Ja 

carga conservadora de Ja que quisimos dar cuenta en esta historia. 

El racismo antiindlgena que conlleva el hispanismo se adjuntó al conservadurismo hasta el 

grado de aparecer como una misma cosa en Ja sociedad colimense. Fue por Ja reJvlndicaclón de Jo 

·indio durante Ja revolución mexicana, entre otras cosas Igualmente graves, por Jo que Jos católicos 

conservadores se opusieron con vehemencia a ese movimiento social-polltlco y fueron Indios los 

que, entre individuos de otros sectores sociales ya no comprometidos con ese conservadurismo, 

tenidos de un liberalismo no moderado, se afiliaron a la causa revolucionaria, asimilaron sus ideas, 

combatieron en su favor y las defendieron contra los conservadores al finalizar Jos anos veinte, 

durant.e Ja crlstiada. 

Ya para entonces fue manifiesto que el conservadurismo tuvo que retroceder para dejar su paso 

a las Ideas de la modernidad. A esta modernidad, precisamente por haber tenido que hacer brecha 

en medio de tanta oposición conservadora, por verse obligada a crecer contra Ja institución eclesial 

conser1adora del. catolicismo y por no haber contado con amplios. contingentes de tradlclOn 

claramante liberal, pronto se Je distorsionó y se Je confundió con un anticlericallsmo exacerbado, Jo 

que Impidió que una de sus caracterlsticas més notorias, la democracia polltica, no fuera 

igualmente reivindicada en los hechos. 

Es de Interés para Ja historia de Ja sociedad collmense, también, saber en que quedó esa 

modernidad. Para ello habrla que explorar, junto al desarrollo del pensamiento liberal, el estado en 

que quedó el pensamiento religioso conservador Juego de su derrota en Ja guerra crisiera y Ja 

aparición y desenvolvimiento de Ideas que la propia revoluclOn trajo al escenario polltico, como las 

que, trascendiendo Ja necesidad de Ja democracia polltica, apuntan ya al logro de una democracia 

social. 

Es de Interés para el historiador, igualmente, conocer en detalle la evoluclOn que tuvieron las 

fonmas de apropiación de la tierra. La relación positiva entre el pensamiento conservador y las . 

fonmas de apropiación privada de la tierra resulto cierta cuando se le estudió aqul. La Doctrina 

Social de Ja Iglesia católica senala dogméticamente la necesidad de la propiedad privada de Jos 

medios de producción y a esta afinmaciOn se atuvieron generaciones enteras en la entidad. Pero la 

revolución no respeto el dogma. El usufructo de la tierra considerada de propiedad social empezó a 
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sustituir la forma consagrada por la Iglesia católica y por la tradición. Los conservadores se 

opusieron con fuerza a esta tendencia de disolución del orden social basado en la propiedad 

privada, pero ya entonces su esfuerzo fue Inútil. 

Sin embargo, la historia de la sociedad colimense se vera enriqueelda cuando sepamos cómo 

esta sociedad se vio afectada por la extensión de los ejidos, la desaparición de las haciendas 

porfiristas y su sistema de medierla, como también se enriquecen! esa historia cuando se estudie 

en. detalle cómo se fue cambiando de todo a todo la convivencia social y polltica de los colimenses 

que ya sin las trabas que les representaba el dominio del pensamiento religioso conservador se 

abrieron, parece que sin remedio, a nuevas concepciones culturales, a nuevas orientaciones 

educativas, a nuevas y variadas normas de ética religiosa y, en general, a nuevas fotmas de vivir 

en sociedad. muy distantes ya de las que por tanto tietnpo fueron conservadas en el nicho que tes 

tocó construir. 
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